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RESECA  POLÍTICA  DE  ESPAÑA. 


RÁPIDA   OlEADA  DE  LA  GUERRA  CIVIL  Y  DE  LA  SITUACIÓN  POLÍTICA 
DE  LA  PENfNSULA,  DESDE  1833  HASTA  NUESTROS  DÍAS. 


*  ARTICULO  X. 

La  gaerm  civil  continuaba  de  día  en  día  mas  encarnizada 
y  sangrienta :  á  semejanza  de  lo  que  había  ocurrido  en  las 
luchas  de  este  género,  no  se  daba  generalmente  cuartel  á 
los  vencidos,  y  disponíase,  contra  el  deretho  de  gentes  y 
lo  que  dictaron  siempre  los  principios  de  humanidad,  de 
la  vida  dé  los  prisioneros  :  empero  debe  decirse  en  ho- 
nor de  las  armas  de  la  reina,  que  comenzó  en  el  norte 
este  bárbaro  y  aaagrienlo  sistema  de  guerra  el  general  car-^ 
lista  Zumalaeámegui,  que  debió  al  terrorismo  una  gran 
parte  de  la  &erza  y  ptt|anza  que  Uegó  i  alcanzar  desde  su 
aparición  en  las  provincias:  No  teniendo  presente  este  he«^ 
eho,  é  indignado  con  razan  el  ministro  inglés  cerca  de  nues-- 
tra  corte,  sir  Jo^e  Villiers,  de  la  manera  con  que  nues- 
tras tropas  oondücian  la  guAnra,  habia  ya  en  1834  pintado 
al  rey  de  tnjglateopra  con  colores  demasiado  vivos  y  un  tanto 
exagerados  la  barbarie  con  que  el  ejército  de  la  reina  tra- 
taba i  sus  enemigos :  los  despachos  de  aquel  plenipoten- 
ciario hicieron  profonda  impresión  en  el  ánimo  del  mo- 
narca inglés,  que  en  4  de  junio  de  1834  escribió  á  lord 
Palmerston  ima  carta  notable,  en  que  se  decia  relativa- 
mente á  este  punto  lo  siguiente  :  c  Como  quiera  que  sea. 
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el  rey  no  puede  menos  en  esta  ocasión  de  mirar  con  simio 
sentimiento,  por  no  decir  disgusto,  el  carácter  sanguinario 
de  aquella  lucha,  y  los  principios  bajo  que  siguen  esta 
guerra  el  general  Quesada  y  otros  oficíales  de  los  que 
mandan  las  tropas  de  la  reina ;  carácter  que  aparece  á  los 
ojos  de  S.  M.  como  contrario  á  lo  que  dicta  la  humanidad 
en  cualesquiera  circunstancias  y  bajo  la  mas  rigurosa  jus- 
ticia. » 

A  pesar  de  la  dureza  de  esta  carta,  sea  que  lord  Pal- 
merston  creyese  un  tanto  recargada  la  pintura  de  este  cua- 
dro, sea  que  influyese  en  su  ánimo  la  consideracfon  de  los 
servicios  que  la  España  acababa  de  prestar  á  su  nación, 
terminando  con  su  intervención  armada  la  guerra  civil  de 
Portugal,  es  lo  cierto  que  por  entonces  no  se  pensó  ni 
dictó  providencia  alguna  para  poner  un  coto  al  sangriento 
sistema  de  los  dos  ejércitos  beligerantes ;  pero  andando  el 
tiempo,  bien  fuese  porque  creciesen  los  horrores  de  la 
guerra  civil,  bien,  y  esto  parece  lo  mas  probable,  por 
la  diferente  opinión  y  conducta  que  sobre  nuestras  cosas 
tenia  el  nuevo  ministerio  tory,  el  gabinete  inglés  creyó 
que  era  llegado  el  momento  de  invocar  y  hacer  que  se  res- 
petasen los  principios  de  humanidad  en  el  treatro  de  la 
guerra :  enti*ó  al  efecto  en  contestaciones  con  nuestro  go- 
bierno y  comisionó  al  teniente  coronel  lord  Elliot  para 
que  redujese  á  los  dos  ejércitos  beligerantes  á  redactar  y 
firmar  un  convenio  que  pusfese  fin  á  la  barbarie  de  la 
guerra :  no  debió  la  idea  hallar  gran  oposición,  ni  en  nues- 
tro gobierno  ni  entre  nuestros  generales,  y  asi  es  que 
en  27  de  abril  de  1838  se  concluyó  un  tratado  compren- 
sivo de  nueve  artículos  entre  el  general  en  jefe  del  ejér- 
cito de  operaciones  D.  Jerónimo  Valdés  y  el  caudillo 
carlista  D.  Tomas  Zumalacárregui,  con  intervención  del 
comisionado  inglés  lord  Elliot.  Las  principales  disposi- 


mSBÑA  POLÍTICA  DE  ESPAÑA.  7 

ciones  del  convenio  se  referían  á  la  consemacion  de  la 
vida  de  los  prisioneros  que  se  hiciesen  por  ambas  partes, 
verificándose  el  canje  dos  ó  tres  veces  al  mes  por  igualdad 
de  clases,  empleos  y  categorías,  y  á  declarar  neutrales  los. 
puntos  que  sirvieran  de  depósito  á  los  prisioneros,  ha- 
ciéndose ostensivos  los  efectos  del  convenio  á  cualesquiera 
provincias  de  la  monarquía,  donde  por  las  vicisitudes  de 
la  guerra  pudieran  encontrarse  en  lo  sucesivo  los  ejércitos 
beligerantes  de  las  provincias  Vascongadas  y  reino  de  Na- 
varra. 

La  noticia  de  este  convenio  produjo  una  sensación  des- 
agradable, y  nosotros  lo  recordamos  bien,  entre  el  par- 
tido liberal :  los  hombres  mas  sensatos  y  juiciosos  veian 
con  grave  disgusto  que  recibiésemos  lecciones  de  tem- 
planza y  de  humanidad  de  un  gobierno  estranjero ;  y  el 
partido  de  la  oposición  irritóse  y  enfurecióse  al  saber  la 
celebraciqp  del  tratado  Elliot :  era  este  en  su  concepto 
obra  del  maquiavelismo  del  gabinete  tory,  y  con  él  sé 
procuraba  legitimar  hasta  cierto  punto  y  dar  una  gran 
importancia  á  la  causa  de  D,  Garlos  :  hoy  distantes  de  la 
época,  en  que  el  citado  convenio  se  coiícluyó,  podemos 
juzgarle  con  mayor  calma  é  imparcialidad  que  en  1835 :  pu- 
dieron sin  duda  alguna  influir  en  el  ánimo  del  ministerio 
inglés  no  solo  los  principios  de  humanidad,  sino  tal  vez 
la  idea  de  dar  importancia  á  la  causa  de  D.  Garlos,  á  que 
se  habia  mostrado  muy  afecto  el  partido  tory ;  pero  debe 
también  decirse  en  honor  de  la  verdad,  que  cualquiera 
que  ñiese  el  descrédito  que  sobre  nuestro  carácter  nacio- 
nal recayese  al  intervenir  una  nación  estraña  para  damos 
lecciones  de  humanidad,  nosotros  habíamos  hasta  cierto 
punto  merecido  este  proceder,  el  cual  disminuyendo  los 
horrores  de  la  guerra  civil,  era  por  otra  parte  favorable  no 
solo  á  los  dos  ejércitos  beligerantes,  sino  á  los  intereses 
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g^Der^^9  y  perpáapen0s  del  p9i$ :  por  lo  mismo  es  digna 
de  ceosurfi  y  vituperio  1^  violenoía  é  irritecion  coa  que  se 
coBdnjo  U  oposición  en  todo  lo  relativo  al  IraUdo  EUiot, 
y  su  proceder  era  tapto  menos  escusable  oaanto  que  con 
sus  motipes  y  persecuciones  contra  los  carlislas  ella  era 
la  que  bahia  encruelecido  desde  un  principio  la  lucha  y 
contribuido  en  gran  manara  á  darle  el  carácter  feroz  y  san- 
guinario que  llgbia  tomado.  Por  otra  parte  es  muy  (Ugno 
de  tomarse  en  cuenta«  que  no  eran  en  1835  tan  despre- 
ciables como  creia  el  espíritu  de  partido  las  fuerzas  de 
D.  Cáelos ;  según  un  estado  qi^^  publicó  la  Gaceta  de  Fran- 
cia,  y  que  en  este  pu^to  ^e  supone  bastante  aproximado 
á  la  verdad»  el  ejército  carlista  constaba  en  Navarra  de  diez 
bataUones  Igeros,  de  i^no  de  guias,  de  tres  batallones  cas- 
t^llai^^  y  de  un  r^ginúento  de  lai)ceros,  con  ocho  piezas 
de  arüUjSiia  y.  dos  morteros :  en  Álava  se  c<Hnponia  de  seis 
batallones  y  upa  compauia  de  guias,  con  un  es|padron  de 
lanceros  :  en  Vizcaya  de  nueve  batallones  de  infantería  y 
otro  escuadrón  de  laoeeroa ;  y  en  Guipúaooa  de  tres  bata- 
llones y  una  compañía  de  guias.  Hs  cierto  que  estos  ba- 
tallones po  copiaban  con  igual  numero  de  plazas  que  los 
nuestros  ;  Zumalacáiregui,  con  el  fin  de  dar  mayor  movi- 
lidad i  sus  operaciones,  bahia  disminuido  el  número  de 
hombres  efec^vos  de  cada  hataücaEi ;  y  esto  hacia  que  sus 
fuerzas  no  ftiesen  \9fi  que  aparecían  por  el  número  de  ba- 
tallones :  s^i  embargo»  formaban  ya  entonces  un  ejército 
respetable,  y  no  eran  tan  numerosas  como  se  suponían  las 
fuerzas  de  nuestras  armas  :  la  Gaceta  de  Faancia  las  calcu- 
laba por  entonces  en  treinta  y  un  mil  infantes  y  mil  y  qui- 
nientos caballos ;  y  si  bien  no  era  enteramente  exacto  este 
cálculo  ,  se  aproximaba  bastante  á  ía  verdad,  pues  el  ge- 
neral Córdova  en  su  Memoria  justificativa  sustrae  de  los 
ciento  veinte  mil  honJ)res  contados  en  los  estados  de 
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fuerza  cnarenCa  y  tres  mil  setecientos  destinados  á  guar» 
meiones,  Yeinte  mil  empleados  en  comisiones,  y  otros 
veinte  mil  enfermos  y  heridos»  quedando  por  lo  mismo 
reducida  á  treinta  y  seis  mil  hombres  la  fuerza  real  dispo- 
niUe  para  operar. 

Tal  era  la  situación  respectiva  de  los  dos  ejércitos  beli- 
gerantes, y  en  v^dad  que  no  era  muy  lisonjera  laque 
presentaJ)an  nuestras  tropas  :  preciso  era  después  de  la 
desgraciada  jomada  de  Arroniz,  de  que  hicimos  mérito  en 
el  articulo  anterior,  esforzarse  por  recobrar  la  superioridad 
que  hablamos  perdido  :  empezóse  pues  el  combate  con 
nuevo  empeño  y  gran  «rdimiento,  pero  es  necesario  decir 
fue  la  suerte  &voreció  poco  i  los  soldados  de  la  reina  : 
el  general  Espartero  sostuvo  el  i/  de  abril  un  combate  en 
el  valle  de  Arratía,  en  que  ocasionó  al  enemigo  una  pér- 
dida consideroMe,  y  en  19  de  abril  salló  el  general  en  jefe 
de  Vitoria  para  la  Borunda  con  intento  de  penetrar  en  las 
Amezeuas  y  i»obar  un  golpe  decisivo  sobre  los  carlistas  :• 
hallábase  Znmalaeárregui  al  frente  de  catorce  batallones 
en  las  Ameoeuaa,  y  aUi  también  ae  babia  situado  Górdova 
con  una  brigada  para  hacerie  frente  :  logró  ccm  gran  di« 
ficuhad  el  general  en  jefe  rechazar  el  ataque  del  enemigo, 
y  subió  por  escalones  i  la  sierra  de  Andia,  pernoctando 
las  tropas  el  Si  en  la  venta  de  Urbaaa  y  saliendo  el  S2  para 
EsteUa  :  mas  en  el  puerto  de  Artasn  volvieron  á  acome* 
ter  los  earlisfis  á  nuestro  ejército»  y  le  hubieran  deshecho 
complelamente»  si  el  general  Vddés  no  hubiera  ocupado 
una  posición  muy  importante,  y  si  Córdova  no  hubiese  lie* 
gado  con  su  brigada  en  el  momento  mas  critico  y  apu- 
rado:  este  iliistie  eaudiUo,  cooociefldo  la  gravedad  del 
peligro  y  viendo  balidos  á  sus  compañeros,  tomó  con  el 
mayor  denuedo  d  fusil  de  un  gransdero,  y  cargando  á  la 
bayoneta  al  frente  de  iin  bakUon  del  2*^  hjero,  infundió 
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tal  entusiasmo  en  el  pecho.de  sus  soldados^  que  restable- 
ció la  acción,  y  recuperó  una  victoria  que  inevitablemente 
se  hubiera  perdido  sin  su  estremado  ardimiento :  sin  em- 
bargo, tuvimos  en  aquel  encuentro  mil.  quinientos  hom- 
bres muertos,  sin  un  gran  número  de  heridos,  que  con  el 
.  brigadier  Burens  se  hubieron  de  refugiar  á  Abanuza.  Si- 
tióles allí  el  enemigo,  y  fué  preciso  acudir  á  su. socorro  á 
pesar  de  la  falta  'de  jefes,  del  cansancio  de  las  tropas  y 
del  lastimoso  estado  del  ejército  :  hallábase  gravemente 
herido  el  brigadier  D.  Antonio  'Seoane;  y  el  general  Cor- 
dova,  acompañado  de  Aldamay  de  D.  Evaristo  San  Miguel, 
se  encargó  de  tan  arriesgada  operación,  y  supo  llevarla  á 
cabo,  aumentando  los  abundantes  laureles  recogidos  en 
las  pasadas  acciones :  asi^  al  recordar  estos  dias,  es  forzoso 
lamentar  la  imprevisión  é  imprudencia  con  que  se  conci- 
bió y  ejecutó  por  el  general  en  jefe  la  jomada  de  las  Amez- 
cuas  :  el  valor  de  nuestros  soldados  y  todo  el  genio  y  ar- 
dimiento del  general  Córdova  no  pudieron  obtener  otro 
resultado  que  evitar  la  destrucción  total  del  ejército,  que 
hubiera  sin  duda  perecido  sin  los  actos  de  heroísmo  que 
acabamos  de  referir.  * 

Ni  pararon  aquí  las  derrotas  y  desmanes  :  poco  tiempo 
después  pereció  miserablemente  una  compañía  de  tirado- 
res de  cuatro  qué  hablan  salido  de  Pamplona  por  el  ca- 
mino de  Tudela  :  al  llegar  al  pueblo  de  Tiebas,  atacáronla 
los  enemigos,  y  habiendo  retrocedido  aceleradamente,  fué 
alcanzada  en  Noain,  y  se  vio  precisada  á  encerrarse  en 
este  pueblo  :  allí  se  defendió  con  obstinación,  y  pereció 
con  valor,  sin  que  hubiese  acudido  á  socorrerla  la  colugnna 
de  Méndez  Vigo,  qil^  habia  saUdo  también  de  Pamplona 
y  presenciado  su  apurada  situación :  en  esta  jomada  fué 
lierido,  y  murió  después  en  Ibero,  el  general  de  la  caba- 
llería carUsta,  D.  Carlos  Odonell.  A  fines  de  mayo  la  divi- 
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sion  del  brigadier  Oraa  perdió  varios  jefes  y  oficiales  y  de 
trescientos  i  cuatrocientos  soldados :  en  el  monte  de  Elo- 
suafiíé  sorprendido  Espartero  por  los  rebeldes  de  Vizcaya, 
y  se  retiró  con  pérdida  de  un  batallón ;  la  villa  de  Salva- 
tierra quedó  estrechamente  bloqueada,  y  la  de  Villafranca,  * 
después  de  once  días  de  heroica  resistencia,  tuvo  que  ren- 
dirse á  la  ñierza  de  sus  enemigos.  Asi  pues  por  todas  par- 
tes se  multiplicaban  las  sorpresas  y  las  derrotas,  y  el  ene- 
migo á  mediados  de  i835  llegó  á  cobrar  aquella  confianza 
.  y  prestigio  que  habían  hasta  entonces  alcanzado  nuestras 
armas,  y  que  era  la  mayor  influencia  para  vencer. 

Dejemos  ahora  el  lastimoso  cuadro  que  presentaba  nues- 
tro ejército  después  de  la  desgraciada  tentativa  sobre  las 
Amezcuas,  y  pasemos  á  %sponer  el  estado  en  que  se  ha- 
llaba el  gobierno. 

En  29  de  mayo  cerró  S.  M.  la  reina  gobernadora  las  cor- 
tes, con  un  discurso  en  que  ofreció  el  ministerio,  que 
aprovechándose  del  intervalo  entre  esta  y  la  legislatura 
próxima,  aplicarla  cuantos  recursos  estuviesen  á  su  alcance 
*  para  satisfacer  con  equidad  legitimas  reclamaciones,  y 
para  robustecer  el  crédito  nacional,  sin  descuidar  las  de«- 
más  reformas  y  mejoras  que  reclamaba  el  estado  del  pais : 
terminóse  pues  con  ello  la  larga  legislatura  de  1834  y  1838, 
sin  que  se  hubiese  reformado  la  ley  de  ayuntamientos, 
cQmo  se  deseaba  con  ansia  :  el  ministerio  quedó  libre  de 
la  formidable  oposición  que  contra  el  mismo  se  habia  le- 
vantado en  ambos  estamentos;  pero  no  por  eso  mejoró 
mucho  de  posición:  era  cada  dia  mas  fuerte  el  encono  con- 
tra el  gabinete,  dirigiéndose  principalmente  todos  los  tiros 
de  la  oposición  contra  el  presidente  del  consejo,  D.  Fran- 
cisco Hartinez  de  la  Rosa  :  en  la  sesión  del  11  de  mavo 
el  auditorio  de  la  tribuna  pública  se  tumultuó  insolente- 
mente contra  el  mismo,  y  al  salir  de  las  cortes  corrió  gra- 
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visimo  riesgo  la  vida  de  este  integro  y  sdreaidimo  ministro : 
sea  pues  que  influyesen  en  su  ánimQ  la  ^ita  y  oontradio- 
cion  que  contra  el  mismo  se  habia  levantado,  sea  que  in- 
terviniese también  en  ello  la  maña  de  alguno  de  sus  com- 
pañeros de  ministerio»  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa 
presentó  á  S.  II.  la  dimisión,  que  en  7  de  junio  le  ñié 
aceptada  de  la  manera  mas  honorífica  :  S.  H.  declaró,  al 
aceptar  su  renuncia,  que  habia  dado  tales  pruebas  de  su 
infatigable  celo  por  el  bien  público,  conocimientos,  lealtad 
á  su  soberana  y  adhesión  á  su  persona,  que  le  hacian 
siempre  acreedor  á  su  real  benevolencia  y  á  cualquiera 
recompensa  que  desease  :  el  conde  de  Toreno  quedó  con 
esto  dueño  del  campo  ministerial ;  tomó  la  cartera  de  es- 
tado con  la  presidencia  del  consejo,  y  quiso  sin  duda  aca- 
llar la  oposición  con  la  variación  fie  los  demás  ministros  : 
por  decretos  de  13  de  junio  confirióse  la  secretaría  de  la 
guerra  á  D.  Pedro  Agustín  Girón,  marqués  de  las  Amari- 
llas, la  del  interior  á  D.  Juan  Alvarez  Guerra,  la  de  ma-» 
riña  al  general  D.  Miguel  Ricardo  de  Álava,  k  de  hacienda 
á  D.  Juan  Alvares  y  Mendizabal,  y  la  de  gracia  y  justicia  á 
D.  Manuel  García  Herreros. 

Desapareció  con  estos  nombramientos  el  ministerio  que 
podemos  llamar  Martínez  Garelly,  y  sustituyóse  á  él  el 
mmisterio  Toreno,  quedando  entonces  confirmado  que 
no  anduvo  muy  cauto  el  Sr.-Martinea  de  la  Rosa,  cuando 
por  sobrada  confianza  en  sus  propias  fuerzas  aceptó  la 
candidatura  del  conde  de  Tormo  :  por  lo  miamo,  y  aun 
cuando  el  integro  y  entendido  jurisconsulto  D.  Nicolás 
Maria  Garelly  saUó  del  minbterio  tres  meses  antes  que  el 
Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  creemos  qne  ea  esta  fai  ocasión 
de  manifestar  brevemente  nuestro  juicio  sobre  el  gabinete 
de  Martínez  Garelly. 

Habiendo  sucedido  en  ftierza  de  la  opinión  pública  al 
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impopnlfflrisiiiio  ministerio  de  Cea  Bérmodez,  comprendió 
hi.necesidadad  de  adoptar  una  marcha  mas  liberal  y  pro- 
gresiva, y  acometió,  si  bien  con  lentitud  y  prudencia ,  la 
Ansa  de  las  reformas  :  redactó  y  pobKcó  al  efecto  el  £s- 
tatnto  real,  que  dejamos  juzgado  en  uno  de  los  artículos 
anteríiures»  amplió  cuanto  aoq^ar  se  podia  el  sistema  de 
amnistía  en  favor  de  los  emigrados,  concedióles  honores 
y  ventajosas  colocaciones,  é  hizo  cuanto  hacer  se  podia 
en  beneficio  de  la  causa  liberal,  sin  lastimar  gravemente 
los  intereses  creados  y  precipitar  la  revolución  :  el  señor 
D.  Nicolás  Garelly  concibió  y  llevó  á  cabo  la  importan- 
tísima reforma  de  la  división  judicial,  suspendió  la  provi- 
sión de  canonicatos  y  la  admisión  de  novicios  en  los  con- 
ventos, y  nombró  una  jynta  eclesiástica  compuesta  de  las 
personas  mas  respetables  por  su  saber  y  prudbnci^  con  el 
fin  de  preparar  una  reforma  meditada  y  justa  del  estado 
eclesiástico  reste  ministerio  además  varió  la  antigua  or- 
ganización administrativa  con  la  supresión  de  los  consejos, 
dejó  preclaros  ejemplos  de  probidad  y  de  lealtad  á  su 
reina,  é  hizo  en  las  cortes  brillante  alarde  de  su  instruc- 
ción y  talentos  :  faltóle  en  señaladas  y  criticas  ocasiones 
la  actividad  y  valornecesario  para  conjurar  las  borrascas  y 
dejar  en  buen  lugar  el  nombre  y  la  dignidad  del  gobierno, 
y  la  opinión  pública  le  juzgó  en  nuestro  concepto  bien, 
cuando  aseguraba,  que  hábil  y  muy  conveniente  para  go- 
bernar en  tiempos  normales,  carecía  de  aquellas  estraor- 
dinarias  dotes  de  carácter  que  son  precisas  para  regir  los 
destinos  de  una  nación  revuelta  y  dilacerada  por  la  fuerte 
y  encontrada  lucha  de  las  opiniones  y  de  los  bandos. 

Con  las  variaciones  hechas  en  el  personal  del  gabinete, 
creyó  sin  duda  el  conde  de  Toreno  que  la  oposición  le 
daria  alguna  tregua  y  respiro  :  equivocóse  notablemente, 
y  bien  pronto  fué  el  blanco  de  los  tiros  y  furor  de  aquella, 
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como  lo  había  sido  Sartínez  de  la  Rosa.  En  tanto  los  car- 
listas  hacian  cada  día  nuevo  y  mayor  alarde  de  sus  fuer- 
zas, y  llevados  de  la  riqueza  é*  importante, posición  de 
Bilbao,  y  estimulados  además  por  habérseles  ofrecido  ik 
adquisición  de  un  empréstito  contratado  en  Holanda  en 
caso  de  tomar  aquel  puerto,  se  dispusieron  á^  hacer  los 
aprestos  necesarios  para  el  bloqueo,  que  principiaron  el 
dia  10  de  junio,  estrecharon  hasta  el  12,  y  establecieron 
formalmente  el  dia  13:  un  escritor  contemporáneo  da  no- 
ticia de  estos  sucesos  en  vehementes  y  sentidas  palabras, 
que  vamos  á  trascribir. 

c  Larga,  tenaz  y  dudosa  fué  la  lucha  que  de  una  y  otra 
parte  presenciaron  aquellos  muros  :  para  referirla  digna  y 
exactamente  seria  menester  la  amplitud  de  una  historia 
propiamente  dicha ,  ó  una^narracion  mas  detenida  que  la 
que  consienten  estos  estrechos  limites.  Una  continua  su- 
cesión de  proezas  inmortalizó  á  los  habitantes  y  defensores 
de  la  heroica  villa :  cuando  el  furor  del  enemigo  redoblaba 
sus  encendidos  proyectiles,  los  pechos  de  los  bilbainos 
los  recibían  con  denuedo  incontrastable ;  v  cuando  el  ne- 
cesario  reposo  obligaba  á  algunos  á  buscar  el  amparo  de 
sus  Rogares,  sus  sueños  eran  batallas,  Isus  cuidados  volar 
nuevamente  adonde  mas  recia  andaba  la  pelea.  En.  aquel 
peligro  universal  eran  universales  también  el  arrojo  y  el 
entusiasmo  :  los  mas  venerables  ancianos,  destinados  á  ve- 
lar por  la  conservación  del  orden ,  pidieron  participar  de 
las  glorias  Ide  la  juventud,  saliendo  al  campo  á  ostentar,  si 
no  sus  fuerzas  enervadas  por  la  edad,  el  brío  al  menos  de 
sus  corazones  henchidos  de  sentimientos  patrios., El  fuego 
de  las  baterías  contrarias  cesaba  únicamente  para  reno- 
varse después  con  mayor  fuerza.  Varios  fueron  los  estragos 
que  ocasionaron  .en  la  población,  los  quebrantos  que  de 
sus  resultas  esperimentaron  en  sus  haciendas  los  defenso- 
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res;  pero  no  ejercieron  impunemente  sus  destructores 
efectos»  pues  además  de  los  deterioros  producidos  en  ellas 
por  los  cañones  de  la  plaza,  tuvo  el  ejército  de  D.  Carlos 
una  pérdida  calificada  por  el  tiempo  de  irreparable.  Habia 
salido  Zumalacárregui  el  dia  15  ¿  practicar  un  reconoci- 
miento, y  acercándose  demasiado  á  k  población,  fué  he- 
rido en  una  pierna  de  un  balazo  disparado  desdólas  as- 
pilleras de  la  batería  de  Larrinaga.  Creyóse  al  pronto  que 
el  mal  no  seria  de  consideración,  y  así  lo  opinaron  los 
facultativos  :  procedióse  á  estraerle  la  bala,  pero  de  dia 
en  dia  fué  agravándose  su  .dolencia,  de  tal  suerte  que  falle- 
ció el  24  de  junio  con  gran  sentimiento  de  sus  amigos  y 
panegirista,  y  complacencia  de  los  apostólicos,  á  quienes 
la  esclusiva  autoridad  de  aquel  jefe  tenia  oprimidos*  y  ar- 
rinconados. Un  escritor  carlista,  el  mismo  que  acompañó 
á  D.  Carlos  en  su  viaje  de  Inglaterra,  asegura  haber  sido 
inglesa  la  bala  asestada  al  caudillo  de  la  insurrección,  pin- 
tándole con  este  motivo  como  una  de  las  mas  ilustres  vic- 
timas de  la  cuádruple  alianza,  y  celebrando  que  no  se  hu- 
biesen mancillado  con  su  muerte  las  armas  españolas. 
Ignoramos  la  exactitud  de  esta  aserción,* que. mas  bien 
tenemos  por  forjada  para  motivar  una  inducción  poética ; 
pero  para  nosotros  seria  una  nueva  prueba  de  la  sinceri- 
dad con  que  cogibatió  Inglaterra  Us  pretensiones  de  los 
rebeldes* » 

Mas  no  obstante  la  muerte  del  mas  entendido  y  hábil 
caudillo  que  tuvo  la  causa  de  D.  Carlos,  continuó  con  gran 
empeño  el  sitio  de  Bilbao  :  hubo  de  influir  en  esta  deter- 
minación del  enemigo  no  solo  su  constancia  y  arrojo,  sino 
la  tardanza  de  las  tropas  de  la  reina  en  volar  al  socorro 
de  la  heroica  villa  :  es  un  secreto,  que  hasta  el  dia  no  nos 
ha  sido  dado  revelar,  la  demora  en  acudir  al  auxilio 
de  Bilbao  las  tropas  del  general  en  jefe  :   esto  movió 
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á  D.  Manuel  Latre »  á  que  le  pintase  Tivamente  los  peli** 
gros  á  que  esta  inacción  esponia  la  patria  :  después  de  va- 
rias contestaciones  no  pudo  sin  embargo  Latre  obtener 
otra  t^osa  de  Valdés,  que  k  confesión  de  tener  órdenes 
para  no  empeñar  acción  ninguna  formal  con  los.  rebeldes : 
se  hace  esto  imposible  de  crper,  á  no  ser  qoe  el  ministe*- 
rio  ó  desconfiase  del  buen  étito  después  de  la  tentativa 
malograda  sobre  las  Amescuas,  ó  que  con  motivo  de  la 
muerte  de  Zumalacárreg«i  se  hubiese  entrado  con  los  re- 
beldes en  algún  truto,  que  no  ha  Regado  á  nuestra  noti- 
cia :  de  todos  modos  el  general  Valdés  que  no  podia  ni 
deseaba  continuar  ú  frente  del  ejército  despees  de  lo  ocur^ 
rido,  remitió  á  la  corte  su  dimisión ,  sustituyéndole  como 
.  mas  antiguo  el  brigadier  Tello,  de  quien  después  reclamó 
el  mando  el  general  Lahera  :  tsmpoco  este  satisfizo  tan 
pronto  como  se  apetecia  al  deseo  general  de  socorrer  á 
Bilbao,  pero  estrechado  por  los  generales  Laitre  y  Esparte-^ 
ro,  reunió  un  consejo  de  guerra»  en  el  cual  se  resolvió  mar* 
char  al  socorro  de  la  plaza  sitiada  :  verificáronlo  así  los 
referidos  generales  con  sus  divisiones,  á  cuya  aproxima- 
ción los  carlistas  evacuaron  el  sitio  el  1/  de  julio,  y  la  in- 
victa villa  de  Bilbao  logró  por  fin  merecido  premio  á  tanto 
sufrimiento  y  tan  constante  valor. 

Admitida  la  dimisión  del  general  Vald^^,  confió  la  reina 
el  mando  del  ejército  al  general  Córdova,  que  llegó  á  Por- 
tugalete  cuando  los  enemigos  acababan  de  abandonar  el 
sitio  de  Bilbao :  al  retirarse  estos  do  la  villa  ocuparon  una 
larga  cordillera  de  montaiías,  y  tomando  todos  los  desfi- 
laderos por  donde  podia  salir  nuestro  ejército ,  dejaron 
á  este  como  encerrado  en  el  hondo  de  Vizcayítt  6n  una 
posición  sumamente  diffcil  y  peligrosa :  conoció  perfec- 
tamente Córdova  el  plan  del  enemigo,  y  después  de  me- 
ditar los  medios  mas  á  propósito  para  hacer  inútiles  sus 
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esfuerzos,  marchó  rápidamente  al  frente  de  su  ejército 
por  el  camino  de  Ordufia  acia  Vitoria,  y  dio  en  esta  jor- 
nada una  nueva  prueba  de  su  actividad  y  de  su  genio  : 
ni  la  presencia  de  seis  batallones  que  á  una  legua  de  Bil- 
bao trataron  de  interceptarle  el  paso,  ni  las  embestidas 
dadas  por  Castor  á  su  retaguardia  pudieron  contener  su 
esfuerzo,  ni  impedir  que  se  apoderase  de  la  inespugnable 
peña  de  Orduña,  y  que  llevase  á  cabo  su  concebido  pro- 
yecto. Viéndose  burlados  los  enemigos,  se  encaminaron 
acia  Navarra  con  la  mayor  parte  de  su  fuerza,  y  sitiaron  á 
Puente  la  Reina,  confiados  en  su  superioridad  numérica 
y  en  la  distancia  á  que  se  hallaba  el  general  Córdova  : 
previniendo  sin  embargo  los  planes  del  enemigo,  había 
enviado  aquel  á  D.  Narciso  López,  para  que  con  su  bri- 
gada se  acercase  á  la  plaza,  introdujese  un  convoy  de  ví- 
veres y  municiones,  y  se  enseñorease  de  la  orilla  del  Arga: 

no  eran  todavía  suficientes  estas  medidas  :  Peñacerrada 

« 

era  considerada  con  razón  como  un  punto  muy  impor- 
tante, y  se  hacia  preciso  evitar  á  todo  trance  que  cayese 
en  poder  de  los  enemigos :  á  este  fin  se  dirigieron  las  mi- 
ras del  general  Córdova,  y  ya  veremos  en  el  articulo  pró- 
ximo con  cuánta  fortuna  llevó  esta  jornada  á  gloriosa  cima 
v  remate. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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DE  LA  HACIENDA 
Y  DEL  CRÉDITO  PUBLICO  DEL  AISTRIA, 

DE  SU  DEUDA,  DE  SUS  ftECUBSOS  HEIfTÍSTICOS 
T   DE   SU  SISTEMA  DE   G0NTR»UGI0!VE8 ,  COK  ALGUNAS  COMPARACIONES  ENTRE 

ESTE  PAÍS,  LA  PtUSIA  T  LA  FRANCIA. 


Juieí»  «ritico  de  la  obra  publicada  con  este  título  por  Ir.  L.  de  Tegoborski,  coDsejero 
privado  del  emperador  de  Rusia.— Paris  I8i3. 


ARTICULO  IV. 

Espu£STA  en  los  artículos  anteriores  la  situación  rentis« 
tica  del  Austria  y  de  la  Prusia ,  el  estado  de  la  deuda  pú- 
blica de  la  primera  nación ,  y  la  organización  de  la  banca 
de  Víena ,  presentaremos  ahora ,  siguiendo  el  plan  de 
Mr.  de  Tegoborski ,  el  examen  comparativo  de  los  re- 
cursos rentísticos  de  estos  dos  paises. 

La  renta  pública  del  Austria  es  relativamente  muy  infe- 
rior á  la  de  la  Prusia ,  según  indicamos  en  el  artículo  pri- 
mero :  una  de  las  causas  mas  principales  de  esta  inferiori- 
dad se  baila  en  la  constitución  política  de  sus  posesiones 
húngaras.  El  sistema  de  impuestos  de  la  Hungría  y  de  la 
Transilvania  difiere  esencialmente  del  establecido  en  las 
demás  provincias  de  la  monarquía  austríaca.  Todavía  pre- 
domina en  Hungría  el  sistema  feudal,  y  la  nobleza  de  este 
país,  que  posee  la  mayor  parte  de  la  propiedad  territorial, 
está  exenta  de  todo  impuesto  directo ,  y  aun  muchas  con- 
tribuciones indirectas  que  gravitan  sobre  las  demás  pro- 
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vincias  no  se  cohocen  en  Hungría  :  sucede  lo  mismo  con 
corta  diferencia  en  la  Transilvania,  de  suerte  que  estas  dos 
provincias  no  sufren  sino  en  una  proporción  muy  débil 
las  cargas  del  estado. 

El  profesor  Springer,  en  su  obra  estadística,  valúa  la 
renta  pública  del  Austria  antes  de  1840  en  138.600,000  ño* 
riñes  (1):  distribuida  esta  renta  por  provincias,  la  Hungría  y 
la  Transilvania  con  las  fronteras  militares  no  pagaban,  se- 
gún el  mismo  estadista,  mas  que  23.496,000  florines  :  su 
población  estando  computada  (1837)  en  14.300,000  almas, 
toca  á  cada  habitante  por  contribución  1  florin  y  38  kreut- 
zes  :  el  resto  de  la  renta  pública  importante  112.104,000 
florines  distribuido  sobre  las  demás  provincias,  que  tenían 
en  la  misma  época  una  población  de  20.620,000  almas  (no 
comprendidos  los  militares)  da 5 florines  y  26  kreutzespor 
cabeza;  lo  cual  produce  una  diferencia  de  3  florines  y  48 
kreutzes  por  habitante  en  favor  de  las  provincias  húnga- 
ras. Así ,  por  consecuencia  de  la  exención  de  impuestos 
de  que  gozan,  se  ve  el  estado  pri^'ado  de  una  renta  de  mas 
de  54  millones  de  florines  :  debe  sin  embargo  tomarse  en 
cuenta,  que  el  fisco  posee  en  Hungría  grandes  bosques  y 
muchos  bienes,  que  las  propiedades. territoriales  tenidas  á 
titulo  feudal  son  reversibles  á  la  corona^  estinguidas  las 
familias  á  las  cuales  se  hizo  la  donación,  y  que  el  estado 
es  dueño,  tanto  en  la  Hungría  como  en  la  Transilvania,  de 
minas  y  fábricas  muy  considerables,  independientemente 
del  derecho  de  regalía  que  ejerce  sobre  todas  las  espío- 
taciones  de  minas  que  pertenecen  á  particulares :  estas 
propiedades  mejor  administradas  podrian  suplir  el  déficit 
que  causa  al  erario  la  exención  de  impuestos  de  la  nobleza 


(1)   Cftda  florín  equivale  próximamente  á  10  reales  vellón,  ó  sean  2  Vt 
francos  y  alg^unos  céntimos. 
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húngara ;  pero  todavía  este  ramo  de  recursos  se  baila  muy 
descuidado,  y  es  susceptible  de  mejoras  importantes. 

Esta  situación  especial  de  la  Hungría  y  de  la  Transilvania 
con  relación  al  sistema  de  impuestos,  y  el  poco  partido 
que  se  saca  de  las  compensaciones  que  presentan  en  este 
pais  los  derechos  reservados  á  la  corona,  influyen  sin  duda 
muy  principalmente  en  la  reducción  de  la  renta  pública 
del  Austria ;  empero  debe  haber  además  otras  causas  que 
contribuyan  al  mismo  resultado  y  que  indicaremos  des- 
pués :  prosiguiendo  después  el  examen  comparativo  de 
los  recursos  rentísticos  de  la  Prusia  y  del  Austria,  nos  li- 
mitaremos ahora  á  verificarlo  bajo  la  relación  de  la  pobla- 
ción y  de  la  estension  territorial :  esta  comparación  tomada 
únicamente  por  punto  de  partida,  no  puede  dar  sino  una 
indicación  general  é  incompleta  ,  puesto  que  los  recursos 
de  un  pais  no  penden  tanto  de  su  estension  y  de  su  pobla- 
ción como  de  la  fertilidad  de  su  suelo  y  de  la  industria  de 
sus  habitantes.  Con  arreglo  á  la  obra  del  doctor  Springer, 
el  suelo  del  Austria  bajo  la  relación  del  cultivo  está  cla- 
sificado de  la  manera  siguiente  : 

Toda  la  estension  del  suelo  productivo  esta  valuada  en 
98.452,870  jocft  (1),  á  saber  : 

Tierras  de  labor .  33.306,680 

Viñedo .      3.854,760 

Praderas,  frutales  y  huertas.  .  13.811,708     • 

Pastos 14.014,707 

Bosques 33.383,015 

Total 98.432,870  jocb,  ó 

10,296  millas  cuadradas  geogi'áficas. 
La  total  superficie  del  Austria  es  de  12,167  millas  cua- 

(1)    9,560  joch  hacen  una  milla  cuadrada  geográfica. 
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(iradas  geográficas ,  por  lo  cual  es  visto  que  la  parte  in- 
culta, comprendiendo  el  espacio  que  ocupan  los  lagos,  ños 
y  caminos  públicos,  es  de  1871  millas  cuadradas,  es  de- 
cir 15,3  p.  **/^.  En  Prusia ,  según  los  datos  estadísticos 
mas  recientes  publicados  por  Forster  y  Weber,  toda  la 
estension  del  suelo  cultivado  está  valuada  en  yugadas  (1),  á 
saber  : 

Tierras  de  labor 47.295,716 

Viñedos,  verjeles  y  huertas.. .  1.024,176 

Praderas 14.326,429 

Pastos,    .ü 16.972,714 

Bosques.  .- 23.800,000 

Total  de  yugadas.  •  .  .    103.419,035 

Suelo  inculto,  comprendidos  los 
lagos,  ríos  y  caminos  públicos.  .  .  .    8.986,347  yugadas. 

Total  de  superficie.  .  .  .  112.405,382  yugadas; 

lo  cual  da  8  yugadas  de  suelo  improductivo  por  100  de 
superficie.  Así,  guardada  proporción  de  la  estension  terri- 
torial ,  el  suelo  productivo  del  Austria  es  al  de  la  Prusia 
como  85  es  á  92.  El  modo  con  que  este  suelo  se  halla  re- 
partido en  diferentes  géneros  de  cultivo  cede  también  en 
ventaja  de  la  Prusia.  En  Austria  las  tierras  de  labor  no 
ocupan  sino  un  33,9  p.  */„  del  suelo  productivo  :  en  Pru- 
sia ocupan  45,7  p.  7o«  En  Austria  las  tierras  de  labor,  los 
viñedos,  praderas,  verjeles  y  huertas,  todo  lo  que  consti- 
tuye el  suelo  cultivado,  no  forma  sino  un  51,9  p.  7o ;  y  en 
Prusia  todos  estos  diferentes  géneros  de  cultivo  ocupan 
60,5  p.  7o  •  sin  embargo ,  Mr.  de.  Tegoborski ,  haciendo 
una  reseña  de  las  calidades  de  los  terrenos  de  las  diferen- 

(5)   21,490  yogadas  hacen  una  irilla  cuadrada  geográfica. 
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tes  provincias  del  Austria  y  de  la  Prusia  y  de  sus  produc<^ 
ciones-,  demuestra  que  el  suelo  de  la  primera  nación  es 
mucho  mas  fértil  que  el  de  la  segunda  9  que  el  número  de 
habitantes  de  las  ciudades^  comparado  con  el  de  las  aldeas^ 
es  mayor  en  Austria  que  en  Prusia,  y  que  ^  mejor  también 
la  vida  y  condición  del  austríaco  que  la  del  prusiano.  Asi 
concluye  con  razón  este  examen  comparativo  con  las  si- 
guientes deducciones. 

t  Considerando  la  riqueza  y  los  medios  de  subsistencia 
de  la  población  de  las  ciudades  de  los  dos  países  como  un 
recurso  i-entistico,  es  decir,  como  materia  imponible,  cree- 
mos poder  admitir  sin  exageración,  que  guardada  propor- 
ción del  número  de  habitantes,  el  valor  del  consumo  de 
las  ciudades  de  Austria  es  lo  menos  dos  veces  mas  consi- 
derable que  el  de  las  ciudades  de  la  Prusia,  y  que  por  lo 
mismo  la  base  de  las  contribuciones  indirectas  podria  en 
Austria  ser  dos  veces  mas  productiva.  Tomando  además 
en  consideración  por  una  parte  la  fertilidad  del  suelo  como 
base  del  impuesto  directo,  y  por  otra  la  riqueza,  la  como* 
didad  y  el  género  de  vida  de  los  habitantes  como  un  ma- 
nantial de  las  rentas  indirectas  del  fisco ,  hemos  adquirido 
la  convicción  de  que  guardada  proporción  de  la  pobla- 
ción y  estension  del  territorio  de  los  dos  países,  los  recur* 
sos  rentísticos  del  Austria  comparados  con  los  de  la  Pru- 
sia son  por  lo  menos  como  3  es  áS,  y  qqe  por  consiguiente 
la  suma  relativa  de  la  renta  pública  del  Austria  podria  ser 
doble  que  la  de  la  Prusia  :  sin  embargo,  la  comparación 
entre  los  presupuestos  de  estos  dos  estados  presenta  re- 
sultados contrarios. 

cLa  Prusia  con  sus  14.700,000  habitantes  (sin  contar 
los  militares),  sosteniendo  un  presupuesto  de  79.810,000 
florines ,  las  once  provincias  austriacas  con  su  población 
de  20.830,000  habitantes  deberian  dar,  haciendo  abstrae- 
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cion  de  la  fertilidad  del  suelo  y  de  la  riqueza  de  los  mora- 
dores, il3.200,000  florines.  Añadiendo  una  mitad  mas  sof- 
lámente por  las  causas  que  hemos  designado  en  nuestros 
cálculos  aproximados,  el  producto  para  el  estado  de  estas 
provincias  debia  ser  lo  menos  de  170  millones  de  florines, 
mientras  que,  según  ios  datos  mas  recientes  del  doctor 
Springer,  no  dan  ahora  mas  que  112  millones* 

f  Se  puede  deducir  de  este  cuadro  general  de  los  recur- 
sos rentísticos  de  los  dos  países ,  que  con  un  sistema  de 
impuestos  mas  perfecto  y  mas  adaptado  á  los  progresos 
de  la  riqueza  nacional,  el  Austria  podria  en  caso  necesario 
llevar  su  presupuesto  hasta  una  suma  mucho  mayor ,  sin 
sobrecargar  á  los  contribuyentes  ni  agotar  las  fuentes  de 
la  prosperidad  pública*» 

Hecho  este  examen  comparativo  de  los  recursos  rentís* 
ticos  del  Austria  y  de  la  Prusia,  pasa  Ur.  de  Tegoborski  á 
esponer  el  sistema  de  impuestos  directos  de)  primer  pais. 
'  En  los  estados  hereditarios  del  imperio  austríaco,  la  con* 
tribucion  sobre  inmuebles  gravitó  en  su  origen  sobre  los 
labradores  con  la  mayor  desigualdad^  y  solo  desde  el  rei- 
nado  de  Mana  Teresa  las  tierras  de  senorio  se  igualaron  á 
las  de  los  pecheros  en  lo  Telativo  al  pago  del  impuesto  : 
sin  embargo,  ¿  pesar  de  los  esfuerzos  del  ^aperador  Car- 
los VI  y  de  Maria  Teresa,  el  reparto  de  la  contribución  so* 
bre  inmuebles  era  muy  desigual  y  vicioso ;  y  asi  José  II, 
penetrado  de  la  necesidad  de  corregir  sus  defectos,  em- 
prendió con  su  espíritu  reformad(»r  levantar  un  nuevo  ca- 
tastro  en  todas  las  provincias  de  su  imperio  para  que  se 
repartiesen  con  igualdad  las  cargas  públicas:  como  no  ha- 
bía en  el  pais  bastante  número  de  geómetras  agrimenso- 
res para  proceder  simultáneamente  en  todas  las  provincias 
á  la  medición  de  las  tierras ,  foó  preciso  echar  mano  de 
simples  cultivadores,  i  quienes  se  comunicaron  algunas 
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nociones  generales  de  geometría :  la  estimación  de  la  renta 
tuvo  por  base  nuevas  declaraciones  de  los  propietarios, 
cotejadas  con  las  deposiciones  de  los  ayuntamientos  y  de 
las  autoridades  locales  y  con  los  registros  de  la  economía 
rural  que  se  encontraban  en  cada  pueblo :  la  cuota  impo- 
nible de  las  tierras  filé  valuada  con  arreglo  al  producto 
bruto,  y  el  impuesto  fijado  en  12  florines  i3  V«  kreutzes  por 
100  florines  de  renta  :  teniendo  sin  embargo  en  conside- 
ración la  diferencia  de  gastos  que  lleva  cada  género  de 
cultivo,  se  fijó  la  cuota  del  impuesto  del  modo  siguiente  : 
para  el  viñedo  y  tierra  de  labor  10  florines  37  Vt  kreut- 
zes p.  ^Z^,  para  las  praderas  17  florines  y  85  kreutzes,  y  para 
los  bosques  21  florines  y  15  kreutzes  por  100  florines  de 
renta  bruta  :  esta  gran  operación  catastral  se  terminó  en 
cuatro  años,  pero  ella  no  pudo  menos  de  resentirse  de  la 
precipitación  con  que  se  habia  hecho  :  conociéronse  bien 
pronto  los  inconvenientes  de  una  medición  emprendida 
sin  geómetras,  y  de  haberse  fijado  como  base  del  impuesto 
la  renta  ilíquida  ó  bruta :  estas  consideraciones,  y  la  oposi- 
ción que  envolvía  este  sistema  uniforme  con  los  derechos 
adquiridos  y  situación  especial  de  cada  provincia,  hicieron 
que  á  la  muerte  de  José  II  los  diversos  estados  de  las  pro- 
vincias presentasen  sus  quejas  al  nuevo  emperador  Leo- 
poldo II,  y  que  este  abandonase  el  sistema  ^e  su  antecesor : 
asi  en  unas  provincias  se  siguieron  las  prácticas  antiguas, 
en  otras  las  rectificaciones  hechas  por  María  Teresa,  en 
Bohemia  se  conservaron  en  parte  las  valoraciones  catas- 
trales de  José  II,  y  la  Lombardia  conservó  su  catastro  del 
tiempo  de  Carlos  VI.  De  todos  estos  cambios  resultó  tal 
compUcacion  y  desigualdad  en  los  métodos  de  las  diferen- 
tes provincias,  que  en  1806  se  dio  un  rescripto  por  el  em- 
perador Francisco  para  remediar  los  defectos  de  las  valo- 
raciones catastrales,  y  regularizar  el  repartimiento  del  im- 
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puesto  :  en  21  de  agosto  de  1810,  despides  de  recogerse 
varios  datos  se  nombró  una  comisión  especial  con  igual 
objeto,  y  en  23  de  diciembre  de  1817  se  resolvió  después 
de  muchas  consultas  y  discusiones  que  se  procediese  sin 
demora  á  la  formación  de  un  catastro  uniforme  para  to- 
das las  provincias  bajo  la  base  de  la  medición  de  todas  las 
tierras  imponibles,  y  al  cual  serviría  de  modelo  el  antiguo 
catastro  de  Milán ,  conocido  con  el  nombre  de  censimiento 
mUanese.  En  este  decreto  se  declararon  sujetos  á  la  con- 
tribución territorial  todos  los  predios  rústicos  y  urbanos  : 
se  fijó  una  renta  liquida  como  base  del  impuesto  :  se  hi- 
cieron las  declaraciones  generales  sobre  qué  debia  enten- 
derse por  renta  liquida  en  las  tierras  y  en  las  casas ;  se 
mandó  que  la  valoración  de  la  renta  liquida  de  las  tierras 
y  casas  se  hiciese  por  medio  de  medición  seguida  de  le- 
vantamiento de  plano  y  por  medio  de  justiprecio  :  se  or- 
denó que  la  medición  se  verificase  por  geómetras  civiles  y 
militares,  y  que  se  levantase  para  cada  pueblo  una  carta 
especial  topográfica :  encargóse  á  comisarios  probos  é  iín-^ 
parciales  elegidos  entre  los  agrónomos  esperimentados  la 
valoración  de  la  renta  liquida,  la  cual  debia  fijarse  después 
de  clasificarse  los  terrenos  por  su  fertilidad  y  por  género 
de  cultivo ,  y  de  indicarse  los  gastos  de  esplotacion.  Los 
resultados  de  la  medición  de  las  tierras  y  de  la  fijación  de 
la  renta  liquida  debian  comunicarse  á  Iq^  interesados  y 
oirse  sus  objeciones  ó  quejas,  y  en  su  vista  procederse  al 
repartimiento  de  la  contribución  sobre  inmuebles :  en  este 
decreto  no  se  dio  lugar  á  exención  alguna  del  impuesto 
por  razón  de  los  títulos  ó  cualidades  personales  de  los  due* 
ños  territoriales,  y  se  determinó  que  por  lo  inmenso  y 
pesado  de  la  operación  se  procederia  por  provincias  á  la 
formación  del  catastro.  La  suprema  dirección  de  estas 
operaciones  fué  t^onfiada  á  una  comisión  áulica  catastral 
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establecida  eu  1810,  y  enlodas  las  provincias  y  distritos  se 
crearon  comisiones  especiales  dependientes  de  la  misma : 
en  1827  la  comisión  áulica  catastral  y  las  provinciales  y 
de  distrito  fueron  disueltas»  confiriéndose  sus  atribuciones 
¿  las  autoridades  ordinarias  y  administrativa^)  pero  se  sus- 
tituyó en  Viena  para  la  parte  técnica  de  las  operaciones  ca* 
tastrales  una  dirección  central  de  los  trab^yos  de  médieion : 
para  la  ejecución  de  estos  últimos  hay  en  cada  provincia 
un  director  de  levantamiento  de  planos,  y  muchos  vicedi- 
rectores,  inspectores  de  medición,  trianguladores,  geóme- 
tras medidores  y  adjuntos  geómetras,  indicadores  y  auxi- 
liares para  los  trabajos  manuales :  todos  estos,  á  escepcion 
de  los  indicadores  y  auxiliares,  forman  una  jerarquía  de 
empleados,  que  son  remunerados  durante  sus  trabajos  con 
arreglo  á  su  categoría  y  mérito,  y  que  son  promovidos 
según  la  capacidad  que  demuestran.  En  Austria  se  han 
adoptado  las  mejores  disposiciones  para  que  pueda  for- 
marse una  estadística  exacta  y  evitarse  la  injusticia  y  la  ar- 
bitrariedad, habiéndose  combinado  sabiamente  los  intere- 
ses del  fisco  con  las  seguridades  que  deben  darse  á  los 
contribuyentes  para  no  ser  gravados  mas  allá  de  lo  justo. 
Esta  gran  operación  catastral,  que  se  estiende  á  todas  las 
provincias  alemanas,  slavas  é  italianas  (á  escepcion  de  esta 
parte  de  Lombardia,  donde  se  ha  conservado  el  antiguo 
catastro  milané^s),  y  que  comprende  una  sqperficíe  de  8996 
millas  cuadradas  geográficas,  contaba  ya,  en  1857,  5511 
millas  cuadradas  geográficas,  es  decir,  mas  de  siete  doea- 
vas  partes  de  toda  su  ostensión,  completamente  medidas. 
En  este  caso  se  encuentran  el  airchiducado  de  Austria,  la 
Styria,  las  provincias  de  la  Uiria,  el  reino  Lombardo-Vé- 
neto, la  Moravia  y  la  Silesia,  mas  de  una  tercera  parte  de 
la  Bohemia ,  las  cuatro  quintas  de  la  Gallitzia  y  las  ocho 
novenas  de  la  Dalmacia  :  la  valuación  de  la  renta  ha  sido 
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termiBada  igualmente  en  el  archiducado  de  Austria,  en  la 
Styria,  Carinthia,  Carniola «  en  el  litoral  j  en  las  dos  pro-- 
vinclas  italianas ;  pero  las  reclamaciones  de  los  contribu- 
yentes no  se  han  arreglado  definitivamente  sino  en  la  parte 
del  archiducado  de  Austria  situada  bajo  elEnns,  donde  el 
nuevo  catastro  rige  desde  1834.  Los  gastos  de  las  opera- 
ciones que  le  han  precedido  están  valuados  por  el  consejero 
áuUco  Linden,  miembro  de  la  comisión  catastral,  en  4160 
florines  por  milla  cuadrada  geográfica,  de  los  cuales  2890 
son  por  los  gastos  de  medición  y  formación  de  planos, 
y  1270  por  los  de  las  valoraciones  catastrales  :  la  renta  lí- 
quida de  las  posesiones  territoriales  de  esta  provincia  ha 
sido  estimada,  según  el  nuevo  catastro,  en  14.166,234  flo- 
rines; y  habiéndose  fijado  anteriormente  el  impuesto  sobre 
inmuebles,  que  debe  pagar,  en  2,398,288  florines,  resulta 
que  ella  paga  actualmente  de  contribución  directa  16  flo- 
rines y  55  kreutzes  por  100  florines  de  renta  liquida  :  los 
terrenos  sujetos  á  los  diezmos  y  ot|^  prestaciones  seño- 
riales no  pagan  sino  13  florines  13  V«  kreutzes  p.  ^/o  de 
renta,  y  los  propietarios  y  usufiíictuarios  de  estos  diezmos 
y  prestaciones  son  los  que  pagan  el  impuesto  que  recae 
sobre  esta  porción  de  sus  rentas.  Como  la  operación  del 
catastro  no  podia  menos  de  durar  muchos  años,  se  ha  es- 
tablecido en  todas  las  provincias  un  sistema  provisional  de 
repartimiento ,  con  el  cual  se  ha  procurado  corregir  las 
principales  desigualdades  é  injusticias :  ima  de  las  mas  im- 
portantes modificaciones  ha  recaído  sobre  las  tierras  su- 
jetas á  diezmo  y  prestaciones  señoriales  len  unas  provin- 
cias, como  en  la  Gallitzia,  el  producto  de  estas  prestaciones 
se  ha  valorado  aparte,  y  se  ha  obligado  á  los  perceptores 
de  las  mismas  á  sufirir  la  parte  proporcional  del  impuesto, 
y  en  otras,  como  en  la  Styria,  se  ha  mantenido  eVstatu  quo^ 
pero  obligando  á  los  propietarios  que  reciben  diezmos  y 
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Otras  prestaciones  á  deducir  el  20  p.  *»/o  á  título  de  com- 
pensación del  impuesto  de  esta  porción  de  renta  que  pa- 
gan los  labradores  :  el  catastro  hecho  bajo  José  II  ha  sido 
en  general  la  base  para  este  repartimiento  provisional : 
como  pues ,  por  no  hallarse  completada  la  formación  del 
catastro,  es  muy  vario  el  sistema  de  repartimiento  en  cada 
provincia,  sucede  que  en  unas  partes  la  propiedad  paga 
un  SO  ó  40  p.  ^'/o  de  la  renta  Hquida ,  mientras  en  otras 
solo  paga  un  10,  llegándose  á  afirmar  en  una  obra  publi- 
cada en  Leipsik  con  el  título  de  Austria  en  1840,  por  un 
hombre  de  estado  austríaco,  que  el  impuesto  sobre  inmue- 
bles, añadiendo  á  él  los  diezmos  y  demás  prestaciones  que 
gravan  las  propiedades  de  los  comunes  y  pecheros,  absor- 
be en  los  anos  ordinarios  de  buena  cosecha  hasta  un 
70  p.  ^¡0  de  la  renta,  si  bien  Tegoborski  afirma  que  no  pue- 
den admitirse  con  confianza  Jos  datos  estadísticos  que  in- 
cluye este  hbro  :  esto  podrá  ser  cierto  en  algunos  casos 
raros,  como  en  el  que  cita  Weber  de  una  aldea  de  Marca 
prusiana  que  paga,  76  p.  %  de  su  renta,  mientras  otras 
propieda4i»s  de  la  misma  provincia  no  pagan  sino  17  á 
30  p.  °/o .  La  misma  desigualdad  que  existe  en  Austria  so- 
bre el  sistema  de  repartimiento  y  la  cuota  de  imposición 
se  nota  en  la  Prusia.  En  la  Prusia  oriental ,  según  los  da- 
tos estadísticos  de  Weber,  las  tierras  de  señorío  pagan  la 
cuarta  parte  de  su  renta ;  las  de  los  censualistas  ó  franco- 
tenedores  la  tercera^  y  las  de  los  labradores  la  mitad  :  en 
la  Prusia  occidental  los  propietarios  nobles  pagan  con  ar- 
reglo álos  principios  fijados  en  1772,  23  p.  ®/o  del  producto 
liquido  de  sus  tierras,  y  del  censo  que  reciben  los  cen- 
sualistas y  franco-tenedores  2S  á  50  y  los  labradores  33  */3 : 
en  la  Pomerania  las  tierras  están  divididas  en  diferentes 
clases,  ségun  la  calidad  del  suelo,  y  pagan  por  término 
medio  con  arreglo  á  la  clase  á  que  pertenecen  de  17  á  26, 
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de  18  á  33,  de  28  á  42  y  aun  de  35  á  76  p.  7^  de  su  ren- 
ta, mientras  los  bienes  del  orden  ecuestre  no  pagan  sino 
una  muy  lijera  contribución  :  en  Silesia  todas  las  tier- 
ras ,  aun  los  dominios  del  rey  y  de  los  principes  de  la  fa- 

« 

milia,  están  sujetas  á  la  contribución  sobre  inmuebles,  y 
pagan  un  28  p.  7©  ¿^  ^^  renta  líquida :  las  tierras  de  los 
labradores  pagan  un  54  p.  **/^ :  en  la  provincia  sajona,  y 
señaladamente  en  los  distritos  que  hacian  parte  en  lo  an- 
tiguo del  reino  de  Westphalia,  la  contribución  sobre  in- 
muebles absorbe  una  quinta  parte  de  la  renta  liquida  :  el 
sistema  de  impuestos  no  reconoce  en  este  pais  exención  al- 
guna :  sucede  lo  contrario  en  los  distritos  que  pertenecian  á 
la  Sajonia  real :  el  repartimiento  es  muy  desigual,  los  bienes 
del  orden  ecuestre  están  exentos  y  no  pagan  sino  una  li- 
jera contribución  de  40  escudos  por  año;  en  el  ducado  dé 
Possen  el  impuesto  que  recae  sobre  los  bienes  de  la  no- 
bleza asciende  á  un  24 *p.  7o  ^®  su  renta  líquida,  mien- 
tras las  tierras  de  los  labradores  pagan  33  p.  7o  •  ^n  las 
provincias  del  Rliin  se  ha  conservado  el  sistema  de  im- 
puesto francés,  suprimiendo  la  contribución  de  puertas  y 
ventanas  :  para  corregir  estas  desigualdades  y  sujetar  á  la 
contribución  todas  las  propiedades  que  hasta  el  dia  no  pa- 
gaban, una  ordenanza  del  año  1810  anunció  una  revisión 
general  del  impuesto  sobre  inmuebles,  pero  esta  revisión 
reservada  á  la  deliberación  de  los  estados  provinciales  ha 
quedado  hasta  el  dia  en  proyecto  :  la  ley  de  30  de  mayo 
de  1820,  que  es  hoy  la  principal  base  del  sistema  de  im- 
puestos en  Prusia,  ha  establecido  que  la  contribución  so- 
bre inmuebles  deberá  exigirse  en  cada  provincia  según  los 
reglamentos  ^vigentes  en  las  mismas,  pero  que  en  todas 
partes  donde  este  impuesto  ha  sido  nuevamente  introdu- 
cido ó  aumentado  á  consecuencia  de  los  cambios  de  do- 
minación ocurridos  desde  1789 ,  la  cuota  del  impuesto  no 
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deberá  esceder  de  20  p.  7o  de  la  renta  líquida ,  y  que  por 
lo  mismo  todos  los  contribuyentes  que  pudiesen  demos- 
trar que  se  hallan  gravados  en  mas  de  la  quinta  parte  de 
su  renta  obtendrán  un  descargo  :  esta  ley  no  ha  puesto 
remedio  sino  á  algunos  casos  aislados,  y  la  igualación  ge- 
neral ha  quedado  por  consiguiente  reservada  al  porvenir. 
Las  provincias  del  Rhin  son  las  únicas  en  que  el  reparti- 
miento del  impuesto  se  hace  con  arreglo  á  un  nuevo  ca- 
tastro principiado  bajo  el  gobierno  francés,  terminado  bajo 
el  actual  y  puesto  definitivamente  en  práctica  por  la  ley 
de  1839,  que  ha  fijado  la  cuota  del  impuesto  en  20  p.  ^/^ 
de  la  renta  liquida :  todos  los  bienes  raices  se  hallan  suje- 
tos á  la  contribución  á  escepcion  de  los  dominios  de  la 
nobleza  dependiente  del  imperio  :  todas  las  demás  pose- 
siones de  la  monarquía  prusiana  se  rigen  por  los  antiguos 
métodos  de  repartimiento  cuyas  desigualdades  acabamos 
de  indicar.  Asi  33  años  han  pasado  desde  que  en  1810  se 
ofreció  en  Prusia  una  reforma  general  del  impuesto  sobre 
mrauebles,  y  todavía  esta  reforma  es  un  desiderátum :  esto 
se  esplica  por  las  dificultades  de  la  formación  del  catastro 
y  los  grandes  gastos  que  ellas  acarrean  :  en  Austria,  diji- 
mos, que  la  formación  del  catastro  en  cada  milla  cuadrada 
costaba  4160  florines,  ó  sean  próximamente  2080  duros; 
pues  en  las  provincias  del  Rhin  de  la  Prusia  cada  milla  cua- 
drada, según  la  obra  estadística  de  Benzemberg,  ha  cos- 
tado 6375  florines,  ó  sean  3187  */§  duros  :  esta  diferencia 
proviene  sin  duda  de  que  la  propiedad  está  mas  fraccio- 
nada en  la  Prusia  del  Rhin  que  en  la  mayor  parte  de  las 
provincias  austríacas  :  para  las  demás  posesiones  de  la 
monarquía  prusiana  que  no  están  catastradas  con  arreglo 
á  un  principio  uniforme ,  y  que  comprenden  una  super- 
ficie de  421S  millas  cuadradas  geográficas ,  calcula  Tego- 
borski  el  gasto  por  milla  cuadrada  en  4000  florines ,  lo 
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cual  hace  necesaria  la  suma  de  16.860,00&  florines,  ó 
sean  próximamente  8.430,000  duros  para  completar  la 
formación  del  catastro  :  esta  cantidad  escede  á  la  que  el 
estado  saca  anualmente  de  la  contribución  sobre  inmue^ 
bles;  puesto  que,  según  un  cuadro  estadístico  publicado  en 
la  Gaceta  del  Estado  de  Prusia  del  año  de  1835,  núm.  66, 
el  total  producto  de  aquella  ñié  de  15.424,924  florines ,  ó 
sea  poco  mas  de  154  millones  de  reales. 

En  Austria,  además  del  impuesto  territorial,  eídste  el  de 
las  casas,  que  va  separado  del  primero  en  todas  las  provin- 
cias, esceptflando  las  italianas  y  la  de  Dalmacia  :  este  im* 
puesto  se  percibe  por  dos  sistemas  :  por  el  alquiler  de  la 
casa  ó  por  clasificación  de  esta ,  según  el  número  de  pie- 
zas :  del  precio  del  arriendo ,  por  él  primer  método ,  se 
deduce  15  p,  ^¡^  para  gastos  de  conservación  y  reparación, 
y  del  resto  se  exige  el  18  p.  7o '  ^^  1^^  ciudades  en  que  no 
se  exige  por  este  sistema  el  impuesto  sobre  casas  rige  la 
división  de  estas  en  12  clases,  que  pagan  desde  40  kreutzes 
á  60  florines  por  año. 

Gn  Prusia  los  propietarios  de  casas  [en  las  ciudades  pa- 
gan la  contribución  sobre  inmuebles  bajo  diferentes  nom- 
bres y  con  diversos  principios  de  valoración  en  cada  pro- 
vincia; pero  en  Berlin,  además  de  la  contribución  sobre 
inmuebles  que  pagan  los  propietarios  de  casas,  hay  un  im- 
puesto sobre  los  inquilinos  á  razón  de  6  7$  p.  **/o  del  pre- 
cio del  alquiler  :  los  inquilinos  que  no  pagan  43  florines 
de  alquiler  están  exentos  de  todo  pago  :  debe  sin  em- 
bargo tenerse  presente ,  que  en  Austria  el  impuesto  so- 
bre las  casas  representa  en  las  ciudades  la  contribución 
sobre  inmuebles,  mientras  que  en  Prusia  está  considerado 
como  el  suplemento.  En  Austria  la  exención  del  impuesto 
sobre  casas  por  clasificación  ha  dado  y  da  lugar  á  grandes 
injusticias  y  desigualdades,  y  seria  por  lo  mismo  de  de- 
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sear  que  el  método  de  exigir  la  contribución  por  el  precio 
del  alquiler,  que  solo  rige  en  las  capitales  de  provincia  y 
baños  minerales  mas  alegres,  se  generalizase  cuanto  fuese 
posible. 

En  el  articulo  siguiente  veremos  cuánto  cuesta  la  recau- 
dación de  la  contribución  directa,  y  continuaremos  exa- 
minando  el  sistema  rentístico  del  Austria  y  de  la  Prusia. 

Fermín  Gómalo  Morón. 
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DE  PÜERTO-RieO. 


ARTICULO  n. 
CUADRO  SOBRE  LA  POBLACIÓN  DE  LA  ISLA. 

Bosquejada  en  nuestro  primer  articulo  la  parte  hsitórick 
(le  la  isla  de  Puerto-Rico,  y  siguiendo  el  orden  que  á  su 
final  establecimos,  vamos  á  tratar  ahora  de  su  población 
desde  que  fué  descubierta  y  principió  á  poblarse  la  isla 
hasta  el  dia,  valiéndonos  para  ello  de  los  documentos  ofi- 
ciales que  se^han  pubUcado  en  diversas  épocas,  de  las  no- 
ticias que  nos  suministra  la  historia  de  D.  Iñigo  Abad,  y 
de  lo  que  por  nosotros  mismos  hemos  podido  adquirir. 

Reunido  lo  que  en  dicha  historia  se  halla  esparcido  sobre 
este  importante  ramo  de  la  estadística  de  esa  hermosa  An- 
tilla,  hallamos  que  Juan  Ponce  de  León,  cuando  pasó  de 
Santo  Domingo  á  reconocer  á  Puerto-Rico,  recorrió  toda 
la  isla,  examinó  la  calidad  de  la  tierra,  la  variedad  de  sus 
producciones,  la  abundancia  de  los  rios,  la  multitud  de  in- 
dios  que  la  Aatífaban,  y  la  buena  disposición  en  que  se  ha- 
llaban para  admitirlos  en  su  compañía.  Cuando  los  españo- 
les pasaron  á  esta  isla  en  1509  (dice  el  referido  historiador), 
bajo  las  órdenes  de  D.  Juan  Cerrón,  estaba  istupobladade 
gente  como  una  colmena,  y  tan  hermosa  y  fértil,  que  pare- 
cia  una  huerta  :  la  gobernaban  diferentes  caciques  :  Aguei- 
naba  era  el  principal  á  quien  estaban  sujetos  otros  muchos, 
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y  tenia  su  residencia  en  la  parte  que  llaman  la  Aguada.  Los 
cacicazgos  estaban  divididos  en  pequeñas  provincias  que 
por  lo  general  solo  comprendían  los  habitantes  de  un  va- 
lle ;  pero  los  mas  dependían  del  cacique  Agueinaba,  que 
mandaba  en  jefe,  siendo  los  otros  como  tenientes  suyos, 
que  hacian  cumplir  en  sus  respectivos  distritos  sus  órde- 
nes. En  1511,  muefto  ya  el  cacique  Agueinaba,  que  habia 
mantenido  la  mejor  amistad  con  los  españoles,  proyectó 
elf  nuevo  cacique  deshacerse  de  estos  por  medio  de  los 
que  mandaban  en  los  diversos  territorios;  y  al  cacique 
Guarinoex  encargó  que  con  3000  indios  asaltase  la  pobla- 
ción de  Sotomayor,  la  pusiese  fuego,  y  acabase  con  todos 
sus  habitantes,  al  mismo  tiempo  qué  los  otros  lo  ejecuta- 
ban en  los  distritos  de  su  cargo.  Tuvo  efecto  la  sorpresa 
de  dicha  .población  á  la  que  destruyeron,  y  seguidamente 
pasó  el  sucesor  de  Agueinaba  con  5000  indios  á  acamparse 
junto  al  rio  Coayuco  (hoy  Sibuco),  á  los  que  derrotó  com- 
pletamente Ponce  de  León.  Los  indios  de  Puerto-Rico  sin 
fuerzas  para  resistir  á  los  pocos  españoles  que  habia  en  la 
isla,  y  cuyo  número  apenas  escediade  200,  pidferon  auxilio 
á  los  caribes  que  habitaban  las  islas  de  barlovento ,  y  reu- 
nieron un  cuerpo  de  11,000  entre  unos  y  otros  indios  en 
la  parte  de  Aimaco  (en  el  dia  Humacao),  y  fueron  igual- 
mente derrotados  y  dispersos,  lo  mismo  que  otra  reunión 
que  hicieron  en  la  provincia  de  Yangüe«a  ( en  la  actualidad 
Añasco),  laque  también  fué  deshecha,  sin  que  volviese 
por  parte  de  los  indios  á  intentarse  ninguna  otra  alarma. 
El  almirante  Colon  á  su  regreso  de  España  en  1520  halló 
la  isla  muy  deteriorada  en  todas  sus  partes,  y  nombró  para 
gobernarla  á  Pedro  Morepo ,  vecino  de  Caparra.  Sobre- 
vino una  cruel  plaga  de  hormigas  que  destruyó  todo  el 
arbolado  útil,  y  causaba  con  sus  mordeduras  dolores  acer^ 
bos,  sin  poderse  Ubertar  de  ellas  por  mas  precauciones  que 
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se  tomaban,  particularmente  para  defender  la  vida  á  los 
niñoSy  yUegó  á  temerseque  aquella  plaga  devorante  obli- 
gara á  los  colonos  á  abandonar  la  isla  ^  al  fin  se  pudo  es* 
tinguir;  pero  una  nueva  calamidad  destruyó  la  mayor  parte 
de  los  indios  y  de  los  criollos :  la  epidemia  de  las  viruelas , 
desconocida  entre  los  americanos,  hizo  en  aquella  pobla* 
cion  un  destrozo  tan  estraordinario  como  pronto ,  lo  que 
unido  á  las  otras  causas  ya  mencionadas  aniquiló  aquella 
población  :  á  esa  epidemia  importada  de  Europa  y  que 
tantos  estragos  ha  causado  en  América,  debemos  añadir 
la  de  las  bubas  ó  mal  venéreo  que  hallaron  los  españoles 
en  ella  y  que  ha  inmolado  infinitas  victimas.  Ambas  enfer- 
medades han  perdido  después  mucho  de  su  intensidad  y 
fetales  resultados  con  el  feliz  descubrimiento  de  la  vacuna 
y  los  específicos  encontrados  en  aquellos  mismos  climas 
para  curar  el  mal  venéreo  propio  de  ellos.  En  1S21 ,  una 
sorpresa  hecha  por  los  caribes  el  K  de  abril  á  las  habita- 
ciones diseminadas  de  los  colonos,  y  en  la  que  espe- 
rímentaronms  mayores  desgracias,  desalentó  álos  pocos 
que  se  salvaron,  de  un  modo  que  muchos  no  hallando 
remedio  para  su  seguridad  y  establecimiento  fijo,  acorda- 
ron ir  á  buscarlo  á  otra  parte.  Estas  desgracias ,  y  la  fama 
de  las  riquezas  de  Méjico  y  nuevos  descubrimientos  que  se 
hacian  en  la  Tierra-Firme,  llevaban  tras  si  sus  habitantes, 
por  cuyos  motivos  las  minas,  agricultura  y  población  esta- 
ban muy  deterioradas ;  y  aunque  S.  M .  prohibió  *en  1526 
que  ningún  vecino  de  la  isla  pudiese  salir  de  ella  á  estable- 
cerse to  las  nuevas  conquistas,  esta  orden  no  se  obedeció 
con  la  puntualidad  que  convenia,  y  la  población  de  Caparra, 
que  acababa  de  trasladarse  á  la  isleta,  que  hoy  es  la  capi- 
tal, se  vio  tan  reducida  y  mísera,  que  solo  constaba  de  un 
corto  número  de  ranchos  ó  barracas  con  tan  poca  forma- 
lidad, que  mas  parecía  pobre  aldea  que  el  pueblo  principal 
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(le  una  isla  tan  estensa  y  hermosa.  A  pesar  de  esta  serie 
de  sucesos  tan  desgraciados  que  esperiraentó  la  isla  desde 
los  primeros  años  de  su  descubrimiento ,  muy  suficientes 
para  haberse  despoblado,  la  fertilidad  de  su  suelo  y  abun- 
dancia de  sus  minas  mantuvieron  á  los  españoles  en  ella 
éntrelas  continuas  guerras  que  los  fatigaron,  especialmente 
desde  los  años  de  1825  hasta  1530,  en  cuyo  tiempo  los  ata- 
ques de  los  caribes,  las  piraterías  de  los  aventureros  de  va- 
rias naciones  y  la  preponderancia  que  tuvieron  en  fuerzas 
navales ,  les  habian  causado  los  mayores  daños  con  sus 
actos  de  feroz  barbarie,  robos,  deprcdíiciones,  sublevación 
de  los  indios  y  usurpación  de  sus  tierras,  sin  otra  razón  ni 
autoridad  que  aquella  superioridad  de  fuerzas,  é  impulsa- 
dos por  la  envidia  y  sed  de  riquezas.  A  estos  males  hay  que 
agregar  el  de  los  huracanes  que  sufrió  la  isla  en  1530,  que 
la  dejaron  asolada  para  muchos  años.  Por  estas  causas,  y 
la  violencia  que  sentían  los  indios  naturales  por  el  nuevo 
método  de  vida  á  que  se  les  habia  reducido,  muchos  des- 
ampararon la  isla  pasándose  á  las  circunvecinas  de  Mona, 
Vieques  y  otras  de  la  costa,  pero  después  de  algunos  años 
pidieron  tierras  en  la  de  Puerto-Rico,  y  se  les  señalaron  en 
las  sierras  de  Añasco  y  San  Germán,  donde  vivieron  separa- 
dos de  los  españoles  Insta  principios  del  pasado  siglo,  en 
cuyo  tiempo  empezaron  á  casarse  con  aquellos  y  con  los 
negros,  viniendo  por  este  medio  casi  á  estinguirse  la  casta 
de  los  indios  de  aquella  isla.  Nuevos  motivos  para  que  se 
mantuviese  despoblada  ofrecieron  los  ingleses  y  holande- 
ses con  sus  ataques  en  1595, 1598, 16i5, 11)50,  lG78y  1702. 
La  isla  habia  quedado  por  tan  repetidas  calamidades  en  un 
total  abandono,  aniquilada  su  población,  cultivo  y  comer- 
cio, lo  cumI  impidió  á  España  conocer  su  importancia  y  for- 
mar establecimientos  en  ella  hasta  el  año  de  1763,  en  el 
cual  con  motivo  de  la  .última  guerra  volvió  el  rey  su  vista 
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acia  ella,  y  su  soberano  influjo  cambió  el  triste  aspecto  de 
su  población  y  pobreza  en  que  estaba  constituida,  en  un 
pais  delicioso,  cultivado  por  un  número  de  colonos,  que 
aunque  no  llegaba  á  la  décima  parte  de  los  que  podia 
mantener  y  necesitaba,  la  rapidez  pasmosa  con  que  en  e 
espacio  de  IS  años  se  habian  erigido  10  pueblos  y  multi- 
plicado sus  habitantes  (1783)  hasta  el  número  de  70,250, 
cuando  enelaüo  de  1769  no  llegaban  á  18,000,  persuadió. 
que  en  muy  pocos  años  llegaría  á  la  perfección  y  término 
^e  convenia  en  todas  sus  partes,  respecto  del  pié  en  que 
se  hallaba,  y  de  los  progresos  que  ofrecían  su  situación  y  ter- 
reno para  el  comercio  y  cultivo  de  las  tierras  á  que  brindaba 
su  fertilidad,  la  escelencia  de  sus  frutos  y  abundante  número 
de  ríos.  Concluiremos  esta  reseña  de  noticias  sobre  laanti- 
gua  población  de  la  isla,  sacadas  de  la  historia  de  Abad,  con 
el  siguiente  párrafo  del  mismo  autor :  cSu  población  as- 
ciende (1783)  á  70,250  almas  de  todas  clases  y  castas  de 
habitantes;  con  todo,  no  tiene  la  quinta  parte  de  los  que 
puede  sustentar.  Al  arribo  de  los  españoles  habia  en  la  isla 
mas  de  600,000  indios,  cuyas  labores  agrarias  solo  se  es- 
tendian  á  un  corto  campo  de  maiz  y  raices  necesarias  para 
el  sustento  de  sus  familias». 

No  es  la  primera  vez  que  hemos  contrariado  al  único 
historiador  que  compiló  en  1783  las  noticias  de  aquella 
isla,  abrazando  en  ellas  toda  la  época  que  habia  trascur- 
rido desde  su  descubrimiento  y  conquista;  porque  nos 
pareció  escesiva  la  población  de  600,000  indios  c[ue  dice 
hallaron  en  ella  los  españoles,  cuyo  dato  lo  funda  en  la 
geografía  universal  de-  Bayacete  (t.  xi,  p.  486);  pero  esta 
noticia  debemos  suponer  no  se  halle  en  nuestros  historia- 
dores  Herrera,  Oviedo,  Barcia,  Ulloa,  Lascasas  y  otros  que 
han  hablado  de  las  cosas  de  América,  ni  en  Rainald,  Ro- 
bertson  y  demás  estranjeros  que  las  hair  tratado  también,  y 
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que  tuvo  á  la  vista  D.  Iñigo  Abad  al  escribir  su  Historia  de 
PuertO'Rico^  puesto  que  sobre  ello  no  la  funda. 

Por  esto  dijimos  entonces,  y  repetimos  ahora,  que  esa 
enorme  población  de  600,000  indios  que  se  ha  supuesto 
t^riia  la  isla  á  la  época  de  su  descubrimiento  era  á  nues- 
tro juicio  inverosímil ;  porque  ¿  cómo  seria  posible  la  exis- 
tencia de  tan  considerable  número  de  individuos,  cuando 
en  el  dia  desmontada  y  poblada  toda  la  isla,  el  total  de 
sus  habitantes,  según  las  noticias  mas  exactas,  no  pasará 
de  450,000  ?  Y  si  hasta  nuestros  días  se  ha  mantenido  mucha 
parte  de  ella  en  un  bosque  espeso  con  árboles  corpulen- 
tos que  manifiestan  siglos  de  antigüedad,  ¿cuáles  podian 
ser  los  puntos  capaces  que  pudieran  haber  ocupado  tantos 
habitantes  y  los  medios  para  sostener  su  existencia  ?  Por  otra 
parte,  por  mucho  que  quiera  concederse  á  200  españoles 
en  valor  y  heroísmo,  y  por  mucho  que  se  deprima  á  los  in- 
dígenas hasta  colocarlos  en  la  clase  mas  abyecta  y  estúpida, 
¿cabe  en  la  razón  que  en  el  corto  periodo  de  nueve  años 
ese  reducido  número  hiciese  la  conquista,  pacifícase  el  pais 
que  se  habia  sublevado  con  éxito,  y  desapareciesen  de  él 
los  naturales,  sin  que  de  esto  haya  quedado  el  menor  vesti- 
gio? Por  estas  fundadas  reflexiones  nos  pareció  desde  luego 
que  la  población  de  la  isla  al  tiempo  de  su  descubrimiento,  á 
lo  mas  á  que  se  la  podia  elevar,  era  á  40  ó  50,000  indi- 
viduos, divididos  en  los  puntos  que  hoy  se  conocen  con 
los  nombres  de  San  Germán,  Aguada,  Humacao,  Caguas 
y  Utuado,  porque  esto  es  lo  que  puede  deducirse  de  la  his- 
toria de  Abad,  cuando  trata  de  la  sublevación  délos  indios 
en  1511,  de  las  salidas  de  los  españoles  de  sus  primeros  can- 
tones para  apaciguarla,  de  sus  retiradas  por  las  sorpresas 
y  ataques  bruscos  que  esperimentaron,  del  repartimiento 
de  los  indios  en  encomiendas  para  el  trabajo  de  las  minas 
y  demás  sucesos  históricos  que  relata.  La  facilidad  con  que 
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fué  conseguida  la  pacificación  con  tan  corto  numero  de 
hombres,  y  la  tranquila  posesión  en  que  quedaron  sus  nue- 
vos dueños,  prueban  lo  fundado  de  esta  opinión. 

La  población  pues  que  hemos  graduado  existiría  en  la 
isla  nos  parece  que  debió  llegar  á  ella  ó  tener  su  origen  de 
su  vecina  Santo  Domingo,  y  pol*  lo  tanto  que  seria  una  co- 
lonia haitiana.  El  carácter  muy  parecido  de  ambos  pueblos, 
absolutamente  distinto  del  de  los  caribes  que  poseían  las 
ilas  de  barlovento ,  y  quj  perseguían  con  repetidas  incur- 
siones á  los  naturales  de  Puerto-Rico,  nos  ha  hecho  formar 
este  juicio.  Además,  nuestra  opinión  acerca  del  número  de 
habitantes  descansa  en  el  poco  terreno  abierto  que  hallaron 
los  españoles  en  la  isla,  particularmente  en  el  interior,  cuya 
circunstancia  ha  llegado  á  nuestros  dias ,  y  porque  en  el 
corto  territorio  que  comprende  no  se  ven  en  ella  aquellos 
vestigios  que  denoten  esa  supuesta  población,  pues  ni  se 
advierten  parajes  que  indiquen  estuviesen  poblados  en  lo 
antiguo,  ni  menaje  de  ninguna  especie  que  ofrezca  dato 
alguno  ni  tradición  que  nos  asegure  la  realidad  de  aquel 
supuesto  crecido  número,  á  pesar  de  que  hemos  consultado 
á  personas  centenarias,  en  las  que  deben  suponerse  no- 
Iticias  adquiridas  de  sus  padres  y  abuelos  de  otra  tanta  época, 
y  sus  relaciones  en  nada  nos  han  hecho  variar  el  juicio  que 
llevamos  espuesto.  Desde  la  conquiste  hata  el  dia  han  cor- 
rido 335  años ;  deducidos  200  que  podemos  dar  á  las  noti- 
cias de  los  ancianos,  resultarán  perdidos  en  la  oscuridad  los 
restantes,  que  es  preciso  compararlos  para  la  población 
por  el  orden  gradual  que  nos  dan  los  censos  que  se  han 
formado,  incluso  el  de  Abad  en  su  citada  historia,  y  de  es* 
tos  datos  vendrá  á  deducirse  sin  violencia,  que  en  la  isla 
no  se  pudo  hallar  ese  número  escesivo  de  habitantes,  y  que 
es  muy  fundado  fuese  el  que  hemos  calculado. 

Si  á  estas  razones  se  añade  la  de  que  en  el  siglo  último 
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estuvo  muy  en  boga  entre  los  estranjeros  denigrar  la  con- 
ducta de  los  españoles  en  América ,  pintándolos  con  los 
colores  mas  horribles,  quedará  mas  robustecida  nuestra 
proposición.  A  los  que  sigan  ese  principio  detractor  les 
preguntaríamos  :  ¿  qué  se  hizo  esa  numerosa  población  de 
600,000  indios,  y  á  qué  puntos  fueron  lanzados?  Los  es- 
pañoles no  estaban  circunscritos  cuando  se  posesionaron 
de  Puerto-Rico  á  esta  sola  empresa ;  se  ocupaban  al  mismo 
tiempo  de  otros  descubrimientos  y  de  otras  conquistas  mu- 
cho mas  importantes.  Santo  Domingo,  Cuba,  la  Tierra-Fir- 
me, Méjico,  eran  empresas  que  habian  abordado,  y  en  las 
que  encontraron  obstáculos  quS  vencieron  su  valor  y  su  ad- 
mirable denuedo ;  y  no  parece  político  que  despoblasen  á 
Puerto-Rico  para  asegurar  su  posesión,  ni  que  condujesen 
á  sus  habitantes  á  aquellos  puntos  para  aumentar  el  número 
de  sus  adversarios  con  individuos  que  debían  serles  mucho 
mas  temibles,  por  el  estado  de  desesperación  en  que  de- 
bemos suponer  los  pondría  la  pérdida  de  su  patria,  de  sus 
hogares  y  familias.  Si,  como  desapiadadamente  han  opinado 
aquellos  escritores,  fueron  víctimas  de  la  barbarie  con  que 
nos  distinguen,  ¿  dónde  están  esos  restos  humanos,  de  que 
no  existe  señal  alguna,  ni  noticia  de  que  hayan  existido? 
¿Y  cómo  han  desaparecido  en  tan  corto  tiempo?  Conclui- 
remos pues  afirmando  que  aquella  isla  no  pudo  tener  la 
población  que  la  da  en  su  historia  D.  Iñigo  Abad,  cuya  no- 
ticia adquirió  de  la  geografía  de  Bayacete,  y  que  eá  juicioso 
cl'eer  no  pasara  la  que  hallaron  los  españoles  á  su  llegada 
á  ella  de  las  40,000  almas  que  hemos  calculado.  También 
puede  ser  un  errop  de  imprenta  aquel  número,  porque 
hallándose  escrito  en  guarismos,  no  seria  estraño  se  hu- 
biese puesto  dicha  cantidad  en  lugar  de  la  de  60,000,  que 
es  mas  razonable,  aunque  todavía  nos  parece  escesiva. 
Deseosos  de  dar  á  nuestra  crítica  en  esta  parte  toda  la 
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posible  estension,  haremos  uso  de  algunos  documentos  ofi*^ 
cíales  que  tenemos  á  la  vista ,  porque  en  ellos  descansa 
cuanto  llevamos  manifestado. 

En  1.^  de  marzo  de  1759  dio  parte  al  gobierno  supremo 
D.  Esteban  Bravo  de  Ribera,  gobernador  de  la  isla,  del  es- 
tado en  que  esta  se  hallaba  en  sus  diversos  ramos  de  lulr- 
ministracion ,  y  solo  presenta  una  fuerza  urbana  de  8611 
vecinos.  En  1765  se  formó  un  censo  que  ofrecia  ^1  nú-i 
mero  de  44,883  almas.  En  1783  da  de  población  á  la  isla 
D.  Iñigo  Abad  70,250  almas.  En  J834  ofreció  el  censo  que 
formó  el  gobernador  Latorre  358,836  individuos.  Y  si- 
guiendo la  base  calculada  sobre  el  aumento  que  tiene  allí 
la  población,  y  que  se  considera  de  un  3  p.  7o  anual,  nos 
ofrecerá  basta  el  año  de  1844  inclusive  un30  p.  ""/^  mas  de 
la  que  consta  en  dicho  censo  de  1834,  y  hará  que  el  nú- 
mero de  habitantes  en  Puerto-Rico  sea  en  el  dia  de  466,486. 
Pues  bien,  si  este  total  de  pobladores  tiene  hoy  ocupado 
todo  el  territorio,  y  está  sostenido  por  su  floreciente  agri- 
cultura, por  su  comercio  de  mucho  movimiento  y  de  bas- 
tante importancia,  por  la  civilización  y  cultura  y  por  los 
recursos  esteriores  que  esto  ofrece ,  ¿  cómo  no  hemos  de 
dudar  que  fuese  de  600,000  el  número  de  sus  primitivos 
habitantes?  Sí  levantada  en  masa  esa  población  en  1511, 
no  presentó  nunca  mayor  número  de  11,000  combatientes, 
¿cómo  hemos  de  creer  fuese  aquella  su  población?  ¿Ni 
cómo  era  posible  que  en  dos  años  hubiese  desaparecido 
esa  muchedumbre,  puesto  que  ese  tiempo  duró  el  conflicto 
de  la  sublevación?  Con  tanto  mas  fundamento  hemos  fi- 
jado este  concepto,  cuanto  que  en  la  referida  historia  se 
dice  que  en  1530  quedó  casi  desierta  y  arruinada  la  isla, 
por  causa  de  los  asaltos  de  los  caribes  y  por  los  repetidos 
huracanes  que  habia  esperimentado;  que  es  lo  mismo  que 
si  se  dijera,  que  aquella  estraordinaria  población  habia 
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concluido  en  21  afios,  y  que  las  causas  de  su  desaparición 
hablan  sid^Ias  incursiones  de  los  indios  caribes  y  los  hu- 
racanes; y  como  la  primera  hubiese  existido  antes,  y  á  la 
segunda  estaban  sujetos  aquellos  isleños  como  lo  están  hoy 
todos  los  pueblos  de  los  trópicos ,  y  esas  tempestades  y 
huracanes  hayan  continuado  después  con  repetición ,  es 
por  lo  que  no  las  estimamos  suficientes  para  que  hayan 
sido  el  motivo  de  la  desaparición  de  aquel  numeroso  pue- 
blo. Solo  cinco  iglesias  habia  en  toda  la  isla  en  1S30,  y  sus 
pocos  vecinos  se  hallaban  únicamente  dedicados  á  la  cria 
de  ganados  en  aquellos  bosques. 

La  isla,  como  ya  hemos  manifestado,  tiene  30  leguas 
siete  décimos  de  longitud,  y  11  leguas  sesenta  y  cuatro 
centesimos  de  latitud,  que  tomaremos  por  31  y  12,  lo  cual 
nos  dará  372  leguas  cuadradas  de  área ;  y  habiendo  esta- 
blecido su  población  en  466,486  almas,  vendrán  estas  á  re- 
sultar á  1254  por  legua  cuadrada ;  resultado  que  acaso  no 
ofrezca  ninguna  otra  provincia  de  la  monarquía. 

Completaremos  esta  parte  de  la  población,  presentando 
á  nuestros  lectores  todos  los  estados  que  oficialmente  se 
han  formado  hasta  nuestros  dias,  clasificando  el  último  de 
ellos  para  completar  este  cuadro.  La  forq^cion  de  los 
referidos  censos  se  practicó  siempre  por  disposición  de  la 
autoridad  superior,  fiándola  al  celo  de  las  subalternas  de 
los  pueblos,  y  después  de  muchas  rectificaciones  y  compa- 
raciones, puede  asegurarse  que  tienen  la  exactitud  posible 
i  que  puede  sujetarse  esa  clase  de  trabajos,  que  realmente 
no  han  estado  en  olvido  en  Puerto-Rico. 
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Censos  de  población. 

1763 

44,883 

1791 

112,712 

1802 

163,192 

4778 

66,000 

1792 

118,837 

1803 

174,902 

1782 

81,120 

4793 

120,022 

1812 

183,014 

1783 

,87,994 

4794 

127,133 

1813 

220,892 

1784 

71,843 

1793 

129,788 

1817 

211,772 

178S 

93,300 

1796 

132,982 

1820 

230,622 

1786 

96,233 

1797 

138,788 

1824 

261,268 

1787 

98,877 

1798 

144,828 

1827 

287,673 

1788 

101,398 

1799 

183,232 

1829 

321,661 

4789 

103,031 

1800 

183,426 

1830 

330,084 

,1790 

106,679 

1801 

188,081 

1834 

388,836 

El  cálculo  que  hemos  hecho,  de3p.  7o  ^^  aumento  anual 
en  la  población,  queda  sentado  que  ofrece  en  1844 ,  la  de 
466,486  almas. 

Dichos  censos  prueban  el  cuidado  con  que  las  autori- 
dades procedieron  á  formarlos  por  una  serie  seguida  de 
años;  la  exactitud  con  que  dicho  trabajo  económico  se  llevó 
á  efecto;  porque  asi  lo  testiGca  el  aumento  lento  y  gradual 
que  aquella  iba  teniendo ,  y  el  mayor  impulso  que  adqui- 
rió desde  1820,  época  en  la  cual  ya  regia  en  la  isla  la  real 
cédula  de  colonización  y  fomento  de  10  de  agosto  de  1815. 
Desde  entonces  fué  este  aumento  no  solamente  rápido, 
sino  en  una  escala  tan  superior  como  lo  demuestra  el  im- 
portante número  de  466,486  individuos  que  ofrece  dicho 
cálculo. 

Veamos  ahora  los  fundamentos  en  que  se  apoya  la  po- 
blación de  la  iila  hasta  el  año  de  176S,  en  que  está  datado 
su  primer  censo.  No  teniendo  otros  datos  que  los  que  nos 
suministra  la  única  historia  escrita  por  Abad,  á  ella  tene- 
mos que  referimos.  Ha  supuesto  fundado  en  un  solo  autor 
estranjero  (Bayacete)  que  los  españoles  encontraron  en  la 
isla  600,000  indios,  y  ya  en  esta  parte  dejamos  consignada 
nuestra  opinión  y  fundada  la  critica  contra  aquel  aserto. 
Abad  escribía  en  1783,  y  sus  mismas  palabras  serán  bastan- 
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tes 'para  dar  una  idea  exacta  del  estado  delpais  en  aquella 
época.  Drce  asi : 

c  Al  poner  los  ojos  sobre  las  costas  de  esta  isla  se  ven 
^cubiertas  de  bosques,  pues  un  vecino  que  posee  6  ó  8  le- 
nguas de  territorio  se  contenta  con  cultivar  lo  predso  para 
»$ustentar  su  familia,  dejando  lo  demás  abandonado  á  las 
•bestias,  privando  á  los  hombreslos  medios  de  subsistir  con 
>su  trabajo.  La  esperíencia  acredita  que  un  vecino  que  goza 
»de  una  porción  moderada  de  tierras,  las  cultiva  y  utiliza 
•mejor  que  un  ciudadano  á  quien  la  suerte  ó  nacimiento 
•concedieron  territorios  inmensos.  La  falta  de  esclavos  y 
•demás  utensilios  necesarios  para  una  grande  labranza  los 
•imposibilita  á  trabajarlas ,  aun  cuando  les  incline  á  esto 
•su  aplicación  y  talento.  > 

El  autor  fundó ,  por  este  aserto ,  la  falta  de  agricultura 
en  la  isla  á  la  escasez  de  su  población,  y  esta  al  despropor- 
cionado repartimiento  de  las  tierras ,  lo  cual  es  la  causa, 
dice,  cde  tantos  bosques,  de  la  falta  de  colonos,  de  cul- 

•  üvo,  de  las  rentas  del  real  erario,  de  comercio,  y  tantos 

•  males  como  nacen  de  tan  errado  principio.»  No  hay  nin- 
guna duda  que  repartidas  las  tierras  de  la  isla  entre  muy 
pocos  colonos,  después  de  pacificada,  como  un  premio  á 
sus  primitivos  capitanes  pobladores,  continuó  ese  método 
por  muchos  años,  y  aun  lo  hemos  alcanzado  en  nuestros 
dias,  en  las  porciones  de  tierras  llamadas  hatos,  pero  que 
demolidos  ya  muchos  de  estos,  venciendo  no  pocas  difi- 
cultades, se  ha  removido  aquel  obstáculo. 

Mas  nosotros  no  vemos  en  esas  solas  causas  la  de  la  des- 
población y  pobreza  que  ofirecia  Puerto -Rico  en  aquel 
tiempo.  Otras  mas  poderosas  fueron  las  que  mantuvieron 
á  la  colonia  en  esa  postración  de  que  no  podia  salir  ni  sa- 
lió hasta  que  fueron  removidas.  La  principal  de  ellas  fué 
las  muchas  empresas  en  que  á  la  vez  se  hallaban  ocupados 
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los  españoles,  y  en  las  cuales  esperaban  mejor  resultado 
que  en  las  islas,  ya  por  la  cantidad  de  tierras,  población, 
productos  y  metales  que  les  ofrecía  á  la  vista  el  continente, 
y  ya  por  el. ensanche  que  para  lograrlo  les  presentaba  el 
vasto  territorio  que  comprendía.  Los  colonos  que  arriba- 
ban á  las  islas  hacían  en  ellas  muy  corta  mansión,  y  pasa- 
ban desde  luego  al  continente  impulsados  por  sus  deseos 
de  adquirir  mayores  y  mas  prontas  riquezas  los  ambicio- 
sos, mayor  gloria  y  renombre  los  que  ansiaban  acometer 
empresas  de  conquistas  llevados  de  su  espíritu  animoso  y 
guerrero.  Y  en  ese  >^'isto  campo  de  esperanzas  mal  podían 
fijar  su  vista  en  Puerto-Rico ,  Santo  Domingo  y  Cuba,  en 
donde  se  detenían  al  principio  como  en  un  punto  de  par- 
tida, y  en  donde  nada  hallaban  capaz  para  detenerlos  y  fi- 
jarlos por  la  utilidad  que  esto  les  presentase.  El  gobierno 
tampoco  removía  esta  dificultad;  al  contrarío,  mas  bien  pro- 
tegía la  decisión  de  los  colonos  acia  la  emigración  á  la  tierra 
firme,  y  no  daba  disposición  alguna  favorable  para  que  se 
poblasen  las  islas.  En  cada  una  de  ellas,  y  particularmente 
en  la  que  nos  ocupa,  estableció  presidios  adonde  eran  con- 
finados un  crecido  número  de  delincuentes,  cuya  causa 
también  debió  influir  bastante  para  que  muchos  dejasen  de 
establecerse  en  ellas,  cuando  tenían  donde  hacerlo  sin  esa 
circunstancia  y  con  mejor  perspectiva.  Estaba  prohibido  el 
comercio  con  los  estranjeros  y  con  los  nacionales.  Solo  es- 
tos  podian  hacei^lo  en  las  épocas  en  que  salían  las  flotas  y 
galeones ,  que  ofrecía  un  verdadero  monopolio  circuns- 
crito á  un  puerto  determinado  y  á  personas  agraciadas; 
y  este  sistema  mal  podia  alentar  á  los  pocos  vecinos  de 
Puerto-Rico.  Su  agricultura  estaba  sujeta  á  lo  puramente 
necesario  para  su  subsistencia,  puesto  que  los  sobrantes 
no  tenían  ninguna  salida,  y  la  poca  que  pudiera  ofrecerles 
la  llegada  de  algún  buque  de  Ja  flota  debía  ser  tan  incierta 
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como  lentat  lo  cual  no  podía  estimularlos  á  cultivar  mas  de 
lo  preciso.  Esta  falta  de  protección  ha  sido  otra  de  las  cau- 
sas de  que  permaneciese  la  isla  estacionaría  respecto  de 
su  población  y  productos ,  y  no  el  ,estado  en  que  gestaban 
repartidas  las  tierras  y  el  poco  amor  de  sus  naturales  al 
trabajo,  porque  esto  lo  hemos  visto  desmentido  después 
que  se  varió  de  método  y  se  adoptaron  medidas  de  fo- 
mento. Apenas  en  Í76S  habia  la  población  podido  llegar 
al  número  de  poco  mas  de  40,000  habitantes  diseminados 
en  toda  la  isla,  y  la  cual  la  hablan  hasta  entonces  nutrido, 
además  del  aumento  natural  en  ella ,  los  Ucenciados  de 
tropa  y  presidio,  los  polizones  y  desertores  que  dejaban 
los  pocos  buques  que  llegaban  á  la  isla  y  Hlgunos  aventu- 
reros estranjeros  que  pasaban  á  ella  de  las  colonias,  y  en- 
contraban mas  facilidad  para  subsistir  y  conseguir  algún 
desabogo.  Los  mías  de  estos  se  casaban  en  el  pais,  y  á  eso 
se  debe  la  población  que  habia  en  aquel  año,  fevo  cuya 
acumulación  debió  ser  tan  lenta,  como  que  fué  preciso  para 
reuniría  corriesen  254  años.  Todo  ese  periodo  trascurrió 
para  obtener  los  44,883  habitantes  que  tenia  la  isla.  ¿  Y 
esto  solo  no  dice  lo  bastante  sobre  el  poco  esmero,  el  nin- 
gún cuidado  con  que  se  procuró  poblarla?  ¿No  confirma 
ese  mismo  abandono  cuanto  llevamos  establecido  como 
causa  de  su  despoblación  y  pobreza?  Pues  si  con  una  con- 
ducta contraria  la  hemos  visto  prosperar  hasta  el  impor- 
tante estado  que  hoy  tiene,  claro  es  que  si  desde  luego  se 
hubiese  esto  observado,  su  riqueza  hace  muchos  años  que 
hubiera  llegado  á  su  completo  desarrollo,  y  ¿quién  sabe  lo 
que  esto  hubiera  influido  en  los  sucesos  acaecidos  en  este 
siglo?  ¿A  qué  floreciente  situación  no  hubiera  llegado  la  isla 
de  Santo  Domingo ,  si  se  la  hubiese  estendido  una  mano 
protectora?  ¿Y  cuánto  no  pesarían  en  los  destinos  de  aquel 
nuevo  mundo  las  tres  islas  pobladas  cual  han  debido  es- 
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tarlO)  ricas  en  producciones,  imponentes  por  sus  fuerzas  j 
capaces  por  si  solas  de  sostener  en  aquellos  puntos  la  im- 
portancia nacional  y  la  balanza  de  su  poder  y  su  crédito? 
Concedido  por  el  inmortal  Carlos  III  el  comercio  libre  de 
América  con 'la  Península,  principió  ya  otra  era  mas  feliz 
para  aquellos  habitantes,  mas  lucrativa  para  el  tesoro  del 
estado,  y  mas  protectora  en  favor  de  aquella  naciente  agri- 
cultura, que  tomó  un  rápido  vuelo,  particularmente  en  el 
continente,  dando  impulso  á  sus  privilegiadas  produccio- 
nes. Algún  tanto  alentó  esa  benéfica  disposición  la  pobla- 
ción de  Puerto-Rico,  pues  vemos  que  desde  1765,  en  que 
contaba  con  44,883  almas,  hasta  1818,  habia  sido  aumen- 
tada á  220,892  que  ofrece  el  censo  formado  en  ese  último 
ano.  Publicada  en  10  de  agosto  del  mismo  la  real  cédula 
de  colonización  y  fomento,  ha  llegado  hasta  1844  a  la  suma 
de  466,486  el  número  de  sus  habitantes.  Esta  disposición 
tan  sabia  y  acertada  ha  sido  la  que  ha  dado  el  gran  impulso 
á  esa  po&lacion  y  al  desarrollo  de  su  riqueza,  y  á  ella  es- 
elusivamente  se  ha  debido  tan  próspera  situación.  Para 
conseguir  poblar  la  isla  bajo  el  sistema  de  aislamiento,  de 
restricción,  de  prohibiciones  y  de  monopolio  fué  preciso 
que  corriesen  2S4  años,  y  que  solo  se  hubiera  podido  con- 
seguir la  escasa  de  44,883  almas.  Concedido  el  comercio^ 
libre  con  la  Península  á  todas  nuestras  posesionas  de  ul- 
tramar, bastó  esta  protectora  medida  para  que  quintupli- 
case la  población  de  la  isla  y  llegase  á  reunir  220,892  almas, 
cuyo  aumento  en  80  años  ha  sido  de  176,009  sobre  el  to- 
tal que  tenia  en  1768.  Y  acordada  y  puesta  en  prática  la  tan 
célebre  cédula  de  181o  que  ampUó  las  franquicias,  la  co- 
lonización y  el  comercio,  subió  la  población  desde  dicho 
año  al  de  1844  inclusive  á  466,486  en  el  periodo  de  29 
años;  en  el  cual  tuvo  el  aumento  de  248,894,  mucho  mas  del 
duplo  de  la  que  existia  en  1818.  Y  este  resultado  ¿no  ofrece 
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la  mas  luminosa  idea  de  cuánto  son  útiles  y  ventajosas  á 
las  naciones  todas  las  medidas  protectoras  que  quitan  obs- 
táculos, separan  inconvenientes,  promueven  medios,  faci- 
litan recursos  y  dejan  en  libertad  á  Iqs  pueblos  para  au- 
mentar sus  riquezas,  darles  salida  y  acrecentar  mas  y  mas 
los  productos?  Este  resultado  ¿no  demuestra  que  todo  go- 
bierno que  protege  y  en  lugar^^e  detener  facilita  la  pro- 
ducción y  su  salida,  recoge  con  usura  la  recompensa,  y  á 
un  plazo  sumamente  corto?  ¿No  lo  vemos  prácticamente 
con  Puerto-Rico?  ¿Qué  población  tenia  esta  isla  en  1815? 
¿Qué  rendían  todas  sus  rentas  é  impuestos  en  el  mismo  año? 
¿Qué  población  tiene  hoy,  y  qué  produce  su  tesoro?  Cbn 
establecer  en  guarismos  las  contestaciones  á  estas  pregun- 
tas quedará  probado  lo  beneficioso  del  actual  sistema ,  lo 
ruinoso  y  descabellado  del  anterior.  En  1815  contaba  la 
isla  220,892  habitantes,  y  producia  escasamente  de  renta  4 
millones  de  reale^.  En  1844  llegó  su  población  ^  466,486 
individuos],  y  produjo  al  estado  30  millones  ^e  reales. 
¿  Puede  presentarse  una  solución  mas  exacta,  mas  lison- 
jera ni  mas  concluyente  que  esta  en  contra  de  las  medi- 
das restrictivíis  y  en  favor  de  la  libertad  de  los  pueblos  en 
todos  los  ramos  de  producción?  Pues  si  esta  lección  no  es 
•eficaz,  si  de  nada  sirve  esta  esperiencia,  demás  estará  el 
cansar  el  discurso  para  desacreditar  la  teoría,  con  la  prác- 
tica, tan  ventajosamente  manifestada. 

Ese  desarrollo  de  población  principiado  en  1816,  y  es- 
forzado en  1824  bajo  las  bases  contenidas  en  la  real  cédula 
de  dicho  año  acaso  no  hubiera  tenido  todo  el  efecto  que 
se  propuso  el  Sr.  D.  Fernando  VII,  y  acaso  también  hu- 
biese quedado  consignado  solo  en  ella  la  noticia  de  ese 
beneficio,  como  lo  están  en  otras  muchas  leyes  y  dispo- 
siciones protectoras,  si  no  hubiese  habido  autoridades  ce- 
losas,  empleados  dignos  de  los  altos  destinos  que  desem- 
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penaban»  en  una  palabra,  españoles  benéficos,  de  ardiente 
patriotismo,  y  que  nada  omitieron,  nada  dejaron  de  hacer 
porque  aquella  tan  filantrópica  y  bien  entendida  disposi- 
ción tuviese  su  mas  cumplido  efecto  y  ofreciese  todos  los 
bienes  que  al  espedirla  se  propusiera  el  soberano  que  con 
tanto  acierto  la  dictó*  Ocasiones,  y  muchas,  tendremos  para 
mencionar  ¿  jefes  tan,  apreciables,  tan  dignos  de  elogios 
y  tan  acreedores  á  no  olvidar  ni  aua  sus  sombras ;  ninguno 
de  ellos  existe.  Cerraremos  este  cuadro  insertando  el  censo 
de  población  clasificado  correspondiente  al  año  de  1834, 
que  es  el  último  con  aquella  circunstancia. 

•      Blancos.   ......  188,869 

Pardos 101,276 

Morenos., 25,124 

Esclavos 41,818 

Tropa  y  presidiarios.    . 


3S8,886 


Clasificación  por  sexos. 


Varones. 
Hembras. 


177,450 
181,436 

358,886 


dosificación  por  edades. 


Hasta  1  año.    .    . 

.      31,747 

De  1  á  iO  años.    . 

.    121,879 

De  10  á  20.    .    . 

,      68,796 

De  20  á  30.    .    . 

,      89,474 

De  50  á  40.    .    . 

.      ^,648 

De  40  á  50.    . 

.      19,418 

De  80  á  60.    .    . 

.      15,290 

De  60  á  70.    . 

6,965 

De  70  á  80.    . 

5,189 

DeSOáOO.     .    . 

1,419 

De90¿100.    .    . 

532 

De  100  á  110.      . 

62 

358,886 


1,750 

ídem  por  estados. 

Solteros.  .  .  .  246,8^^6 
Casados.  .  .  .  93,238 
Viudos 18,822 

358,886 

ídem  por  oficios* 

Labradores.  .  .  146,893 
Artesanos.  .  .  .  2,896 
Comerciantes.      .       2,419 


206,678 

ídem  por  naturaleza. 

Naturales  españo- 

les  

339,414 

Afiricsuaos.    .   .    . 

16,118 

Franceses.  .   .    . 

1,341 

Ingleses.    .    .    . 

218 

Daneses.    :    .    . 

007 

Italianos.    .   .    . 

729 

Alemanes.  .    .    . 

64 

Otras  naciones.    . 

497 

388,886 

T.   IT 
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Por  Último,  y  como  propio  de  este  lugar,  insertamos 
el  estado  de  nacidos,  defunciones  y  matrimonios  qae  tu* 
vieron  lugar  en  aquella  isla  en  los  años  üe  1823  á  1834 
inclusives,  así  como  el  número  de  vacunaciones  que  se 
practicaron  en  la  misma  época ;  lo  que  además  de  satisfa- 
cer  la  curiosidad  ofrece  un  dato  sobre  el  movimiento  de 
la  población,  su  aumento  gradual,  estado  sanitario  del  país, 
y  las.  muchas  reflexiones,  comparaciones  y  consecuencias 
que  pueden  hacerse  y  deducirse  de  tan  útiles  noticias. 


Nacidos. 

Muertos. 

Matrimonios, 

Vacunados. 

1823 

15,755 

5,900 

2,286 

2,609 

1824 

14,560 

6,799 

1,882 

662 

1825 

14,082 

8,224 

1,884 

206 

1826 

14,196 

8,825 

1,798  . 

7,733 

1827 

15,769 

8,391 

1,907 

181 

1828 

14,327 

8,285 

l,.-33 

612 

1829 

14,400 

8,620 

1,908 

1,136 

1830 

15,272 

8,158 

2,203 

3,036 

1831 

18,830 

8,703 

1,697 

I 

1832 

16,140 

7,919 

2,101 

4,191 

1833 

17,135 

8,565 

1,975 

4,204 

1834 

17,316 

9,177 

1,999 

6,303 

Es  tan  importante  para  el  mejor  gobierno  de  los  pueblos 
la  formación  de  esta  clase  de  estados,  primera  y  principal 
parte  de  su  estadística,  cuanto  que  sobre  ella  han  de  fun- 
darse todas  las  providencias  que  deban  adoptarse  en  be- 
neficio del  estado.  Por  esto  es ,  que  deben  llevarse  á  efecto 
con  toda  la  exactitud  posible,  para  no  caer  en  los  errores 
en  que  vendrían  á  parar  las  mejores  combinaciones  eco- 
nómicas y  gubernativas,  ofreciendo  en  lugar  de  resultados 
útiles  y  convenientes,  conflictos  y  disgustos.  La  formación 
de  los  censos,  como  la  base  de  un  buen  gobierno,  debe 
practicarse  con  mucho  celo  y  no  menos  constancia ,  para 
que  la  obra  resulte  la  mejor  posible.  Sin  este  indispensa- 
ble dato  no  es  fácil  gobernar  bien ,  porque  en  él  han  de 
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fundarse  todas  las  disposiciones  del  gobierno.  En  él  ha 
de  hallarse  la  fuerza  pública,'  el  punto  ó  puntos  en  que  esté 
reunida,  lo%  medios  de  usarla  y  los  objetos  en  que  mejor 
pueda  utilizarse.  Clasificado  el  censo  por  sexos ,  edades, 
oficios,  estados  y  naturaleza,  ¡cuánta  facilidad  hallará  el 
legislador  para  establecer  leyes  protectoras  y  oportunas, 
cuántos  medios  tendrá  el  gobierno  para  dirigir  con  acierto 
su  alta  misión !  En  los  conflictos  de  una  guerra  sabrá  desde 
luego  con  lo  que  puede  contar ,  y  hará  uso  de  su  fuerza 
de  un  modo  que  pese  con  igualdad ,  que  se  haga  mas  to- 
lerable, que  se  Terifique  sobre  lo  mas  útil,  y  que  el  per- 
juicio se  minore  todo  lo  posible.  Para  soctener  el  lirden 
público  haDará  en  el  censo  las  clases  con  que  ha  de  con- 
tar por  la  moralidad  que  ellas  le  ofrezcan.  En  los  consu- 
mos y  en  los  productos  tendrá  una  regla  cierta  para  deter- 
minar, en  medio  de  las  calamidado^  públicas,  qué  auxilios 
puede  prestar  á  un  pueblo  necesitado,  y  de  qué  otros  pue- 
blos puede  sacar  esos  auxilios.  Al  disponer  de  la  fuerza 
del  pais,  porque  la  necesidad  lo  exija,  no  vacilará  por  ig-* 
norar  la  que  tenga  y  los  puntos  en  que  se  hklle ,  ni  usará 
indiscretamente  de  la  que  debió  dejar  en  reserva ,  de  la 
que  era  conveniente  no  disponer ,  porque  teniendo  á  la 
vista  el  cuadro  numérico  do  ella,  su  situación  y  distancias, 
calculó  el  tiempo ,  la  necesidad  y  el  número  que  le  con- 
viniera mover  dejando  atendidos  otros  objetos.  Para  ]a  con-* 
tvibucion  de  sangre  es  muy  importante  la  facilidad  que  pre- 
senta un  buen  censo  clasificado,  y  las  injusticias  que  evita. 
Las  ccmtríbuciones  personales  ó  directas  y  las  indirectas, 
¿  pueden  ni  aun  regularmente  calcularse  sin  conocer  la  fuer- 
za de  la  población  y  sus  ocupaciones?  Lo  creemos  imposible. 
La  policía  en  todos  sus  ramos  de  seguridad,  protección, 
salubridad  y  hasta  ornato,  ¿no  tiene  en  un  censo  clasificado 
las  noticias  mas  esquisitas  para  obrar  con  acierto  y  siem- 
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pre  con  éxito  al  cumplir  con  sus  encargos  benéficos?  Por 
ese.  conocimiento  cierto  de  las  clases  que  componen  el 
vecindario  de  una  aldea,  de  un  pueblo,  de  una  ciudad,  de 
una  provincia ,  ¿cuántos  crímenes  pueden  evitarse ,  previ- 
niendo el  correctivo  antes  qne  se  perpetren,  y  cuántos  be- 
neficios pttede  poner  en  juego  la  tnitorídad  en  &vor  de 
puntos  parciales ,  sí  fuese  necesario,  ó  generalizándolos  si 
asi  lo  exigiese  la  conveniencia  pública?  En  fin,  no  hay  un 
ramo  de  la  administi^cion  al  que  no  sea  útil  y  aun  preciso 
el  conocimiento  exacto  de  la  estadística  civil.  Si  no  le  tiene 
caminará  á  ciegas ,  gobernará  mal ,  y  el  resultado  vendrá 
á  ser  él  caos,  y  de  consiguiente  el  desorden  y  la  anarquía. 
Es  cierto  que  á  este  esencial  dato  hay  que  reunir  otros  que 
completen  la  estadística  del  pais ,  sumamente  necesarios 
para  conocer  sus  productos  y  su  riqueza ;  pero  el  de  po- 
blación es  la  raiz  de  doade  han  de  partir  todos  los  demás, 
sobre  el  cual  han  de  formarse  estas,  y  sin  cuya  base  no 
hay  gobierno  bueno ,  porque  obra  á  tientas  y  al  acaso,  co- 
metiendo sin  quererlo  actos  injustos  que  le  desacreditan, 
y  causando  con  ellos  la  ruina  de  los  pueblos.  Estas  refle- 
xiones nos  las  ha  sugerido  el  convencimiento  á  que  la  prác- 
tica de  muchos  años  nos  ha  traido  de  cuan  necesario  es 
tener  siempre  á  la  vista  para  gobernar  con  acierto  el  ver- 
dadero estado  clasificado  de  la  población  de  una  provincia, 
y  que  anualmente  se  rectifique  á  un  tiempo  dado  por  for- 
mularios, para  acostumbrar  á  formarlos  á  los  funcionarios 
encargados  de  su  ejecución ,  para  conocerlas  variaciones 
que  haya  habido  en  cada  una  de  las  clases,  para  adquirir 
la  convicción  de  lo  exacto  del  trabajo,  para  descansar  el 
gobierno  en  sus  noticias  con  la  confianza  que  ha  de  inspi- 
rarle el  cuidado  y  el  celo  con  que  se  hayan  reunido.  Tan 
malo  es  proceder  sobre  un  censo  antiguo  ó  mal  formado  é 
inexacto  como  el  hacerlo  sobre  cálculos  ideales  ó  dudo- 
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SOS ;  y  por  eso  es  may  conyeniente  llevar  esa  base  de  buen 
gobierno  y  de  economía  á  la  mayor  altura  á  c[ue  debe  con-p 
ducirse ,  porque  ella  sola  es  un  tesoro  par$i  los  poderes 
supremos  del  estado,  en  donde  sieinpi^  han  de  hallar  to- 
dos los  medios  y  .los  recursos  que  puedan  necesitar  en  los 
vCasos  ordinarios  y  en  los  estraordioanos  que  ejijsxk  pron^ 
títud  y  celeridad  en  el  obrar. 

En  Puerto-Kico  fué-iuuy  conocido  desde  los  prindpios  lo 
necesario  y  útil  de  ese  trabajo  económico,  sobre  el  cual  han 
.descansado  la  mayor  parte  de  las  disposiciones  de  gobiecr 
no ,  fomenV)  y  defepsa  que  adoptaron  ^us  autoridades.  Se 
formaron  los  censos  sin  interrupción  en  unfi  serie  de  años, 
y  esto  nos  ha  suministrado  haber  podido  fijar  la  población 
en  1844,  ya  qué  los  que  poseemos  no  alcanzan  mas  que 
á  1834  :  pero  muy  confiados  en  la  exactitud  de  aquellos 
no  hemos  vaoilado  en  admitir  el  cálculo.  Las  diferencias 
anuales  que  en  ellos  se  advierten  son  la  mejor  garantía  de 
4SU  exactitud ,  por  su  casi  uniformidad  de  un  periodo  á 
otro ,  lo  que  combinado  con  los  estados  parroquiales  de 
nacimientos  y  defunciones  prueba  aquella  misma  exac- 
titud ,  enlazándose  de  tal  modo  que  casi  se  puede  asegu- 
rar no  deben  ofrecer  la  menor  duda.  Los  cemos  los  for- 
xnan  los  jueces  territoriales,  por  medio  de  los  alcaldes  de 
los  barrios ,  teniendo  á  la  vista  los  padrones  anteriores  y 
y  las  noticias  de  las  altas  y  bajas  que  ha  habido  durante  el 
año;  los  estados  parroquiales  los  dan  los  curas  mensual'!- 
mente  al  gobierno,  y  en  las  cuentas  de  fábricas  de  iglesias 
jconstan  también  porque  ofrecen  derechos,  y  todo  reunido 
se  rebtificaen  los  distritos,  y  por  último  en  el  gobierno  su- 
perior. Cuanto  racionalmente  puede  asegurar  el  resultado 
cierto  de  ese  importante  trabajo  está  allí  previsto  y  en  ob- 
servancia, y  por  eso  nos  inspira  la  confianza  que  llevamos 
manifestada.  Nos  consta  que  la  autoridad  superior  que 
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hoy  se  halla  al  frente  de  aquella  importante  isla,  el  conde 
de  Mirasol ,  se  desvela  y  nada  omite  en  favor  de  la  pros- 
peridad de  ella,  que  muy  entendido  y  práctico  en  los  ra- 
mos administrativos  ninguno  descuida,  y  ha  fijado  su  vista 
en  el  de  que  hemos  tratado  en  este  articulo,  que  sus  co- 
nocimientos y  esperieneia  le  presentaran  como  el  primero 
y  el  mas  eficaz  para  proceder  con  seguridad  y  acierto  en 
su  mando. 

Dividida  la  isla  en  siete  departamentos,  corresponden  á 
estos  los  pueblos  que  ella  contiene,  del  modo  que  sigue  : 


1  .*  Capital. 

Ciudad  de  San  Juan 

Bautista. 
Vega  baja. 
Vega  alta. 
Corozal. 
Toa  alta. 
Toa  baja. 
Naranjito. 
Bayamon. 
Guainabo. 
Rio  Piedras. 
Cangrejos. 
TrujiUo  altf. 
Trujillo  bajo. 
Loisa. 
Luquillo. 

2.*  Arecibo. 

Moro  vis. 

Manatí. 

Ciales. 

Barros. 

Utuado. 


Sábana  del  Pal- 

mar. 
Peñuelas. 
Yauco. 
Adjuntas. 
AiDonito. 


QJ'Humacao^ 

Humacao. 

Fajardo* 

Naguabo. 

Piedras. 


Arecibo,  >'iUa. 
Hatillo. 
Camuy. 
Quebradillas. 

Z."*  Aguada. 

Aguada,  villa. 

Azadilla. 

Rmcon. 

Moca. 

Pepino. 

Isabela. 

4.*  San  Germán.    Patillas. 
Sábana  grande.       Guayama. 
San  Germán,  villa.  ^^*™?!^f  • 
Cabo  rojo. 
Mayagues,  viUa. 
Añasco. 

».•  Ponce. 

Ponce. 
Juana  Diaz. 
Coamo ,  villa. 
Barranquitas. 


Yabucoa. 

7.*  Caguas. 

Caguas. 
Hato  grande. 
Gurabo. 
Juncos. 
Cayey.    • 
Ciara. 


Pedro  Tomás  de  Córdova. 
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DIARIO 


SEGUIDO  POR  EL  SARGENTO  MAYOR  D.  PEDRO  BELTRAN 

durante  la  upcdidon  que  le  encarga  el  gobierno  del  Perú 


MBA  n.  BKcovoctiinirro 


DE  LOS  Ríos  PACHITEA  Y  UCAYALI, 

EN    COMPAÑÍA    DEL    TENIE>*TE    DE    MARINA    D.    PEDRO    AZCÁBATE. 

(Manuscrito.) 

Basta  echar  una  ojeada  al  mapa  de  la  América  del  Sur 
enla  región  en  que  se  supone  qu^  pasa  la  linea  limítrofe 
entre  el  Perú  y  el  Brasil,  para  concebir  lo  importante  que 
seria  poseer  los  medios  de  traficar  con  ella  sin  tener  que 
doblar  el  cabo  de  nomos,  y  sin  que  haya  necesidad  de  atra- 
vesar por  malos  caminos  y  por  cordilleras  casi  intransita- 
bles la  mitad  de  la  anchura  de  ese  gran  continente  para 
llegar  á  aquel  mercado.  Pero  á  fin  de  comprender  la  inmensa 
importancia  de  este  resultado,  es  preciso  saber  que  en  aque- 
lla gran  región  ha  depositado  la  naturaleza  sus  mayores  te- 
soros; y  que  el  dia  en  que  se  rompan  los  diques  que  de- 
tienen aquel  gran  torrente,  empezará  una  nueva  era  en  la 
lüstoria  comercial  del  mundo.  La  increíble  feracidad  de 
sus  grandes  llanuras,  la  variedad  de  sus  producciones  y  las 
ÜBcilidades  de  conducción  que  presentan  sus  muchos  ríos, 
ofrecen  un  campo  ilimitado  al  espíritu  emprendedor  del 
siglo  en  que  vivimos.  La  gran  distancia  de  Europa,  la  falta 
absoluta  de  caminos,  la  escasez  de  población  en  algunas  par- 
tes, y  la  presencia  en  otras  de  tribus  indomables  y  bélico- 
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sas,  son  los  grandes  inconyenientes  que  hay  que  sapear 
para  obtener  un  resultado  tan  importante. 

Los  grandes  rios,  casi  todos  navegables,  que  de  esta  re* 
gion  inmensa  van  á  desembocar  al  Marañen,  han  hecho 
concebir  la^esperanza  fundada  de  que  algún  dia  se  podrá 
ir  de  Europa  al  centro  del  gran  continente  americano  por 
agua;  centro  en  que  el  consumidor  de  los  productos  de 
las  fábricas  europeas  podrá  dar  en  cambio  de  ellas  la  arena 
de  sus  nos,  ca^  todos  auríferos,  algodón,  cacao,  café,  azú- 
car y  todos  los  demás  productos  de  la  zona  tórrida.  Esta 
iáea  ha  llamado  ya  la  atención  de  algunos  gobiernos  ame* 
ricanos,  y  uno  de  ellos,  el  de  Bolivia,  ha  ofreddo  un  pre- 
mio de  veinte  mil  duros  al  primero  que  llegue  á  su  ter- 
ritorio en  un  buque  de  vapor.  El  de  Inglaterra,  siem- 
pre dispierto  á  so  interés ,  y  siempre  buscando  los  medios 
de  estenderla  esfera  df  su  comercio,  no  ha  echado  en  ol- 
vido un  campo  que  puede  llegar  á  ser  tan  vasto»  y  con'esle 
motivo  comisionó  á  dos  oficiales  de  la  marina  real  bri- 
tánica para  que  á  fines  del  año  de  1834  penetrasen  en  lo 
interior  del  Perú,  y  por  medio  de  los  ríos  Pachitea  y  Ucayiát 
buscasen  una  navegación  segura  que  los  trajese  al  Aflán- 
lico*  Convenddo  el  gobi^no  de  esa  república  de  las  gran- 
des ventqas  que  podria  acarrear  al  país  esta  útil  eslora- 
don,  mandó  quedos  oficialespemanos  acompañasen  álos 
ingleses,  tanto  para  iadlitar  la  empresa  de  estos,  como  para 
adquirir parasu  propio pais  datosy  noticias  de  que  desgra- 
dadamente  carece.  Para  este  fin  escogió  dosjóvenes  inte- 
ligentes y  estudiosos,  los  Sres.  Bellran  y  Azcárate,  que 
abrazaron  con  entusiasmo  esta  op<Nrtunidad  de  dar  á  su 
patria  pruebas  mas  positivas  de  su  afecto  que  las  que  se 
dan  en  los  campos  de  batdla.  Ellos  debian  acompañar  á 
las  Sres.  Smyth  y  Lowe  hasta  el  puerto  de  Omaguas,  donde 
MepatiudoiB  de  ellos  y  dejándolos  que  buscasen  su  camino 
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hasta  el  Océano »  debían  seguir  por  el  Maranon  y  Huallaga 
acia  arriba  hasta  el  puerto  de  Moyobamba,  desde  donde 
debian  volver  por  tierra  á  Lima  á  dar  al  gobiámo  cuenta 
de  su  comisión. 

Hemos  dicho  que  los  Sres.  Beltran  y  Azeárate  entra- 
ron en  esta  empresa  con  todo  el  ardor  del  entusiasmo,  y 
ciertamente  lo  necesitaban  todo  para  que  no  los  enfriasen 
las  innumwables  contrariedades  que  tuvieron  que  sufrir 
antes  de  ponerse  en  marcha.  La  primera  fué  la  falta  abso- 
luta de  instrumentos  de  tod»  clase.  En  vano  manifestaron 
la  necesidad  que  tenian  de  ellos  para  conocer  siquiera  |el 
curso  de  los  rios.  Nada  pudieron  conseguir,  y  tuvieron  que 
resignarse  á  perder  una  brillante  oportunidad  de  contri- 
buir con  sus  esfuerzos  á  los  adelantos  de  la  ciencia.  La  se- 
gunda, y  no  menos  importante ,  fué  la  escasez  del  dinero^ 
pues  después  de  haber  dado  innumerables  pasos  con  toda 
la  tenaddad  de  un  pretendiente,  y  como  si  la  cosa  fuese  una 
especulación  propia  y  no  una  comisión  que  les  encargaba 
su  gobierno ,  solo  consiguieron  que  se  les  diesen  á*  uno 
doscientos  duros,  y  al  otro  ciento  y  cincuenta  á  cuenta  de 
tus  sueldos  atrasados.  Bajo  estos  brillantes  auspicios  salie* 
ron  de  Lima  el  22  de  setiembre  de  1834,  y  el  26  se  reunie- 
ron en  un  pueblo  de  la  Cordillera  con  los  dos  oiciales  in- 
gleses que  habitm  salido  dos  dias  antes  que  ellos. 

A  medida  que  adelantaban  encontraban  nuevos  incon- 
venientes y  contrariedades.  En  una  parte,  el  subprefecto 
habia  recibido  orden  de  socorrerlos,  pero  no  se  atrevía  á 
hacerlo  con  los  fondos  nacionales,  por  hallarse  escar- 
mentado de  semejantes  socorros.  Mas  adelante  encontra- 
ban un  magistrado  condescendiente  que  les  did)a  cuantas 
órdenes  deseaban  para  otro  subprefecto :  marchaban  con- 
t3ntos  y  alegres,  persuadidos  de  que  iban  á  obtenerlo  que 
querian,  cuando  se  encontraban  con  que  el  subprefecto 
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profesaba  las  mismas  teorías  que  el  otro  sobi:e  el  peligro 
de  atender  á  semejantes  socorros  con  dinero  nacional.  De 
aquí  consiiltas  al  prefecto,  oficios,  cartas,  respuestas,  y 
ningún  resultado  positivo.  A  pesar  de  todos  estos  inconve- 
nientes, llegaron  á  Huanuco  el  11  del  nüsmo  mes,  con  la 
esperanza  de  encontrar  en  este  pueblo  todo  lo  que  les  falr 
taba.  ¡  Vana  ilusión !  Empiezan  de  nuevo  las  consultas  y 
las  órdenes,  y  la  espedicion  no  puede  pasar  adelante. 

Entre  tanto  avanzaba  el  tiempo,  las  aguas  principiaban, 
y  la  empresa  se  hacia  cada  dia  mas  difícil.  Aquí  se  hubie- 
ran podido  quedar  toda  la  vida,  6  regresar  á  Lima  sin  ha- 
ber dado  un  paso  en  la  montaña,  á  no  estar  resueltos  á 
llevar  adelante  la  empresa  á  toda  costa.  Con  e$te  objeto 
gastaron  sus  sueldos  en  vestir  la  tropa  que  los  debia  acom- 
pañar, en  comprar  \iveres,  en  pagar  los  bagajes  de  los  ofi- 
ciales ingleses  y  en  enganchar  la  gente  necesaria.  Estos 
gastos  estraordinarios  los  redujeron  á  la  última  pobreza,  y 
no  les  sirvió  de  mucho  consuelo  la  respuesta  que  en  esos 
dias"  recibió  el  subprefecto  á  una  de  sus  comtUtas^  res- 
puesta en  que  se  les  prohibía  terminantemente  gastar  im 
solo  real  en  la  espedicion. 

Por  fin,  el  20  de  este  mes  lograron  saUr  de  Huanuco  con 
dirección  al  pueblo  de  Panao,  y  aquí  empezaron  á  sufrir 
molestias  de  un  nuevo  género,  ocasionadas  por  la  envidia, 
por  las  preocupaciones,  por  el  miedo  y  por  la  ignorancia. 
Unos  hacendados  se  oponían  á  la  empresa  por  la  patriótica 
razón  de  que  contribuyendo  la  espedicion  á  la  apertura  de 
un  nuevo  camino,  crecería  el  número  de  habitantes ,  se 
formarian  nuevas  haciendas,  y  disminuiría  el  valor  de  las 
suyas.  Un  carpintero  que  llevaban  pmra  la  construcción  de 
las  canoas  se  quedó  oculto  por  miedo  á  las  flechas  de  los 
afieles.  En  unos  pueblos  creian  que  los  viajeros  eran  oficia- 
les derrotados  en  alguna  revolución,  y  en  otros  corría  la 
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absurda  voz  de  que  se  iba  á  ceder  un  gran  pedazo  de  terri- 
torio á  los  ingleses,  que  lo  venían  á  esplorar..  Llegados  al 
pueblo  de  Chacha,  no  encontraron  mas  hombres  que  el 
alcalde  y  un  cojo.  A  pesar  de  esto  siguieron  adelante  con 
la  mas  laudable  perseverancia,  y  ni  los  malos  caminos,  ni 
la  falta  de  viVeres  ni  la  escasez  de  gentes  para  llevar  sus 
cargas,  bastaban  á  abatir  el  ánimo  de  nuestros  intrépidos 
viajeros.  Sus  desgracias  no  les  quitaban  los  deseos  de  ob- 
servar, y  en  estos  caminos  encontraron  escelentes  made- 
ras de  construcción  y  mucho  árbol  de  quina.  Inútil  seria 
seguirlos,  unas  veces  á  pié,  otitis  por  laderas  peligrosas, 
hasta  Poznzo,  donde  debia  esperímentar  la  espedicion  un 
contratiempo  inesperado. 

c  Los  indios  encargados  de  abrir  este  camino  el  dia  an- 
terior habian  contado  á  sus  compañeros  que  habian  visto 
los  rastros  de  los  infieles ;  idea  que  difundió  el  terror  en- 
tre ellos,  y  los  preparó  para  una  fuga  que  verificaron  en 
esa  noche.  Sorprendieron  al  que  cuidaba  las  bestias ;  lle- 
váronse la  mayor  parte  de  ellas ;  abandonaron  muchos  de 
sus  aparejos,  é  hicieron  su  regreso  por  caminos  estravia- 
dos,  y  con  tanta  velocidad  que  perecieron  muchos  de  lo6 
animales  que  ya  no  estaban  en  estado  de  resistir  una  mar- 
cha forzada,  quedando  reducido  el  total  de  los  auxilios  con 
que  contábamos  para  nuestra  movilidad  á  catorce  hom- 
bres de  treinta  y  nueve  que  teníamos,  y  nueve  bestias,  la 
mayor  parte  inútiles.»  (Diario.) 

Lo  que  mas  los  atormentaba  era  la  idea  de  tener  que 
abandonar  á  Pozuzo  y  volver  atrás.  Pero  no  tenian  los  me- 
dios de  hacer  frente  á  las  circunstancias  que  se  aglomera- 
ban contra  ellos,  y  por  fuerza  tuvieron  que  retroceder, 
aunque  siempre  con  la  esperanza  de  encontrar  á  cada  paso 
retrógrado  los  auxilios  que  los  pusiesen  en  estado  de  volver 
á  emprender  su  marcha.  Pero  estas  ilusiones.se  desvanecian 
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-á  medida  que  se  acercaban  á  ellas.  La  mala  voluntad  de 
ios  indios  era  inyencible^  y  las  hostilidades  llegaron  á  tal 
punto  que  en  un  pueble  les  negaron  la  subsistencia,  aun 
pagándola  muy  cara,  c  Las  mujeres ,  dice  el  Sr.  Beltvan, 
escondian  sus  gallinas ;  las  panaderas  dejaron  de  amasar; 
no  se  vendia  nada á nuestros  criados  en  las  tiendas;  el  go- 
bernador se  habia  ido  del  pueblo,  y  lo  mismo  el  alcalde  y 
demás  justicias,  y  el  primero  ñié  bastante  ignorante  para 
<;reer  que  podia  delegarme  sus  facultades.  >  Por  fin ,  en  la 
mañana  del  23,  muy  á  pesar  suyo,  tuvieron  que  volver  á 
lluanuco. 

En  este  punto  entraron  en  conferencia  con  la  persona 
<iue  debía  fadlitar  su  embarque  en  el  Huallaga,  decididos 
Á  todo  trance  á  llevar  adelante  la  espedicion,  y  poco  des- 
animados con  los  reveses  que  habían  sufrido.  Se  les  dijo 
«que  era  indispensable  contratar  su  pasaje  con  una  persona 
inteligente  en  la  navegación  de  dicho  rio,  que  podría  lle- 
varlos hasta  Sayaracó ;  pero  que  era  imposible  que  em- 
prendiesen su  marcha  hasta  el  dia  1.*^  del  mes  siguiente. 
Para  esta  época  se  pusieron  de  acuerdo  con  D.  José  ll^ria 
Ri^z,  en  quien  concurrían  todas  las  cualidades  necesarias. 
fPero  aquí  (dice  el  Diario)  el  gran  inconveniente  de  nues- 
tra miseria.  Reunido  el  numerario  de  los  Sres.  Smyth  y 
liowe,  y  el  que  Azcárate  y  yo  poseíamos,  no  alcanzaba  su 
«urna  á  completar  la  mitad  de  los  doscientos  pesos  que 
para  el  efecto  debíamos  pagar  á  Ruíz.  jSmyth  y  su  compa- 
ñero acudieron  á  un  arbitrio  que  nosotros  no  podíamos 
ttomar.  Estos  señores,  á  tantas  ^guias  de  distancia  de  su 
¡país,  encontraron  quien  admitiese  una  libranza  contra  sus 
sueldos,  mientras  las  nuestras  no  eran  admitidas  á  ningún 
precio.  Fué  preciso  empeñar  nuestro  crédito  personal ,  y 
asi  conseguimos  cien  pesos ,  que  con  igual  cantidad  que 
4ieron  Smyth  y  Lowe  se  entregaron  á  Ruiz.  Mientras  tanto 


0X  LOS  RI08  PACHITSA  Y  UCAYALI.  *6l 

Azcárate  y  Lowe,  que  se  habian  quedado  algo%trás,  ha-' 
ci^  sp  viaje  con  mil  trabajos.  £n  Panao  se  repicaron  laa 
campanas  desde  que  salieron  hasta  que  los  perdieron  de 
TÍ8ta«  y  en  Acomayo  no  &ltó  sino  que  los  pusieran  en  la 
cárceL  Salieron  de  allí ,  y  en  ri  camina  los  confductore» 
saquearon  parte  de  nuestra»  cargas,  por  lo  que  tuve  que 
dejar  un  poder  para  que  se  diese  parte  ¿  las  justicias  y  se 
reclamase  sobre  el  particular.  >  (DiariOé) 

El  1.*  de  diciembre  salieron  de  Huanuco ,  y  el  20  del 
mismo  mes  sin  duda »  pues  no  lo  dice  el  diario ,  se  em-' 
barcaron  en  una  pequeña  canoa  en  el  rio  Chinchao ,  que 
tiene  agua  suficiente  {>ara  embarcaciones  de  esta  natura-' 
leza.  En  esta  situación  esperimenta]N)n «  como  era  muy 
natural,  las  sensaciones  mas  agradables.  La»  nuevas  esce-' 
ñas  que  á  cada  paso  se  presentaban  á  sus  ojos  f  la  infinita 
variedad  y  la  hermosura  de  las  aves  que  veian  por  primera 
vez,  la  deliciosa  vista  de  las  selvas  que  cubren  las  islas  que 
de  cuando  en  cuando  encontraban ,  los  estraordinarios  y 
repetidos  gritos  de  los  indios ;  y  mas  que  todo  la  satisfac-' 
cion  de  ver  que  después  de  tres  meses  de  trabajos  habian 
conseguido  embarcarse,  aunque  no  en  el  rio  objeto  de  sus 
deseos,  y  la  esperanza  de  haber  alejado  todos  los  incon" 
venientes ,  con  la  seguridad  de  no  encontrar  mas  adelante 
sino  los  obstáculos  que  la  naturaleza  les  opusiese, — todo 
esto  formaba  un  conjunto  que  los  deleitaba;  y  llenos  de 
gozo  se  dejaron  llevar  hasta  el  rio  Huanuco,  y  descendiendo 
por  su  corriente  se  encontraron  muy  pronto  en  el  punto 
donde  confluye  con  el  majestuoso  Huallaga.  E)  lugar  de  la 
confluencia  se  llama  Chinchao,  cerca  de  cuyo  lugar  existe 
un  pequeño  pueblo  compuesto  de  cinco  matrimonios,  que 
se  halla  bajo  la  protección  de  uno  de  los  hacendados  ve« 
cinos.  Todos  ellos  pertenecen  á  la  nación  cholona ;  y  como 
aun  no  habian  llegado  sus  cargas ,  nuestros  viajeros  apro-* 
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vecharon  %u  tiempo  observando  las  costumbres  y  el  modo 
de  vivir  de  esta  gente.  ,     , 

c  Su  principal  alimento  es  el  plátano ,  y  uno  que  otro 
mono  que  pueden  cazar.  También  pescan  con  barbasco, 
especie  de  raiz  venenosa  que  atrae  gran  cantidad  de  pes- 
cados y  los  mata ,  en  las  lagunas  que  deja  el  rio  cuando 
disminuven  las  crecientes.  Cazan  con  cerbatana ,  instni* 
mentó  de  madera  de  figura  cónica,  cuyo  hueco  es  de  me- 
nos de  media  pulgada  de  diámetro,  y  su  longitud  de  dos 
á  cinco  varas.  Se  hace  uso  de  ella  metiendo  dentro  una 
pequeña  saeta  de  palo,  envenenada  en  la  punta  y  envuelta 
en  algodón  por  el  otro  lado.  En  la  parte  de  la  cerbatana 
que  se  coloca  en  la  boca ,  hay  dos  colmillos  de  javali  que 
abrazan  las  estremidades  de  esta ,  y  al  impulso  producido 
por  la  fuerza  del  aire  despedido  con  la  boca,  recorre  la 
saeta  la  longitud  de  la  cerbatana,  y  se  dirige  con  ñierza  al 
objeto  según  la  dirección  dada  al  instrumento.  Su  licor 
favorito  es  el  masato ,  hecho  de  yuca  cocida ,  molida  y 
mascada.  También  comen  todos  los  reptiles  é  insectos  as- 
querosos que  encuentran.  El  traje  de  los  hombres  es  un 
pequeño  pantalón  y  una  camisa  corta  que  les  llega  hasta 
la  cintura.  El  de  las  mujeres  es  un  saco  en  forma  de  cos- 
tal ,  con  tres  aberturas ,  una  para  la  cabeza  y  dos  para  los 
brazos ,  y  lo  ciñen  á  la  cintura.  La  tela,  tanto  en  el  vestido 
de  los  hombres  como  en  el  de  las  mujeres ,  es  del  tocuyo 
que  tejen  en  el  Huallaga ,  teñida  generalmente  con  yerbas 
podridas ,  de  lo  que  resulta  que  despiden  un  olor  inso- 
portable. La  cama  se  compone  de  una  estera  de  palma  y 
una  pequeña  manta  de  tocuyo.  >  (Diario.) 

El  21  se  embarcaron  en  este  punto  y  siguieron  su  viaje 
rio  abajo,  teniendo  que  desembarcar  una  vez  por  las  enor- 
mes piedras  que  obstruyen  la  corriente^  En  todo  este  diá 
encontraron  varios  ríos  tributarios ,  que  aumentan  consi- 
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derablemente  el  yolúmen  del  Haallaga,  y  todas  las  mon- 
tañas que  vieron  estaban  cubiertas  de  enormes  cascarillos 
(nombre  que  se  da  en  el  pais  al  árbol  de  la  quina) ,  cedros 
y  otros  árboles  útiles.  Asi  llegaron  á  la  cueva  de  Cayumba, 
de  cuyo  punto  regresan  las  canoas  y  vienen  otras  de  una 
población  llamada  Juana  del  Rio  á  tomar  á  los  pasajeros.  El 
dia  siguiente  se  ocupó  en  pasar  trece  malos  pasos ,  en  cada 
uno  de  los  cuales  iué  preciso  alijerar  la  canoa ,  yendo  las 
cargas  y  los  pasajeros  por  tierra,  mientras  que  los  indios, 
con  el  agua  hasta  el  pescuezo,  arrastraban  la  embarcación 
por  encima  de  la  cascada  que  formaba  el  mal  paso ,  y  á 
las  doce  llegaron  á  Juana  del  Rio. 

Juana  del  Rio,  colocado  en  la  grilla  derecha  del  Hua- 
llaga  y  de  gran  utilidad  para  los  pasajeros,  tiene  ocho  ca- 
sas y  cuarenta  almas.  No  se  conoce  el  uso  del  dinero.  Cada 
familia  es  propietaria  de  una  casa,  una  ó  dos  canoas  y  una 
pequeña  chacra  de  plátanos,  yucas  y  algunas  pinas.  Para  ha- 
cer sus  casas  se  proveen  de  una  buena  cantidad  de  masato, 
llaman  á  los  vecinos  y  estos  se  reúnen  á  trabajar  hasta  que 
se  concluye  el  licor.  Su  idioma  es  el  cholon  :  todos  entien- 
den la  quechua  y  algunos  el  castellano.  El  tabaco,  el  cacao 
y  el  café  se  dan  allí :  pero  solo  siembran  un  poco  del  primero 
para  adquirir  con  él  en  Huanuco  algunos  efectos  de  pri- 
mera necesidad*,  como  herramientas  para  labrar  la  tierra, 
agujas  y  anzuelos.  Los  hombres  y  las  mujeres  tienen  la 
parte  superior  del  cuerpo ,  brazos  y  piernas  llenas  de  una 
escama  formada  por  las  innumerables  picadas  de  los  mos- 
quitos, y  una  especie  de  sama  que  de  rascarse  les  resulta. 
Los  muchachos,  que  viven  siempre  en  cueros,  sufren  hor- 
riblemente de  este  mal. — Nunca  comen  la  pina,  que  solo 
les  sirve  para  hacer  chicha.  > 

El  24  se  tremolaron  los  pabellones  británico  y  peruano 
en  dos  de  las  tres  canoas  en  que  se  embarcaron.  Cada  ca- 
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ron  hasta  el  31 ,  esperando  anxilio  de  gente  y  embarcacio- 
nes. En  este  lugar  pasaron  algunos  sustos,  pues  los  regalos 
que  llevaban  para  los  salvajes  llamaron  la  atención  de  sus 
habitantes,  y  nuestros  viajeros  tuvieron  mucho  miedo  de 
ser  saqueados.  Algunas  noches  durmieron  con  sus  armas 
preparadas ;  y  gracias  á  estas  precauciones  no  esperimen- 
taron  ningún  contratiempo.  El  31,  llenos  de  alegría,  em- 
prendieron su  viaje  por  el  río  Santa  Catalina,  y  en  la  ma- 
ñana del  2  de  febrero  llegaron  á  Llapaya,  donde  ftieron 
recibidos  por  el  P.  Plaza. — Antes  de  pasar  adelante,  de- 
bemos dará  conocer  ¿  nuestros  lectores  este  hombre  ver- 
daderamente venerable. 

£1  P.  Plaza  es  un  misionero  español  que  tiene  ahora  se- 
tenta años.  Cincuenta  y  ocho  misioneros,  compañeros  su- 
yos, lo  precedieron  en  la  misión  que  hoy  ocupa,  y  todos 
fueron  sucesivamente  asesinados  y  comidos  por  los  salvajes 
á  quienes  iban  á  predicar  el  Evangelio ;  pero  con  la  abne- 
gación y  perseverancia  esclusivas  al  misionero  catóUco, 
apenas  sufría  uno  la  horrorosa  suerte  de  su  predecesor, 
cuando  se  presentaban  otros  á  disputarse  la  corona  del 
martirío.  El  último  fué  el  P.  Plaza,  que  para  dominar  á  es- 
tos hombres  feroces  empezó  por  someterse  á  ellos,  y  es- 
tuvo seis  años  bajo  su  yugo,  viviendo  con  ellos,  imitando 
sus  costumbres,  aprendiendo  á  hacer  uso  de  sus  armas  y 
acompañándolos  en  sus  eq>ediciones.  Al  cabo  de  este 
tiempo  habia  convertido  un  número  suficiente  de  infieles 
para  poder  abandonar  con  segurídad  esta  vida,  y  hacerse 
obedecer  por  los  mismos  que  hablan  devorado  á  sus  com- 
pañeros. Desde  esa  época  hasta  la  fecha  han  pasado  cua- 
renta años,  y  cada  uno  de  ellos  ha  asegurado  mas  y  mas  el 
poder  del  padre.  Establecido  en  Sarayacu,  es  señor  abso- 
luto de  sus  habitantes,  y  su  imperio  estriba  en  la  mas  se- 
gura de  las  bases  :  el  amor  de  los  que  le  obedecen. 
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Una  gran  parte  de  los  habitantes  de  este  pueblo  se  com- 
pone de  esclavos  hechos  por  las  diferentes  tribus  vecinas 
en  sus  guerras,  comprados  por  el  P.  Plaza  y  libertados  por 
él.  Existe  en  el  pueblo  la  mas  completa  tolerancia ;  á  nadie 
se  obliga  á  ser  hipócrita  siguiendo  un  culto  que  no  es  el 
suyo.  Las  armas  con  que  el  padre  estiende  el  dominio  de  la 
religión  católica  son  1^  persuasión  y  el  buen  ejemplo.  Al- 
gunos salvajes  que  se  han  sometido  á  su  jurisdicción,  y  no  . 
han  querido  abrazar  sus  opiniones  religiosas,  viven  tranqui- 
lamente en  el  pueblo  sin  que  nadie  los  moleste.  Además, 
tiene  el  padre  en  su  casa  una  escuela  en  que  cria  muchísi- 
mos hijos  de  los  indios  salvajes.  A  propósito  de  ellos  contó 
á  nuestros  viajeros  que  uno  de  estos  muchachos,  pertene- 
ciente á  ]a  nación  de  Casibos,  una  de  las  mas  feroces  de  las 
que  pueblan  estas  orillas,  que  hacia  algún  tiempo  que  es- 
taba en  su  casa,  tomó  un  dia  un  cuchillo  y  persiguió  con  él 
á  otro  muchacho  con  el  objeto  de  matarlo.  A  los  gritos  que 
daba  este  acudió  el  padre,  y  reconviniendo  al  joven  casibo, 
este  le  respondió  con  la  mayor  frialdad  que  tenia  hambre, 
y  que  habia  pensado  comerse  al  otro. 

El  dia  5  llegaron  los  viajeros  á  Sarayacu,  y  observaron 
con  gusto  el  amor  del  pueblo  al  venerable  padre. 

c  Todos  los  hombres  hablan  sido  mandados  fuera  del 
pueblo  á  recoger  zarzaparrilla  en  las  inmediaciones  del  Pa- 
chitea,  y  el  padre  fué  recibido  por  las  mujeres  y  mucha- 
chos con  mil  demostraciones  de  júbilo  :  repicaron  las  cam- 
panas, y  la  sala  y  corredores  de  su  casa  se  llenaron  de  esta 
gente,  que  huian  de  nosotros  con  terror  siempre  que  nos 
acercábamos  á  ellos.  El  P.  Plaza  les  dijo  que  éramos  cris- 
tianos como  ellos,  y  les  mandó  que  nos  abrazasen,  lo  que  t 
hicieron  inmediatamente ;  pero  solo  consentían  en  acer- 
carse á  nosotros  cuanKo- estaba  el  padre  presente.  Poco  á 
poco  se  familiarizaron,  y  después  nos  incomodaban  bas- 
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tante  con  la  frecuencia  de  sus  visitas.  Este  pueblo  es  el 
mejor  que  hemos  visto  en  la  provincia  de  Mainas.  La  iglesia 
es  bastante  buena,  sus  altares  bien  adornados,  y  provista 
de  todo  lo  necesario  para  el  servicio  divino. »  (Diario). 

Entre  las  tribus  que  rodean  al  pueblo  hay  una  conocida 
bajo  el  nombre  de  casibos.  De  estos  amables  vecinos  en- 
contramos en  el  Diario  la  descripción  siguiente  : 

t  Los  casibos  son  la  plaga  destructora  de  las  naciones 
inmediatas.  En  tiempo  de  verano  vienen  hasta  las  orillas 
del  Ucayali,  cazando  á  los  setebos,  conibos  y  piros,  que  se 
introducen  en  el  monte  para  tomar  animales.  Imitan  per- 
fectamente los  gritos  de  los  cuadrúpedos  y  aves  que  hay 
en  el  bosque,  de  cuyo  recurso  se  valen  para  engañar  á  los 
cazadores  y  cazarlos  á  ellos.  No  solamente  comen  á  las  per- 
sonas que  no  son  de  su  nación,  sino  que  se  matan  entre  si 
con  este  objeto,  avisando  antes  á  la  mujer  la  muerte  del 
esposo,  al  hijo  la  del  padre  etc.,  y  los  deudos  asisten  al 
banquete  preparado  con  la  carne  de  su  relacionado.  Casi 
no  tienen  amistad  con  ninguna  otra  nación.  No  les  es  po- 
sible proporcionarse  herramientas  para  fabricar  canoas,  y 
de  aquí  un  bieu  á  la  humanidad,  porque  solo  tienen  pe- 
queñas balsas,  con  las  que  no  les  es  fácil  dar  caza  en  el  rio 
á  las  canoas  de  las  otras  naciones.  Siempre  que  encuentran 
á  alguna  de  estas  procuran  atraer  á  las  personas  que  van 
en  ella  con  demostraciones  de  cariño  y  amistad ;  pero  una 
vez  en  su  poder  les  aseguran  muy  perfectamente,  y  como 
si  los  dieran  una  noticia  muy  satisfactoria,  que  no  han  de 
desperdiciar  nada  en  sus  cuerpos,  y  asi  lo  hacen.  No  tienen 
mas  arma  que  la  flecha.  No  vimos  sus  arcos,  pero  sus  fle- 
chas tienen  casi  el  doble  del  largo  de  las  que  usan  las  demás 
tribus. »  (Diario,) 

Los  siguientes  estractos  son  taiübien  sumamente  cu- 
riosos : 
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€  Durante  los  treinta  y  cuatro  dias  que  estuvimos  en  Sa- 
ravacu  recibiendo  los  favores  del  P.  Plaza,  vimos  hacer 
algunas  justicias  á  los  jueces  que  dependen  de  él.  Una  de 
las  que  mas  nos  llamó  la  atención  fué  la  que  hizo  el  go- 
bernador á  un  sensi  que  acusó  á  su  mujer  de  inñdelidad. 
El  sensi  se  presentó  primeramente  armado  al  padre :  le  hizo 
presente  la  falta  de  su  mujer,  y  dijo  que  habiendo  sido  co- 
metida con  un  esclavo,  no  era  pecado  matar  á  este.  Su  ges- 
ticulación frenética  contrastaba  con  la  serenidad  del  padre, 
á  quien  cualquiera  hubiera  creído  que  iba  á  atacar.  El  pa- 
dre hizo  llamar  al  gobernador,  y  le  mandó  que  hiciese  jus- 
ticia.  Este,  averiguada  la  verdad  del  hecho,  hizo  poner  en 
el  cepo  al  delincuente,  y  dando  un  látigo  al  ofendido,  le 
permitió  que  castigase  la  ofensa  con  su  mano,  lo  que  hizo, 
como  es  fácil  de  concebir,  con  mucho  gusto.....  Con  este 
motivo  nos  contó  el  padre  la  espedicion  que  algunos  años 
antes  habia  hecho  sobre  los  sensis,  y  la  prueba  que  estos 
exigieron  de  él  para  considerarlo  como  amigo.  Emprendió 
su  viaje  con  un  gran  número  de  sus  neófitos,  y  Hegado  á 
las  casas  pertenecientes  á  aquella  nación,  le  dijeron  sus  ha- 
bitantes que  jamás  podrían  ser  amigos  suyos,  á^no  tener 
pruebas  irrefragables  de  su  valor  personal.  El  les  ofreció  to- 
das las  que  quisiesen,  y  entonces  se  salieron  todos  de  la  casa 
en  que  estaban,  dejando  solo  al  padre,  y  después  entraron 
dos  ó  tres  veces  tumultuosamente  armados  de  cachusinos, 
macanas  y  viches,  metiendo  mucho  ruido  y  amenazándolo 
con  sus  armas.  Viendo  que  él  permanecia  sereno,  vinie- 
ron otros  armados  de  arcos  y  Hechas,  y  entraron  de  igual 
modo  en  la  casa,  templados  los  arcos  y  apuntando  acia  él 
las  flechas.  Lo  amenazaron  de  varios  modos,  y  por  fin  co- 
locados á  alguna  distancia,  dispararon  sus  flechas,  que  ca- 
yeron cerca  de  él,  aunque  sin  lastimarlo.  Observando  en- 
tonces que  el  padre  no  perdía  su  serenidad,  á  pesar  de 
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todas  SUS  amenazas,  lo  abrazaron  todos»  y  desde  entonces 
han  sido  siempre  amigos  suyos  y  aliados  de  las  naciones 
que  están  bajo  su  protección. 

c  Otra  vez  que  fué  á  visitar  á  esta  misma  nación  lleváo* 
dolé  algunos  regalos  y  viéndolo,  llegar  mojado  y  con  firio» 
un  viejo  quiso  regalarle  una  interesante  muchacha  pava  que 
lo  abrigase  y  secase.  >  (Diario.) 

El  dia  6  de  marzo  se  separaron  los  compañeros  de  viqe, 
los  ingleses  para  seguir  su  camino  acia  el  Allántico,  y  los 
peruanos  á  terminar  la  espedicion  que  les  había  enca^^do 
su  gobierno.  Sentimos  mucho  no  poder  seguirlos  en  ella, 
pero  la  estensíon  de  este  artículo  no  nos  permite  entrar  en 
sus  interesantes  pormenores.  Nos  contentaremos  con  de* 
cir  en  globo,  que  esplorsffon  muchos  ríos  navegables  y  tier- 
ras desconocidas,  espuestos  á  no  pocos  peligros  y  sufriendo 
tormentos  y  calamidades  de  toda  especie.  Volveremos  á 
reunimos  con  ellos  eli.^  de  abril,  dia  en  que  emprendie- 
ron su  viaje  á  pié  por  el  camino  que  conduce  á  Moyobamba, 
ya  de  regreso  para  Lima,  y  daremos  otro  estraeto  del  Dia^ 
rio,  para  edificación  de  aquellos  viajeros  que  están  acos» 
tumbradbs  á  viajar  en  caminos  de  hierro  y  vapores  : 

c  Con  justicia  ha  dicho  el  teniente  Maco,  déla  marina 
real  británica,  que  pasó  por  este  camino  algunos  años  an^ 
tes  que  nosotros,  que  no  es  posible  dar  una  idea  de  lo 
malo  que  es.  Baste  saber  que  en  él  se  pasan  siete  ríos  en 
el  orden  siguiente  :  el  Mullisque  una  vez;  el  Cachiyacu^ 
otra ;  el  Escalezayacu,  diez  y  ocho;  el  Pumayacu,  una,  pero 
de  gran  riesgo ;  es  preciso  atravesarlo  sobre  el  filo  de  una 
piedra  que  es  término  de  una  cascada  y  principio  de  otra. 
El  Machuyacu  se  pasa  veinte  y  una  vez  y  en  los  primeros, 
pasos  su  caudal  e^  muy  grande,  y  no  cuesta  poco  traba¡.o 
el  vadearlo.  El  Yanayacu  se  pasa  por  un  puente  formado 
con  dos  palos  apoyados  sobre  sm  orillas  „  y  el  Mayo  se 
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atraviesa  en  canoas  en  las  inmediaciones  de  Moyobamba. 
La  mayor  parte  del  camino  se  compone  de  cuestas  y  ba- 
jadas, en  que  no  encuentra  uno  otro  apoyo  que  el  de  las 
raices  de  los  árboles,  que  unas  veces  sirven  de  escalera,  y 
otras  de  guarda-mancebos.  La  mayor  cuesta  es  la  de  Li- 
ento, que  tiene  cinco  leguas;  en  esta  se  sube  el  espacio 
de  muchas  varas  por  una  escalera  hecha  por  los  pasajeros 
con  cañas  del  monte,  y  gran  trecho  por  otra  de  piedra 
formada  por  la  naturaleza.  La  cima  de  este  cerro  es  un  mi^ 
rador  hermoso,  desde  el  cual  se  descubre  gran  parte  de 
las  hermosas  Pampas  del  Sacramento ,  y  algunos  de  los 
grandiss  ríos  que  las  atraviesan.!  (Diario.) 

La  ciudad  de  Moyobamba  encierra  de  Anco  á  seis  mil 
habitantes.  Las  casas  están  en  desorden ;  sus  paredes  son 
de  barro,  y  los  techos  de  palma,  á  escepcion  de  dos  ó  tres 
y  la  iglesia,  que  tienen  tejas.  En  esta  ciudad,  como  en  casi 
todas  las  de  la  provincia  de  que  es  capital,  los  hombres 
son  robustos  y  despejados,  pero 

f  Desgraciadamente  no  hay  en  ella  conocimiento  alguno 
de  ciencias  ni  artes.  Los  maestros  de  escuela  ignoran  hasta 
las  primeras  modificaciones  de  la  cantidad,  y  los  carpinte- 
ros ,  únicos  artesanos  que  hay  en  ese  lugar ,  solo  manejan 
la  azuela.  La  única  moneda  y  medio  de  cambio  es  el  to- 
cuyo y  el  hilo  con  que  este  se  hace,  todo  ello  obra  de  las 
mujeres,  que  trabajan  dia  y  noche  para  hacer  cien  varas 
de  tocuyo  al  a&o.»  (Diario.) 

Un  amigo  nuestro,  que  estuvo  no  ha  mucho  enManches- 
ter,  vio  una  máquina  que  vomita  cada  veinte  y  cuatro  ho-' 
ras  cuarenta  mil  varas  del  mismo  tejido :  una  moyobambína 
tendría  que  vivir  cuatrocientos  años,  y  trabajar  dia  y  noche 
durante  todo  este  periodo,  para  hacer  lo  que  aquella  má- 
quina hace  en  un  dia.  Recomendamos  este  contraste  á  los 
enemigos  de  la  libertad  del  comercio,  y  á  los  que  piensan 
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que  con  esas  inicuas^  destructoras  leyes,  llamadas  de  pro- 
teccioDy  pueden  de  la  noche  á  la  mañana  ponerse  al  nivel 
de  las  grandes  naciones  manufectureras  las  que  aun  no 
han  ocupado  una  centésima  parte  de  su  territorio^  las  que 
necesitan  brazos  para  atender  al  cultivo  de  la  tierra,  en 
que  abundan  los  medios  de  vivir,  y  que  no  saben  conten- 
tarse con  los  amplios  medios  de  riqueza,  felicidad  y  poder 
que  la  providencia  ha  puesto  á  su  alcance.  Los  paises  en 
que  desgraciadamente  dominan  estas  ideas  malgastan  sus 
inmensos  recursos  en  la  persecución  de  una  sombra  que 
jamás  alcanzarán,  y  después  de  haber  descuidado  las  ver- 
daderas fuentes  de  su  riqueza,  cuando  encuentran  su  des- 
engaño, se  hdian  pobres ,  despoblados,  desmoralizados  y 
envilecidos ;  mientras  que  si  hubieran  seguido  el  camino 
iodica^o  por  la  naturaleza,  se  hallarían  ricos,  felices,  res- 
petados y  poderosos. 

Quizás  hemos  hecho  estractos  demasiado  numerosos 
del  interesante  Diario  del  mayor  Beltran.  Nos  ha  movido  á 
ello  el  deseo  de  sacar  de  un  injusto  ohido  una  obra  que 
probablemente  está  destinada  á  no  salir  jamás  del  estado  de 
manuscrito,  como  una  especie  de  crisálida literana.  ¡Cuan 
diferente  ha  sido  la  suerte  de  la  obra  de  sus  compaiíeros  de 
viaje  ingleses  t  Aunque  no  es  mías  interesante  que  la  que 
acabamos  de  examinar,  ya  hace  años  que  está  ante  el  pú- 
bUco,  adornada  con  todos  los  primores  de  la  tipografia  y 
del  grabado,  y  ha  encontrado  por  todas  partes  aprobación 
y  numerosos  lectores.  Sus  autores,  aunque  no  costearon 
su  viaje  con  sus  sueldos  atrasados,  merecieron  la  aproba- 
ción de  su  soberano ,  que  los  honró  con  una  larga  entre- 
vista, les  hizo  muchas  preguntas  y  los  convidó  á  comer  á 
su  mesa.  Los  méritos  contraidos  en  este  interesante  y  pe- 
ligroso viaje  han  contribuido  á  hacerlos  adelantar  en  su 
carrera,  mientras  que  los  autores  del  presente  Dimio  no 
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han  obtenido,  según  creemos,  mas  recompensa  que  la  que 
les  proporciona  la  satisfacción  de  haber  cumplido  con  su 
deber,  y  haber  sido  los  primeros  en  descubrir  á  su  patria 
las  inmensas  y  desconocidas  riquezas  que  encierra  en  su 
seno. 

José  María  de  Mora. 


ESTUDIO 


SOBRE 

LOS   SELLOS   ANTIGUOS 


Los  sellos  tienen  su  origen  en  la  mas  remota  antigüedad. 
Nueve  siglos  antes  de  la  era  cristiana  se  sabe  por  la  Escri- 
tura (1)  que  Acab  sellaba  sus  cartas  con  un  anillo,  que  Je- 
zabel  se  dio  maña  á  sustraer  para  ponerlo  al  pié  de  un  do- 
cumento fraudulento.  El  uso  de  los  sellos  pasó  de  los  orien- 
tales á  los  gi'iegos ,  de  estos  lo  recibieron  los  romanos, 
quienes  lo  trasmitieron  después  á  los  bárbaros.  Teodosio  y 
Valentiniano  mandaron  en  una  de  sus  leyes  que  los  testa- 
mentos aparecieran  firmados  y  sellados  por  los  testigos  : 
pero  desde  el  siglo  \tii  hasta  la  mitad  del  xn  se  encuen- 
tran un  sinnúmero  de  documentos  sin  firma  ni  sello.  «Los 
interesados  se  contentaban ,  dicen  los  autores  del  Nuevo 
tratado  de  Diplomática,  con  poner  una  cruz  delante  de  sus 
nombres  al  pié  def  documento,  ó  con  espresar  cierto  núme- 
ro de  testigos  escritos  con  la  misma  letra  del  documento. » 
Los  abusos  se  fueron  poco  á  poco  multiplicando;  y  para  dar 

(1)    Reg.  3,  cap.  21. 
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alguna  garantía  á  las  convenciones  civiles  y  políticas ,  se 
empleó  con  mas  frecuencia  el  uso  de  los  sellos,  que  no  se 
habia  perdido  enteramente :  en  España  sin  embargo  no  se 
halla  ningún  instrumento  sellado  hasta  la  mitad  del  si- 
glo XII.  El  primero  de  que  tengamos  noticia  es  del  que  ha* 
bla  Antonio  de  Morales  en  su  viaje  á  Galicia  y  Asturias»  y 
es  el  privilegio  concedido  por  el  emperador  D.  Alonso  al 
monasterio  de  Garracedo,  á  fines  de  febrero  de  1148.  cEste 
privilegio ,  dice  Morales »  es  muy  notable  por  tener  sello ; 
porque  todos  los  reyes  de  atrás  jamás  sellaban  sus  escri«- 
turas ,  ni  se  hace  mención  de  sello  en  ellas :  solamente  di- 
cen que  hacían  en  el  tal  privilegio  su  signo,  y  este  es^  cuasi 
de  ordinario  una  cruz  de  disversas  maneras,  y  en  privilegios 
de  este  emperador  parece  lo  mismo-,  sin  que  en  muchos 
suyos  yo  haya  visto  mas  que  signo  y  mención  de  él ,  te- 
niendo escrito  alU  junto :  Signumlmperatoris.  Este  privile- 
gio ya  tiene  sello,  y  es  muy  grande,  de  cera,  con  el  empe- 
rador sentado  y  coronado,  y  dice  la  letra  alrededor  :  Ade- 
fonsus  Imperator. Hispanice.  9  Desde  entonces  hasta  nuestros 
dias  se  generalizó  el  uiso  de  los  sellos ,  exigiéndose  gene- 
ralmente como  una  condición  indispensable  para  la  au- 
tenticidad de  los  documentos.  A  fines  del  siglo  xiv  empe- 
zaron las  firmas  á  sustituir  á  los  sellos  en  las  convenciones 

« 

particulares. 

Los  sellos  tuvieron  en  la  edad  media  diferentes  deno- 
minaciones ;  pero  las  mas  usuales  fueron  las  de  annubis^ 
buüa  ysigillum»  Si  la  palabra  annvlm  significaba  en  su  orí- 
gen  un  anillo  ó  sortija  con  un  tipo  de  pequeñas  dimensio- 
nes, posteriormente  se  aplicó  la  misma  denominación, 
bien  impropiamente  por  cierto ,  á  sellos  que  tenían  dos  ó 
mas  pulgadas  de  diámetro.  La  palabra  bulla^  empleada  al- 
gunes  veces  en  el  siglo  ix  para  significar  una  impresión 
en  la  cera  ó  el  tipo  que  servia  para  formarla ,  designaba 
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por  lo  regular  ana  impresión  en  el  metal.  Desde  muy  an* 
tiguo  se  (Uó  el  nombre  desigillumá  las  impresiones,  y  desde 
el  siglo  IX  se  designó  también  con  esta  palabra  á  los  tipos : 
posteriormente  se  hizo  mas  usual  esta  doble  acepción,  ya 
para  los  grandes  sellos  ó  sellos  públicos,  llamándose  sigiJr 
lummagmmiy  grossum  pt^licum  autenücum^  ya  para  los 
pequeños  ó  sellos  «ecretos,  denominándose  sigillum  minus, 
mediocre^  parvum^  secretum.  Algunas  veces  designaba  tam* 
bien  una  especie  de  sello  entre  el  público  y  el  secreto  con 
el  adjetivo  commune.  Los  contrasellos,  que  se  ponian  al  re- 
verso de  la  impresión  principal ,  se  llamaron  también  si- 
gillunif  aunque  por  lo  regular  llevaban  el  nombre  de  con- 
tra-sigillum. 

Cada  uno  de  aquellos  tipos  tenia  su  uso  particular.  El 
magnum  sigillum  se  empleaba  en  los  documentos  mas  so- 
lemnes :  el  parvum  en  los  de  menor  cuantía ,  y  el  contra- 
sigillum  era  como  un  accesorio  del  principal,  á  quien  anadia 
un  nuevo  carácter  de  autenticidad. 

Las  formas  de  los  sellos  son  infinitas ,  asi  como  sus  di- 
mensiones. Se  encuentran  redondos,  ovalados,  triangu- 
lares, cuadrados,  en  figura  de  pentágono,  de  exágono, 
de  media  luna,  de  herradura  y  hasta  imitando  la  suela  del 
calzado.  El  uso  de  las  insignias  y  armas  de  cada  linaje  hizo 
mas  firecuente  en  los  sellos  la  figura  del  escudo  :  pero  los 
que  se  encuentran  mas  comunmente  son  los  circulares, 
ovalados  y  ojivales.  La  forma  circular ,  que  es  la  mas  sen- 
cilla ,  se  ha  usado  en  todos  tiempos :  los  emperadores  ro- 
manos la  adoptaron ;  y  es  la  que  han  preferido  la  mayor 
parte  de  los  papas ,  reyes  y  señores  de  todos  los  paises  : 
pero  desde  el  siglo  xn  la  han  empleado  rara  vez  los  ecle- 
siásticos,  á  no  ser  las  catedrales  y  colegiatas.  La  forma 
ovalada  es  mucho  mas  rara  que  la  anterior, 'sobre  todo  en 
las  bulas  metálicas  :  se  cita  sm  embargo  una  bula  de  pío- 
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mo  ovalada ,  que  representa  la  cabeza  de  Alejandro  Se- 
vero coronada  de  laurel.  Aunque  los  tipos  de  esta  forma 
no  hayan  sido  tan  comunes  desde  el  siglo  xr,  no  han  dejado 
de  usarlos  de  vez  en  cuando  los  obispos ,  los  magnates  y 
las  ciudades.  En  apoyo  de  esta  observación  citan  los  au- 
tores del  ISiíevo  tratado  de  Diplomática  varios  sellos  de 
los  siglos  xn,  XIV  y  aun  del  xvi  :  habiendo  uno  que  me- 
rece mencionarse ,  y  es  el  que  Roberto  11  y  Jordán  II,  prin- 
cipes de  Capua,  usaban  juntamente,  y  lo  pusieron  en  un 
documento  de  1128  :  el  mavor  diámetro  del  óvalo  estaba 
en  sentido  horizontal ,  es  decir ,  que  el  tipo  era  mas  an- 
cho que  alto.  Los  sellos  que  remataban  en  ojiva  se  cono- 
cían ya  á  ñnes  del  siglo  x  :  pero  no  se  hicieron  comunes 
hasta  el  xii ,  enrareciéndose  después  en  el  xv,  aunque  no 
se  perdió  del  todo  esta  forma.  Usaron  de  ella  mas  particu- 
larmente los  eclesiásticos,  y  en  general  las  reinas  de  Fran- 
cia. Entre  los  sellos  de  todas  formas ,  se  encuentran  al- 
gunos cuya  leyenda  está  grabada  en  un  borde  inclinado 
que  se  alza  al  rededor  de  la  impresión  central,  como  para 
conservarla ,  y  estos  son  generalmente  anteriores  al  si- 
glo xni.  Para  asegurar  la  conservación  de  las  impresiones 
producidas  por  los  tipos  de  figura  circular  ú  ojival ,  pero 
grabadas  en  un  solo  plano ,  preparaban  algunas  veces  una 
especie  de  molde  de  cera ,  en  cuyo  fondo  aplicaban  otra 
cera  de  diverso  color  destinada  á  recibir  la  impresión.  Este 
procedimiento  empleado  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xm 
se  hizo  mas  usual  en  el  siguiente,  sustituyéndose  el  molde 
de  cera  con  una  cajita  de  madera,  cobre  ú  hojadelata. 

El  tamaño  de  los  sellos  ofrece  tanta  variedad  como  su 
forma,  creciendo  desde  once  lineas  hasta  seis  pulgadas  de 
diámetro  que  tiene  el  sello  real  de  Inglaterra  :  pero  si 
bien  es  cierto  que  los  sellos  reales  han  ido  creciendo  á 
medida  que  nos  acercamos  á  los  tiempos  modernos,  no  se 
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puede  aplicar  esta  medida  á  los  de  losnoMes,  sobre  todo 
desde  el  siglo  xiu.  La  forma  y  tamaño  de  los  contrasellos 
era  independiente  de  la  de  los  sellos  :  asi  es  que  suele  en- 
contrarse un  contrasello  circular  al  reverso  de  un  sello 
ojival ,  ó  empleado  un  tipo  de  una  pulgada  de  diámetro 
'  para  contrasellar  ma  impresión  de  menores  dimensiones. 

Las  materias  destinadas  á  recibir  la  impresión  de  los  ti- 
pos se  pueden  dividir  en  metales  y  cuerpos  no  metálicos. 
Los  autores  del  Nuevo  tratado  de  Diplomática  creen  que 
Carlomagno  introdujo  el  uso  de  las  bulas  ó  sellos  de  oro, 
y  que  siguieron  su  ejemplo  los  reyes  de  Francia ,  de  Es- 
paña, y  todos  los  principes  de  la  cristiandad.  Estas  bulas 
consistían  en  dos  láminas  muy  delgadas  y  pequeñas,  aun- 
que algunas  tuvieron  un  peso  y  tamaño  estraordinario, 
como  la  que  está  pendiente  al  tratado  de  Londres  en  1527, 
que  pesa  dos  marcos  y  siete  onzas,  y  tiene  tres  pulgadas  y 
cuarto  de  diámetro. 

Asi  como  el  plomo  era  de  un  uso  muy  frecuente  en  los 
sellos,  rara  vez  se  ha  empleado  la  plata,  el  bronce  y  el  es- 
taño. Los  emperadores  cristianos  de  Roma  y  Constantino- 
pla  sellaron  con  plomo,  como  lo  hablan  hecho  Trajano, 
Marco  Aurelio^  Lucio  Yero  y  Antonino.  £1  papa  Diosdado 
adoptó  después  esta  costumln^e,  y  nada  existe  que  pruebe 
que  se  haya  abandonado  nunca  en  la  corte  de  Roma.  Como 
no  se  podia  encontrar  un  metal  de  menos  precio,  y  sobre 
el  cual  se  pudiera  al  mismo  tiempo  hacer  una  impresión 
con  mas  facilidad,  se  ha  empleado  en  todos  tiempos  y  paí- 
ses. Los  autores  de  la  obra  varias  veces  citada  ponen  por 
ejemplo  á  Carlomagno  y  varios  de  sus  sucesores,  á  un  gran 
número  de  obispos  y  señores,  álos  patriarcas  de  Oriente,  á 
los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  etc. :  pero  hacen  fijar  lá  aten- 
ción en  que  son  muy  raros  los  sellos  de  plomo  en  los  aba- 
des. Entre  los  cuerpos  no  metálicos  se  emplearon  otras  ma- 
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tenas  además  de  la  cera :  pero  como  no  se  encuentran  otras 
en  los  archivos  bastará  decir  que  sirvieron  también  para  este 
uso  la  arcilla;  el  yeso,  una  argamasa  conocida  con  el  nom- 
bre-de maltha,  y  quizá  tambian  la  pasta  de  harina.  Aunque 
la  cera  se  ha  preferido  á  todas  estas  materias,  es  probable 
que  no  se  haya  empleado  sin  mezcla,  porque  asi  lo  hace 
sospechar  la  variedad  de  colores  con  que  se  encuentra, 
su  trasparencia,  su  dureza,  y  su  peso.  Como  los  sellos  es- 
tampados al  pié  de  los  documentos  en  los  tiempos  moder- 
nos eran  en  general  delgados  y  frágiles,  se  ocurrió ,  para 
darles  mas  solidez,  cubrirlos  con  una  hoja  de  papel  que  se 
pegaba  á  la  cera  con  la  presión  del  tipo.  Esta  costumbre, 
según  los  benedictinos,  no  es  anterior  al  siglo  xvi :  pero 
se  usaba  desde  fines  del  siglo  xiv,  á  lo  menos  en  algunos 
sellos  pendientes,  como  lo  prueba  uno  de  la  ciudad  de 
Burgos  en  1493,  que  está  cubierto  con  una  hoja  de  papel 
adh  érente  á  la  cera,  y  cuyo  reverso  representa  el  busto  de 
Isabel  la  Catóhca  :  el  papel  está  dorado  con  pincel  en  todo 
el  realce  que  representa  los  cabellos  y  la  corona  de  la 
reina.  (1)  Los  habitantes  de  Almería  suspendieron  á  un  do- 
cumento del  mismo  año  una  caja  de  madera  que  con  tenia 
un  papel  redondo  en  que  estaban  pintadas  las  armas  de  la 
ciudad,  y  se  cita  en  el  documento  con  una  de  las  fórmulas 
que  servían  á  los  sellos  de  cera.  Sería  muy  dificil  citar 
otro  ejemplo  de  la  aplicación  del  dorado  y  de  los  colores 
á  los  papeles  que  cubren  á  loa  sellos ;  en  cuanto  al  color 
de  la  cera,  sabido  es  que  se  le  daba  de  antemano  mezclán- 
dola con  diferentes  materias. 

Los  colores  mas  usuales  han  sido  el  blanco,  el  amarillo, 
el  encamado  y  el  verde  :  del  negro  solo  se  sabe  que  lo  ha- 
yan empleado  el  gran  maestre  de  la  orden  Teutónica,  el 

(i)    Ex!ste  en  París  en  la  sección  histórica  de  los  archivos  del  reino 
J..606,  añodel495. 
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de  Malta  cuando  sellaba  segaros  ó  pasaportes,  el  patriarca 
de  Gonstantinopla  Jeremías,  y  algunos  señores  franceses : 
del  azul  no  se  encuentra  impresión  algima  en  cera,  y  sin 
embargo  Carlos  Y  concedió  en  1524  á  un  doctor  de.Nu- 
remberg  el  privilegio  de  sellar  con  cera  de  este  color.  £1 
uso  de  la  cera  amarilla  empezó  á  principios  del  siglo  xn :  el 
de  la  encamada,  según  los  benedictinos,  aparece  en  algunos 
sellos  de  los  merovingios ;  pero  puede  muy  bien  suponerse 
que  aquella  tinta  débilmente  encamada  ha  sido  producida 
por  el  tiempo.  Los  reyes  de  España  usaron  por  lo  regular 
cera  de  este  color,  y  muchos  obispos  y  abades  :  prefiriendo 
estos  dos  últimos  un  encarnado  muy  fuerte  desde  la  mitad 
del  siglo  xni,  y  adoptándolo  definitivamente  los  cardenales. 
El  uso  de  la  cera  verde  variaba,  según  aparece  por  varios 
hechos,  en  relación  á  las  personas  con  quien  se  trata]>a. 
Las  leyendas  ó  inscripciones  de  los  sellos  espresan  casi 
siempre  el  nombre  de  la  persona  á  quien  pertenecen,  como 
ya  hemos  visto  en  el  primero  de  que  tengamos  noticia  en 
España;  pero  esta  regla  tenia  sus  escepciones,  sobre  todo 
en  Roma,  cuando  los  papas  no  se  habian  consagrado  :  ios 
sellos  de  plomo  tenian  entonces  impreso  un  lado  solamente 
con  los  nombres  de  los  apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo.  Hay 
leyendas  en  que  los  nombres  propios  están  espresados  en 
la  forma  de  un  monograma,  y  otros  en  que  no  existe  nom- 
bre alguno.  En  los  sellos  mas  antiguos  se  ponía  el  nombre 
propio  en  genitivo,  y  varias  veces  en  nominüvo.  En  el  si- 
glox  se  encuéntrala  palabra  sigillum,  algunas  veces  8Í£fntim« 
y  muy  pocas  bulia^  al  principio  de  la  leyenda  y  siguiendo 
el  nombre  en  genitivo :  esta  fórmula  de  inscripción  se  hizo 
muy  frecuente  andando  el  tiempo,  sin  que  se  dejase  de  en- 
cabezar algunos  con  el  nombre  propio  en  nominativo.  A 
mediados  del  siglo  xni  empezó  la  lengua  vulgar  á  aparecer 
en  los  sellos  como  se  ve  por  uno  de  D.  Alonso  el  Sabio 
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siendo  principe,  en  el  que  pone :  Sello  del  infante  D.  Alonso^ 
primogénito  del  rey  de  Castilla  y  de  León  (1 ).  Otro  de  los 
cambios  que  se  manifestaron  al  mismo  tiempo  fué  el  de 
la  aglomeración  de  títulos  de  dignidad,  de  nombres  de  rei- 
nos, provincias  y  territorios.  Como  no  bastaba  algunas  ve- 
ces la  circunferencia  de  los  sellos  para  contener  unas  leyen- 
das tan  prolijas,  las  grababan  en  el  mismo  campo  del  se- 
llo, ó  ponian  la  continuación  en  el  contrasello,  ó  lo  que  no 
pocas  veces  sucedía ,  ocupaban  una  doble  circunferencia. 

Todo  lo  dicho  anteriormente  sobre  las  inscripciones  de 
los  sellos  no  se  puede  aplicar  á  las  de  los  contrasellos,  donde 
era  muy  frecuente  la  omisión  de  los  nombres  propios  y 
aun  la  de  la  leyenda.  Existen  también  algunas  cuya  impre- 
sión prueba  que  no  tenian  relación  con  el  sello  principal, 
pues  los  nobles  acostumbraban  contrasellar  con  los  sellos 
eclesiásticos  para  dar  mayor  autenticidad  á  los  suy^^s. 

Rara  vez  se  contentaban  con  grabar  una  inscripción  en 
el  sello;  por  lo  regular  los  reyes,  señores  y  eclesiásticos  ha- 
cian  representar  su  imagen  con  varios  adornos  mas  ó  menos 
ricos.  En  el  sello  de  D.  Fernando  IV,  pendiente  de  la  con- 
firmación que  hizo  en  8  de  agosto  de  1295  de  los  fueros 
de  Oviedo,  está  por  una  parte  el  rey  á  caballo  armado  de 
todas  piezas,  la  cabeza  descubierta  y  coronada,  levantado 
el  brazo  derecho ,  y  con  la  espada  desnuda,  y  en  el  brazo 
izquierdo  un  pavés :  el  caballo  en  guisa  de  correr ;  al  otro 
lado  castillos  y  leones  en  cuartel  y  por  orden  de  ambos  la- 
dos este  rótulo  Sigillum  Ferdinandi  regis  Castelloe  et  Legio- 
nis.  En  el  sello  del  arzobispo  de  Sevilla,  D.  Juan  (1348), 
se  ve  su  imagen  en  pié  vestido  de  pontifical,  y  á  los  lados 
un  castillo  y  un  león ,  insignias  de  sus  armas,  con  la  orla 
S.  Joannis  Dei  gratia  Archiepiscopi  Hispalensis  (2). 

I^l]    Mondejar,  Memorias  históricas  del  rey  D.  Alonso  el  X,  pág.  ÁÁS 
(3)    Ortiz  de  Zúfiiga ,  Anales  de  Se>illa. 
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Servíanse  también  de  una  piedra  antigua,  sobre  todo  para 
contrasellar,  y  aun  de  algunas  cuyo  primitivo  destino  no 
era  el  de  servir  de  sello.  Los  tipos  grabados  durante  la  edad 
media  son  de  un  número  menor  al  de  las  piedras  antiguas, 
y  si  con  respecto  al  mérito  artístico  ofrecen  poco  interés, 
no  sucede  lo  mismo  tocante  á  los  asuntos  que  han  represen- 
tado con  tanta  variedad.  Si  algunos  nobles,  con  especiali- 
dad en  lospaises  en  que  estaba  mas  arraigado  el  feudalismo, 
se  hacían  representar  sentados  en  un  trono,  la  mayor  parte 
adoptaban  sellos  ecuestres  como  el  arriba  citado  de  don 
Femando  el  IV. 

Siendo  grande  la  autoridad  que  daban  los  seQos  no  es  en- 
traño que  se  mulliplicaran  las  precauciones  para  evitar  el 
ñ*aude.  c  El  que  guardaba  los  documentos  en  la  iglesia  de 
Constantinopla,  dicen  los  benedictinos,  llevaba  en  el  pe- 
cho el  sello  del  patriarca.  Hicer  Roger,  vicecanciller  de 
Ricardo  I  rey  de  Inglaterra,  pereció  en  un  naufragio  cerca 
de  Rodas ,  y  se  le  encontró  con  el  sello  real  colgado  del 
cuello.  >  Otro  documento  del  año  1499  nos  revela  que 
el  que  calentaba  la  cera  llevaba  en  la  espalda  el  sello  de 
Luis  XII  de  Francia,  cuando  el  canciller  viajaba  á  caballo. 
Guando  á  pesar  de  estas  precauciones  desaparecía  un  tipo 
se  anunciaba  públicamente  que  no  se  habia  de  dar  fe  á  los 
documentos  que  llevaran  aquel  sello.  Si  obligaba  á  cam- 
biar de  sello  la  adquisición  de  algún  dominio,  titulo  ó  dig- 
nidad, se  hacia  constar  por  medio  de  una  declaración  es- 
presa. El  pcq>a  Inocencio  IV  redactó  una  bula  en  1282  para 
advertir  á  los  obispos  que  el  lado  del  sello  que  represen- 
taba las  cabezas  de  los  apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo  se 
habia  roto  incidentalmente,  y  que  el  grabador  encargado 
de  hacer  otro  tipo  igual  no  habia  podido  imitar  con  exac- 
titud  el  modelo  antiguo.  Cuando  un  papa  moría,  el  vice- 
canciller inutilizaba  públicamente  la  parte  del  sello  en  que 

T.  IV  6 
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estaba  grabado  el  nombre  del  difunto :  y  la  otra  se  entre- 
gaba bajo  cubierta  cerrada  al  camarero.  Tales  eran  las  pre- 
cauciones que  se  tomaban  con  los  tipos  ó  cuños ;  réstanos 
examinar  las  que  pertenecen  á  las  impresiones.  Se  citan  ' 
algunas  rarezas  que  no  podian  tener  mucha  eficacia»  como 
la  de  poner  entre  la  cera  algunos  cabellos  ó  pelos  de  la 
barba,  como  lo  prueba  esta  fórmula,  de  un  instrumento 
de  1121 :  PraesenH  scrípto  sigilli  mei  robur  apposvi  cum  H- 
frta  pilis  barbm  mxe;  la  de  imprimir  en  la  cera  la  señal  de  sus 
dientes,  y  la  de  hacer  al  reverso  del  sello  varios  agujeros ': 
precauciones  tan  sencillas  que  no  evitaban  á  los  falsifica- 
dores el  valerse  del  medio  aun  mas  sencillo  de  separar  los 
sellos  de  los  diplomas  auténticos  para  ponerlos  en  otros 
fraudulentos;  pero  este  fraude  se  remedió  cuando  se  puso 
otro  sello  particular  en  el  reverso.  Hasta  el  siglo  xii  se  ha* 
bian  puesto  los  sellos  en  el  mismo  instrumento,  haciendo 
una  incisión  en  el  pergamino  en  fonna  de  cruz  ó  de  estrella, 
doblando  después  los  ángulos,  y  vertiendo  la  cera  en  el 
hueco  de  modo  que  la  parte  mas  consistente  quedara  en 
el  pergamino.  Los  sellos  pendientes  empezaron  á  usarse 
en  tiempo  de  los  emperadores  romanos»  si  se  comprenden 
bajo  esta  denoiúinacion  las  bulas  metálicas ;  pero  si  se  trata 
solamente  de  la  cera,  no  se  encuentra  su  uso  hasta  el  si- 
glo X,  enrareciéndcfse  después  en  el  xa,  y  generalizándose 
en  el  xiv.  El  modo  de  suspenderlos  á  los  pergaminos  era 
común  á  las  bulas  metálicas  y  á  los  sellos  de  cera  :  pasaban 
una  seda  por  la  incisión  hecha  en  el  pergamino,  y  los  dos 
cabos  se  ponian  entre  el  metal  ó  la  cera  destinado  á  reci- 
bir la  impresión,  lo  mismo  que  se  practica  actualmente  en 
las  aduanas. 

C.  D. 
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HISTORU  TRADICIONAL. 

Poco  después  de  la  llegada  de  los  cartagineses  á  España, 
reinaba  en  una  ciudad  situada  donde  en  el  dialo  está  Madrid 
un  rey  llamado  Calab.  No  ha  llegado  hasta  nosotros  el 
nombre  de  esta  ciudad ;  lo  cual  es  tanto  mas  estraño  cuanto 
que  la  tradición  nos  ha  conservado  los  de  muchos  perso- 
najes que  se  hicieron  notables  en  ella.  Asi  es  que  sabemos 
que  el  rey  de  quien  hemos  hecho  mención  se  llamaba 
Calab,  y  la  reina  su  esposa  se  llamaba  Aza :  su  hijo  primo- 
génito y  el  mas  querido ,  cuyo  carácter  participaba  de  las 
calidades  reconocidas  en  ambos,  tomó  por  nombre  al  lle- 
gar á  su  mayor  edad  uno  compuesto  de  la  combinación 
de  los  de  su  padre  y  de  su  madre,  llamándose  por  consi- 
guiente Calab-Aza.  Después  de  su  temprana  y  aciaga  muerte 
este  nombre  fué  adoptado  por  su  hermano,  que  heredó  el 
trono  en  su  lugar,  y  posteriormente  por  muchos  de  sus  su- 
cesores: asi  que,  figuran  muchos  Calab-Azas  en  la  crono- 
logía de  los  reyes  que  dominaron  aquella  ciudad  y  su  co- 
marca. Tampoco  se  sabe  cuál  fué  la  estension  de  esta  :  S( 
supone  que  fué  muy  lata  por  los  lados  ,del  oriente,  occi- 
dente y  mediodía ;  pero  es  indudable  que  era  muy  redu- 
cida por  el  del  septentrión ,  donde  se  halla  la  cordillera 
que  hoy  llamamos  de  Guadarrama,  la  cual  se  tenia  enton* 
ees  por  impenetrable. 

Estos  montes  eran  el  objeto  en  aquellos  tiempos  de  un 
terror  supersticioso.  Se  les  suponía  habitados  por  fantasmas 
y  trasgos,  vestiglos  y  monstruos  dotados  todos  mas  ó  me- 
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nos  de  poder  sobrenatural,  amen  de  otros  monstruos  de 
naturaleza  animal,  pero  de  formas  tan  estrañas  y  tamaños 
tan  descomunales,  que  solo  pueden  concebirse  durante  el  * 
sopor  febril  producido  por  una  indigestión  trabajosa. 

Eran  sin  cuento  las  descripciones  y  las  historias  mara- 
villosas que  andaban  de  boca  en  boca  tocantes  á  aquellos 
seres  horrendos  y  al  distrito  que  habitaban :  cavernas  que 
vomitaban  llamas,  alcázares  de  bronce  guardados  por  dra- 
gones cuyos  ojos  eran  carbunclos,  ríos  de  sangre,  abis- 
mos sin  fondo,  y  árboles  cuyas  cimas  no  podia  alcanzar  la 
vista.  Todos  estos  seres  y  sus  portentosas  propiedades,  to- 
dos estos  objetos  espantosos,  todo  ese  país  de  encanta- 
miento y  de  horror,  se  describia  por  sus  aterrados  veci- 
nos con  una  minuciosidad  y  estension  incomprensibles , 
cuando  se  considera  que  según  su  creencia  ninguno  que 
por  una  demente  osadía  ó  que  por  haberse  estraviado  en 
los  bosques  habia  pasado  la  Unea  fatal  que  la  tradición 
hacia  mirar  como  el  término  divisorio  de  la  inmunidad  del 
hombre,  ninguno,  decimos,  habia  vuelto  á  sus  hogares  y 
familia.  Contaban  de  un  cazador  que  absorto  en  el  ejerci- 
cio de  su  profesión  cpiiso  salvar  un  arroyuelo  de  un  paso 
de  su  carrera.  Al  tiempo  de  ejecutarlo  le  vino  á  las  mien- 
tes que  aquel  arroyuelo  definia  allí  los  limites  permitidos 
á  los  mortales  :  inmediatamente,  con  un  movimiento  vio- 
lento acia  atrás,  quiso  retirar  el  pié  que  ya  tenia  al  otro 
lado ;  pero  fué  tarde.  Los  genios  malignos  que  presidian 
en  aquel  sitio  habían  hecho  ya  presa  de  la  parte  que  ha- 
bia violado  su  jurisdicción,  para  no  soltarla  jamás.  Al  dia 
siguiente  la  familia  y  amigos  del  imprudente  cazador,  que 
desolados  batían  el  bosque  en  su  busca ,  encontraron  su 
cadáver  mutilado  junto  á  la  orilla  del  arroyo  fatal :  en  la 
opuesta  yacía  desgarrada  y  ennegrecida  la  pierna  que  ha- 
bía salvado  la  barrera  de  la  muerte.  Cuando  el  cuerpo  fué 


LAS  AGUAS  DEL  MOLAR.  83 

retirado  de  allí ,  en  la  misma  proporción  el  miembro  ar- 
rancado era  arrastrado  por  un  poder  invisible  en  dirección 
contraria  hasta  que  se  ocultó  á  la  vista  de  los  aterrados 
circunstantes. 

¿Cdmqpues,  ocurre  á  cualquiera  el  preguntar,  pero  na- 
die sabe  responder,  podían  conocerse  los  misterios  ocul- 
tos en  parajes  tan  inaccesibles  á  los  hombres?  Pero  eQo  es 
que  grandes  y  chicos  describían  sus  horrores  como  si  to- 
dos  los  hubiesen  escudriñado  detenidamente. 

El  rey  Calab  era  hombre  grave,  prudente  y  severo  :  era 
algo  dificil  encender  su  ira;  pero  también  mucho  el  apa. 
garla  si  una  vez  empezaba  á  arder.  La  reina  Aza  por  el 
contrarío  era  sumamente  irritable :  las  causas  mas  íHvolas 
la  arrebataban  en  cólera ;  pero  con  la  misma  prontitud  se 
apaciguaba  y  restituía  al  buen  homor.  Su  hijo  mayor  y  el  mi- 
mado de  la  familia  tenia  las  calidades  de  genio  de  los  dos, 
es  decir,  por  un  nada  se  montaba  en  furor  el  mas  tremendo, 
y  asi  montado  no  es  posible  concebir  cuánto  costaba  el 
calmarle.  Lo  que  sí  puede  concebirse  muy  bien  es  que 
tal  vehemencia  de  carácter,  en  aquellos  tiempos  de  volun- 
tad absoluta  en  las  familias  reales,  hacia  que  la  proximidad 
á  su  persona  fuese  un  honor  muy  peligroso;  y  los  empléa- 
•dos  en  su  servidumbre  nunca  hubieran  conseguido  que  les 
asegurasen  las  vidas  aunque  pagasen  los  premios  mas  exor- 
bitantes, si  entonces  hubiesen  existido  compañías  como 
la  del  Iris. 

Calab,  después  de  una  prolongada  conferencia  con  su  es- 
posa Aza,  decidió  que  por  altas  razones  de  política  y  de 
moralidad  debía  procederse  sin  tardanza  al  matrimonio  de 
su  hijo  primogénito  y  predilecto.  Aunque  el  rey  y  la  reina 
estuvieron  acordes  sobre  esta  medida  desde  el  principio 
de  su  conversación,  esta  fué  sin  embargo  larga  y  tormen- 
tosa. Sin  que  se  pueda  esplicar  por  qué ,  la  reina  empezó 
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por  dar  salida  á  su  irritabilidad  por  medio  de  cortas  y  fre* 
cuentes  esplosiones  como  los  borbotones  repetidos  de  una 
máquina  de  vapor;  y  cuando  estos  iban  disminuyendo  en 
fuerza  y  rapidez,  y  la  serenidad  renacía,  el  rey  rompió  en 
una  rebentazon  volcánica  que  hizo  temblar  á  loa  que  esta- 
ban al  alcance  de  su  terrífica  violencia,  que  solo  se  aba- 
tió después  que  bubo  reducido  á  añicos  todo  el  mueblaje 
del  gabinete  real.  Por  fortuna,  como  la  conferencia  era  se- 
creta, la  destrucción  se  confinó  á  aquel  recinto. 

Resuelto  que  era  menester  casar  al  principe,  el  rey  por 
un  lado  y  la  reina  por  otro  empezaron  á  dictar  las  mas  ac- 
tivas preparaciones  para  una  magnifica  boda..  £n  un  ins- 
tante todo  fué  priesa  y  confusión  en  palacio ,  y  de  allí  se 
estendió  á  todo  el  reino.  Cuando  la  nueva  de  lo  que  pa- 
saba llegó  á  oidos  de  la  parte  mas  interesada  en  el  asunto» 
con  la  cual  para  nada  se  habia  contado  hasta  entonces,  el 
joven  la  recibió  con  agrado,  contra  su  costumbre  de  reci- 
bir cualquier  cosa,  aunque  fuesen  presentes ;  y  alborozado 
de  alegría  corrió  donde  estaba  su  madre  para  pregun- 
tarle quién  era  la  dichosa  doncella  escogida  para  partir 
con  él  las  dulzuras  de  la  vida  conyugal. 

Al  oir  la  reina  semejante  inesperada  pregunta,  abrió  los 
ojos  desmesuradamente ,  y  sin  responder  se  fiíé  á  encon- 
trar al  rey  para  repetírsela,  á  lo  cual' el  rey  abrió  una  boca 
espantosa.  Asi  permanecieron  ambos  como  estupefactos 
por  algún  rato.  El  caso  es  que  á  ninguno  de  los  dos  le  ha- 
bia ocun*ido  quepara  casar  á  su  hijo  era  necesario  ante  todo 
el  buscar  una  novia ,  que  una  novia  era  un  artículo  de  pri- 
mera necesidad  en  unas  bodas,  y  que  todos  los  preparati- 
vos eran  inútiles  si  la  novia  no  parecía  antes  de  que  se  con*- 
cluyesen.  Ahora  bien ;  esto  era  imposible ,  pues  aunque 
por  real  orden,  como  si  dijésemos ,  se  podían  encontrar 
novias  amillares  para  cualquier  tiempo  determinado,  den- 
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tro  del  reino,  la  etiqueta  (ya  entonces  la  había)  exigía  que 
fuese  de  alcurnia  regía  y  y  era  preciso  ir  á  buscarla  fiíera. 
Y  no  era  esto  lo  peor,  sino  que  fuera  no  alcanzaba  la  vo« 
luntad,  y  era  preciso  rogar,  intrigar,  tal  v«z  sobornar,  sin 
duda  alguna  gastar ,  y  en  ^n ,  poner  en  juego  todo  el 
aparato  y  recursos  de  la  diplomacia.  « 

Fué  pues  preciso  empezar  por  deshacer  lo  hecho;  pero 
se  había  hecho  mucho,  gracias  á  la  urgente  severidad  que 
se  había  usado  para  obedecer  los  reales  mandatos.  La 
contraorden  era  igualmente  perentoria,  y  mas  severa; 
porque  la  reina  se  había  enfadado  un  poco  al  pronto,  y  el 
rey  un  mucho  al  fin  y  al  postre,  al  considerar  cuánto 
se  había  hecho  y  cuánto  se  había  gastado  sin  utilidad.  Lo 
del  gasto  sobre  todo  fué  un  grande  incentivo  para  el  enojó 
del  mtnarca ,  cuyas  arcas  estaban  bastante  desprovistas ; 
pues  de  tan  lejos  viene  el  que  los  reyes  estén  siempre  á 
tres  menos  cuartillo,  lo  cual  no  debemos  estrañar  si  nos 
acordamos  que  entonces  no  estaban  descubiertas  las  Amé- 
ricas  ni  se  conocían  los  sistemas  tributarios.  Para  que  el 
erario  real  no  sufriese  tan  enorme  menoscabo,  y  por  justo 
modo  de  proceder,  mandó  Calab  que  sin  escusa  ni  dila- 
ción se  confiscasen  los  bienes  de  k>s  jefes  de  los  departa- 
mentos de  la  casa  real  en  castigo  de  haberse  dado  tanta 
priesa  en  hacer  lo  que  se  les  mandó.  Con  esto,  y  á  pesar 
de  alguno  que  otro  fraude  que  hubo  en  la  ejecución  del 
decreto,  quedó  resarcida  la  pérdida  y  hubo  un  surplus  á 
cuenta  de  futuros  procedimientos. 

Hecho  esto  y  preparadas  entre  tanto  las  listas  por  un  se- 
cretario de  estado,  se  puso  el  rey  con  su  esposa  á  repasar 
las  de  las  princesas  que  existían  en  el  mundo  que  ellos  co- 
nocían, que  no  seria  muy  estenso.  Entre  todas  se  halla- 
ron cuatro  que  parecían  á  propósito  para  el  objeto ,  y  el 
rey  desde  luego  nombró  á  cuatro  de  ios  señores  mas  ri- 
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eos  de  SU  reino  para  que  lleyasen  espléndidas  «mbfqadas 
(pagando  ello» los  gastos)  á  las  cuatro  cortes  á  que  per» 
tenecian. 

Hemos  visto  en  tiempos  modernos  ¿  principes  podero- 
sos ir  de  corte  en  corte  mendigando  novia.  £1  sistema 
adoptado  por  Galab  era  mejor,  pues  además  de  ser  pú- 
blico con  la  solemnidad  de  una  embajada,  era  roas  seguro 
por  tomar  á  varias  á  un  tiempo.  Es  verdad  que  estaba  su- 
jeto al  inconveniente  de  que  tres  ó  cuatro  de  las  elegidas 
dijesen  que  si,  cuando  sola  una  hacia  falta;  pero  esto  pa- 
rece que  no  se  tuvo  portal,  y  tampoco  sucedió,  pues  por 
un  yerro  de  pluma  del  secretario  de  estado,  de  las  cuatro 
princesas  puestas  en  la  lista  solo  existia  una :  de  las  otras 
tres  una  habia  muerto  en  la  cuna,  otra  estaba  casada  tres 
años  hacía  y  la  otra  nunca  habia  nacido.  Esto  pasó  ppr  una 
lijera  equivocación,  gracias  ¿  la  alegria  que  causó  el  que  la 
que  realmente  existia  casadera  aceptó  de  buena  gana,  y  á 
que  las  embajadas  no  hablan  costado  nada  al  rey. 

Puesto  este  punto  esencial  corriente,  se  volvió  á  los  pre- 
parativos con  renovado  vigor,  y  cuando  estos  estuvieron 
completos  vino  la  princesa  con  una  comitiva  brillante.  No 
están  acordes  los  que  pretenden  entender  estas  cosas  si  la 
corte  de  donde  vino  se  hallaba  donde  hoy  Teruel  ó  donde 
Trujillo;  pero  si  en  que  vino,  y  en. que  el  novio  no  quedó 
muy  prendado  de  ella  á  primera  vista,  por  cuanto  era  tuerta 
y  un  si  es  no  es  coja. 

Como  no  habia  otra  de  quien  echar  mano ,  los  gastos 
estaban  hechos,  y  además  ella  traia  un  buen  dote,  los  pa- 
dres insistieron  en  que  el  matrimonio  se  habia  de  efec- 
tuar, aunque  el  hijo  unas  veces  abiertamente  y  otras  con 
disimulo  ponia  obstáculo  sobre  obstáculo.  Este  es  el  in- 
conveniente natural  de  una  época  en  que  no  se  sabian  ba<» 
eer  retratos. 
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£1  dia  señalado  para  la  augusta  ceremonia  se  iba  acer- 
cando, y  los  que  le  precedian  se  pasaban  en  fiestas  y  agSH 
sajos,  después  de  las  cuales  se  debían  restituir  á  su  paislas> 
personas  que  del  reino  estraño  habian  acompañado  á  su 
princesa  9  entre  las  cuales  se  contaban  diez  doncellas  de 
honor.  Lo  demás  de  la  comitiva  era  en  proporción,  y  toda 
ella  era  una  carga  un  poco  pesada  para  Galab,  que  deseaba 
de  todas  veras  verla  ñiera  de  sus  estados. 

Entre  tanto  el  príncipe  se  mostraba  bastwte  indiferente 
con  su  futura  :  esto  pasaba  por  estilo  cortesano ;  pero  en 
el  interior  de  su  aposento  hacia  pasar  á  sus  allegados  una 
vida  de  perros,  como  vulgarmente  se  dice.  Con  sus  padres 
tenia  discusiones  acaloradas  unas  veces,  y  otras  recurria  á 
los  ardides  de  un  señorito  mimado ;  pero  todo  era  en  vano, 
pues  la  razón  de  estado  siempre  ha  sido  superior  á  todo 
en  todos  tiempos,  y  Calab  en  un  arrebato  de  ñiror  le  de- 
claró que  le  desheredaria  si  se  resistía  en  manera  alguna.  El 
principe  no  tuvo  mas  remedio  que  ceder,  jurando  interior- 
mente que  se  vengaria  cuando  pudiese,  empezando  por  la 
novia  cuando  fuese  su  mujer.  Solo  pidió,  aparentando 
conformarse  por  pura  obediencia,  el  que  se  permitiese  que 
las  diez  doncellas  estranjeras  se  quedasen  sirviendo  ¿  su 
esposa ;  pues  ya  que  habia  de  serlo  queria  que  ñiese  tra- 
tada con  todo  decoro  y  honor,  y  lo  seria  mas  á  su  gusto 
teniendo  en  su  compañía  damas  de  su  pais  natal.  Pareció 
esto  tan  puesto  en  razón,  y  la  condición  de  su  sumisión 
tan  moderada,  que  sin  titubear  se  accedió  á  ello,  y  se  hizo 
pasar  con  la  princesa  como  una  muestra  de  lo  mucho  que 
tenia  que  esperar  de  marido  tan  considerado. 

Apenas  rayaba  el  dia  nupcial  cuando  el  rey  Calab,  es- 
traordinariamente  impaciente  por  hacer  á  su  hijo  aquellas 
amonestaciones  que  eran  propias  al  ir  á  entrar  en  su  nuevo 
estado,  se  disponía  á  pasar  en  su  busca.  De  repente ,  un 
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vocerio  confuso  de  mujeres  Qegó  a  sus  oídos ,  aumentán- 
dose rápidamente,  hasta  que  parecía  .venir  de  muy  inme- 
diato á  su  aposento.  Creyó  que  acaso  se  había  prendido 
fuego  al  real  palacio»  y  como  estos  edificios  en  aquellos 
tiempos  no  eran  mas  que  unas  grandes  barracas,  el  cuidado 
de  su  conservación  exigía  un  movimiento  pronto ,  el  cual 
hizo*  acia  la  puerta.  Al  abrirla  se  arrojaron  de  repente  á  sus 
pies  la  princesa  novia  y  nueve  de  sus  doncellas  de  honor, 
amen  de  otras  sirvientes  de  inferior  grado,  todas  llorando, 
todas  gritando  á  un  tiempo  con  tanta  fuerza  y  continua- 
ción que  era  absolutamente  imposible  averiguar  qué  tenían 
ó  qué  querían.  La  reina,  alarmada,  había  acudido  también, 
y  ambas  maj.e8tades  hacían  cuanto  era  dable,  pero  en  vano, 
para  poder  entenderse  con  las  plañideras.  De  cuando  en 
cuando  el  cansancio  producía  una  diminución  en  los  as- 
pavientos; pero  cuando  Calab  ó  Aza  querían  aprovecharse 
del  momento  para  preguntar  qué  significaba  todo  aquello, 
se  Renovaba  la  gritería,  y  no  había  forma  de  encontrar  un 
término  á  tal  confusión. 

Al  fin  el  rey,  que  ya  perdía  la  paciencia ,  arrebató  á  la 
princesa  en  el  aire  y  la  llevó  á  un  aposento  interior,  man- 
dando al  mismo  tiempo  á  los  guardias  que  condujesen  de 
grado  ó  por  ftierza  á  todo  lo  demás  de  aquel  bando  mu- 
jeril á  lo  mas  remoto  de  los  jardines. 

Separada  la  princesa  de  sus  compañeras  filé  mas  fácil  el 
apaciguarla  y  llegar  al  descubrimiento  de  lo  qué  daba  ori- 
gen á  tal  alboroto.  Después  de  muchas  palabras  cortadas 
por  sollozos,  sobre  insulto,  satisfacción ,  guerra  etc.  etc., 
se  averiguó  que  al  romper  el  alba  la  princesa  escitada  por 
la  espectativa  de  los  acontecimientos  del  día,  y  queriendo 
hacer  su  tocador  con  tiempo  y  despacio,  había  llamado 
una  por  una  á  sus  doncellas  de  honor,  tirándolas  de  brazos 
ó  piernas  á  lo  largo  del  salón  donde  estaban  todas  recogí- 
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das,  y  haciéndolas  poner  en  pié.  Gnando  esto  estuyo  hecho 
se  descubrió  que  faltaba  una,  lo  cual  causó  en  todas  gran 
sorpresa.  Sin  detención  todas  trataron  de  averiguar  su  pa- 
radero, con  el  auxilio  de  las  otras  de  inferior  categoria; 
¿y  qué  no  descubrirán  diez  y  ocho  ó  veinte  mujeres,  so- 
bre todo  si  se  trata  de  descubrir  un  mal  paso  de  otra  mu- 
jer? No  tardaron  en  llegar  nuevas  ¿  la  princesa  de  que  la 
doncella  desertora  habia  sido  cogida  en  el  jardín ,  in  fla^ 
grante  delicto,  cogiendo  flores  en  compañía  del  principe, 
los  dos  solos,  y  dando  ambos  por  escusa  que  hacían  un 
ramillete  para  presentar  á  la  novia.  Esto  unido  con  la  cir- 
cunstancia agravante  de  tener  la  culpable  en  su  dedo  un 
anillo  de  gran  valor,  que  todos  conocían  como  que  habia 
pertenecido  al  príncipe ,  causó  el  trastorno  que  tan  lije- 
ramente  hemos  descrito.  No  trataremos  de  describir  ni 
aun  asi  el  que  siguió  al  hacerse  público  tal  desmán  :  pa- 
sando por  encima  de  mil  lances,  accidentes  y  episodios, 
diremos  que  queriendo  el  rey  echar  tierra  sobre  tan  es- 
candalosas ocurrencias ,  y  no  sabiendo  mal  á  la  princesa 
el  que  se  evitase  la  necesidad  de  su  vuelta  á  casa  con  el 
bochorno  de  haber  hecho  un  Viiye  tan  infructuoso,  se 
determinó  que  la  doncella  convicta  saliese  inmediatamente, 
bsyo'  la  custodia  de  un  gentilhombre  de  la  princesa  y  una 
fuerte  escolta,  de  vuelta  para  su  tierra;  en  donde,  según  la 
princesa  anunció  á  la  interesada,  el  rey  su  padre  la  baria 
cortar  la  cabeza  asi  que  llegase.  Según  las  pocas  contem- 
placiones que  se  usaban  entonces,  es  muy  probable  que 
asi  sucediese. 

Asi  que  se  hubo  visto  desfilar  la  escolta  (que  se  hizo 
pasar  por  donde  el  príncipe  pudiese  verla  á  su  placer)  se 
trató  de  acelerar  los  procedimientos  del  día  y  la  boda, 
acortando  el  programa  de  las  ceremonias  y  fiestas  de  un 
modo  muy  considerable.  Antes  quiso  Calab  hablar  á  su 
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hijo  para  reprenderle  y  amonestarle,  y  mandó  á  un  ujier 
para  que  lo  acompañase  á  su  presencia.  Este  yoItíó  á  poco 
rato,  pero  sin  el  príncipe ;  pues  no  se  le  encontró  en  su 
aposento,  ni  nadie  sabia  dar  razón  por  dónde  habia  salido. 
Al  eir  esto  el  rey  se  inflamó  en  cólera ,  y  cogiendo  la  co- 
rona, que  en  aquellos  tiempos  no  se  la  quitaban  los  mo- 
narcas sino  para  acostarse,  y  eso  no  siempre,  la  tiró  con 
tanta  violencia  á  la  cabeza  del  ujier  que  lo  descalabró. 
Después  de  otros  desahogos  semejantes ,  mandó  que  sa- 
liesen partidas  de  gente  á  caballo  en  todas  direcciones  en 
busca  del  principe ,  particularmente  acia  donde  caminaba 
la  doncella  delincuente,  suponiendo  que  habría  ido  á  res- 
cafarla.  Estas  y  otras  muchas  providencias  se  tomaron 
para  descubrir  al  fugitivo,  pero  todas  fueron  inútiles;  al 
cabo  de  tres  dias  nada  se  habia  adelantado,  y  la  conster- 
nación se  apoderó  entonces  de  toda  la  ox)rte. 

El  rey  estaba  frenético;  la  reina  inconsolable,  y  todos 
los  cortesanos  llenos  de  miedo,  siempre  temiéndose  el  que 
descargase  la  tormenta  sobre  alguno  de  ellos  ó  todos.  No 
temian  sin  razón,  pues  Calab  habia  ya  mandado  dar  dos- 
cientos azotes  á  todos  los  cabezas  de  las  partidas  que 
habian  ido  en  busca  de  su  hijo,  porque  no  lo  hablan  en- 
contrado, y  ciento  á  cada  uno  de  los  esploradores ;  y  para 
que  su  enojo  dejase  una  impresiosn  mas  profunda  todavía, 
habia  mandado  ahorcar  al  embajador  que  habia  negociado 
de  su  orden  el  matrimonio  proyectado  que  tales  desdichas 
habia  acarreado  sobre  la  familia  real.  También  mandó  salir 
de  su  corte  y  restituirse  ala  de  su  padre  á  la  chasqueada 
princesa  con  toda  su  comitiva,  y  dos  heraldos  que  llevaban 
una  declaración  de  guerra  de  esterminio ,  en  venganza  de 
la  calamidad  que  la  tal  princesa  habia  traído  consigo. 

Mientras  estas  y  otras  cosas  pasaban  en  palacio  ¿qué  era 
del  principe  ? 
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Cuando  vio  la  tormenta  que  se  había  levantado,  su  pri- 
mer cuidado  fué  encerrarse  en  su  aposento  y  esperar  el 
giro  que  tomarían  las  cosas ,  temiendo  el  tormento  de  la 
voluble  irritabilidad  de  su  madre,  y  la  violencia  de  la  ter- 
rible ira  de  su  padre;  confiando,  con  todo,  en  la  cariñosa 
indulgencia  de  ambos.  Pero  cuando  vid  que  se  llevaban 
presa  á  su  amada  y  que  el  plan  de  delicias  que  él  se  habia 
trazado  se  desvanecía,  y  solo  le  quedaba  por  todo  consuelo 
la  novia  que  detestaba,  le  acometió  un  paroxismo  de  fu- 
ror tan  arrebatado  que  hubo  de  trastornarle  el  juicio ;  y 
saliéndose  por  una  de  las  ventanas  al  jardín  cuando  todos 
estaban  distraídos  con  la  salida  del  acompañamiento  de  la 
desventurada  doncella,  corrió  como  un  gamo  á  esconderse 
en  los  bosques  vecinos.  Allí  se  mantuvo  todo  el  dia  obser- 
vando y  esquivando  á  los  que  iban  en  su  busca,  y  al  cer- 
rar la  noche  se  encaminó  acia  las  montañas,  determinado 
en  su  desesperación  á  penetrar  en  el  dominio  misterioso 
de  los  monstruos  y  duendes,  y  perecer  allí  de  un  modo 
digno  de  su  jerarquía.  Anduvo  toda  la  noche  en  la  direc- 
ción del  norte,  casi  corriendo,  y  sin  descansar  un  minuto. 
Al  amanecer,  rendido  de  fatiga,  se  sentó  sobre  una  piedra.. 
Lo  muy  escabroso  del  sitio,  los  altos  y  copados  árboles  de 
que  estaba  cubierto,  lo  espeso  de  la  maleza  y  el  carácter 
selvático,  grandioso  y  horrible  de  la  escena  que  le  rodea- 
ba, le  hicieron  creer  que  ya  habia  entrado  en  el  distrito  de 
los  horrendos  prodigios.  Oia  muchos  ruidos  como  de  ani- 
males que  se  movían ;  pero  nada  veia  que  tuviese  vida. 
Cerca  de  donde  estaba  habia  varias  lagunas  pequeñas  ó 
charcos  de  agua  cenagosa.  Determinado  á  internarse  mas 
hasta  encontrarse  con  los  habitantes  de  aquel  pais  de  hor- 
rores, se  puso  en  pié.  A  su  espalda  oy(?  un  rugido  estraor- 
dinario  que  le  hizo  volver  para  ver  si  algún  monstruo  se 
acercaba  ¡  y  efectivamente,  vio  uno  de  forma  estraña  que 
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lentamente  se  dirigía  acia  éL  No  pudo  examinarle  mas 
que  de  frente,  y  solo  pudo  observar  que  sus  piernas  eran 
delgadas  y  cortas  en  proporción  del  cuerpo,  que  era  volu- 
minoso :  tenia  dos  cabezas  tan  grandes  que  casi  no  deja- 
ban divisar  el  resto  del  monstruo,  que  sin  detener  ni  ace- 
lerar el  paso,  se  iba  acercando  con  mesurada  lentitud.  Los 
cabellos  del  principe  se  erizaron.,  y  su  ánimo  empezó  á 
desfallecer.  No  «es  lo  mismo  darse  á  los  espíritus  malignos 
por  desesperación,  que  verlos  venir  en  forma  visible  y  tan- 
gible. 

Pero  ya  no  habia  remedio :  el  huir  era  vano ;  aun  cuando 
hubiese  sido  materialmente  posible  el  huir  de  seres  sobre- 
naturales, su  posición  era  tal  en  medio  de  aquella  selva  y 
aquellos  charcos,  ycon  el  monstruo  á  pocos  pasos,  que  no 
le  quedaba  mas  alternativa  que  ó  esperar  la  muerte  que 
habia  ido  á  buscar ,  ó  luchar  contra*  aquella  bestia ;  pero 
¿quién  puede  luchar  contra  bestias  de  encantamiento? 

Estaba  ya  el  monstruo  tan  cerca,  que  pudo  mejor  divisar 
su  figura.  Esta  era  la  de  un  toro  común  algo  pobre  de  car- 
nes :  las  dos  cabezas  se  habian  convertido  en  una,  grande 
si  y  bien  armada,  y  lo  que  antes  habia  aparecido  otra  ca- 
beza era  ahora  una  escrecencia  ó  tumor  de  un  tamaño 
disforme.  En  una  palabra,  el  monstruo  habia  adquirido  la 
forma  de  un  toro  ordinario,  enfeimizo,  pero  dispuesto  á 
disputar  con  el  príncipe  la  posesión  del  terreno;  porque, 
séase  que  una  persona  humana  en  aquel  sitio  fuese  para  él 
una  estrañeza,  6  que  el  manto  de  grana  del  intruso  esci- 
tase su  enfado,  lo  cierto  es  que  al  llegar  cerca  se  detuvo, 
dio  un  bramido,  escarbó  y  dio  todas  las  muestras  de  ir  á 
arremeter.  Ahora  bien,  el  príncipe  que  iba  en  busca  de  un 
destino  sublime  aunque  fatal,  no  creyó  por  tal  morir  de 
cornada,  y  trató  de  ver  cómo  á  todo  trance  podia  evitarlo. 
El  único  recurso  era  el  salvs^r  el  charco  que  tenia  á  su  es- 
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palda,  y  se  abalanzó  á  él,  siempre  observando  los  moví* 
mientos  de  su  perseguidor :  este  embistió  confiíria  tal  que. 
entró  hasta  el  pecho  en  el  agua.  El  principe  á  poca  dis* 
tancia,  en  paraje  mas  profundo,  atollado  en  el  lodo  y  sin 
fuerzas,  después  de  su  larga  abstinencia  y  fatiga,  cayó 
desmayado  al  fondo,  quedando  solo  su  manto  flotando 
para  indicar  su  fin  desventurado. 

El  toro,  después  de  consumada  su  victoria,  se  puso  con 
mucha  calma  á  beber  por  largo  rato  para  refrescar  su  es* 
citación  anterior,  y  luego  se  internó  en  el  bosque. 

Una  de  las  partidas  que  diariamente  enviaba  el  rey  Ca- 
lab  en  busca  de  su  hijo,  el  principe  Galab-Aza,  acertó  á 
pasar  por  aquel  sitio  y  divisar  el  manto  de  escarlata  que  no 
dejaba  duda  de  la  suerte  del  regio  joven.  En  vano  se  hi- 
cieron todo  género  de  tentativas  para  recobrar  el  cuerpo  : 
el  fondo  cenagoso  del  manantial  sin  duda  se  lo  habia  ab- 
sorbido, y  jamás  restituyó  ni  el  menor  fragmento. 

Por  orden  del  rey  permanecieron  por  muchos  meses 
muchos  guardas  acampados  junto  á  la  laguna,  para  reno- 
var sus  esfuerzos  y  observar  todo  lo  que  pudiere  dar  in- 
dicio de  las  circunstancias  que  acompañaron  la  trágica 
muerte  del  principe.  Nada  pudieron  adelantar ;  solo  llamó 
la  atención  el  que ,  entre  varios  animales  que  acudian  á 
aquellas  pozas  para  beber,  un  toro  silvestre  con  un  tumor 
en  un  lado  del  cuello  junto  á  la  cabeza  venia  todas  las 
mañanas  muy  temprano  á  aquel  charco  que  era  objeto  de 
su  cuidado,  y  por  un  rato  reconocía  la  orilla  con  muestras 
de  irritación;  entraba  después  en  el  agua  hasta  cierto  punto 
como  en  busca  de  un  objeto  que  tenia  en  la  mente,  y 
después  de  otras  señales  de  rencor  bebia  y  se  volvia  á  los 
bosques.  También  observaron  que  el  tumor  se  iba  de  dia 
en  dia  disminuyendo  hasta  que  desapareció  del  todo.  Die- 
ron de  todo  cuenta  al  rey ,  quien  mandó  que  le  llevasen 
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el  toro  vivo  ó  muerto ;  pero  el  toro  no  se  dejó  ver  mas. 

Desde  ^tonces  se  sospechó  que  las  aguas  habían  po- 
seído una  virtud  médica  muy  eñcaz,  ó  que  la  habian  ad* 
quirido  con  la  inmersión  del  cuerpo  del  principe.  El  rey 
mandó  que  se  creyese  esto  ultimo. 

Los  enfermos  empezaron  á  acudir  'y  á  encontrar  alivio 
para  muchas  dolencias.  Con  el  tiempo  se  fundó  cerca  de 
allí  la  villa  del  Molar,  que  hoy  existe  con  tanta  celebridad 
por  tener  inmediato  tan  precioso  charco,  que  convertido 
en  una  fuente  se  conoce  en  el  dia  por  la  Fuente  del  Toro. 

A  ella  alude  el  poeta  Iríarte  cuando  habla  del  Molar,  de 
la  fuente  y  del  toro, 

«Que  bebiendo  de  sus  agaas  quedó  sano» . 

A.deR.C. 

ESPAÑA  GEOGRÁFICA, 

HISTÓRICA,  ESTADÍSTICA  Y  PINTORESCA, 

POR  D.  FRANCISCO  DE  PAULA  MELLADO. — Modfidy  1845. 


Con  mucha  razón  dice  en  su  prólogo  el  autor  de  la  obra 
que  tenemos  á  la  vista,  que  la  necesidad  que  eustia  y  aun 
existe  de  un  libro  tal  es  urgente ;  y  muy  agradecido  debe 
mostrarse  el  público  español  al  Sr.  Mellado  por  haberse 
lanzado  en  un  camino  tan  árido  y  tan  lleno  de  dificultades 
para  el  que  lo  recorre ,  como  es  útil  y  agradable  el  fruto 
que  recoge  al  fin  de  su  jomada  para  el  gran  número  de 
compatriotas  en  cuyo  obsequio  se  emprendió. 
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Los  ensayos  que  hasta  ahora  se  han  hedió  en  esta  car- 
rera son  imperfectos :  los  unos  porque  sehan  emiMrendído 
bajo  un  plan  demasiado  lioñtado,  otros  porque  lo  han  sido 
bajo  otro  que  por  demasiado  vaslo.  no  ha  podido  comple^ 
tarse »  y  todos  por  lo  defectuoso  de  los  materiales  de  que 
ha  sido  preciso  valerse  para  llevarlos  á  cabo. 

Sin  embargo ,  cada  uno  de  estos  ensayos  ha  sido  un 
paso  acia  aquel  grado  de  perfecdon  que  es  posible  alcan- 
zar,  y  en  pocas  transacciones  de  la  vida  se  verifica  tanto 
como  en  estas  tentativas  aquel  refrán  :  errando  errando 
deponitur  error. 

Hemos  dicho  el  grado  de  perfección  que  es  posáble  al- 
canzar, porque  en  estas,  mas  que  en  ninguna  otra  de 
las  obras  del  hombre,  es  del  todo  imposible  el  llegar  á  la 
exactitud.  En  estadística  tenemos  que  contentarnos  con 
aproximaciones ,  y  todos  nuestros  esfuerzos  tienen  que 
dirigirse  á  obtener  las  que  menos  disten  de  la  verdad,  se- 
gún la  idea  que  nos  hayamos  formado  de  ella  por  medio 
de  un  examen  detenido  de  los  datos  que  es  menester  te- 
ner presentes.  La  claridad  de  estos  datos,  los  principios 
en  que  se  funde  el  método  adoptado  para  su  colección, 
su  origen ,  mutua  correspondencia  y  otras  cicunstancias 
que  deben  considerarse,  cada  una  de  por  si  y  todas  reu«- 
uidas,  son  lo  que  puede  determinar  la  estension  que  po- 
demos dar  á  nuestra  confianza  en  los  resultados  que  se  nos 
presentan  á  la  vista. 

Los  dalos  relativos  á  la  población  y  la  riqueza  son,  entre 
todos,  los  mas  difíciles  de  obtener.  Las  naciones  masade*- 
lantadas  en  la  práctica  de  recogerlos ,  y  que  como  la  In- 
glaterra ,  hacen  mayores  gastos  para  ello ,  siempre  los  re- 
ciben como  aproximaciones ;  pero  ya  han  ccmseguido  lle- 
varlas al  punto  de  que  sean  lo  que  basta  para  los  objetos 
de  legislación  y  gobierno ,  y  no  es  poco  conseguir  en  un 
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pais  en  donde  el  movimiento,  tanto  personal  como  indas- 
triaU  mantiene>una  asombrosa  rapidez. 

De  todo  resulta,  que  una  obra  que  abrace  los  objetos 
que  la  del  Sr.  Mellado,  en  cualquier  pais  en  que  se  pu- 
blique ,  no  debe  recibirse  como  la  esposicion  de  la  ver- 
dad :  esta  jamás  llegará  á  obtenerse ,  y  nosotros  estamos 
todavía  mas  distantes  de  ella  que  muchos  otros,  porque  los 
mas  de  estos  objetos  ó  no  han  sido  estudiados  hasta  ahora 
poco  f  ó  se  han  estudiado  con  principios  y  sistemas  erró- 
neos. 

Fácil  es  concebir  cuánto  tiempo  y  cuan  inmenso  trabajo 
halará  costado  al  autor  la  reunión  de  los  materiales  para  la 
parte  estadística  de  su  libro ;  y  la  desconfianza  con  que  él 
mismo  los  oirece  al  público  es  sumamente  laudable.  £1 
el  primero  reconoce  que  debe  haber  en  la  obra  grandes 
errores,  y  efectivamente,  no  hay  humana  previsión  ni  es- 
fuerzos que  hubieran  bastado  para  evitarlos.  Nosotros  no 
podemos  detenernos  en  el  examen  menudo  de  la  obra; 
pero  por  lo  que  podemos  juzgar  de  pronto ,  estamos  per-: 
suadidos  que  estos  errores  son  mucho  menos  graves  y  en 
menor  número  que  los  que  hemos  visto  publicados  anterior- 
mente; y  que  el  autor  no  solamente  ha  hecho  4.1a  nación 
el  servicio  de  ofrecerla  noticias  menos  defectuosas  que  las 
precedentes,  sino  que  también  ha  establecido  nuevas  fa- 
cilidades para  aquellos  que  le  sigan  en  tan  trabajosa  tarea. 

El  titulo  del  libro  indica  suficientemente  su  plan.  La 
parte  geográfica  y  la  histórica  están  tratadas  sucmtamente, 
como  era  indispensable ,  pero  de  un  modo  claro  y  com- 
prensivo :  abraza  todo  cuanto  debe  abrazar  un  manual  do 
esta  especie. 

La  parte  estadística  es ,  como  hemos  indicado  ,  todo  lo 
que  puede  ser  :  en  ella  se  comprende  la  administrativa  y 
judicial  conforme  á  las  leyes  vigentes. 
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Después  de  haber  tratado  de  todos  estos  puntos  y  otros 
análogos  en  la  descripción  de  España  en  general,  hace  la 
de  cada  una  de  las  provincias ,  y  la  de  las  cabezas  de  par- 
tido y  pueblos  mas  notables  de  ellas ,  tocando  las  mismas 
materias  en  lo  particular  de  cada  uno.  El  orden  que  sigue 
es  el  alfabético  por  provincias»  y  en  cada  una  de  ellas,  des- 
pués de  descrita  esta  y  su  capital ,  el  alfabético  también 
para  las  cabezas  de  partido,  y  el  mismo  para  los  pueblos 
notables. 

Nosotros  hubiéramos  deseado  encontrar  las  provincias 
por  orden,  digámoslo  asi ,  geográfico ,  agrupadas  según 
su  colación  en  el  sistema  de  reinos  á  que  han  pertenecido 
en  la  antigua  división. 

Se  ve  pues  que  la  obra  comprende  una  masa  enorme 
de  noticias  sobre  todos  los  pueblos  que  hay  en  la  nación 
de  alguna  entidad,  y  que  forma  un  manual  que  siempre  se 
habia  echado  muy  á  menos,  cuyo  uso  ha  querido  facilitarse 
por  los  Índices  que  van  al  fin,  que  deben  dar  al  libro  la 
utilidad  de  un  diccionario.  Notaremos  de  paso  que  el  índice 
de  los  pueblos  natables ,  aunque  por  orden  alfabético  en 
cuanto  á  su  primera  leti*a,  sigue  en  cada  una  el  urden  de 
provincias  según  se  encuentran  en  el  libro.  Este  sistema 
quita  al  índice  muchas  de  las  ventajas  que  tendría,  si  los 
nombres  estuviesen  ordenados  sin  mas  atención  que  la  de 
las  letras  que  lo  componen.  Entonces  si  que  el  libro  seria 
un  verdadero  diccionario.  Ahora  es  menester  que  el  que 
quiera  buscar  á  un  pueblo  esté  enterado  de  la  provincia  á 
que  pertenece,  siendo  asi  que  muchas  veces  acontece  que 
esto  es  precisamente  lo  que  se  quiere  saber  cuando  se  con- 
sulta una  obra  de  esta  especie. 

No  dudamos  que  el  libro  sea  recibido  por  el  público  con 
el  aprecio  con  que  nosotros  lo  conservamos.  En  este  caso 
muy  pronto  veremos  desaparecer  en  nuevas  ediciones  es- 
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tos  y  Otros  defectos  muy  disimulables  en  un  v<dámen  de 
imevecientas  sesenta  páginas,  lleno  deutQísimos  docmnen- 
tos  y  debido  al  celo  ilustrado  é  infatigable  de  uno  de  los 
hombres  que  mas  trabajan  para  la  propagación  del  saber 
on  su  patria. 

La  obra  está  enriquecida  con  gran  número  de  graba- 
dos en  madera,  que  suscitan  grandes  esperanzas  de  vemos 
pronto  al  nivel  de  los  estranjeros  en  el  arte  que  llamamos 
modernamente  de  la  ilustración  de  libros.  La  parte  tipo- 
gráfica nada  deja  que  desear :  las  prensas  madrileñas,  si  no 
dan  hoy  su  fruto  con  la  espedicion  que  las  de  otros  paises^ 
nada  dejan  que  apetecer  en  cuanto  á  la  hermosura  y  lim- 
pieza de  la  impresión.  La  obra  que  tenemos  delante  es  una 
(!e  las  mejores  muestras  de  lo  avanzados  que  nos  hallamos 
en  esta  parte. 

Por  conclusión,  recomendamos  á  todos  nuestros  amigos 
el  libro  de  que  acabamos  de  dar  una  lijera  idea,  y  cuya 
utilidad  hemos  conocido  desde  el  momento  en  que  le  di- 
mos un  lugar  en  nuestro  bufete. 

Ignacio  de  Ramón  CarbonelL 

■ 

BIBLIOTECA  BE  LEGISLACIÓN  ÜLTItAIABIKA 

£!«  FORMA  DE  DICCIONARIO  ALFABÉTICO , 

POR   EL   SEÑOR   DON   JOSÉ   MARLí   ZAMORA. — Modrtd. 


El  estudiante  de  derecho ,  el  abogado ,  el  magistrado, 
todo  el  que  tiene  que  debatir  sus  derechos  y  exigir  repa- 
ración de  sus  intereses  9  sentian  hace  tiempo  la  necesidad 
de  que  se  publicase  una  obra  de  esta  especie,  en  que  con 
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notable  orden  y  escelente  método  se  hallan  recopiladas 
cuantas  noticias  necesitan  adquirir  los  que  de  cualquier 
modo  se  rozan  con  la  legislación  de  Indias.  El  Sr.  Zamora 
ha  hecho  con  su  publicación  un  gtan  servicio  al  país» 
allanando  muchas  dificultades,  ahorrando  muchas  vigi- 
lias, y  haciendo  fácil  y  espedito  el  camino  que  antes  es* 
taba  erizado  de  impedimentos. 

Hemos  examinado  con  la  mavor  atención  cuanto  lleva 
publicado  el  Sr.  Zamora  de  la  obra,  y  espresamos  este 
juicio  con  pleno  examen  de  causa.  Y  no  es  simplemente 
al  que  tiene  que  ver  con  el  foro  que  ofrece  esta  obra  im 
variado  y  sostenido  interés  :  el  que  quiera  tener  una  idea 
de  nuestra  historia  colonial,  el  que  quiera  admirar  la  gran- 
deza y  liberalidad  del  sistema  con  que  regíamos  las  mas 
vastas  posesiones  indianas  que  ha  visto  el  mundo,  el  que 
quiera  acaudalar  datos  para  combatir  victoriosamente  las 
calumnias  que  se  han  propalado  contra  la  suavidad  del  ré- 
gimen que  gobernaba  á  la  América  emanóla ,  todos  y  cada 
uno  de  estos  encontrarán  en  la  obra  del  Sr.  Zamora  am- 
plia materia  de  estudio,  de  admiración,  de  recreo,  y  aun 
de  satisfacción  nacional ,  al  contemplar  asombrado  el  ge- 
nio de  la  nación  que  supo  crear  tan  vasto  imperto,  regirlo 
con  leyes  tan  benignas  y  paternales,  y  conservarlo  al  tra- 
vés de  tantas  vicisitudes,  hasta  que  una  serie  de  desgra- 
cias no  vista  hasta  entonces  en  la  historia  del  mundo  vino, 
á  arrancarlo  á  pedazos  á  su  poder  para  lanzarlo  destrozado 
y  sangriento  en  brazos  de  la  anarquía  mas  espantosa  y  de 
la  disolución  mas  irresistible.  Tal  es  el  cuadro  sorprendente 
por  su  grandeza,  casi  inconcebible  por  su  sublimidad,  que 
puede  crear  en  su  mente  el  hombre  que  examina  con  sana 
critica  este  escelente  repertorio,  en  que  se  encierra  toda 
la  legislación  ultramarina  en  sus  diferentes  ramos  legisla- 
tivo, administrativo,  económico  y  mercantil  desde  la  épo- 
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ca  en  que  se  promulgaron  las  admirables  leyes  de  Indias, 
prez  y  gloria  eterna  de  nuestra  nación ,  es  decir,  en  1680,. 
hasta  nuestros  dias. 

Por  lo  que  hace  á  la  utilidad  que  ofrece  á  los  hombres 
de  carerra,  se  lo  dejaremos  decir  al  Sr.  Zamora  en  sus  pro- 
pias palabras,  c  El  supremo  gobierno  de  la  nación,  dice,  y 
sus  jefes  administrativos,  las  pueden  ya  (las  leyes  é  insti- 
tuciones de  Indias)  reconocer  eh  conjunto  para  examinar^ 
las  más  fácilmente,  hacer  su  cotejo,  y  deducir  las  que  de- 
ban continuar,  variarse  ó  refimnarse;  y  los  hombres  de 
negocios  encontrarán  para  cada  asunto  ó  espediente  de 
que  se  ocupen,  la  ley  de  Indias ,  el  articulo  de  la  orde- 
nanza de  intendentes ,  el  del  código  del  comercio  y  ley 
de  enjuiciamiento,  las  últimas  disposiciones  comunicadas 
á  ultramar,  y  hasta  los  acordados  de  sus  audiencias,  ban- 
dos de  sus  gobernadores  y  demás  estatutos  generales  ó 
municipales  que  necesiten  requerir  por  conducentes  á  su 
propósito.  • 

Al  ñn  de  alcanzar  objetos  de  tan  elevada  importancia, 
el  Sr.  Zamora  ha  escudriñado  con  afán  infetigable  cuantos 
archivos,  cuantas  bibUotecas  podian  daiie  alguna  luz  so- 
bre las  materias  que  con  tanto  tino  iba  á  ordenar.  Feliz- 
mente, dicha  que  no  todos  los  autores  logran,  ha  podido 
disponer  de  los  archivos  de  los  ministerios  de  hacienda  y 
gobernación  de  ultramar  y  del  suprenn)  tribunal  especial 
de  guerra.  No  contento  con  el  cúmulo  de  datos  que  estas 
preciosas  fuentes  le  proporcionaban,  el  Sr.  Zamora  ha  acu- 
dido á  varias  bibliotecas  particulares ,  ha  examinado  cui- 
dadosamente los  preciosos  manuscritos  que  muchos  ar- 
chivos de  antiguas  familias  conservan ,  se  ha  hecho  cargo 
de  cuanto  dentro  y  fuera  de  España  se  ha  escrito  sobre  la 
materia  que  se  proponia  tratar;  y  añadiendo  á  este  trabajo 
acostumbrado  de  todo  erudito,  uno  de  pura  actualidad,,  y 
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tanto  mas  precioso  cuanto  que  hace  llegar  noticias  desco- 
nocidas y  nuevas  hasta  el  momento  mismo  en  que  estamos 
leyendo  su  trabajo»  ha  sostenido  una  constante  correspon- 
dencia con  personas  residentes  en  nuestras  posesiones  de 
ultramar,  é  inteligentes  de  un  modo  ya  práctico, ,  ya  cien- 
tífico en  la  materia,  para  que  le  hiciesen  notar  los  errores 
en  que  incurria,  rectificasen  los  datos  que  daba,  y  diesen 
noticias  auténticas  y  fidedignas  sobre  las  cosas  del  mo- 
mento, que  ningún  libro  ensena  ni  ningún  archivo  clasifica. 
Con  esto,  con  la  larga  esperiencia  de  su  ilustrado  autor, 
con  los  grandes  conocimientos  legislativos  que  en  su  car- 
rera ha  podido  adquirir,  y  con  la  facilidad  de  espresion  y 
dasificacion  que  le  da  el  intimo  conocimiento  que  tiene  de 
la  materia  que  trata,  hemos  dicho  lo  bastante  para  que 
conciban  nuestros  lectores  que  la  obra  del  Sr.  Zamora  no 
es  una  producción  vulgar  de  las  que  con  tan  alarmante  ra- 
pidez brotan  hoy  entre  nosotros,  y  que  merece  estar  en 
todas  las  manos  y  en  todas  las  bibliotecas. 
•  £1  plan  de  la  obra  es  el  mas  cómodo  para  facilitar  esta 
clase  de  estudios,  y  estriba  en  el  orden  alfabético,  con  lo 
cual  cada  uno  puede  acudir  al  articulo  que  le  conviene  ó 
necesita  sin  molestarse  en  prolijas  investigaciones,  recor- 
riendo materias  estrañas  que  distraen  del  propósito  prin- 
cipal. El  Sr.  Zamora  empieza  en  general  sus  artículos,  dado 
que  la  materia  lo  permita,  con  una  reseña  breve  aunque 
clara  de  su  historia,  prodigando  pormenores  de  fechas  de 
órdenes,  decretos  y  despachos*  Asi,  al  tratar,  por  ejemplo, 
de  la  agricultura,  que  es  uno  de  los  artículos  mas  amenos, 
y  por  consiguiente  mas  á  propósito  para  la  cita,  refiere 
cómo  se  ha  ido  desarrollando  progresivamente,  y  esplica 
cómo,  cuándo  y  dónde  se  dieron  las  órdenes  que  favore- 
cían este  desarrollo,  con  mil  otros  pormenores  de  sumo 
interés.  Después  presenta  varios  estados  muy  prolijos  y 
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beehos  con  ^guljur  esmero  y  atención,  en  que  enumera  y 
clasifica  los  productos  de  esta  industria  en  tos  años  que 
lleva  de  existencia,  con  su  valor  anual,  hasta  donde  ha  sido 
posible  averiguarlo,  representado  por  las  esportaciones  de 
los  principales  productos  de  la  isla,  como  sen  asúear,  ta- 
baco, cafe,  aguardiente,  miel  de  caña  etc.  Completa  este 
útil  cuadro  con  un  cálculo  importante ,  sobre  todo  entre 
nosotros  que  tanto  descuidamos  la  estadística,  relativo  al 
número  de  ingenios  que  hay  en  la  isla,  cafetales,  potreros^ 
vegas  de  tabaco  y  lincas  de  toda  espede  que  abriga  en  su 
seno,  con  su  valor  aproximativo  y  el  de  sus  frutos;  lo  que  le 
da  margen  para  ilustrar  de  un  modo  mas  con^leto  la  ma- 
teria comparando  estos  resultados  con  los  que  dan  de  si  el 
examen  y  clasificación  de  los  productos  de  las  colonias  'm-- 
^eáas  en  épocas  relativas. 

Con  esta  conciencia  y  solidez,  hermanados  con  cuanta 
amenidad  permite  la  materia,  están  concebidos  y  ejecuta- 
dos los  trabajos  del  Sr.  Zamora.  Volvemos  á  repetir  que 
esta  obra  llena  un  gran  vacio  en  nuestras  bibUoteeas  jurí- 
dicas ;  y  si  comparamos  el  vacio  que  llena  con  la  oportu- 
nidad y  maestría  del  desempeño ,  no  podremos  dejar  de 
confesar  que  el  Sr.  Zamora  ha  hecho  un  gran  servicio  á  la 
nación  en  general,  y  en  particular  á  la  juventad  estudiosa, 
iluminándole  y  &cOitándole  el  camino  por  donde  nuestros 
padres  marcharon  con  tanta  gloria.  Baste  con  lo  dicho 
para  recomendación,  que  no  necesita  esta  obra,  porqué 
en  si  la  lleva.  Esperamos,  si,  que  el  público  manifestará  el 
aprecio  que  merece  esta  publicación  ttm  indispensable 
para  el  legista  como  papa  el  historiador,  para  el  diplomá- 
tico como  para  el  estadista,  y 'para  el  hombre  científico 
como  para  el  simple  aficionado  á  la  grandeía  de  la  nación 
española. 

I.deR.C. 
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INSURRECCIONES  MARÍTIMAS. 


No  hay  mayor  crimen  á  los  ojos  de  la  ley  que  el  de  alta 
tratdon,  y  su  magnitud  consiste  en  que  arrastra  detrás  de 
si  todos  los  demás  crímenes.  Es  un  atentado  cuyo  objeto 
es  el  trastorno  del  gobierno :  para  alcanzar  este  fin,  inflama 
las  peores  pasiones,  afloja  los  lazos  del  orden  social,  ani- 
quila la  autoridad  de  la  ley.  Con  razón  pues  se  han  prepa- 
rado los  pueblos  contra  semejante  peligro,  estableciendo 
leyes  celosas,  y  preparando  terribles  castigos.  Verdad  es 
que  ya  no  se  ven  las  cabezas  y  los  miembros  de  los  traido- 
res clavados  sobre  las  puertas  de  las  ciudades.  Mas  no  por 
eso  deja  de  ser  el  crimen  de  alta  traición  odioso  é  infame 
ante  los  ojos  de  la  ley. 

En  el  mar,  la  insurrección  á  bordo  de  un  buque  de  guerra 
corresponde,  por  su  enormidad  como  por  su  carácter  ge- 
neral, al  crimen  de  altatraióion.  Su  objeto  es  trastornar  el 
gobierno  del  buque,  es  decir,  una  fracción  de  la  soberanía 
flotante  del  pais.  Su  buen  éxito  trae  consigo  la  muerte  de 
los  oficiales,  ó  al  menos  compromete  gravemente  su  exis- 
tencia, y  deshonra  el  pabellón  confiado  á  la  custodia  de  los 
marinos;  de  esto  se  pasa  por  lo  común  al  asesinato  y  á  la 
pirateria.  El  buque,  mandado  por  su  gobierno  á  esplorar 
tierras  desconocidas,  ó  bien  encargado  de  alguna  impor- 
tante misión,  se  halla  de  repente  detenidoen  su  marcha,  y 
todas  las  esperanzas  que  de  él  pendían  se  anulan,  y  todos 
los  resultados  de  su  espedicion  se  pierden. 

¡  Ah !  si  pudiésemos  evocar  á  Cristóbal  Colon  de  la  tumba 
en  que  descansan  sus  restos,  al  lado  del  altar  mayor  de  la 
catedral  de  la  Habana,  nos  diria  cuál  se  sintió  por  un  mo- 
mento conmovida  y  vacilante  su  grande  alma,  cuando  su 
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tripulación  amotinada  le  mandaba  renunciar  al  objeto  de 
su  viaje.  El  nos  contaria  sus  largas  noches  de  insomnio  y 
ansiedad,  cuando  esta  tripulación,  separándose  de  él  y  en 
una  actitud  amenazadora,  conspiraba  contra  su  autoridad 
y  quizás  contra  su  vida.  En  vano  los  campos  de  yerbas  flo- 
tantes, en  vano  las  bandadas  de  pájaros,  indicios  seguros 
de  la  aproximación  de  la  costa ,  aparecían  cada  dia  mas 
numerosos.  Aquellos  infelices  á  quien  el  miedo  lanzaba  al 
crimen,  no  reconocieron  su  error  hasta  el  momento  so- 
lemne en  que  el  grito  de  ¡tierra!  salido  de  las  gabias  de  la 
Pinta  anunció  el  descubrimiento  ^que  debia  dar  un  mundo 
á  España. 

Antes  de  hablar  del  asunto  reciente  del  Somers^  objeto 
principal  de  este  articulo,  diremos  algo  sobre  las  insurrec- 
ciones mas  célebres  que  ha  habido  á  bordo  de  la  marina 
inglesa  :  si  no  encontramos  en  la  esperiencia  de  lo  pasado 
reglas  de  conducta  absolutas  y  esclusivas,  al  menos  pode- 
mos sacar  de  ella  útil  y  provechosa  enseñanza. 

Empezaremos  por  la  insurrección  de  IñBounty^  incidente 
ligado  á  circunstancias  llenas  de  interés  novelesco.  Este 
buque  habia  sido  armado  y  equipado  por  orden  del  go- 
bierno inglés,  para  importar  alas  Antillas  elárbol'del  pan  de 
las  islas  del  océano  Pacifico.  Confióse  su  mando  al  teniente 
Bligh,  uno  de  los  compañeros  de  Cook.  La  Bounty  era  bu- 
que de  unas  doscientas  cincuenta  toneladas,  y  su  tripula- 
.  cion  se  componia  del  comandante,  dercontramaestre  con 
dos  ayudantes,  de  tres  oficiales,  un  cirujano,  dos  guardias 
marinas  y  treinta  y  cuatro  oficiales  subalternos  y  marineros, 
por  todo  cuarenta  y  cuatro  personas ,  sin  contar  con  dos 
hombres  esperimentados  que  iban  como  comisionados  para 
ocuparse  esclusivamente  de  la  botánica.  La  Bounty  salió 
de  Spithead,  el  23  de  diciembre  de  1787,  y  llegó  á  Otahiti 
el  26  de  octubre  del  siguiente  año.  Permaneció  alli  hasta 
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el  3  de  abiil  de  1789,  embarcando  las  plantas  y  arbustos 
que  formaban  el  objeto  de  su  viaje,  mientras  que  la  tripu- 
lación, abandonándose  ai  suave  influjo  del  clima,  gozaba 
de  los  placeres  voluptuosos  de  los  indígenas.  El  27  de  abril 
se  hallaba  entre  las  islas  de  Tofoa  y  de  Kotoo.  Hasta  en- 
tonces todo  habia  ido  bien 

cMas  las  cosas  iban  á  mudar  de  aspecto,  dice  Bligh  en 
su  diario.  Se  habia  fraguado  una  conspiración,  cuyo  resul- 
tado debia  ser  aniquilar  el  fruto  de  todos  nuestros  trabijos, 
y  sumergimos  en  un  abismo  de  males.  El  plan  se  habia 
preparado  con  tanto  secreto»  y  tantas  precauciones,  que 
ninguna  circunstancia,  por  lijera  que  pudiera  suponerse,  se 
manifestó  que  pudiera  dar  margen  á  la  menor  sospecha. 
Yo  me  retiré  de  sobre  cubierta,  después  de  haber  dado  mis 
instrucciones  sobre  el  rumbo  que  habia  de  seguirse  du- 
rante la  noche.  El  contramaestre  debia  hacer  la  primera 
guardia,  otro  oficial  la  segunda,  y  M.  Cristian  la  de  la  ma- 
ñana :  tal  era  el  orden  de  servicio  para  la  noche.  El  mar- 
tes 28,  un  instante  antes  de  levantarse  el  sol,  y  mientras 
que  yo  me  hallaba  durmiendo,  M.  Cristian  y  tres  mas  en- 
traron en  mi  camorote,  se  apoderaron  de  mi,  me  ataron 
las  manos  por  detrás  con  una  cuerda,  amenazándome  con 
la  muerte  si  hablaba  una  palabra  ó  si  hacia  el  menor  ruido. 
Di  gritos  sin  embargo,  con  la  esperanza  de  recibir  socorro ; 
pero  ya  se  hablan  asegurado  de  los  oficiales  que  no  estaban 
en  el  plan  poniéndoles  centinelas  á  las  puertas.  > 

Asi  siqeto,  y  apoyándole  el  jefe  de  la  insurrección  una 
bayoneta  en  el  pecho,  el  capitán  Bligh  fué  arrojado,  con 
diez  y  ocho  de  sus  oficiales  y  marineros,  á  la  lancha  del 
buque.  La  insurrección  tomó  al  instante  un  carácter  tal, 
que  todos  sus  esfuerzos  por  recobrar  su  autoridad  fuer  Ai 
impotentes,  y  pronto  se  \ió  abandonado  en  alta  mar.  c  El 
misterio  en  que  se  encerró  todo  este  negocio,  dice  en  otra 
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parte,  es  incomprensible.  Trece  hombres  que  se  hallaban 
conmigo  habian  Tividor  siempre  con  los  marineros,  y  sin 
embargo  ni  ellos  ni  ninguno  de  los  comensales  de  Cristian 
y  de  los  otros  oficiales  que  se  quedaron  con  los  sublevados, 
habian  oído  ni  observado  jamás  nada  que  pudiese  darles 
sospechas  de  lo  que  se  fraguaba.  No  es  pues  asombroso 
que  yo  haya  sido  victima  de  tan  imprevista  traición.» 

Parece,  según  el  proceso  que  instruyó  luego  un  consejo 
de  guerra  en  Inglaterra  para  castigar  á  tos  criminales,  que 
esta  insurrección  no  fué  resultado  de  un  plan  preparado 
desde  mucho  tiempo  antes.  Todo  el  negocio  fué  concebido, 
organizado  y  ejecutado  en  la  mañana  del  28  de  abril ,  de 
las  cuatro  á  las  ocho  de  la  mañana,  mientras  que  Cristian 
se  hallaba  de  guardia  sobre  cubierta.  Exasperado  contra 
su  capitán  por  algunas  ofensas  reales  6  imaginarias ,  este 
oficial  habla  concebido  el  proyecto  de  abandonar  el  buque : 
entonces  fué  cuando  despertado  de  un  sueño  inquieto  y 
corto  para  tomar  la  guardia  del  buque ,  ardiente  aun  la 
cabeza  por  el  reciente  recuerdo  úe  lo  que  le  habia  hecho 
su  superior,  se  apoderó  de  su  imaginación  la  idea  de  que 
aquel  buque  que  navegaba  lejos  de  su  patria,  por  mares 
casi  desconocidos,  en  medio  de  islas  encantadoras,  estaba 
completamente  en  su  poder.  Obedeciendo  á  un  impulso 
súbito  é  irresistible ,  se  precipita  al  entrepuente ,  se  apo- 
dera de  las  llaves  de  la  armería ,  distribuye  armas  á  los 
hombres  de  la  tripulación  con  quienes  cree  poder  contar : 
pocas  horas  después  ultraja  las  leyes  y  el  pabellón  de  su 
patria  para  conyertirse  en  pirata. 

No  es  este  el  lugar  oportuno  para  contar  la  suerte  di- 
versa de  ambos  partidos  :  por  una  parte  el  capitán  y  sus 
compañeros  de  infortunio  abandonados  en  un  bote  sin 
cubierta  á  merced  de  las  olas ;  con  el  hambre  por  compa- 
ñera y  la  muerte  en  perspectiva ,  recorriendo  en  cuarenta 
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y  UB  días  en  esta  fiágil  embarcación  el  inmenso  espacio 
de  tres  mil  seiscientas  y  diez  y  ocho  miUas  marítimas ;  por 
la  otra  los  sublevados,  dueños  de  un  buen  buque,  pero 
forzados  á  renunciar  para  siempre  á  la  patria,  ¿  los  goces 
del  hogar  doméstico ,  y  de  vagar  fugitivos  sobre  la  faz  de 
la  tierra  con  la  marca  del  crimen  grabada  en  sus  frentes  (i). 
Sin  embargo ,  la  peligrosa  navegación  del  capitán  nos  pre- 
senta un  incidente  que  tiene  relación  directa  con  nuestro 
asunto  actual.  Parece  que  en  el  seno  mismo  de  este  pe- 
queño grupo  de  desgraciados,  unidos  entre  si  por  la  co- 
munidad del  peligro ,  también  se  manifestó  el  espíritu  de 
discordia ,  y  solo  fué  comprimido  por  la  enérgica  firmeza 
del  comandante.  Escuchemos  de  nuevo  á  Blígh  : 

c  El  carpintero  empezó  á  manifestar  mucha  insolencia, 
y  por  fin  me  dijo  con  gesto  amenazador  que  valia  tanto 
como  yo.  No  sabia  yo  exactamente  cuál  fuese  su  objeto,  y 
por  esto  resolví  dar  al  instante  un  golpe  decisivo  y  de  sos- 
tener mi  autoridad  aun  á  costa  de  mi  vida  si  preciso  fuese.: 
cogiendo  pues  un  cuchillo  de  abordaje,  mandé  al  atrevido 
que  tomase  otro  y  que  se  defendiese.  Guando  vio  cómo 
obraba  yo ,  mudó  de  tono ,  y  gritó  que  yo  quena  matarlo. 
Solo  me  apoyaba  H.  Nelson.  £1  contramaestre ,  viendo 
esto,  mandó  con  mucha  resolución  i  uno  de  los  marineros 
que  me  arrestase ,  y  trató  de  amotinar  ¿  los  otros  contra 
mi.  Dijele  entonces  que  si  trataba  de  poner  trabas  ala  eje- 
cución de  mi  deber,  que  consistía  en  mantener  el  orden á 
bordo ,  y  si  resultase  el  menor  desorden ,  podía  estar  se- 
guro  que  él  seria  el  primero  ¿  quien  matase.  Esta  decla- 
ración produjo  su  efecto  :  este  hombre  me  aseguró  al  con- 
trario ,  que  en  adelante  podía  contar  siempre  con  él  para 

(1)  Después  de  varias  vicisitudes  sus  restos  se  estableciere»)  en  una 
islita  del  pequeño  grupo  de  Pitcairn ,  donde  no  ha  mucho  que  por  una 
rara  casualidad  un  buque  inglés  descubrió  á  sus  descendientes,  á  quienes 
desde  entonces  la  reina  envia  todos  los  años  un  regalo. 
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hacer  ejecutar  mis  órdenes.  Todo  esto  no  duró  arribia  de 
un  cuarto  de  hora.  > 

La  insurrección  de  la  escuadra  inglesa  en  Spithéad,y  en 
seguida  en  Nore ,  se  presenta  bajo  un  aspecto  mucho  mas 
formidable.  De  todos  los  acontecimientos  del  reinado  de 
Jorge  III  no  hay  uno  quizás  que  haya  amenazado  con  tan 
graves  peligros  al  imperio  y  suscitado  mas  temores  :  pa- 
recía que  las  murallas  de  madera  de  la  Gran  Bretaña  se 
conmovían  hasta  en  sus  cimientos ,  y  que  sus  barreras  se 
inclinaban  ante  sus  enemigos.  Las  causas  de  ésta  subleva- 
ción eran  la  mala  calidad  de  los  víveres ,  la  iniquidad  de 
la  leva  de  marineros ,  los  rigores  de  la  disciplina  y  la  in- 
suficiencia del  sueldo.  £1  descontento  estalló  primeramente 
en  la  famosa  escuadra  de  la  Mancha,  mandada  por  lord 
Howe ,  y  compuesta  de  los  mayores  y  mas  hermosos  bu- 
ques de  la  marina  británica.  Los  marineros  habían  mani- 
festado sus  quejas  en  cartas  anónimas  dirigidas  al  almirante, 
á  quien  llamaban  su  padre ;  este  no  hizo  caso  alguno  de 
estas  manifestaciones  estralegales.  El  15  de  abril  (1797)  á 
la  señal  de  levar  anclas,  la  tripulación  deljiavio  almirante, 
la  Reina  Carhta^  lanzó  tres  gritos,  á  que  respondió  al  vís- 
tante toda  la  escuadra.  Una  comisión  compuesta  de  una 
diputación  de  cuatro  marineros  de  cada  buque  se  reunió 
á  bordo  de  la  Reina  Carlota  para  deliberar  sobre  las  me- 
didas que  habían  de  adoptarse  y  dirigir  la  insurrección. 
Nombróse  un  capitán  para  cada  buque ,  á  fin  de  vigilar  y 
hacer  ejecutarlas  órdenes. de  la  comisión.  Desarmaron 
las  tropas  de  marina ,  apoderáronse  de  los  almacenes ,  y 
los  oficiales  quedaron  arrestados  á  bordo,  con  prohibición 
de  ir  á  tierra.  Verdad  es  que  el  almirante  conservó  el 
mando  nominal  de  la  escuadra ,  pero  bajo  la  condición  de 
no  hacerse  al  mar  hasta  que  se  hubiesen  satisfecho  las  de- 
mandas de  la  marinería. 
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Abrióse  entonces  una  negociación  entre  los  lores  del  al- 
mirantazgo y  los  delegados  de  los  marineros;  estos  obtu* 
vieron  satisfacción  á  todas  sus  quejas.  Resolviéronse  sin 
embargo  á  no  abandonar  su  autoridad  hasta  obtener  el 
perdón  del  rey.  Poco  después  se  notificó  á  la  escuadra 
una  real  ópden  de  amnistía.  Una  ley  concediendo  sumas 
para  aumentar  la  paga  de  las  tripulaciones  fué  discutida 
y  adoptada  en  el  parlamento  en  Hma  noche ,  y  lord  Howe 
fué  investido  de  poderes  estraordinarios  para  apaciguar  á 
toda  costa  la  insurrección.  Los  marineros  cediendo  al  pres« 
tigio  de  su  nombre ,  gracias  á  los  medios  de  conciliación 
empleados,  y  sobré  todo  á  la  admisión  de  la  mayor  parte 
do  sus  pretensiones,  volvieron  á  su  deber,  y  el  17  de  mayo 
esta  poderosa  escuadra  dio  á  la  vela  para  buscar  al  ene- 
migo con  nuevo  ardor. 

AI  mismo  tiempo  que  el  fuego  de  la  insurrección  se  apa- 
gaba en  Spithead  prendía  con  mas  fuerza  aun  en  la  escua- 
dra de  Nore.  Allí  también  fué  el  navio  almirante,  el  Sand^ 
wich ,  quien  dio  el  ejemplo.  Al  dar  la  señal  de  dar  á  la  vela, 
la  tripulación  se  subió  al  aparejo,  y  declaró  que  ya  no  obe- 
decía á  sus  oficiales.  Toda  la  escuadra  siguió  el  ejemplo 
del  Sandwich.  Un  manifiesto  que  esponia  las  quejas  de  los. 
insurgentes  fué  firmado  por  los  delegados  de  veinte  navios 
de  linea;  y  este  formidable  armamento,  que'pronto  se  au- 
mentó con  otros  buqueg  que  venian  del  mar  de  Alemania, 
se  puso  en  actitud  de  defensa,  colocándose  en  orden  de 
batalla  en  dos  lineas.  La  comisión  de  delegados  se  instaló 
en  la  cámara  del  almirante,  al  rededor  de  una  mesa  cu- 
bierta con  el  pabellón  nacional ,  y  sobre  la  cual  se  había 
colocado  un  jarro  de  cerveza  :  los  miembros  asistían  con 
el  sombrero  puesto ,  y  obligaban  á  los  capitanes ,  á  quie- 
nes hacían  comparecer  ante  sí,  á  presentarse  con  la  cabeza 
desnuda. 
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Esta  revolución  había  sido  repentina  é  inesperada^  c  A 
bordo  del  Agamenón,  diee  un  testigo  ocular,  estábamos 
muy  distantes  de  so^e^ar  que  los  marineros  fraguaban 
un  motín.  Después  de  su  comida  los  llamó  el  contramaes*'- 
tre ;  pero  no  presentándose  ninguno,  un  oficial  subalterno 
vino  á  anunciamos  que  la  tripulación  no  quería  subir.  Al 
oir  esto  el  capitán «  acompañado  por  .el  oficial  de  guardia, 
bajó  para  hablaiies.  Dirigióse  al  primer  entrepuente,  en 
que  se  habían  atrincherado  ^  y  vio  que  habían  construido 
con  sus  hamacas  una  barricada  al  través  del  buque,  de^- 
jando  á  cada  lado  una  tronera  donde  habían  puesto  en 
batería  dos  cañones  de  á  veinte  y  cuatro*  Estas  piezas  es* 
taban  cargadas ,  y  ellos  amenazaban  hacer  fuego  en  caso 
de  resistencia  por  parte  de  los  oficiales* » 

Establecióse  lá  bordo  de  la  escuadra  una  organización 
perfecta.  Los  delegados  redactaron  órdenes  y  reglamentos; 
confirióse  el  mando  á  Ricardo  Parker,  supernumerario  dei 
Sandwich^  dándole  unas  veces  el  titulo  de  alminmte  y  otras 
el  de  presidente. 

Entretanto  el  gobierno  adoptaba  las  medidas  mas  enér* 
gicas ;  ofrecióse  una  amnistía  á  todos  los  que  volviesen  á 
.  su  deber;  pero  al  mismo  tiempo  poníase  la  costa  en  es- 
tado de  defensa,  y  la  pequeña  ciudad  de  Sheerness  fué  eva- 
cuada por  sus  habitantes,  á  fin  de  alojar  en  ella  soldados. 
De  todos  lados  llegaron  tropas;  «una  cadena  colocada  ai 
través  del  puerto  cerró  la  entrada  del  Hedway.  Quitáronse 
todas  las  boyas  que  había  en  la  embocadura  del  Támesis ; 
y  se  establecieron  hornillos,  de  modo  que  á  la  primera  se- 
ñal se  podía  hacer  fuego  á  la  escuadra  con  bala  roja.  En 
íin,  declaróse  pública  y  oficialmente  que  los  amotínados 
eran  rebeldes  y  piratas. 

Estos  rebeldes  por  su  parte  también  acudían  álos  gran- 
des medios.  Bloquearon  la  entrada  del  Támesis,  ese  car- 
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mipo  real  del  principal  mercado  del  mundo.  Por  un  instante 
pareció  que  el  comercio  del  imperio  estaba  entre  sus  ma- 
nos; una  multitud  de  buques  mercantes,  que  llegaban  de 
todos  los  puntos  del  globo ,  se  hallaba  detenida  y  encade- 
nada por  su  autoridad.  Apoderóse  de  los  ánimos  un  terror 

pánico ;  el  3  p.  7»  bajó  á  45  Vs  •  Temióse  al  principio  que 
los  sublevados  entregasen  la  escuadra  á  los  franceses  Ó  á 
los  holandeses;  en  seguida  que  atacasen  los  arsenales  y  los 
fuertes  que  están  cerca  del  Támesis  y  del  Ittedway.  Pero 
lo  que  sobre  todo  se  temia  era  que  el  enemigo ,  aprove- 
chándose de  las  circunstancias ,  saliese  al  mar  y  entrase 
sin  obstáculo  en  el  Támesis. 

Sin  embargo,  es  casi  imposible  que  una  insurrección 
por  este  estilo  se  prolongue  sin  debilitarse,  y  sobre  todo 
que  acabe  por  triunfar.  La  desconfianza,  la  inquietud,  el. 
temor,  no  tardaron  en  introducirse  entre  los  sublevados  : 
varios  buques  se  salieron  de  la  linea  y  se  retiraron,  arros- 
trando el  fuego  de  toda  la  escuadra.  La  señal  desdarse  á  la 
vela  hecha  por  Parker,  no  fué  obedecida ;  ni  un  brazo  se 
alzó  para  desplegar  las  velas ;  la  escuadra  permaneció  in- 
móvil en  un  ancladero,  y  esta  formidable  insurrección  se 
apagó  muy  pronto,  como  una)lama  que  carece  de  alimento. 
Los  buques  vinieron  sucesivamente  á  implorar  y  á  obtener 
su  perdón.  Ofrecióse  un  premio  por  la  cabeza  de  Parker. 
El  14  de  junio  flotaba  el  pabellón  blanco,  en  señal  de  su-» 
misión  en  casi  todos  los  buques,  en  lugar  de  la  bandera 
roja  de  la  insurrección.  Parker  y  sus  principales  cómplices, 
juzgados  por  un  consejo  de  guerra,  fueron  condenados  á 
ser* ahorcados  y  ejecutados. 

Pero  el  espíritu  de  rebelión,  que  parecía  dominar  en  la 
marina  británica,  llevó  á  lo  mas  lejano  su  pernicioso  in- 
flujo ;  atravesó  los  mares  y  penetró  en  la  escuadra  que  blo- 
queaba á  Cádiz,  bajo  el  mando  de  lord  St.  Vincent.  Fué  una 
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circunstancia  feliz  para  Inglaterra  el  que  tuviese  i^li  un 
hombre  de  un  carácter  tan  enérgico.  Uno  de  los  primeros 
actos  de  insubordinación  se  cometió  á  bordo  del  King^ 
fisker^  capitán  Maitland ,  negándose  la  diputación  á  ma- 
niobrar para  darse  á  la  vela.  El  capitán  designó  inme- 
diatamente uno  de  los  que  parecían  estar  al  frente  del 
movimiento»  y  mandó  que  fuese  arrestado  y  castigado. 
Ejecutada  esta  orden,  uno  de  los  oficiales  subalternos  de 
la  tripulación  se  fué  en  derechura  al  preso,  y  con  mucha 
sangre  fria  cortó  la  cuerda  que  lo  ataba.  Al  instante  Mait- 
land, sacando  su  puñal,  se  dirigió  á  este  atrevido,  y  al  pri- 
mer golpe  lo  dejb  muerto  en  el  sitio,  hiriendo  también  á 
dos  maa  de  la  tripulación.  Fué  sostenido  con  energía  por 
sus  oficiales,  y  en  el  momento  mismo  ^e  ahogó  la  insur- 
rección. Maitland  pidió  que  lo  juzgase  un  consejo  de  guerra 
sobre  el  hecho  de  la  muerte;  saliendo  justificado,  pero 
con  recomendación  de  ser  mas  circunspecto  en  adelante. 

Otras  ejecuciones  se  verificaron,  y  las  mas  notables  fue- 
ron las  que  se  hicieron  á  bordo  de  uno  de  los  buques  en 
que  mas  había  cundido  la  insurrección;  es  verdad  que 
desplegando  en  este  caso  el  almirante  toda  su  energía 
mandó  rodear  al  buque  en  que  iban  á  morir  los  reos  por 
todas  las  lanchas  de  la  flota  armadas  con  carroñados ,  y 
con  orden  á  los  oficiales  que  hiciesen  fuego  sobre  el  bu- 
que en  cuanto  advirtiesen  el  menor  síntoma  de  quererse 
impedir  la  ejecución. 

De  estas  convulsiones  que  conmueven  y  agitan  á  las  es- 
cuadras enteras,  pasemos  á  una  escena  de  otro  carácter, 
que  nos  presentará  un  nuevo  ejemplo  de  la  rapidez  con 
que  el  espíritu  de  insurrección,  semejante  á  una  llama  de- 
voradora,  puede  apoderarse  de  una  tripulación,  y  también 
de  la  suerte  que  inevitablemente  aguarda  á  los  miserables 
que  se  atreven  á  desafiar  el  poder  de  la  ley.  La  fragata  in- 
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glesa  Hemione  cruzaba  el  21  de  setiembre  de  1797  de^ 
lante  de  Puerto-Rico.  Su  comandante»  el  capitán  Pigott, 
era  un  oficial  brutal  y  severo ,  ajeno  á  esos  sentimientos 
ordinarios  de  humanidad  que  honran  tanto  al  marino  como 
al  soldado.  Algunos  marineros  estaban  ocupados  en  tomar 
rizos  á  las  gabias,  cuando  les  gritó  que  baria  azotar  al  úl- 
timo que  bajase.  Los  pobres  hombres,  que  conocían  á  su 
capitán,  solo  pensaron  en  loa  medios  mas  rápidos  de  li- 
brarse del  castigo  que  les  amenazaba.  Dos  de  ellos,  en  la 
prisa  que  tenian  al  precipitarse  á  las  escalas»  cayeron  so- 
bre el  alcázar  de  popa  y  se  mataron.  Dióse  parte  de  esto 
al  capitán,  quien  solo  respondió  :  f  ¿Qué  importa?  que 
echen  á  esos  torpes  al  agua.  > 

Veinte  y  cuatro  horas  después  de  este  incidente  la  tri- 
pulación de  la  Hermione  se  hallaba  en  plena  insurrección. 
Empezaron  á  echar  á  rodar  palanquetas  y  balase  por  los  en- 
trepuentes, dando  varias  otras  pruebas  de  desorden  é  in- 
disciplina. El  primer  teniente  bajó  para  averiguar  la  causa 
de  este  ruido ;  lo  tendieron  en  el  suelo  de  una  cuchillada, 
le  cortaron  el  pescuezo  y  arrojaron  su  cadáver  al  mar.  £1 
capitán  se  habia  retirado  ya  á  su  camarote ;  al  oir  ruido  so- 
bre cubierta,  saUó  al  instante;  pero  herido  por  varias  par- 
tes en  el  mismo  momento,  tuvo  que  volverse  á  refugiar  á 
su  habitación.  Se  habia  caido  debilitado  por  la  pérdida  de 
su  sangre  en  un  canapé,  cuando  entraron  cuatro  hombres 
con  fusiles  y  bayonetas.  £1  capitán  tuvo  aun  bastante 
fuerza  para  defenderse  con  su  puñal ,  49  empezaban  ya  á 
vacilar  por  el  natural  respeto  que  inspira  un  comandante, 
cuando  uno  de  ellos  echándoles  en  cara  su  cobardía  por 
no  atreverse  contra  uno  entre  cuatro,  se  precipitó  sobre  el 
capitán  y  lo  atravesó  con  la  bayoneta ;  en  seguida  lo  em- 
pujaron á  bayonetazos  por  una  porta ,  y  aun  se  le  oia  ha- 
blar cuando  las  olas  se  lo  llevaban  por  detrás  del  buque. 
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terson  ckyó  acia  atrás  sin  pronunciar  una  palabra  ni  hacer 
un  movimiento  :  la  bala  le  había  atrevesado  el  cuerpo.  El 
cadáver  fué  llevado  á  una  de  las  salas  del  arsenal,  donde 
lord  Camelford  fué  á  examinarlo.  Los  destacamentos  de 
ambas  tripulaciones  volvieron  tranquilamente  á  sus  res- 
pectivos buques.  Lord  Camelford  se  presentó  arrestado,  y 
fué  juzgado  por  un  consejo  de  guerra ,  que  ocupó  cinco 
sesiones  en  el  examen  del  negocio,  circunstancia  bastante 
rara  considerando  la  brevedad  de  las  actuaciones  en  los 
tribunales  militares  ingleses,  pero  absolvió  plenamentcy 
por  unanimidad  á  lord  Camelford ,  opinando  que  habia 
estado  en  su  derecho  reprimiendo  enérgicamente  y  sin 
apelar  á  las  formas  legales  una  injustificable  insurrección. 
La  historia  de  la  primera  época  de  la  marina  anglq- 
amcricana  presenta  un  caso  que  no  permitía  acudir  á  las 
lentas  formalidades  de  la  ley.  El  £ssex  se  hsdlaba  haciendo 
escala  en  las  islas  Marquesas ,  dejando  que  su  tripuladon 
descansase  de  las  fatigas  de  un  largo  y  penoso  crucero  en 
el  océano  Pacífico ,  cuando  el  comodoro  Porter  supo  por 
el  criado  de  uno  de  sus  oficiales  que  se  habia  tramado  á 
bordo  una  conspiración  que  estaba  próxima  á  estallar; 
que  la  intención  de  los  conspiradores  era  levantarse  contra 
los  oficiales,  apoderarse  del  buque,  y  después  de  haber 
permanecido  en  estos  mares  lo  que  quisiesen ,  enarbolar 
la  bandera  negra  y  cruzar  por  su  propia  cuenta.  El  como- 
doro, habiéndose  asegurado  de  la  exactitud  de  estos  in- 
formes, se  dirigió  ai  alcázar  de  popa,  y  dio  orden  para  que 
toda  la  tripulación  subiese  á  cubierta.  En  cuanto  hubo  su- 
bido el  último  hombre,  tomó  la  palabra,  y  tes  dijo  que  sa- 
biendo que  se  tramaba  una  conspiración  los  habia  llamado 
para  saber  la  verdad,  f  Que  los  que  tienen  intención  de  de- 
fender al  buque  y  á  sus  oficiales,  añadió  con  voz  firme  , 
pjisen  á  estribor,  y  que  los  que  tengan  la  intención  con- 
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traria  pennanezcan  donde  están.»  Toda  la  tripulación,  sin 
escepcion  alguna,  se  dirigió  á  estribor.  Reinaba  sobre  cu- 
bierta un  silencio  mortal.  £1  comodoro  los  contempló  un 
instante  con  mirada  severa  :  «Roberto  White,  dijo,  salid 
de  las  filas.»  Este  hombre  obedeció. :  pálido  y  agitado,  se 
leia  su  crimen  en  todas  sus  facciones.  El  comodoro  lo  miró, 
y  cogiendo  un  cuchillo  de  abordaje,  le  dijo  con  voz  conte- 
nida, pero  que  vibró  como  la  campana  fúnebre  en  los  oi- 
dos  de  los  culpables :  «¡Miserable!  ¿sois  vos  el  jefe  de 
esta  insurrección  ? — ¡Al  agua ! »  White  se  echó  de  rodillas, 
implorando  perdón  y  diciendo  que  no  sabia  nadar. « Pues 
bien,  ahógate ,  bribón ,  gritó  el  comodoro ,  acercándose  á 
él  para  herirlo.  ¡  A  la  mar  al  instante ! »  Y  el  hombre  se  pre- 
cipitó en  las  olas.  Volvióse  entonces  el  comodoro  acia  sus 
consternados  marineros,  y  les  volvió'  á  hablar  con  mucha 
emoción.  Les  preguntó  (y  al  hablar  se  le  deslizaron  dos 
lágrimas  por  el  atezado  rostro)  lo  que  habia  hecho  para 
que  se  le  deshonrase  el  buque  con  una  ins!#reccion ;  si 
alguna  vez  habia  dejado  mancillar  el  honor  de  su  pabellón, 
si  no  los  habia  tratado  siempre  con  bondad  é  indulgen- 
cia en  todo  lo  compatible  con  la  disciplina  y  en  todo  lo 
que  dependía  de  él.  Terminó  su  alocución  con  estas  pala- 
bras :  c  Tripulación  del  Essex ,  antes  de  subir  á  cubierta 
habia  tomado  mis  medidas  para  prender  fuego  á  la  santa 
bárbara,  y  todos  hubiéramos  volado  antes  que  yo  hubiese 
permitido  que  se  mancillase  este  buque  con  el  triunfo  de 
una  insurrección....  Idos  á  vuestro  deber.  >  Conmovida  la 
tripulación  con  estas  palabras ,  volvió  á  su  servicio  mani- 
festando por  su  conducta  el  arrepentimiento  de  un  eiTor 
momentáneo.  Era  una.  buena  tripulación ,  pero  se  habia 
dejado  seducir  por  la  perspectiva  de  la  mansión  agradable 
<le  aquellas  i^las,  y  habia  cedido  á  tas  pérfidas  sugestiones 
de  un  malvado.  Algún  tiempo  después  esta  misma  tripula- 
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cíon  sostuvo  fuera  del  puerto  de  Valparaíso  un  con^ate 
con  los  buques  ingleses  Phebe  y  Quentbin^  y  forzada  á  ar- 
riar su  pabellón,  sucumbió  al  menos  con  gloria. 

En  cuanto  a  White,  que  debia  haber  sido  ahorcado»  lo* 
gró  alcanzar  la  playa,  y  pocos  meses  después,  al  frente  de 
una  partida  de  indígenas  atacó  otro  buqueeilloanglo-ame» 
ricano,  le  mató  dos  oficiales,  y  costó  mucho  trabajo  im* 
pedir  que  se  apoderase  de  él. 

Estos  ejemplos  prueban  que  antes  dé  juzgar  con  dema- 
siada severidad,  en  semejantes  casos,  medidas  que  en  apa-^ 
riencia  con  eicorbitantes  y  arbitrarías,  es  preciso  examinar 
por  una  parte  las  consecuencias  que  traería  consigo  la  falta 
de  suficiente  energía  para  conservar  el  mando  de  un  bu- 
,  que,  y  por  la  otra  el  resultado  probable  de  una  conducta 
vigorosa.  Pero  sobre  todo  debe  deducirse  esta  útil  ense- 
ñanza :  que  una  insurrección  puede  estallar  repentinamente 
con  una  violencia  irresistible  en  el  seno  de  una  tripulación 
que  jamás  lKd)ia  dado  antes  muestras  de  descontento.  To-^ 
dos  los  lectores  de  las  Mil  y  tma  noches  se  acordarán  de 
aquel  lijero  vapor,  casi  imperceptible,  que  salia  de  mi  co- 
frecillo sacado  del  fondo  del  mar  en  la  red  de  un  pesca- 
dor :  este  vapor  se  fué  remontando  poco  á  poco  por  el 
aire,  estendiéndose  á  medida  que  se  levantaba,  hasta  que 
en  fin  tomó  la  forma  de  un  genio  de  proporciones  gigan- 
tescas. Tal  es  el  espíritu  de  insurrección;  é  infeliz  del  co- 
mandante que  en  un  momento  de  debilidad  ó  de  irresolu- 
ción, ó  quizas  sintiendo  escrúpulos  de  proporcionar  la 
acción  de  su  poder  á  la  magnitud  del  peligro,  deja  al  dé- 
bil vapor  estenderse  como  un  gigante  y  cubrir  todo  el  bu- 
que con  su  sombra. 

Pero  pasemos  al  caso  del  Somers^  que  como  el  mas  re- 
ciente y  uno  de  los  mas  estraordinarios,  mer^ce  una  aten- 
ción especial. 
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El  Samers ,  bergantín  de  guerra  de  los  Estados-Unidos, 
dio  á  la  Tela  de  Nueva-York  el  i2  de  setiembre  de  1842, 
bajo  las  órdenes  del  comandante  Mackenzie,  oficial  dis- 
tinguido, que  contaba  ya  cerca  de  treinta  años  de  servicio, 
y  que  también  se  habia  dado  á  conocer  como  escritor. 
Este  bergantín  era  un  buque  pequeño ,  de  solo  ciento  y 
Teinte  toneladas,  buen  velero  y  armado  con  diez  cañones. 
Tenia  ciento  veinte  hombres  de  tripulación ,  de  los  cuales 
doce  eran  oficiales ,  nueve  marineros ,  y  un  centenar  de 
aprendices  de  trece  á  diez  y  ocho  años ,  la  mayor  parte 
procedente  de  la  escuela  marítima  de  Nueva-York.  Entre 
los  oficiales  se  contaba  con  la  graduación  de  guardia  ma- 
rina á  Felipe  Spencer,  hijo  del  secretario  de  estado  en  el 
departamento  de  la  guerra,  y  uno  de  los  miembros  mas 
notables  del  gabinete  Tyler.  Parece  que  este  joven  tenia 
ya  malos  antecedentes;  pero  á  pesar  de  la  repugnancia  del 
capitán,  su  promesa  de  portarse  bien  y  el  influjo  de  sus 
parientes  lograron  embarcarlo,  sin  embargo  de  que  á  los 
mismos  motivos  debia  el  no  haber  sido  espulsado  antes 
de'la  marina  de  los  Estados-Unidos. 

El  viaje  hasta  Madera  no  ofi'eció  incidente  notable.  El 
orden  y  la  disciplina  reinaban  á  bordo,  y  los  reglamentos 
del  servicio,  sostenidos  con  oportuna  firmeza,  fueron  ob- 
servados con  tanta  puntualidad  como  podía  esperarse  de 
una  tripulación  compuesta  en  su  mayor  parte  de  novicios. 
Spencer  cumplió  con  su  deber,  y  fué  tratado  por  el  co- 
mandante como  los  demás  guardias  marinas.  Se  notó  sin 
embargo  que  esquivaba  la  sociedad  de  sus  superiores ,  y 
parecia  al  contrario  buscar  la  de  los  marineros,  á  quienes 
trataba  de  ganar  la  voluntad.  Obtuvo  en  el  almacén  gran 
cantidad  de  tabaco  y  cigarros,  que  distribuía  ¿  los  apren- 
dices y  al  resto  de  la  tripulación.  Dio  dinero  á  uno  délos 
marineros  llamado  Small,  y  una  vez  al  contramaestre  Crom- 
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well  hasta  quince  duros.  Sedujo  también  al  encargado  de 
los  víveres,  y  consiguió  por  firaude  aguardiente,  que  bebió 
y  distribuyó  entre  sus  amigos. 

En  la  travesía  de  Madera  á  la  costa  de  África  se  notó  en 
la  conducta  déla  tripulación  un  cambio,  resultado  del  in- 
flujo de  Spencer.  Este  manifestaba  aun  mas  reserva  con 
respecto  á  los  otros  oficiales ,  y  al  mismo  tiempo  se  unía 
mas  intimamente  con  Small  y  Gromwell  y  los  demás  mari- 
neros. En  sus  conversaciones  con  estos  manifestaba  á  me- 
nudo el  deseo  de  mandar  un  buque ;  declamaba  con  vio- 
lencia contra  el  comandante,  y  decía  que  tendría  un  ver«- 
dadero  placer  en  tirarlo  al  mar.  Nada  de  esto  llegó  por 
entonces  á  oidos  del  comandante,  á  quien  Spencer  adu- 
laba servilmente. 

Pero  apresurémonos  á  llegar  al  desenlace.  El  coman- 
dante había  tenido  un  lijero  altercado  con  un  oficial  lla- 
mado Wales.  Esta  circunstancia  hizo  probablemente  su-  ' 
poner  á  Spencer  que  le  sería  fácil  comprometer  á  este  en 
sus  miras;  y  esto  le  perdió.  El  bergantín  había  salido  el  11 
de  noviembre  de  Cabo-Palmas  para  los  Estados-Unidos,  con 
intención  de  tocar  en  San  Tomás,  donde  debía  hacer  ví- 
veres. El  28  de  novíemlH'e,  entre  seis  y  ocho  de  la  noche, 
se  acercó  Spencer  á  Wales,  y  después  de  haberle  dirígido 
algunas  observaciones  insignificantes  sobre  el  estado  del 
tiempo  le  suplicó  que  subiese  con  él  á  la  gabia,  porque  te- 
nia que  comunicarle  una  cosa  muy  importante.  Wales  lo 
acompañó,  contra  lo  que  manda  la  ordenanza,  y  Spencer, 
después  de  haberle  hecho  jurar  que  guardaría  el  mas  pro- 
fundo secreto  sobre  todo  lo  que  iba  á  oír,  le  esplicó  todo 
su  plan.  Parece  que  había  formado  el  proyecto,  con  otros 
veinte  entre  marineros  y  aprendices,  de  alzarse  con  el 
bergantín ,  asesinar  á  todos  los  oficíales,  y  dedicarse  des- 
pués á  la  piratería.  El  plan  y  ios  pormenores  de  la  ejecu- 
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cion  ,  asi  como  los  nombres  de  los  conjurados ,  estaban 
escritos  en  un  pedazo  de  papel  oculto  en  su  corbata.  La 
cosa  debia  verificarse  algún  dia  que  le  tocase  á  Spencer 
la  guardia  de  media  noche.  Algunos  de  los  conjurados  de* 
bian  fingir  ima  disputa  en  el  alcázar  de  proa;  Spencer, 
bajo  pretesto  de  restablecer  el  orden ,  llamaría  al  oficia)^ 
superior,  y  en  cuanto  este  se  presentase  en  la  escotilla  se 
le  agarraría  y  se  le  echaría  al  mar.  En  seguida  se  reparti- 
rían armas,  y  Spencer  mismo  iría  á  la  cámara  del  capitán, 
y  lo  asesinaría  con  el  menor  ruido  posible.  La  misma  suer- 
te debia  caber  á  los  demás  oficiales.  Luego  se  apuntarían 
acia  proa  los  doscammes  de  popa,  se  haría  subirá  todo  el 
mundo,  y  se  escogerían  los  hombres  útiles.  En  cuanto  á 
los  demás,  sobre  todo  los  jóvenes  aprendices,  serian  arro- 
jados al  mar  como  bocas  inútiles.  Hecho  esto,  se  dirigiría 
el  buque  al  cabo  San  Antonio  ó  á  la  isla  de  los  Pinos,  en 
busca  de  un  hombre  inteligente  en  el  oficio ,  y  dispuesto 
á  reunirse  á  ellos.  Entonces  debia  empezar  la  vida  de  pi- 
ratas. Se  harían  presas,  y  después  de  haberse  apoderado 
de  todo  lo  que  tuviese  algún  valor,  se  asesinaría  á  los 
hombres,  se  entregarían  las  mujeres  á  la  brutalidad  de  la 
maríneria,  y  luego  se  echarían  á  pique  los  buques  para 
que  desapareciese  todo  rastro  de  su  suerte. 

Wales  se  asombró  tanto  de  lo  que  oía,  que  apenas  pudo 
responder,  pero  juzgando  prudente  fingir,  pareció  adhe- 
rirse al  plan.  Spencer  le  dijo  que  volverían  á  tratar  del 
asunto  mas  despacio ,  y  entre  tanto  le  anunció  que  podía 
darse  por  muerto  si  repetía  una  sola  palabra  de  lo  que 
había  oído.  Wales  se  decidió  á  referírselo  todo  al  coman- 
dante en  el  acto,  pero  aquella  noche  lo  observaron  tan  de 
cerca  dos  de  los  conjurados,  que  nada  pudo  hacer.  A  la 
mañana  siguiente  logró  hablar  á  uno  de  los  oficiales,  este 
á  otro,  y  asi  de  boca  en  boca  Uegó  al  comandante.  Este  re- 
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cibió  la  noticia  con  mucha  calma,  pues  la  cosa  le  parecía 
tan  increible,  que  al  principio  creyó  que  Spencer  se  ha- 
bía querido  burlar  de  Wales.  Sin  embargo,  encargó,  al  te- 
niente que  vigilase  á  Spencer,  y  este,  después  de  haberlo 
observado  durante  todo  el  día ,  declaró  que  era  preciso 
adoptar  alguna  medida  enérgica. 

En  el  momento  en  que  el  tambor  tocaba  la  retreta ,  el 
comandante,  en  presencia  de  todos  sus  oficiales  reunidos 
en  el  alcázar  de  popa,  mandó  al  teniente  que  arrestase  á 
Spencer,  que  le  pusiese  grillos  y  que  le  atravesase  el  cuerpo 
con  la  espada  si  trataba  de  hablar  á  alguno  de  la  tripula- 
ción. Registróse  al  preso,  y  no  se  le  encontró  nada ,  pero 
examinando  luego  su  cofre  se  descubrió  todo  el  plan  de 
la  conspiración  con  los  nombres  de  los  conjurados  en  es- 
traños  caracteres  :  eran  palabras  inglesas  escritas  con  ca- 
racteres griegos,  que  fueron  leidos  por  un  guardia  marina. 
Arrestaron  con  él  á  dos  de  sus  cómplices,  y  dos  días  des- 
pués otros  cuatro  conjurados.  El  buque  era  tan  pequeño, 
que  fué  preciso  poner  á  los  siete  presos  á  popa,  donde  te- 
nían amplía  libertad  para  hablar  entre  si ,  y  desde  donde 
estimulaban  las  malas  pasiones  de  la  tripulación,  que  em- 
pezó á  reunirse  en  pequeños  grupos,  á  no  cumplir  con  su 
deber,  y  aun  á  negar  la  obediencia  á  sus  jefes.  • 

El  capitán  viórla  necesidad  de  adoptar  medidas  decisi- 
vas é  inmediatas,  y  mandó  que  todos  los  oficiales  se  reu- 
niesen en  consejo  para  ilustrarlo  con  sus  luces.  Un  día  en- 
tero estuvieron  estos ,  sin  comer  ni  ¿eber ,  examinando 
testigos  y  averiguando  el  hecho ,  mientras  que  el  capitán 
quedaba  sobre  cubierta,  dirigiendo  el  buque,  ayudado  por 
tres  guardias  marinas.  Al  dia  siguiente  la  reunión  de  ofi- 
ciales le  dirigió  una  carta  en  que  declaraba  que  á  su  ver 
era  preciso  quitar  la  vida  á  tres  de  los  conjurados,  incluso 
su  jefe  Spencer.  Efectivamente,  los  tres  eran  los  únicos  ca- 
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paces  de  dirigir  d  buque ,  y  su  ejecución  debia  quitar  á 
los  demás  la  confianza  en  si  mismos.  Esto  era  arrancar  los 
ojos  al  monstruo  de  lainsurreccion,  y  dejarlo  en  tinieblas. 

Por  fin,  el  1 .''  de  diciembre  de  1842  fueron  ahorcados  los 
tres,  confesando  su  crimen  y  reconociendo  la  justicia  de 
su  sentencia.  Spencer  añadió  que  en  los  dos  últimos  bu- 
ques en  que  habia  servido  habia  tratado  de  organizar 
una  conspiración,  y  que  su  amor  al  estado  de  pirata  era 
una  inclinación  irresistible.  Cuando  estaba  aún  en  el  co- 
legio ,  no  leía  mas  libros  que  los  que  referían  historias  de 
piratas;  las  aventuras  de  estos  héroes  enardecian  su  imagi» 
tiacion,  y  hablab%sin  cesar  de  ellas  ¿  sus  compañeros.  In- 
sensiblemente sus  pensamientos  se'  identificaron  con  estos 
grandes  criminales,  y  familiarizado  con  esta  idea,  solo  as- 
piró á  convertirse  él  mismo  en  pirata.  A  bordo  de  la  Po- 
tomac  habia  referido ,  delante  de  muchos  testigos ,  por- 
menores de  proyectos  semejantes  al  que  fué  contenido  por 
la  vigorosa  mano  del  comandante  Mackenzie,  y  hasta  ha- 
bia esplicado  menudamente  el  traje  que  adoptaria  cuando 
mandase  una  partida  de  estos  salteadores  maritimos. 

El  capitán  Mackenzie  filé  sometido  sucesivamente  á  dos 
consejos  de  guerra  por  este  hecho :  el  primero  tardó  diez 
y  nueve  dias  en  pronunciar  su  opinión^  el  otro  mas  de 
cuarenta ;  pero  ambos  lo  absolvieron  de  toda  culpa,  reco- 
nociendo que  á  su  energía  era  debido  que  no  hubiese  per- 
dido un  buque  de  guerra  la  nación. 

North  American  Revieiv. 
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Desde  las  desagradables  ocurrencias  del  5  de  setiembre 
nada  ha  alterado  la  tranquilidad  pública  de  la  capital,  y  la 
de  las  provincias  sigue  también  satisfactoriamente. 
•  La  oposición  al  nuevo  sistema  tributario  ha  tomado  el 
curso  legitimo  ,•  que  es  el  legal.  Llegan  al  gobierno  gran 
número  de  representaciones  en  favor  de  vanos  intereses 
que  se  creen  lastimados  :  y  es  grato  el  observar  que,  en  lo 
general ,  no  se  pretende  la  exención  del  pago ,  sino  que 
se  solicita  la  diminución  de  las  cuotas. 

Si  hemos  de  atenernos  á  las  reflexiones  publicadas  con 
mas  moderación  y  juicio,  estas  solicitudes  no  dejan  de  fun- 
darse en  razón. 

Por  el  ministerio  de  la  gobernación  de  la  Península  se 

han  espedido  decretos  relativos  al  nuevo  plan  de  estudios. 

Estos  por  su  volumen  y  su  multiplicidad  manifiestan  grande 

estudio  del  asunto  y  laboriosidad  de  parte  del  gobierno. 

No  es  de  este  lugar  el  analizar  estos  trabajos,  sobre  los 

cuates  tal  vez  llamaremos  la  atención  de  nuestros  lectores 

en  tiempo  oportuno. 

/.  de  R.  C. 

CRÓNICA  DE  LAS  INDIAS. 

Francia  é  Inglaterra  parecen  dispuestas  á  obrar  con 
energía  en  los  asuntos  del  Rio  de  la  Plata.  Los  ministros 
de  estas  dos  naciones  pidieron  al  presidente  de  la  repú- 
blica Argentina,  Rosas,  una  suspensión  de  hostilidades 
entre  las  fuerzas  sitiadoras  y  Montevideo,  con  el  fin  de  en- 
trar en  negociaciones  para  llevar  á  su  conclusión  una 
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guerra  tan  detríhiental  á  la  causa  de  la  humanidad  é  inte* 
rases  del  comercio.  Rosas  no  solo  se  negó  á  acceder,  sino 
que  reclamó  el  reconocimiento  absoluto  del  bloqueo  que 
había  mandado  establecer.  Entonces  los  dos  enviados  pa- 
saron notas  exigiendo  que  para  el  31  de  julio  se  levantase 
el  sitio  de  Montevideo  y  se  retirasen  de  las  aguas  los  bu- 
ques de  guerra  de  Buenos-Aires.  Ellos  por  su  parte  se 
comprometían  á  que,  si  asi  se  hiciese,  se  desarmarla  á  los 
estranjeros  que  están  al  servicio  de  Montevideo,  á  quienes 
Rosas  atribuye  la  resistencia.  Qe  esta  manera  Montevideo 
podría  escoger  libremente  el  gobierno  que  le  pareciese. 
En  el  caso  de  no  accederse  á  este  ultimátum,  los  ministros 
francés  é  inglés  se  retirarían  de  Buenos-Aires,  y  tomarían 
medidas  para  llevar  á  cabo  el  propósito  de  sus  respectivas 
naciones  conforme  á  los  tratados.  Francia  é  Inglaterra  han 
declarado  al  mismo  tiempo,  del  modo  mas  formal,  que  no 
abrígan  ningún  proyecto  de  adquisición  de  territorio. 

—  El  general  Herrera  ha  sido  eligido  presidente  de  la 
república  mejicana.  Las  demostraciones  marciales  de  esta, 
en  consecuencia  de  los  sucesos  de  Tejas,  se  han  reducido 
á  poco  mas  que  á  una  declaración  de  guerra.  El  pueblo  se 
manifiesta  indiferente ,  y  el  gobierno  destituido  de  todo 
recurso  y  crédito  tiene  que  contentarse  con  inútiles  protes- 
tas. Además,  el  ejército  se  le  rebela  :  las  divisiones  de  los 
generales  Filisola  y  Paredes  se  han  reunido  por  su  propia 
autoridad ,  y  declarado  que  no  marcharán  á  las  fronteras 
si  antes  no  se  les  provee  de  lo  que  necesitan. 

El  enviado  francés,  ofendido  porque  no  pudo  obtenerla 
satisfacción  que  reclamaba  por  un  insulto  recibido  por 
una  equivocación ,  ha  suspendido  sus  relaciones  y  puesto 
los  subditos  de  su  nación  bajo  la  protección  del  ministro 
de  España. 

—  El  rey  de  la  isla  de  Madagascar,  Radama,  murió  en 
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1828,  unos  dicen  que  envenenado  por  su  mujer,  otros  que 
por  efectos  de  su  intemperancia.  Su  mujer  la  reina  Rana- 
vala  se  apoderó  del  gobierno,  y  su  conducta  justifica  cua- 
lesquiera sospechas  que  hayan  llegado  á  formarse  de  su 
participación  en  la  muerte  de  Radama.  Su  reinado  ha  sido 
una  serie  de  actos  los  mas  sanguinarios  de  que  hay  ejem- 
plo, aun  en  aquel  pais  de  barbarie.  Solo  las  victimas  sacri* 
ficadas  con  pretesto  de  rebelión  á  su  autoridad  se  compu- 
tan en  diez  mil  anuales ,  y  son  muchas  también  las  que 
lo  han  sido  por  haber  abrazado  la  religión  cristiana.  Su 
crueldad  no  se  limita  á  quitar  la  vida  á  sus  semejantes  :  se 
les  hace  morir  en  los  horrores  de  los  tormentos  mas  atro- 
ces. Para  ministros  de  sus  venganzas  y  apoyo  de  su  tira- 
nía mantiene  tropas  bien  disciplinadas ,  pero  tan  feroces 
como  ella  y  tan  valientes  como  feroces.  Su  política  es  con- 
traria á  toda  civilización ,  y  todo  estranjero  es  un  objeto 
de  sospechas  :  pueden  haber  aumentado  esta  desconfianza 
los  asertos  de  los  franceses  de  que  su  nación  tiene  derecho 
á  la  soberanía  de  la  isla ,  y  sus  tentativas  para  establecer 
factorias  en  algunos  puntos  de  su  costa. 

Como  quiera  que  sea ,  Ranavala  publicó  un  edicto  no 
hace  mucho ,  espulsando  de  sus  dominios  á  todos  los  co- 
merciaittes  estranjeros.  Este  edicto  se  puso  en.  fuerza  en 
un  pueblo  llamado  Tamatave  con  un  rigor  estraordinario. 
No  se  dio  tiempo  ninguno  á  los  estranjeros  para  recoger 
su  propiedad,  y  se  les  obligó  perentoriamente  á  embar- 
carse en  buques  que  por  fortuna  pudieron  recibirlos ,  te- 
niendo que  abandonar  cuanto  poseían  por  salvar  sus  vidas. 
Entre  ellos  había  unos  doce  comerciantes  franceses  y  otros 
tantos  ingleses. 

Se  hallaban  inmediatos  una  corbeta  y  un  bergantín  de 
guerra  franceses  y  una  corbeta  de  guerra  inglesa.  Los  ofi- 
ciales comandantes  de  estos  buques  creyeron  de  su  obli- 
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gacjon  intervenir,  y  aun  castigare!  insulto,  si  sus  reclama- 
ciones no  eran.escuchadas.  Hicieron  tentativas  para  que 
se  concediese  tiempo  á  los  espulsados  para  cobrar  sus 
deudas  y  embarcar  su  propiedad,  pero  en  vano.  Viendo 
esto  hicieron  una  protestación  en  los  dos  lenguajes  contra 
la  conducta  de  las  autoridades  malagashas,  y  con  mas  va- 
lor*que  prudencia  se  determinaron  á  desembarcar  fuerzas 
combinadas  para  atacar  el  fuerte  que  protege  á  Tamatave. 
La  población  es  de  poca  importancia,  pues  á  escepcion  de 
algunas  casas  construidas  por  los  europeos,  se  compone  de 
chozas  de  tierra ;  pero  el  fuerte  es  obra  construida  con 
mucha  ciencia ,  está  guardado  por  mil  hombres ,  y  según 
dicen  mandado  por  un  renegado  español  de  gran  valor  y 
habilidad. 

.  Las  tropas  de  desembarco  consistian  en  unos  trescientos 
franceses  y  ochenta  ingleses,  entre  sgldados  y  marineros  : 
estos  arrollaron  los  ovahs,  y  se  apoderaren  de  las  obras  es- 
tertores ;  pero  lo  fuerte  del  cuerpo  principal  y  la  falta  de 
municiones  les  obligaron  á  retirarse,  lo  que  verificaron,  ha- 
biendo perdido  en  esta  demostración  veinte  franceses  y 
cuatro  ingleses,  y  teniendo  unos  cincuenta  heridos  entre 
todos. 

Uno'de  los  buques  franceses  se  dio  luego  á  la  vela  para 
recorrer  los  diferentes  puntos  de  la  costa,  y  tornar  á  bordo 
los  estranjeros :  pero  es  de  temer  que  los  malagashes  irri- 
tados por  el  ataque  no  descarguen  su  venganza  sobre  estos 
infelices  antes  de  que  puedan  ponerse  á  salvo. 

Este  ataque  honra  mas  al  espíritu  que  á  la  discreción  de 
los  oficiales  que  lo  dispusieron.  Fué  el  acto  de  una  efer- 
vescencia generosa ;  pero  su  resultado  debe  haber  causado 
un  efecto  enteramente  contrario  al  que  sin  duda  se  habia 
previsto.  Falta  ver  la  determinación  que  tomarán  los  go- 
biernos de  Francia  é  Inglaterra. 

T.  IV.  9 
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— Como  previmos,  los  haitianos  y  dominicanos  han  ve- 
nido á  las  manos  :  según  se  asegura,  esto^  han  llevado  la 
ventaja.  Necesitamos  mas  datos  para  juzgar  de  los  eventos 
y  de  sus  consecuencias. 

—  La  reina  Pomaré  y  los  haitianos  siguen  en  su  deter- 
minación de  desechar  la  protección  del  rey  de  losfirance- 
ses.  Han  ocurrido  en  aquellas  aguas  algunas  desavenencias 
entre  los  oficiales  de  marina  ingleses  y  franceses.  No  cree- 
mos que  tengan  resultados  serios,  pero  si  los  tuviesen  re- 
feriremos su  origen. 

— El  gobierno  de  la  India  inglesa  ha  resuelto  el  reunir 
un  ejército  en  las  orillas  del  río  Sutlej.  Según  parece,  está 
en  combinación  con  la  reina  regente  del  Punjab  para  auxi* 
liarla  en  la  represión  de  los  soldados  Khalsas.  El  resultado 
de  esta  intervención,  si  se  verifica,  i)o  podrá  ser  otro  que 
el  de  la  estension  del  poderío  británico,  quedando  el  Pun- 
jab dependiente  de  él  con  el  titulo  de  aliado,  protegido, 
tributario  ú  otro.  Es  preciso  confesar  para  ser  justos,  que 
los  ingleses  por  la  seguridad  de  sus  propios  estados  se  ven 
en  el  caso  de  tomar  en  sus  manos  el  gobierno  de  aquellas 
naciones  semi-bárbaras  vecinas  que  no  saben  gobernarse 
á  si  mismas. 

—  Scinde  continúa  tranquilo,  y  su  gobernador  general 
sir  C.  Napiefy  querido  y  respetado. 

— Nuestras  colonias  nada  nos  ofrecaí  de  importante  que 
tengamos  que  comunicar  como  nuevo.  Siempre  miramos 
con  placer  esta  escasez  de  noticias.  Reina  la  tranquilidad, 
y  por  consiguiente  se  fomenta  la  prosperidad. 

El  negocio  del  pontón  inglés  el  Rodney  todavía  no  es- 
taba decidido ;  pero  estamos  persuadidos  que  no  puede  de- 
cidirse de  modo  alguno  que  no  sea  conforme  con  las  miras 
y  respeto  al  decoro  nacional  que  ha  manifestado  el  capitao 
general  de  la  isla  de  Cuba. 

i.  de  R.  a 
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La  reina  de  Inglaterra,  después  de  su  vuelta  del  con- 
tinente ,  se  ha  mantenido  con  su  esposo  y  sus  hijos  en  el 
retiro  de  la  vida  doméstica,  por  la  cual  manifiesta  siempre 
la  mas  decidida  predilección. 

En  Londres  se  verificó  la  elección  de  lord  corregidor, 
que  este  año  ha  ofrecido  una  particularidad  igual  á  la  de 
los  dos  años  anteriores.  La  elección  debe  recaer  en  uno  de 
dos  candidatos  que  nombran  los  que  están  matriculados 
en  uno  de  los  gremios  de  la  ciudad ,  en  votación  que  se 
verifica  con  las  mismas  fórmulas  que  la  de  los  miembros 
del  parlamento.  Los  candidatos  deben  ser  tomados  de  en- 
tre los  aldermanes  6  regidores  de  la  ciudad ,  y  han  de  ha-- 
ber  servido  antes  ciertos  otros  oficios  municipales.  Aunque 
no  por  regla,  la  costumbre  es  la  de  nombrar  los  dos  al- 
dermanes que  siguen  en  tumo  de&pues  del  lord  corregi- 
dor actual,  y  de  estos  el  cuerpo  de  aldermanes  elige  uno, 
que  siempre  suele  ser  el  primero,  para  ocupar  la  silla  cí- 
vica en  el  año  siguiente.  Pero  esta  costumbre  ha  dejado  de 
observarse  en  los  dos  años  pasados  y  en  este.  En  el  pri- 
mero los  electores  desecharon  á  Mr.  Wood,  el  alderman  á 
quien  correspondia  el  tumo ;  y  en  los  dos  siguientes  el 
cuerpo  de  aldermanes  ha  postergado  al  mismo  Mr.  Wood, 
eligiendo  al  segundo  de  los  dos  candidatos. 

La  causa  de  este  desaire  á  Mr.  Wood  es  el  que  hace  al- 
gún tiempo  que  tuvo  parte  en  la  formación  y  dirección  de 
una  compañía  que  tuvo  por  objeto  la  esplotacion  de  cier- 
tas minas  de  carbón  de  piedra.  Esta  compañía  quebró  pre- 
maturamente, y  de  un  modo  que  dio  lugar  á  fundadas  sos- 
pechas de  fraude.  La  voz  pública  y  el  cuerpo  de  alderma* 


i  32       BE  VISTA  DE  ESPAÑA,  DB  INDUS  Y  DBL  ESTRANJERO. 

nes  pidió  que  Mr.  Wood  probase  satisfactoriamente  que 
no  había  tenido  participación  en  el  fraude,  ni  conocimiento 
oportuno  de  él.  Hr.  Wood  quiso  sincerarse,  pero  no  logró 
satisfacer.  De  aquí  vino  el  ser  desechado  el  primer  año. 
Después  acá  ha  logrado  persuadir  á  las  clases  inferiores 
de  los  electores  que  todo  ello  es  una  persecución  calum- 
niosa de  los  aldermanes  y  electores  pudientes,  dirigida 
contra  él  porque  tiene  la  desgracia  de  no  ser  tan  rico  como 
ellos.  Escitando  asi  alguna  simpatía  ha  logrado  el  ver  su 
nombre  ^omo  el  de  uno  de  los  candidatos;  pero  los  alder- 
manes se  han  mantenido  firmes  en  su  severidad.  Hr.  Wood, 
también  desviándose  de  la  costumbre  seguida  en  seme- 
j antes  casos,  ha  declarado  que  no  hará  su  dimisión,  y 
que  persistirá  en  presentarse  en  la  palestra  un  año  tras 
de  otro  :  ya  en  este  ha  obtenido  muestras  de  favor  de  la 
masa  de  los  electores,  á  quienes  se  ha  presentado  como  la 
\íctima  de  la  tiranía  de  los  opulentos;  pero  su  única  espe- 
ranza de  lograr  un  destino  tan  apetecido  solo  puede  es- 
tribar en  la  circunstancia  de.  llegar  á  ser  candidato  junto 
con  un  alderman,  de  los  pocos  de  su  partido ,  que  por  fa- 
vorecerle renuncie  en  el  acto,  en  cuyo  caso  no  les  queda- 
ría á  lo9  aldermanes  otro  arbitrio  que  ó  darle  la  investi- 
dura ó  anular  la  elección,  que  podría  ser  renovada  hasta 
que  una  de  las  partes  tuviese  que  ceder;  que  regularmente 
tendría  que  ser  la  municipalidad,  por  evitar  el  llevar  á  uq 
estremo  \íl  efervescencia  popular  que  tal  contienda  podía 
producir. 

La  agitación  sigue  sin  decaer  en  Irlanda.  Las  grandes 
juntas  populares  se  suceden  unas  á  otras  dirigidas  por 
O'Connell ,  que  hace  ostentación  de  su  fuerza  moral.  El 
partido  opuesto  por  su  parte  también  sale  á  la  palestra,  ha- 
ciendo en  varios  puntos  demostraciones  públicas  y  organi- 
zando nuevamente  las  suprimidas  logias  de  los  orangistas. 
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El  gobierno  se  ve  perplejo  entre  estas  dos  poderosas  fac- 
ciones, cuya  colisión  podría  traer  funestas  consecuencias. 

—  Por  mas  que  parezca  en  oposición  con  los  progresos 
de  la  inteligencia,  esta  es  época  de  contiendas  religiosas 
mas  ó  menos  belicosas,  según  el  carácter  ó  la  ilustración  de 
los  partidos.  Hemos  visto  lo  que  ha.  pasado  en  la  Suiza^  y 
todavía  nos  tiene  en  zozobra  la  efervescencia  que  se  nota 
en  los  cantones ;  vemos  las  agitaciones  siempre  activas  de 
la  Irlanda :  los  drusosy  maronitas,  después  de  despedazarse 
mutuamente  en  la  Siria,  están  ahora  en  una  tregua  forzada 
por  la  interposición  de  las  tropas  turcas ;  la  resistencia  te- 
naz de  los  árabes  en  Argelia  se  debe  á  su  fanatismo  reli- 
gioso ;  en  Rusia  se  persigue  á  los  católicos,  por  orden  del 
autócrata,  hasta  el  estremo  de  hacer  morir  las  monjas  bajo 
la. inflicción  de  la  pena  de  azotes;  los  pietistas  en  Prusia 
ponen  en  oposición  á  la  corte  con  el  pueblo ,  y  los  neo-ca- 
tólicos, aunque  pacificamente,  se  muestran  llenos  de  per- 
severancia en  los  estados  de  Alemania.  Esta  nueva  secta, 
aunque  se  ha  dicho  lo  contrario,  hace  progresos  bastantes 
para  escitar  la  inquietud  de  las  autoridades  eclesiásticas 
pontificias  y  de  los  gobiernos  católicos ;  y  tomará  sin  duda 
mucho  incremento  si  se  adopta  el  errado  sistema  de  re- 
vestirla oon  la  importancia  de  una  comunidad  perseguida. 

Nos  proponemos  oñ*ecer  á  nuestros  lectores  algunas  noti- 
cias sobre  estos  cismáticos,  para  que  con  mas  conocimiento 
puedan  observar  el  curso  de  sus  progresos. 

— El  formidable  Abd-el-Kader,  á  quien  los  franceses 
creian  próñigo,  desmayado,  sin  apoyo  ni  ánimo,  ha  vuelto 
á  aparecer  de  improviso  capitaneando  un  cuerpo  de  afri- 
canos muy  fiíerte,  al  cual  se  han  reunido  un  gran  número 
de  tribus  de  las  que  los  conquistadores  creian  definitiva- 
mente sonietidas  y  resignadas  á  su  dominio.  Su  aparición 
ha  sido  .señalada  por  un  golpe  fatal  para  los  franceses,  pre- 
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parado  por  la  astucia  y  consumado  por  la  feroz  valentía  de 
los  indigenas.  Aunque  muy  próximo  á  uno  de  los  puestos 
guarnecidos  por  las  tropas  francesas ,  estas  engañadas  por 
el  aspecto  pacifico  y  amistoso  de  las  tribus  que  los  rodea- 
ban y  traficaban  con  ellos,  no  habían  tenido  la  menor  sos- 
pecha de  tan  peligrosa  vecindad.  Los  jefes  de  estas  tribus, 
aparentando  haber  tenido  noticias  de  que  no  estaba  lejos 
pidieron  al  comandante  del  fiíerte  que  los  protegiese ;  y 
este,  participando  de  la  confianza  que  se  habia  comunicado 
á  toda  su  nación ,  salió  con  una  columna  de  mas  de  cua- 
trocientos hombres  en  la  dirección  que  le  habían  indicado. 
No  tardó  en  caer  en  una  emboscada  y  verse  rodeado  de 
fuerzas  muy  superiores :  y  esto  tan  inmediato  al  fuerte,  que 
habiéndose  oído  en  él  la  ñisileria,  el  oficial  que  había 
quedado  mandándolo  hizo  una  salida  con  otra  columna 
de  ciento  cincuenta  hombres  para  auxiliar  si  fiíera  nece- 
sario á  los  suyos ;  pero  tuvo  que  retroceder  para  atender  á 
la  seguridad  del  puesto,  atacado  y  perseguido  por  un  nú- 
mero de  enemigos  á  quienes  no  podria  resistir  en  campo 
abierto.  La  columna  principal  tuvo  peor  suerte.  De  los 
cuatrocientos  y  tantos  hombres  solo  doce  ó  catorce  esca- 
paron con  vida  :  todos  los  d^más  cayeron  bajo  el  alfanje 
de  los  árabes.  Al  mismo  tiempo  otros  puestos  y  columnas 
de  los  franceses  fiíeron  atacados  con  mas  ó  menos  fuerzas, 
y  una  insurrección  general  de  las  tribus  de  los  naturales  se 
declaró  de  una  manera  alarmante. 

No  hace  mucho  que  los  franceses  ahogaron  inhumana- 
mente unos  quinientos  individuos  de  todos  sexos  y  edades 
que  se  habían  refugiado  á  las  cuevas  de  Dahra,  hacinando 
ramas  en  la  entrada,  pegándolas  fijego  y  manteniéndolas 
ardiendo  por  veinte  y  cuatro  horas.  La  venganza  de  tal 
atrocidad  no  ha  tardado  en  dejarse  sentir.  Esta  dará  lugar 
á  otras  represalias  igualmente  feroces ,  y  la  guerra  de  la 
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Argelia  conlinuará  siendo  como  hasta  aqni  la  mancha  mas 
negra  que  afea  los  anales  de  este  siglo. 

Las  noticias  de  estos  desastres  han  hecho  grande  im- 
presión en  Francia. 

— La  guerra  que  los  rusos,  ó  por  mejor  decir,  su  empe- 
rador ,  hacen  á*  los  montañeses  del  Cáucaso  continúa 
siendo,  poco  gloriosa  para  el  autócrata.  Las  derrotas  que 
sufren  sus  armas  son  desastrosas,  y  sus  victorias  le  traen 
toda  la  pérdida  y  todas  las  consecuencias  de  una  derrota. 
Los  combates  son  continuos  y  sangrientos,  y  la  lucha  tiene 
todas  las  apariencias  de  ser  larga  y  encarnizada. 

— En  Italia  ha  habido  una  de  ftquellas  insurrecciones 
que  siempre  están  amenazando  á  los  gobiernos  de  aquel 
hermoso  pais.  El  pontificio,  contra  todo  lo  que  debia  pro- 
meterse el  mundo  cristiano ,  es  el  que  entre  todos  se  ha 
hecho  mas  duro  á  los  que  están  bajo  su  dominio.  Es  muy 
de  creer  que  él  oscurantismo  que  ha  tomado  por  base  sea 
inspirado  por  el  Austria ,,  para  mantener  y  fomentar  el 
descontento  que  favorece  sus  miras  políticas.  Lo  cierto 
es  que  los  italianos  de  la  Romanía  desean  con  ansia  el  que 
los  austríacos  se  apoderen  de  su  pais ;  pues  aunque  su  go- 
bierno es  despótico  y  suspicaz,  tiene  principios  ilustrados 
y  reglas  constantes,  que  son  una  garantía  para  sus  subdi- 
tos; y  estos  pueden,  siempre  que  no  se  rebelen ,  contar 
con  justicia  y  protección.  El  movimiento  ha  sido  en  Rímini 
y  algunos  otros  pueblos  vecinos  :  su  objeto  el  obtener  una 
constitución  acomodada  al  estado  presente  de  la  civiliza- 
ción. Las  tropas  de  linea  de  la  guarnicionase  unieron  á 
los  sublevados ;  los  carabineros ,  ó  sean  gendarmes ,  y  la 
tropa  del  resguardo  lo  rehusaron,  y  fueron  desarmados. 
No  se  nos  ha  dicho  que  hubiese  habido  violencias ;  tam- 
poco hubo  resistencia.  Al  acercarse  las  tropas  que  se  en- 
viaron al  momento  para  reprimir  la  insurrección ,  aquellos 
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que  visiblemente  se  habian  comprometido  en  ella  ^  salie- 
ron del  pueblo  con  el  objeto  de  organizarse  en  partidas, 
de  las  cuales  ya  alguna  se  habia  hecho  bastante  formida- 
ble. Pero  todos  estos  sacudimientos  son  aislados  y  prema- 
turos ,  y  solo- promueven  mayores  rigores,  pero  tal  vez  esta 
es  la  mira  de  la  política  estranjera,  cuyos  intereses  favo- 
recen los  que  se  arriesgan  inútilmente  para  hacer  de  la 
Italia  un  pais  unido  é  independiente. 

/.  de  R.  a 
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ARTICULO   XI. 

En  el  articulo  anterior  indicamos  la  posición  critica  de 
nuestro  ejército  y  del  general  Córdoba,  y  la  imperiosa  ne^ 
cesidad  de  salvar  á  Peñacerrada  de  las  manos  del  enemi- 
go :  al  efecto ,  después  de  abastecer  convenientemente  á 
Vitoria  I  atravesó  Córdoba  por  Peñacerrada  todo  el  pais 
aledaño  hasta  Logroño :  pasó  en  seguida  á  los  pueblos  de 
Lerin  y  Sesma»  y  en  15  de  julio  de  1835  se  trasladó  á  Lár- 
raga,  desde  donde  avanzando  hasta  los  puntos  enemigos, 
y  superando  todo  género  de  dificultades,  ganó  la  impor- 
tante posición  de  Artajona ,  que  le  abria  fácil  camino  para 
Puente  la  Reina  y  Pamplona :  los  rebeldes  hablan  concen- 
trado sus  fuerzas  en  el  pueblo  de  Mendigonría,  cuya  ele- 
vada situación,  proximidad  al  Arga  y  agrias  cordilleras 
que  le  circundaban,  presentaban  un  aspecto  imponente 
y  capaz  de  aterrar  al  mas  atrevido  caudillo:  no  cejó  sin 
embargo  en  su  empeño  el  general  Córdoba.  Con  la  fuerza 
de  su  genio  y  de  su  carácter  comprendió ,  que  era  una  ne- 
cesidad imperiosa  ensayar  sobre  el  enemigo  un  golpe 
audaz  y  arriesgado ,  y  que  de  aquella  empresa  pendían  su 
gloria  personal  y  del  ejército ,  y  el  porvenir  de  las  ppera- 
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dones  sucesivas :  resolvióse  pues  á  dar  la  señal  de  ataque^ 
infundiendo  antes  en  el  soldado  aquel  entusiasmo  y  fuego 
eléctrico ,  que  sabei^  solo  inspirar  los  grandes  generales.. 
Ya  en  el  citado  día  15  los  enemigos,  en  fuerza  de  los 
movimientos  practicados  por  nuestras  tropas,  se  habian 
visto  precisados  á  abandonar  el  sitio  de  Puente  la  Reina; 
pero  no  por  eso  creian  que  pudiesen  esperimentar  una 
derrota:  al  frente  de  sus  fuerzas  se  hallaban  el  infante  don 
Carlos  y  sus  mas  célebres  caudillos  Villareal,  Eraso  y 
otros.  No  era  fácil  prever  de  su  parte ,  que  con  tantos  ele^ 
mentos  de  triunfo  la  suerte  seria  desfavorable  á  sus  ar- 
mas :  sin  embargo,  asi  ^cedió:  rompióse  el  fuego  á  las 
doce  de  la  mañana,  y  los  carlistas  pelearon  con  gran  tena- 
cidad y  brío ,  principalmente  en  el  centro  de  sus  posicio- 
nes :  pero  nada  pudo  resistir  al  esfuerzo  y  ardimiento  do 
nuestros  soldados:  avanzando  con  intrepidez  hasta  la  en- 
trada  del  pueblo ,  y  ganando  posiciones  á  la  bayoneta» 
humillaron  y  vencieron  al  enemigo ,  conquistando  en  aque* 
Ua  gloriosa  jomada  lauros  inmarcesibles  el  general  Cór- 
doba, y  sus  segundos  Oráa,  Espartero ,  Gurrea,  el  barón 
del  Solar,  Méndez  Yigo,  San  Miguel  y  otros:  la  pérdida 
de  los  carlistas  subió  á  mas  de  1,500  hombres,  y  la  nuestra 
á  500 :  empero  la  batalla  de  Mendigorria no  se  debe  consi- 
derar solo  por  la  pérdida  del  enemigo ,  sino  por  la  impor- 
tanciamoral  de  la  misma:  cEUa  (como  dice  Córdoba  en  su 
memoria  justificativa)  puso  término  á  los  desastres,  aseguró 
una  larga  y  feliz  tregua ;.  sirvió  de  base  á  la  reconquistada 
superioridad,  siempre  desde  entonces  por  nuestras  tropas 
sostenida ;  salvó  á  Puente  la  Reina ,  y  por  último  tuvo  con- 
secuencias políticas  proporcionadas  á  la  inminencia  del 
peligro  que  hubief a  corrido  la  causa  púbUca ,  si  se  hu- 
biese perdido  la  batalla,  y  mas  cuando  á  poco  estallaron 
grandes  perturbaciones  en  el  interior  del  reino.» 
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Mas  á  pesar  de  esta  importante  victoria ,  el  ministerio 
y  el  público  llegaron  á  convencerse  de  que  la  pacificación 
de  España  era  una  obra  ardua  y  de  muchos  años :  asi  por 
esta  razón,  como  por  el  temor  que  infundieron  al  go- 
bierno las  continuas  tentativas  revolucionarias ,  todos  los 
ministerios  desde  la  desgraciada  jornada.de  las  Amezcuas 
se  hallaron  mas  ó  menos  dispuestos  á  pedir  la  coopera- 
cion  armada  de  la  Inglaterra  y  de  la  Francia.  Martínez  de 
la  Rosa  había  sido  el  primero  á  pedirla  á  la  Francia  en 
mayo  de  1835,  por  medio  de  nuestro  embajador  el  duque 
de  Frias ;  y  el  gabinete  francés  dividido  sobre  esta  cues- 
tión consultó  al  inglés ,  que  evadió  todo  compromiso  al 
contestar  á  las  preguntas  propuestas  por  el  primero.  En 
su  consecuencia ,  no  obstante  que  Mr.  Thiers  era  partida- 
^  rio  de  la  intervención  armada ,  le  respondió  al  gabinete 
español ,  que  no  pudiendo  la  Francia  en  tan  grave  asunto 
proceder  sin  el  acuerdo  y  aprobación  de  Inglaterra ,  habia 
resuelto  el  consejo  de  ministros  no  intervei)ir  ni  cooperar: 
sin  embargo ,  para  hacer  menos  dura  la  repulsa ,  y  mos- 
trar aparentemente ,  que  ni  la  Inglaterra  ni  la  Francia  que- 
rían huir  de  los  compromisos  del  tratado  de  la  cuádruple 
alianza  y  de  su  adicional,  ofrecióse  el  auxilio  de  una  le- 
gión ,  alistada  en  Francia.  Muy  poco  después  dejó  el  mi- 
nisterio el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  y  á  pesar  de  que  el 
conde  de  Toreno  debía  hallarse  informado  de  la  petición 
hecha  por  su  antecesor,  y  de  la  negativa  del  gabinete 
francés,  repitió  la  misma  pretensión  en  30  de  agosto ,  des- 
pués de  la  grita  y  clamoreo  que  se  levantó  en  las  pro- 
vincias para  derribarle:  el  duque  de  Broglie  respondió 
en  16  de  setiembre  á  nuestro  ministro  de  estado,  que  el 
tratado  de  22  de  abril  de  1854  y  los  artículos  adicionales 
de  18  de  agosto  no  tenidn  otra  mira  e%  lo  concerniente  á 
España ,  que  poner  un  obstáculo  á  las  tentativas  de  don 
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Carlos  contra  el  trono  de  la  reina  Isabel ,  y  que  el  actual 
estado  de  cosas  era  el  menos  á  propósito  para  dar  motivo 
á  determinación  tan  grave  y  trascendental,  como  seria 
enviar  un  ejército  francés  al  territorio  español :  el  mismo 
Mr.  Thiers,  que  tan  activo  partidario  se  habla  mostrado 
antes  de  la  intervención  armada ,  manifestó  ahora  al  em- 
bajador duque  de  Frías,  que  lo  que  habia  sido  posible 
cuatro  meses  antes ,  era  en  el  dia  irrealizable  después  de 
la  sublevación  de  las  provincias.  Viendo  pues  nuestro 
gobierno ,  que  no  era  posible  esperar  de  la  Francia  la 
cooperación  armada,  aceptó  la  indicación  de  la  legión 
auxiliar,  y  en  su  consecuencia  se  concluyó  ün  tratado 
en  28  de  junio  de  183S ,  por  el  cual  el  gobierno  francés 
cedió  para  el  servicio  de  la  reina  de  España  seis  batallo- 
nes ,  cuatro  correspondientes  á  la  antigua  espedicion  de 
Arjel ,  y  los  dos  restantes  compuestos  en  la  mayor  parte  de 
polacos  é  italianos ,  al  mando  todos  del  general  Bernelle. 
Igual  servicio  qos  prestó  por  entonces  la  Gran  Bretaña, 
pues  además  de  los  víveres,  armas,  municiones  y  buques 
que  siempre  nos  proporcionó ,  suspendió  el  foreign  e»- 
listement  bilU  y  dio  pei'miso  para  que  se  formase  una  le- 
gión auxiliar  de  diez  mil  hombres ,  que  á  las  órdenes  del 
general  Lacy  Evans  presentóse  muy  luego  en  España.  El 
gobierno  portugués  quiso  también  damos  pruebas  de  gra- 
titud por  los  servició^  que  tan  generosamente  le  habíamos 
prestado ,  y  envió  con  una  división  á  Zamora  al  general 
barón  Das  Antas. 

Larga  y  empeñada  controversia  suscitó  en  España  la  de- 
manda de  intervención :  semejante  idea  ofendía  en  gran 
manera  el  orgullo  nacional ,  y  el  partido  progresista  irri- 
tóse y  enfurecióse  contra  la  misma ,  como  se  habia  irritado 
y  enfurecido  contr%  el  tratado  Elliot.  Distantes  hoy  de 
aquellos  días,  podemos  juzgar  este  asunto  con  mas  calma 
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é  imparcialidad :  la  demanda  de  intervención  ó  coopera- 
ción armada  era  de  suyo  grave  y  trascendental ,  no  tan  solo^ 
por  la  repugnancia  y  disgusto  del  pais ,  sino  por  los  enor- 
mes gastos  é  inconvenientes  políticos ,  que  no  podia  me- 
nos  de  producir:  mas  si  nuestro  gobierno,  apremiado,  ó 
al  menos  aconsejado  por  los  generales  en  jefe  del  ejér- 
cito ,  veia  que  la  terminación  de  la  lucha  era  cada  dia  mas 
problemática  y  larga,  deber  era  suyo  optar  por  un  mal 
menor ,  pidiendo  con  ciertas  precauciones  la  intervención 
armada:  la  culpa  de  nuestros  ministerios  (usamos  de.  esta 
palabra  general,  porque  la  intervención  armada  se  pidió 
por  gabinetes  moderados  y  progresistas)  estuvo'  en  que 
la  cooperación  se  demandó  arrebatadamente ,  cediendo,  á 
circunstancias  del  momento ,  y  al  deseo  de  sostenerse  en 
sus  sillas  los  9iinistros  contra  los  carlistas  y  agitadores: 
faltó  también  el  gobierno  en  no  manejar  este  asunto  con 
mayor  reserva  y  cautela,  y  en  no  dar  paso  alguno  oficial, 
sin  cerciorarse  de  antemano  por  sus  embty'adores  de  la 
buena  ó  mala  acogida  que  su  idea  tendría  cerca  de  los  ga- 
binetes de  San  James  y  de  las  Tullerias :  esto  hizo  que 
en  semejantes  demanda^  quedase  un  tanto  rebajado  y  hu- 
millado el  carácter  y  la  dignidad  nacional» 

Mas  dejando  á  un  lado  la  situación  de  nuestro  gobierno 
cerca  de  sus  aliados,  y  pasando  á  dar  cuenta  de  los  actos 
reli^vos  al  régimen  interior  del  reino ,  comprendió  el 
conde  de  Toreno,  que  para  continuar  en  el  ministerio 
era  preciso  satisfacer  á  las  exigencias  de  la  opinión  pú- 
blica ;  ya  que  no  contaba  con  fuerzas  bastantes  para  con- 
tenerla y  vencerla.  Por  decreto  de  4  de  julio  de  1835  res- 
tablecióse la  pragmática  sanción  de  2  de  abril  de  1767  con- 
tra los  jesuitas,  aboliendo  esta  compañía,  y  en  25  de  julio . 
fueron  suprimidos  todos  los  monasterios  y  conventos  que 
no  tuviesen  doce  individuos  profesos^  esceptuándose  úni- 
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mente  de  esta  regla  las  casas  de  clérigos  regulares  'de  las 
escuelas  pías  y  los  colegios  de  misioneros  para  la  Asia.  No 
satisfizo  esta  medida  á  los  agitadores ,  á  pesar  de  que  se 
hallaban  comprendidos  en  este  caso  novecientos  conven- 
tos«  y  asi  es  que  en  11  de  octubre  siguiente  fueron  su- 
primidos todos  los  monasterios  de  órdenes  monacales  de 
San  Agustín  y  los  preiüostratenses ,  esceptuando  única- 
mente de  esta  supresión  algunos  conventos  célebres,  que 
poco  después  sufrieron  la  suerte  general. 

Era  otra  de  las  refornms  mas  urgentes  la  de  ayuntamien- 
tos ,  compuestos  en  las  ciudades  principales  de  regidores 
perpetuos ,  elegidos  en  general  por  los  ayuntamientos  sa- 
lientes ,  y  con  la  mas  heterogénea  y  viciosa  organización. 
El  gobierno  por  lo  mismo  se  apresuró  á  emprender  esta 
reforma,  y  en  23  de  julio  publicó  un  arreglo  provisional: 
admitió  el  principio  electoral,  pero  con  atinadas  y  pru- 
dentes restricciones ;  para  ser  elector  era  preciso  tener  25 
años  y  pagar  una  contribución  de  cuota  fija  por  bienes  ra- 
dicados en  cada  pueblo ,  que  produjesen  á  su  dueño  una 
subsistencia  independiente.  Para  ser  elegible  era  preciso, 
además  de  reunir  estas  condiciones ,  estar  incluido  en  la 
lista  de  mayores  contribuyentes.  En  los  pueblos  de  menos 
de  dos  mil  vecinos ,  los  gobernadores  civiles  elegían  por 
alcalde  á  uno  de  los  tres  que  hubiesen  obtenido  mayor 
número  de  votos ,  y  en  los  pueblos  de  mayor  vecindario 
esta  elección  se  verificaba  por  el  gobierno,  á  propuesta  del 
gobernador  civil,  entre  las  personas  que  hubiesen  tenido 
mayor  número  devotos.  Este  decreto  fué,  como  era  natu- 
ral, recibido  con  mucho  disgusto  por  el  partido  de  la  opo- 
sición :  dominaba  entre  el  mismo  la  teoría  de  Benjamín 
Constant,  de  considerar  á  los  ayuntamientos  como  un  po- 
der del  estado ,  y  no  pudo  ver  con  resignación   que  el 
gobierno  interviniese  para  nada  en  el  régimen  interior  de 
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los  pueblos,  y  que  los  alcaldes  se  convirtiesen  en  un  ins- 
Xrumento  de  los  gobernadores  civiles,  quienes,  además  de 
la  facultad  de  elección ,  tenian  por  el  nuevo  decreto  la  de 
suspenderlos  y  destituirlos,  dando  cuenta  inmediata  al  go- 
bierno. Se  ve  pues  que  el  conde  de  Toreno,  por  mas  que 
se  afanó  en  moderar  la  oposición,  y  satisfacer  á  sus  exi- 
^ncias,  no  pudo  en  manera  alguna  conseguirlo ;  antes 
por  el  contrario  se  mostraba  aquella  de  dia  en  dia  mas 

impaciente,  activa  y  osada.  Trabajábase  con  ahinco  en  clubs 
j  en  reuniones  públicas  por  acabar  la  espulsion  de  los 
frailes  y  destituir  al  ministerio,  y  los  sediciosos  y  agitado- 
res se  prepararon  á  dar  nuevos  y  escandalosos  ejemplos 
de  asonadas  y  revueltas.  La  populosa  y  fabril  ciudad  de 
Reus  comenzó  la  primera  el  ataque,  y  muy  pronto  siguié- 
jronla  en  sus  estravios  y  desmanes  Barcelona ,  Valencia, 
J^aragoza  y  otras  ciudades. 

Ld^  milicianos  urbanos  de  Reus  cubrían  el  punto  de 
-Gandesa ,  y  marchando  por  aquellas  inmediaciones  en  22 
de  julio  una  partida  de  relevo ,  fué  sorprendida  por  otra 
de  carlistas,  que  asesinaron  inhumanamente  á  los  pri- 
sioneros :  semejante  novedad  produjo  en  Reus  honda  y 
dolorosisima  sensación  ^  aprovecháronse  de  ella  los  agi- 
tadores; y  haciendo  circular  la  voz  de  que  la  partida  de 
facciosos  se  hallaba  capitaneada  por  un  fraile,  lograron  al- 
.borotar  al  pueblo  que  sediento  de  venganza,  acudió  á  los 
4I0S  conventos  que  había  en  la  ciudad  de  franciscanos  y 
carmelitas  descalzos.  Allí  ofreció  la  población  de  Reus  el 
.espectáculo  mas  bárbaro  y  repugnante.  Mientras  las  muje- 
xes ,  olvidadas  de  la  piedad  de  su  sexo,  aplicaban  el  fuego 
j  el  combustible  á  las  paredes  de  aquellos  edificios  redu- 
ciéndolos á  pavesas,  los. hombres  pasaban  á  cuchillo  á  los 
xnfeUces  religiosos.  La  noticia  de  este  atentado  llegó  muy 
j>ronto  á  Barcelona,  y  en  lugar  de  infundir  el  horror  y  la 
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indignación ,  que  parecia  natural,  no  sirvió  sino  de  estí* 
mulo  para  consumar  hechos  todavía  mas  bárbaros  y  san- 
grientos :  en  la  tarde  del  26  de  julio  recorrieron  la  ciu- 
dad varios  grupos  sediciosos,  y  al  grito  de  c mueran  lo& 
frailes»  se  encaminaron  á  varios  conventos,  y  prendieron 
fuego  á  seis.  Gran  número  de  religiosos  pudo  salvarse  en 
las  Atarazanas,  y  la  ciudad  quedó  en  la  apariencia  tran- 
quila ;  sin  embargo,  á  muy  pocos  días  fué  Barcelona  teatro 
de  los  escesos  y  crímenes  mas  horribles.  El  capitán  general 
D.  Manuel  Llauder,  atemorizado  por  el  peligro  que  corría  su 
vida ,  abandonó  hi  ciudad  bajo  pretesto  de  perseguir  á  los 
enemigos ,  y  los  agitadores  se  holgaron  de  este  suceso, 
considerando  su  salida  .coiúo  unaverdadera  fuga,  y  tenién- 
dose ya  por  dueños  del  campo.  Poco  después ,  sin  em- 
bargo ,  esto  es ,  en  8  de  agosto ,  entró  en  la  ciudad  el  ge- 
neral D.  Pedro  Bassa,  segundo  de  Llauder,  según  se  de- 
cía, y  con  instrucciones  de  este  para  acometer  á  los*sedi- 
dosos.  Con  ello  se  alborotaron  los  ánimos,  y  los  moradores 
de  Barcelona  previeron  nuevas  calamidades  y  desastres. 
Era  D.  Pedro  de  Bassa  un  militar  de  ánimo  firme  y  resuelto, 
é  incapaz  de  intimidarse  por  peligros  ni  amenazas;  faltóle 
desgraciadamente ,  como  mas  tftrde  sucedió  en  Valencia 
al  general  Méndez  Vigo,  aquella  precaución ,  que*  no  está 
reñida  con  el  valor,  y  que  es  preciso  siempre  tener  contra 
los  perturbadCNres  y  asesinos  de  oficio  :  no  faltaron  perso-^ 
ñas  que  avisasen  á  [D.  Pe<ko  Bassa  el  grave  riesgo  que 
corda  su  persona,  pero  desiH*eciando  amenazas  y  avisos, 
permaneció  descuidado  en  el  palacio  de  la  capitanía  ge- 
neral, desafiando,  por  decirlo  asi,  la  cólera  de  sus  contra- 
rios. Buscaba  el  populacho  con  avidez  una  víctima,  y  viendo 
la  serenidad  y  descuido  de  Bassa,  asaltó  el  palacio  donde 
se  hallaba  por  una  tribuna  que  caía  á  la  iglesia  de  Santa 
Maria  del  Mar,  y  hallando  desprevenida  ó  desleal  su  guar«» 
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dia  9  dio  con  Bassa  en  una  habitación  del  piso  segundo, 
y  alli  fué  asesinado  inhumanamente.  Consumado  el  asesi* 
nato  9  cebáronse  como  caribes  en  la  victima ,  [arrojaron  á 
la  plaza  su  cadáver,  y  conduciéndolo  á  la  Rambla ,  echá^ 
ronle  en  una  hoguera  encendida  con  papeles  sacados  de 
las  oficinas  de  policía,  celebrando  este  horroroso  asesi- 
nato en  medio  de  la  algazara  mas  brutal ,  y  del  mas  bár- 
baro y  desentonado  clamoreo.  Ni  con  esto  quedó  satisfe- 
cha la  ira  del  populacho :  una  mano  pérfida  incendió  la 
hermosa  fábrica  de  Bonaplata  en  aquella  aciaga  noche ,  y 
destruyó  la  estatua  colosal  de  bronce  que  representaba  á 
Femando  VII,  erigida  en  la  plaza  de  Palacio.  Pasaron  asi 
estos  dias  en  la  mas  espantosa  anarquía,  hasta  qu^  insta- 
lada el  6  de  agosto  una  junta  de  gobierno ,  compuesta  de 
autoridades  y  «personas  distinguidas,  y  á  su  fi'cnte  el  ge- 
neral Pastor,  fué  lenta  y  pausadamente  restableciéndose  el 
orden  público. 

Empero  lo  funesto  de  tales  revueltas  no  estaba  solo  en 
los  crímenes  y  desmanes  que  se  cometían,  sino  en  la 
fieicilidad  con  que  dado  una  vez  el  grito  por  una  ciudad 
correspondían  otras  muchas,  siguiendo  dolorosamente 
su  fetal  ejemplo  :  así  es  que  en  31  dé  julio ,  á  imitación 
de  los  perturbadores  de  Reus  y  Barcelona ,  los  de  Mur- 
cia promovieron  un  alboroto ,  y  se  entretuvieron  inocen- 
temente en  prender  fuego  á  los  conventos  de  la  Trini- 
dad, la  Merced,  San  Francisco  y  Santo  Domingo.  Tampoco 
Valencia  pudo  permanecer  impasible  y  tranquila  al  tener  no« 
ticia  de  tantos  motines  y  pronunciamientos :  el  dia  6  de 
agosto,  bajo  el  pretesto  de  que  la  audiencia  no  procedía  con 
rapidez  y  severidad  contra  varios  presos  por  opiniones  po- 
líticas, amotinóse  el  pueblo  y  la  milicia  urbana,  que  se  di- 
rigió á  las  cárceles,  sacó  de  ellas  á  siete  procesados ,  entre 
los  cuales  figuraba  el  deán  de  Murcia,  D^  Blas  de  Ostolaza,  y 
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fusilólos  tumultuariamente ,  sin  perjuicio  de  otros  muchos 
á  quienes  mandó  embarcar  para  Ceuta  :  destituyóse  ade- 
más de  sus  destinos  al  regente  y  á  un  oidor  de  la  audien- 
cia, y  creóse  como  en  Barcelona  una  junta  revolucionaria: 
inuy  pronto  los  agitadores  se  cansaron  de  esta  junta,  y  qui- 
sieron mandar  solos,  y  al  efecto  se  presentaron  ante  el 
palacio  del  capitán  general  conde  de  Almodóvar,  y  le  ame- 
nazaron de  muerte  :  pudo  este  salvarse  milagrosamente 
del  puñal  de  los  asesinos,  y  quedaron  estos  momentánea- 
mente dueños  del  campo ;  y  decimos  momentáneamente, 
porque  repuestos  de  la  primera  sorpresa  varios  jefes  y  ofir 
dales  de  la  milicia,  y  al  frente  de  ellos  D.  Pedro  Fuster, 
comandante  del  batallón  de  artillería,  promovieron  una 
reacción  en  sentido  del  orden,  restablecieron  en  el  mando 
id  conde  de  Almodóvar,  y  confinaron  á  varios  puntos  á  los 
principales  y  mas  activos  revolucionarios.  Zaragoza  siguió 
también,  amique  con  menos  desmanes,  el  ejemplo  de  Bar- 
celona :  en  9  de  agosto  la  milicia  pidió  al  capitán  general 
D.  Felipe  Montes,  que  se  nombrase  una  junta  de  gobierno, 
y  como  este  accediese  á  ello  y  al  dia  siguiente  fuese  insta- 
lada, quedó  con  esto  satisfecha  la  milicia  y  tranquilo  el 
pueblo  :  se  ve  pues  por  esta  rápida  y  descarnada  reseña, 
que  varias  poblaciones  notables  de  España  se  hablan 
creado  un  gobierno  revolucionario ,  y  puesto  en  abierta 
hostilidad  con  el  de  Madrid,  y  no  faltaba  mas  á  los  agita- 
<lores,  que  atacar  á  este  en  su  centro  :  intentáronlo  en 
efecto  el  IK  de  agosto,  y  asi  el  piquete  de  milicianos,  que 
habia  concurrido  á  la  plaza  de  Toros,  se  situó  concluida 
la  corrida,  en  la  plaza  Mayor,  y  comenzó  á  prorumpir  en 
mueras  contra  el  ministerio;  tocóse  inmediatamente  gene- 
rala, y  los  batallones  primero,  tercero  y  cuarto  uniéronse 
á  los  sublevados  de  la  Plaza  :  las  autoridades  trataron  de 
amonestar  y  hacer  desistir  de  su  intento  á  los  revoltosos^ 
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pero  estos  abrieron  fosos  y  parapetos  en  la  plaza  Mayor, 
y  elevaron  una  esposicion  á  la  reina  gobernadora,  que  se 
hallaba  á  la  sazón  en  la  Granja ,  manifestando  á  S.  M.  los 
deseos  de  la  milicia,  y  que  no  dejarian  su  acritud  hostil 
hasta  verlos  satisfechos  :  el  gobierno  contestó  por  enton- 
ces bien  á  tan  ridicula  fanfarronada  :  mandó  que  fuesen 
destituidos  de  sus  destinos  los  empleados  que  no  concur- 
riesen desde  la  mañana  siguiente  á  su  respectiva  oñcina, 
y  no  se  necesitó  mas  para  que  aquella  intrépida  é  inven- 
cible milicia  se  disolviese  inmediatamente,  retirándose  no 
sin  algún  susto  á  &ix  casa  :  el  gobierno  desarmó  sin  resis- 
tencia los  batallones  revolucionarios,  admitió  la  dimisión 
del  capitán  general  Qupsada,  nombrando  en  su  lugar  á  don 
Manuel  Latre,  y  todo  quedó  al  parecer  tranquilo  :  sin  em- 
bargo, aprovechándose  los  carlistas  de  la  derrota  que  aca- 
baba de  sufrir  la  milicia  de  Madrid,  salieron  por  las  calles 
armados  de  palos  y  navajas  á  perseguir  á  lo.s  milicianos; 
pero  llevaron  lo  peor  de  la  jornada,  y  fueron  terriblemente 
escarmentados.  Quedó  pues  completamente  asegurada  la 
tranquilidad  en  Madrid  el  dia  19  de  agosto:  mas  tío  por  eso 
mejoraba  la  posición  del  gobierno  :  los  pronunciamientos 
se  sucedian  de  dia  en  dia ,  y  Málaga,  Córdoba  y  Granada 
se  habian  constituido  en  independientes  del  gobierno, 
destituyendo  autoridades,  y  llegando  la  última  hasta  el 
estremo  de  proclamar  la  constitución  de  1812.  Todas  las 
juntas  revolucionarias  pedian  la  destitución  del  ministerio, 
y  la  convocación  de  cortes,  que  según  el  parecer  de  algunas 
debian  ser  constituyentes.  En  esta  lucha  con  el  gobierno 
distinguiéronse  por  su  audacia  y  rebeldía  las  provincias 
de  Andalucía,  que  organizaron  algunas  fuerzas  compuestas 

de  presidarios  y  gente  perdida,  y  con  ellas  hicieron  alarde 
de  encaminarse  á  Madrid  para  imponer  la  ley  al  gobierno : 

el  general  Latre  salió  con  una  división  para  contener  á  los 
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insurgentes,  pero  al  llegar  á  Manzanares,  el  dia  17  de  se- 
tíembre,  pasáronse  á  los  sublevados  los  batallones  de  Cór- 
doba y  de  la  Reina;  y  el  gobierno,  viendo  tan  fatal  ejemplo, 
creyó  que  no  babia  mas  remedio  que  ceder  el  campo  á 
los  revoltosos  :  el  conde  de  Toreno  hizo  pues  su  dimisión 
en  14  de  setiembre,  y  después  de  varios  nombramientos 
interinos,  que  no  "tuvieron  efecto,  quedaron  definitiva- 
mente nombrados :  Mendizabal  secretario  del  despacho  dfi 
hacienda,  presidente;  el  conde  de  Almodóvar  ministro  de 
la  guerra;  Gómez  fiecerra,  de  gracia  y  justicia,  y  D.  Mar* 
tin  de  los  Heros*,  de  la  gobernación  :  entonces  se  dio  el 
primer  ejemplo  de  ser  vencido  el  gobierno  por  los  pro- 
nunciamientos de  las  provincias,  y  desde  aquellos  dias 
hasta  hoy  rara  vez  han  sido  derrotadas  la  rebelión  y  la 
anarquía. 

Los  sucesos  de  la  guerra  no  presentaban  tan  mal  aspecto 
como  era  de  esperar,  atendidas  las  revueltas  y  altera- 
ciones del  tiempo.  Córdoba  seguia  infatigable  el  plan  que 
habia  concebido ,  y  con  la  actividad  de  sus  operaciones 
salvó  en  el  mes  de  agosto  á  Bilbao  de  una  segunda  tenta- 
tiva de  los  enemigos ;  dejó  libre  y  espedito  el  camino  de 
Vitoria  hasta  el  Ebro ;  pasó  los  puentes  del  Arga  y  del  Ega; 
ocupó  á  Lárraga  y  Estella  en  15  de  noviembre ,  y  atacó  y 
batió  á  los  carlistas  en  Cirauqui  y  Mañeru.  En  Aragón,  Va- 
lencia, Cataluña  y  la  Mancha  seguia  poco  mas  ó  menos  la 
guerra  el  mismo  curso  que  anteriormente :  teníanse  todos 
los  dias  encuentros  parciales ,  en  que  generalmente  sallan 
vencedores  nuestros  soldados :  ello  sin  embargo  no  impe- 
dia ,  que  las  facciones  se  organizasen  y  engrosasen  cada 
vez  mas,  y  presentasen  de  dia  en  dia  un  carácter  mas  se- 
rio y  temible. 

Antes  de  cerrar  la  reseña  de  los  sucesos  militares  y  po- 
liticos  ocurridos  en  este  año,  será  conveniente haoermen- 
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don  de  dos  tratados  importantes,  celebrados  con  Ingla- 
terra y  Portugal  en  1835:  el  primero  se  celebró  en  28  de 
junio,  y  tuvo  por  objeto  la  abolición  del  tráfico  de  negros 
en  nuestras  Antillas :  poco  meditado  y  perjudicial  fué  sin 
duda  este  tratado :  eri  él  no  solo  confirmamos  los  compro- 
misos contraidos  poí  el  vergonzoso  tratado  de  1817 ,  sino 
que  remachamos  el  derecho  de  visita ,  y  consignamos  una 
teoría  de  indicios  tan  lata ,  que  nuestra  marina  mercante 
queda  á  merced  de  la  inglesa  en  las  costas  de  Afi*ica ,  y 
puede  ser  atropellada  y  confiscada  con  la  mayor  facili- 
dad :  el  tratado  firmado  con  Portugal  en  31  de  agosto  fué 
de  otra  especie :  en  él  se  declaró  libre  y  sin  restricciones 
ni  privilegios  especiales  para  uno  ni  otro  pais  la  navega- 
ción del  Duero ,  con  el  fin  de  dar  toda  la  estension  posi- 
ble al  comercio  de  ambos  pueblos ;  y  como  nada  hay  de 
mayor  importancia  para  España  que  estrechar  sus  relacio- 
nes é  intereses  con  el  Portugal,  fué  sin  duda  este  tratado 
muy  conveniente  á  nuestro  pais :  desgraciadamente  se  sus- 
citaron después  mil  cuestiones  y  diferencias  sobre  su  in- 
teligencia, por  la  mala  fé  de  los  portugueses,  sugeridos 
en  esta  parte  por  la  política  inglesa. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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DE  LA  HACIENDA 

Y  DEL  CRÉDITO  PUBLICO  DEL  AUSTRIA,    • 

DE  SO  DEUDA,  DE  SUS  RECURSOS  REirTÍSTICOS 
r    DE   SU   SISTEMA   DE    CONTRIBUCIONES ,  CON  ALGUNAS  COHPARACIONES  BNTRX 

ESTE  PAÍS,  LA  PRUSIA  T  LA  FRANCIA. 


Juicio  critico  de  U  obra  publicada  con  pste  titulo  por  Mr.  L.  de  Tegobonki,  con«ejer« 
privado  del  emperador  de  Rusia.— Parts  1843. 


ARTICULO  T. 

En  el  articulo  anterior  espusimos  el  sistema  de  imposi- 
ción, de  la  coYitribucion  sobre  inmuebles  en  Austria  y 
Prusia,  y  el  tanto  en  que  generalmente  gravaba  la  propie- 
dad territorial :  pertenécenos  en  el  presente  dar  una  idea 
de  los  gastos  de  recaudación ,  y  seguir  esponiendo  el  sis- 
tema de  impuestos  de  estas  dos  naciones  del  norte. 

La  percepción  de  la  contribución  sobre  inmuebles  y 
del  impuesto  sobre  las  casas  se  hace  en  Austria  de  una 
manera  muy  sencilla  y  poco  dispendiosa  :  los  contri- 
buyentes están  obligados  á  entregar  y  poner  á  su  costa 
su  cuota  en  la  caja  ó  tesorería  del  distrito  :  en  la  mayor 
parte  de  las  provincias  el  gobierno  encarga  de  la  conser- 
vación de  estas  sumas  á  una  de  las  autoridades  municipa- 
les. Los  encargados  de  las  cajas  municipales  y  de  los  dis- 
tritos son  responsables  de  las  sumas  depositadas  por  los 
contribuyentes ,  y  entregan  el  producto  cada  tres  meses  á 
la  caja  de  los  estados  de  provincia,  reservándose  un  2  p.  7© 
por  gastos  de  recaudación  y  traslación  de  caudales.  Los 
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estados  provinciales  después  pasan  á  la  caja  central  de  la 
provincia  las  sumas  recibidas  de  las  tesorerías  municipales 
y  de  distrito.  En  todas  las  provincias  alemanas  y  slavas  se 
sigue  este  sistema  de  recaudación.  En  las  italianas,  gene- 
ralmente son  asentistas  ó  arrendatarios  los  que  toman  á  su 
cargo  la  recaudación  por  un  tanto  p.  ^/^  de  beneficio.  Este 
sistema  de  percepción ,  como  se  ve,  es  muy  sencillo,  y  no 
tiene  mas  de  reprensible  que  la  obligación  impuesta  al 
contribuyente  de  entregar  á  su  costa  la  cuota  que  debe 
pagar  en  la  caja  ó  tesorería  del  distrito,  en  todos  aquellos 
pueblos  donde  el  gobierno  no  ha  puesto  una  caja  munici- 
pal ó  lo0sl.  Asi  no  es  estraño  que  el  doctor  Springer  valúe 
en  2  ViP-  ^/o  "^s  gastos  de  recaudación  de  la  contribución 
directa  en  Austria.  EstQs  son  mucho  mayores  en  Prusia 
por  los  diferentes  reglamentos  y  métodos  que  rigen  el  sis-^ 
tema  de  imposición  en  cada  provincia.  Según  el  profesor 
Weber,  los  gastos  de  la  percepción  de  la  contribución  so- 
bre inmuebles  en  Prusia  son  de  5  á  6  p.  ^1^. 

Pasando  ahora  ¿  ver  en  qué  proporción  está  el  producto 
de  la  contribución  sobre  inmuebles  con  el  de  todos  lo$ 
demás  impuestos  en  Austria,  tomando  por  base  las  once 
provincias  en  que  hay  igualdad  y  uniformidad  en  la  impo- 
sición de  la  contribución  territorial ,  v  las  cuales  dan  un 
producto  de  36.600,000  florines,  la  contribución  sobre 
inmuebles  produce  próximamente  una  tercera  parte  del 
total  de  la  renta  pública.  En  Prusia  el  mismo  impuesto 
apenas  da  la  quinta  parte  del  total  del  presupuesto  de  in- 
gresos. En  Francia  la -contribución  sobre  inmuebles  y  la 
de  puertas  y  ventanas  dan  cerca  de  una  cuarta  parte  del 
total  de  la  renta  pública ;  pero  si  á  ellas  se  agregan  los  de-* 
rechos  de  registro  y  demás  que  gravan  la  mutación  de  la 
propiedad,  el  producto  de  todas  estas  contribuciones  pasa 
de  la  tercera  parte  del  total  de  los  ingresos  del  erario. 
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La  suma  de  36.600,000  florines  que  pagan  por  contri**  . 
bucion  sobre  inmuebles  las  once  provincias  austríacas, 
repartida  sobre  una  estension  de  6026  millas  cuadradas 
geográficas  y  sobre  una  poblacien  de  20.880,000  almas, 
da  6074  florines  por  milla  cuadrada,  y  1  florín  45kreutzes 
por  cabeza.  La  Prusia ,  con  una  estension  de  8077  millas 
cuadradas  geográficas  y  14.700,000  habitantes  (sin  contar 
los  militares) ,  pagaba  en  1840  por  contribución  de  in* 
muebles  14.127,143  florines ;  lo  que  da  2783  florines  por 
milla  y  SS'kreutzes  por  habitante.  Asi  el  Austría  paga  por 

contríbucion  de  inmuebles  mas  del  doble  de  lo  que  se 

< 

paga  en  Prusia  relativamente  á  la  superficie  del  suelo ,  y 
cerca  del  doble  con  relación  á  la  población.  Si  en  higar 
de  tomar  por  término  de  comparación  la  superficie  total , 
se  toma  el  suelo  productivo,  que  es  lo  mas  exacto,  resuHa 
todavía  que  la  diferencia  es  mayor  en  contra  del  Austría. 
De  las  6026  millas  cuadradas  geográficas  de  las  once  pro- 
vincias, no  se  cultivan  mas  que  3206,  mientras  que  de  las 
5077  del  suelo  total  de  la  Prusia  hay  cultivadas  4683.  Asi 
coii  relación  á  la  estension  del  suelo  productivo ,  el  im- 
puesto sobre  inmuebles  de  Austria  es  al  de  la  Prusia  poco 
mas  ó  menos  como  7  á  3.  Hay  sin  embargo  que  tomar  en 
(.uenta  que  el  suelo  del  Austría  en  general  es  mejor  y  mas 
productivo  que  el  de  la  Prusia.  En  Francia,  siendo  la  su- 
perficie total  de  9618  millas  cuadradas  geográficas,  el  suelo 
imponible,  según  los  datos  estadísticos  publicados  en  1837 
por  el  ministro  de  trabajos  públicos,  agricultura  y  comer-* 
cío,  9087  millas  cuadradas  geográficas ,  y  la  población  en 
1836,  33.841,000  almas,  resulta  que  cada  milla  cuadrada 
tiene  3487  habitantes.  Resulta  igualmente ,  que  siendo  en 
1841  el  producto  de  la  contríbucion  sobre  inmuebles  y 
(le  puertas  y  ventanas  296.489,000  francos,  cada  milla  cua«- 
drada  paga  12,849  florines^  y  cada  habitante  3  florines  y 
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1^  kreutzeSy  es  decir  :  que  la  Francia  paga  por  inmuebles 
mas  que  el  Austria  cerca  de  la  mitad  con  relación  á  la  es- 
tensión  del  suelo  cultivado  ó  imponible ,  y  la  mitad  mas 
con  relación  á  la  población.  Por  el  mismo  cálculo,  la 
Francia  paga  por  inmuebles  mas  de  tres  veces  que  la  Pru-* 
sia.  En  este  cómputo  no  se  tienen  en  cuenta  sino  la  con-^ 
tribucion  sobre  la  propiedad  territorial  y  sobre  las  casas « 
que  si  á  ello  se  agregan  los  derechos  de  registro,  hipoteca 
y  timbre  que  recaen  sobre  las  mutaciones  de  dominio ,  la 
propiedad  territorial  pagaba  en  Francia  en  1840,  según  el 
marqués  de  Audífret,  450.000,000  de  francos,  y  de  consi- 
guiente mas  de  una  tercera  parte  mas  de  los  296.000,000 
de  francos  que  hemos  tomado  por  término  de  compara- 
ción. Esta  carga  sobre  la  propiedad  territorial  en  Francia 
es  tanto  mas  pesada^  cuanto  es  indefinida  la  subdivisión  de 
la  propiedad^  y  que  de  10  millone»  de  cuotas  individuales, 
5  millones  no  llegan  ¿  S  francos ,  descendiendo  un  gran 
número  á  1 ,  S,  3  y  4  cén.timos,  cuyo  producto  es  inferior 
á  los  gastos  de  recaudación  y  contabilidad. 

Dada  esta  idea  detallada  de  la  contribución  sobre  in- 
muebles en  Austria,  de  su  producto  tota),  del  tanto  en  que 
grava  la  propiedad  territorial  ^  de  sus  gastos  de  recauda- 
ción y  de  la  proporción  en  que  está  coa  los  demás  im- 
puesto» de  Austria  y  con  la  ndsma  contribución  sobre  in- 
muebles en  Prusia  y  Francia,  pasa  M.  de  Tegoborski  á  es- 
poner los  demás  impuestos  directos  del  Austria^  En  este 
pais,  además  de  la  contribución  sobre  inmuebleSy  se  cono- 
cen tres  impuestos  directos  ;  1.^  la  contribución  sobre  los 
oficiQS  y  profesiones ;  2/  la  contribución  personal ;  3.°  el 
impuesto  especial  sobre  la  población  judia. 

La  contribución  sobre  los  oficios  y  profesiones  ha  sus* 
tituido  en  Austria  al  derecho  de  timbre  á  que  «estaban  an- 
tes sujetas  todas  las  mercancías  de  producción  indígena,  y 
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que  se  consideró  como  muy  vejatorio  para  la  industria 
nacional.  Este  impuesto  fué  introducido  y  regularizado 
sistemáticamente  con  arreglo  á  principios  uniformes  :  en 
1813,  en  el  archiducado  de  Austria,  la  Bohemia,  la  Mora- 
viayla  Silesia,  la  Gallitzia,  la  Styria  y  la  Carintia;  en  181S, 
en  la  Illyria ;  en  1817  en  el  Tyrol,  y  en  1826  en  los  distritos 
de  la  alta  Austria,  recobrados  por  los  tratados  de  1815. 
Esta  contribución  se  estableció  en  Austria  con  el  ñn  de 
aliviar  un  tanto  á  la  agricultura,  que  se  hallaba  muy  recar- 
gada ,  y  hacer  que  contribuyese  al  pago  de  las  cargas  pú- 
blicas la  industria  comercial  y  manufacturera.  La  diferen- 
cia que  hay  entre  este  impuesto  sobre  los  oficios  y  profe- 
siones  en  Austria  y  las  patentes  de  Francia,  consiste  en 
que  el  contribuyente.se  halla  lil^re  en  el  último  pais  de  las 
trabas  antiguas  del  sistema  de  gremios  y  de  aprendizaje , 
mientras  en  Austria  nó  puede  ejercerse  ningún  arte  ni 
profesión  sino  con  arreglo  á  las  condiciones  prescritas  por 
la  ley  ó  la  costumbre. 

Los  contribuyentes  por  el  impuesto  sobre  artes  y  oficios 
están  divididos  en  Austria  en  cuatro  categorías  :  1.'  manu- 
factureros y  fabricantes ;  2.'  negociantes  y  mercaderes ; 
3.*  artesanos  y  menestrales ;  4.*  profesiones  diferentes. 
Cada  una  de  estas  categorías  se  subdivide  en  otras  varias , 
con  el  fin  de  acomodar  la  cuota  á  las  ganancias  presuntas 
del  contribuyente ;  y  asi  es  que  hay  subdivisión  que  perte- 
nece á  la  segunda  categoría ,  y  que  sin  embargo  no  paga 
mas  derechos  que  los  que  pertenecen  á  la  tercera.  Están 
esceptuados  en  Austria  del  impuesto  sobre  las  artes  y  ofi^ 
cios,  entre  otros  varios,  los  médicos,  cirujanos,  comadro- 
nes-y  veterinarios ,  los  literatos  y  los  que  cultivan  las  artes 
libres ,  los  que  se  dedican  á  la  enseñanza  en  poblaciones 
de  menos  de  4000  almas,  y  los  obreros  empleados  en  la 
esplotacion  de  minas.  Todos  los  habitantes  de  los  puertos 
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francos  de  Venecia ,  Trieste  y  Fiume  pagan  por  este  im- 
puesto una  cantidad  alzada  al  año.  Además  de  la  división 
de  categorías,  para  procurar  la  posible  igualdad  en  la  cuota 
imponible ,  hay  establecidas  seis  escalas  según  la  impor- 
tancia de  las  ciudades  y  según  la  población. Sin  embargo, 
los  fabricantes  y  negociantes  por  mayor  pagan  «on  arre- 
glo á  la  categoría  á  que  pertenecen ,  y  sin  tenerse  para 
nada  en  cuenta  la  importancia  ó  población  del  punto  en 
que  viven  6  tienen  situadas  sus  fábricas.  Como  es  muy  di- 
ficil  fijar  de  una  manera  absoluta  la  importancia  y  utilida- 
des de  cada  profesión,  oficio  ó  establecimiento  industrial» 
la  autoridad  local  está  encargada  en  primera  instancia  de 
clasificar  la  categoría  á  que  pertenece  el  contribuyente ,  y 
el  jefe  administrativo  de  la  provincia  decide  definitiva- 
mente. Para  eUo  todo  fabricante  ó  comerciante  debe  pre- 
sentar á  la  autoridad  local  una  declaración  de  todo  lo  que 
concierne  á  su  fábrica ,  comercio  ó  profesión ,  y  aquella 
puede  tomar  todos  los  datos  necesarios  para  cerciorarse 
de  su  exactitud ,  castigando  con  multas  fuertes  toda  alte-* 
ración  de  la  yerdad.  Ningún  contribuyente  puede  ejercer 
industria,  oficio  ó  profesión  sin  un  certificado  de  la  auto- 
ridad de  hacienda  de  haber  pagado  su  cuota*  Estos  certi- 
ficados se  estendian  antes  por  tres  años ;  desde  1832  se 
espiden  anuamente,  siendo  de  cargo  de  la  adnakiistracion 
seguir  los  progresos  de  la  población  y  los  cambios  ocurri- 
dos en  la  posición  individual  de  cada  contribuyente.  En 
materia  de  quejas,  el  contribuyente  que  se  cree  perjudi- 
cado porla  clasificación  puede  acudir  al  jefe  de  la  pro- 
vincia, y  en  última  instancia  á  la  canciOeria  áulica,  que 
decide  definitivamente.  Se  ve  pues  por  esta  reseña ,  que 
en  Austria  no  se  conoce  en  materia  de  patentes  mas  que 
el  derecho  fijo ,  que  varia  según  las  categorías  y  la  pobla- 
ción. Las  desigualdades  que  este  sistema  puede  producir 
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están  modificadas  por  la  intervención  local  de  las  autorí-' 
dades  para  designar  á  cada  contribuyente  su  clase ;  pero 
sin  eny!>arg09  nos  parece  que  semejante  sistema  no  podrá 
menos  de  envolver  desigualdades  además  de  las  dilacio- 
nes, pesquisas  y  vejaciones  que  debe  llevar  necesariamente 
consigo  la  intervención  de  las  autoridades  locales ,  para 
cerciorarse  de  la  exactitud  de  las  declaraciones.  Creemos 
por  lo  mismo  que  es  preferible  el  sistema  de  derecho  fijo 
y  de  derecho  proporcional ,  á  no  multiplicar  mucho  las 
clases  y  establecer  en  cada  una  cuatro  ó  seis  grados  ó  sub- 
divisiones distintas,  para  acomodar  la  cuota  á  la  utilidad 
presunta  de  cada  contribuyente  por  una  misma  clase.  Por 
lo  mismo  nosotros  aprobamos  el  sistema  austriaco  de  cla- 
ses y  subdivisiones  en  eada  clase ;  solo  que  creemos  que 
debia  ser  mayor  el  número  de  las  clases,  y  que  además  no 
solo  en  cada  clase  y  subdivisión  y  sino  en  cada  oficio  ó 
profesión  debiera  haber  máximum ,  medio  y  mínimum  de 
utilidades ,  y  con  arreglo  á  esta  última  clasificación  pagar 
todO' contribuyente.  De  este  solo  modo  puede  conseguirse 
que  haya  la  igualdad  posible  en  la  contribución  de  pa- 
tentes. 

En  Prusia  la  patente  é  impuesto  sobre  la  industria,  co- 
mercio, artes,  oficio  y  profesiones,  se  exige  también  según 
las  diversas  clases  y  la  escala  de  población  :  las  clases  ó 
categorías  son  once,  y  las  escalas  de  población  son  cuatro, 
hallándose  al  efecto  distribuido  el  pais  en  cuatro  grandes 
divisiones ,  con^  arreglo  á  la  importancia  y  vecindario  de 
las  poblaciones.  El  gobierno  fija  para  cada  profesión  un 
término  medio  de  tanto  por  cabeza,  que  los  contribuyen- 
tes tomado»  en  masa  tienen  que  pagar  :  el  total  resultante 
de  este  término  medio  se  reparte  entre  los  contribuyentes 
en  proporción  á  sus  medios ,  á  la  estension  de  su  indus- 
tria y  con  arreglo*  á  una  escala  de  gradación  trazada  de 
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antemano.  Al  fijar  el  término  medio  del  impuesto,  el  go- 
bierno determina  el  minimum  de  la  cuota ,  y  la  gradación 
que  debe  observarse,  tanto  entre  el  minimum  y  el  término 
medio ,  como  el  máximum.  Asi  para  la  primera  clase  y  la 
primera  división,  á  que  pertenecen  los  comerciantes  con 
derechos  de  mercaderes,  el  término  medio  es  30  escudos 
al  año  de  contribución,  y  el  minimum  12.  En  las  ciudades 
de  la  segunda  división  el  término  medio  es  18  escudos,  y 
el  minimum  8.  Y  en  las  de  la  tercera  y  cuarta ,  el  término 
medio  es  12  escudos,  y  el  minimum  6.  Es  decir,  que  el 
f^obiemo  admite  un  máximum ,  un  término  medio  y  un 
fainimum  en  cada  categoría  y  en  cada  escala  de  población, 
y  después  de  saber  el  número  de  los  contribuyentes  de 
cada  clase,  exige  la  suma  que  da  el  término  medio  de  las 
cuotas  individuales,  sin  perjuicio  de  repartir  después  esta 
suma  total  entre  todos  los  contribuyentes,  con  aireglo  á 
sus  medios  y  á  la  escala  de  gradación  fijada  de  antemano: 
este  sin  disputa  es  un  método  muy  ingenioso  para  -  lograr 
la  posible  igualdad  en  el  repartimiento  de  la  contribución 
de  patentes.  Este  repartimiento  se  verifica  en  Prusia  por 
las  autoridades  municipales ,  y  con  la  «cooperación  de  los 
mismos  cóntiibuyentes,  mediante  un  premio  de  4  p.  */^  por 
derechos  de  recaudación:  para  ello,  en  muchas  profesiones, 
60  eligen  daco  nepartidores  que  reppesentan  los  intereses 
diferentes  de  los  individuos  de  una  misma  dase ,  según  la 
escala  de  importancia  de  su  industria,  profesión  etc.:  el 
pago  de  este  impuesto  se  Jiace  en  Prusia  como  en  Francia 
por  dozavas  partes ,  y  tanto  la  graduación  de  las  cuotas, 
como  las  exenciones  de  pagar  tienden  en  Prusia  ¿  fiívore- 
cer  la  pequeña  industria.  Mr.  Férber,  autor  de  muchas  obras 
sobre  la  estadística  industrial  3e  este  pais,  atribuye  á  esta 
causa  el  progreso  rápido  de  la  industria  prusiana ,  demos- 
tcado  por  el  hecho  de  que  no  dando  la  patente  en  1824 
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mas  que  1.652,000  escudos,  ascendía  ya  el  producto  de 
mismo  en  1841  á  3.014^000  florines  :  en  las  once  provin- 
cias austríacas  á  que  se  reñeren  los  cálculos  de  M.  Tego- 
borski  la  patente  no  ha  producido  en  los  últimos  anos  mas 
que  2.257,000  florines^  mientras  en  Francia,  según  el  pre-» 
supuesto  de  1841 ,  dio  14.458,000  florines.  Asi,  bqp  la 
relación  de  población,  el  impuesto  sobre  la  industria  y  ei 
comercio  produce  en  Prusia  mas  del  doble,  y  en  Francia 
mas  del  cuadruplo  que  en  Austria :  esto  indica ,  que  sí 
bien  el  sistema  de  exacción  de  la  patente  en  Austria  es  mas 
eonforme  á  la  justicia  y  á  la  igualdad»  deja  mucho  ^1  ar» 
bitrio  de  la  autoridad  9.  y  es  mas  perjudicial  al  fisco ,  que 
el  sistema  prusiano  y  francés.  Esta  consideración  solo  nos 
baria  preferir  el  método  de  Prusia,  que  no  da  lugar  á  las 
desigualdades*  é  injusticias  que  el  de  Franciat^  y  propor- 
ciona al  estado  rendimientos  seguros ,  y  que  pueden  cal- 
entarse de  antemano. 

Además  de  la  contribución  sobre  inmuebles  y  sobre  la 
industria,  existe  en  Austria  la  contribución  personal;  pero 
solo  en  la  Dalmada  y  en  las  provincias  militares ,  croatas 
y  esclavonas  :  en  Dalmacia  esta^contribucion,  que  se  exige 
con  arreglo  al  sistema  francés,  produce  sobre  35,000  flo«» 
riñes,  y  en  las  provincias  militares  de  SO  á  30,000  :  en  es* 
tas  no  comprende  sino  á  los  que  no  pagan  por  tierras  ó 
por  industria,  á  los  criados  que  no  son  naturales  de  las 
mismas ,  y  á  las  familias  judias. 

En  Prusia  se  conoce  una  contribución  personal»  bajo  el 
titulo  de-  impuesto  de  clases  :  las  clases  son  cuatro ,  y  en 
cada  una  hay  tres  grados ,  con  arreglo  al  cual  es  mayor  ó 
menor  la  cuota.  £1  repartimiento  de  este  impuesto  se  hace 
en  las  ciudades  por  una  comisión  delegada  de  la  munici- 
palidad, y  en.  las  aldeas  por  los  ayuntamientos  con  la  co-*- 
itperacioa  de  los  estados  de  distrito  :  contra  este  impuesto 
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hay  muchas  quejas  en  Prusia  por  las  desigualdades  á  que 
da  lugar  ^  y  se  cree  generalmente  que  es  muy  oneroso 
para  las  clases  pobres.  Sin  embargo ,  es  preciso  tener  en 
cuenta  que  no  es  sino  un  complemento  de  los  derechos  de 
consumo,  y  asi  es  que  no  se  exige  sino  en  los  pueblos  en 
que  aquellos  no  se  hallan  introducidos  :  esta  contribución 
en  183S  produjo  9.142,887  florines,  en  1838,  9.28S,714,  y 
en  1841  fué  calculada  en  9.861,428  florines. 

Los  judíos  de  la  Bohemia,  de  la  Moravia,  de  la  Gallitzia 
y  de  la  baja  Austria  están  sujetos  á  impuestos  particulares, 
unos  directos  y  otros  indirectos  :  en  Bohemia  los  judíos 
que  tienen  mas  de  300  florines  pagan  una  contribución 
personal ;  los  que  tienen  mas  de  150 ,  una  contribución 
territorial ,  y  todos  una  contribución  de  consumo  sobre 
carnes  y  volatería  :  todos  estos  impuestos  dan  general- 
mente al  tesoro  austriaQO  una  suma  anual  de  216,800  flo- 
rines :  en  Moravia  los  judíos  pagan  un  impuesto  de  cinco 
florines  por  fiunilia ,  y  otro  de  consumos ,  que  producen 
anualmente  sobre  66,000  florines :  en  Gallitzia  la  población 
judia  está  sujeta  á  un  impuesto  sobre  consumos ,  y  á  otro 
sobre  el  número  de  hachas  encendidas  el  sábado  ó  en  las 
demás  festividades  religiosas,  que  dan  anualmente  690,000 
florines :  en  la  Austria  bsga  los  judíos  pagan  un  impuesto 
de  protección,  con  arreglo  á  la  fortuna  y  profesión  de  cada 
contribuyente,  que  produce  al  estado  de  18  á  16,000  flo- 
rines. 

£1  importe  de  todas  las  contribuciones  directas  en  las 
once  provincias  austriacas,  á  que  refiere  sus  cálculos  Te- 
goborski ,  asciende  á  42  millones  de  florines ,  de  los  cua- 
les la  propiedad  inmueble  paga  mas  de  los  ^¡i  :  esta  suma 
distribuida  sobre  una  población  de  20.880,000  da  dos 
florines  por  cabeza  :  en  Prusia  el  producto  de  todas 
ias  contribuciones  directas  con  arreglo  al  presupuesto  de 
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1841  sube  á  26.800,000  florines ,  de  los  cuales  los  7,,  re-- 
caen  sobre  la  propiedad  inmueble.  Distribuida  esta  si^ma 
en  una  población  de  15.700,000  habitantes ,  da  un  florin 
y  49  kreutzes  por  cabeza :  es  decir,  que  el  producto  délas 
contribuciones  directas  es  mayor  en  Austria  que  en  Pru« 
sia,  teniendo  en  consideración  la  población  respectiva, 
mientras  que  el  total  de  renta  pública  es  comparativamente 
nuis  considerable  en  Prusia,  porque  las  contribuciones 
indirectas  producen  mas  que  en  Austria. 

Espuesto  el  sistema  de  contribuciones  directas  del  Aus- 
tria ,  comparado  con  el  de  la  Prusia  y  la  Francia ,  traza 
Mr.  Tegoborski  el  cuadro  de  las  contribuciones  indirectas 
en  la  primera  nación  :  estas  son  en  Austria  :  1.^  los  dere- 
chos de  consumo,  2.^  las  aduanas,  3.^  el  monopolio  de  la 
sal ,  4.^  el  estanco  del  tabaco,  ü/"  el  timbre ,  6J^  los  dere- 
chos por  dtferentes  actos  oficiales,  7.^  las  postas,  8.^  los 
pueptes ,  calzadas  y  canales ,  9J*  las  loterías. 

En  las  provincias  alemanas  y  slavas  de  la  monarquía 
austriaca  habia  en  lo  antiguo  una  mulitud  de  impuestos, 
que  recaían  por  diferentes  conceptos  sobre  diversos  ar- 
tículos ,  y  de  los  cuales  unos  se  hallaban  establecidos  en 
favor  del  erario  y  otros  en  favor  de  los  estados ,  corpora- 
ciones ,  ayuntamientos  y  particulares  :  semejante  estado 
de  cosas  era  demasiado  monstruoso  para  que  continuase 
en  nuestros  dias,  tanto  mas  cuanto  las  naciones  del  norte, 
si  bien  miran  con  desvío  y  desconfianza  las  reformas  po- 
Hticas ,  emprenden  las  administrativas  con  grande  celo  y 
recto  criterio  :  asi  es  que  por  una  ley  publicada  en  1899 
todos  estos  derechos  tan  heterogéneos  sobre  el  consumo 
fueron  abolidos  y  reemplazados  por  un  derecho  general  y 
uniforme  sobre  consumos,  salvas  tijeras  diferencias  en 
las  tarifas,  motivadas  por  causas  locales  :  áeste  dere- 
cho están  sqetas  :  1,^  en  las  aldeas  y  pequeñas  ciudades 


BE  LA  HACIENDA  Y  DEL  CRÉDITO  PÚBLICO  DEL  AUSTRIA.    161 

las  carnes,  las  bebidas  y  licores  espirituosos;  2.°  en  Viena 
y  en  las  capitales  de  provincia,  asi  como  en  Trento  y  en 
Tyrol ,  los  artículos  anteriores  y  otros  muchos  especifica- 
dos en  la  tarifa ,  y  cargados  con  un  derecho  mas  alto  :  en 
Viena  y  en  las  capitales  de  provincia  están  sujetos  á  la 
contribución  de  consumo  los  licores,  aguardientes,  vinos, 
mosto,  cidra,  cerveza,  ganados,  carnes,  vinagre ,  caza 
de  todo  género ,  pescado ,  arroz ,  granos ,  harina ,  finitas, 
quesos,  leche,  huevos,  bujias,  cera,  aceité,  maderas, 
carbón  de  piedra  y  de  madera,  miel ,  granos  oleaginosos, 
piedras  de  construcción ,  cal  y  algunos  otros  artículos  in- 
significantes :  además  de  este  derecho  general ,  tanto  en 
Viena  como  en  las  capitales  de  provincia,  hay  un  derecho 
supletorio  en  &vor  de  las  mismas. 

La  abolición  de  todos  los  impuestos  antiguos  sobre  el 
consumo ,  y  el  establecimiento  de  un  derecho  general  y 
uniforme ,  fué  una  reforma  administrativa  de  la  mas  alta 
importancia,  pero  que  sin  embargo  hizo  el  gobierno  aus- 
tríaco indemnizando  á  los  perceptores  de  los  derechos 
antiguos  :  al  efecto  se  halla  establecida  cerca  de  la  auto- 
ridad central  de  cada  provincia  una  comisión  especial, 
de  que  hacen  parte  el  procurador  del  fisco  y  muchos  de- 
legados de  los  estados  :  estas  comisiones  se  hallan  en- 
cangadas de  examinar  esta  especie  de  redamaciones  y  de 
fijar  el  taitto  de  indemnización  :  los  que  se  creen  agravia- 
dos pueden  recurrir  á  la  via  ordinaria  ante  los  tribunales 
competentes  :  los  ayuntamientos,  que  gozaban  antes  de  la 
ley  de  1829  ciertos  derechos  sobre  los  consumos «  son  in- 
demnizados como  simples  particulares,  esto  sin  perjuicio 
del  derecho  supletorio  sobre  consumos ,  que  se  les  con- 
cede, siempre  que  los  antiguos  impuestos  se  hallaban 
destinados  á  satisfacer  los  gastos  locales :  este  suplemento 
es  considerable  en  las  grandes  ciudades  :  para  Viena  es 
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en  la  mayor  parte  de  los  artículos  el  20  p.  ^/«  del  dere- 
cho qae  lleva  el  fisco » y  en  algunos  escede  de  esta  pro^ 
porción  :  en  cuanto  á  las  tari&s ,  Mr.  Tegoborski  las  re- 
puta muy  altas  :  en  muchos  artículos  el  derecho  sube  á 
un  20  ó  25  p.  Vo  ^^^  valor,  y  en  otros  pasa  de  esta  propor- 
ción :  en  el  vino  cómun  equivale  á  un  30  y  un  40  p.^/^ 
de  su  valor  real. 

Por  la  ley  de  1829  los  derechos  sobre  los  Ucores  se  pa- 
gaban, tanto  en  las  aldeas  como  en  las  ciudades,  al  tiempo 
de  depositarse  para  la  venta  :  los  destiladores  eran  los 
únicos  que  pagaban  en  las  grandes  ciudades  al  pié  de  fá- 
brica :  mas  en  14  de  agosto  de  1835  se  ordenó  que  los  li- 
cores pagasen  al  pié  de  fábrica,  sin  distinción  alguna  en- 
tre las  grandes  y  pequeñas  poblaciones  :  el  derecho  se 
percibe  con  arreglo  á  la  capacidad  de  las  cubas  :  el  dere- 
cho sobre  la  cerveza  se  paga  también  en  Austria  al  pié  de 
fábrica  :  el  vino  en  las  aldeas  se  paga  al  tiempo  de  depo- 
sitarlo para  venderlo  al  por  menor,  y  en  las  ciudades  al 
tiempo  de  su  importación  :  el  derecho  sobre  las  carnes  se 
paga  en  las  pequeñas  poblaciones  por  los  carniceros  y  to- 
cineros, y  en  las  grandes  al  tiempo  de  la  importación  de 
las  carnes  y  ganados :  todos  los  demás  artículos  pagan  los 
derechos  al  tiempo  de  su  importación. 

La  vigilancia  de  la  percepción  de  los  derechos  de  con- 
sumo está  encargada  á  inspectores  de  distrito ,  depen- 
dientes de  la  administración  de  aduanas  de  la  provincia, 
y  que  tienen  bajo  sus  órdenes  cierto  número  de  comisarios 
para  recaudar  el  impuesto  con  el  concurso  de  las  autori- 
dades locales.  La  recaudación  del  derecho  sobre  coiisumo 
en  aquellos  artículos  que  se  pagan  al  pié  de  fiUmca,  se 
hace  en  Austria  de  tres  modos  distintos ;  ó  bien  directa- 
mente por  medio  de  los  agentes  del  fisco ,  ó  bien  por  ar- 
reglo del  contribuyente  con  la  administración,  ó  mediante 
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un  arriendo  ó  subasta  pública  :  la  percepción  directa  por 
el  fisco  no  puede  hacerse  sin  haber  antes  ensayado  los 
otros  dos  sistemas  :  en  Austria,  lo  mismo  que  en  todas 
partes,  la  exacción  de  estos  derechos  Ueva  consigo  la 
obligación  de  los  contribuyentes  de  declarar  lQs.articulos 
que  producen  ó  venden,  de  tener  registros  y  dar  ciertos 
ayisos  previos  á  los  empleados  de  hacienda  antes  de  em- 
prender una  destilación. 

En  el  articulo  siguiente  examinaremos  el  derecho  de 
consumos  en  Prusia ,  y  continuaremos  esponiendo  el  sis- 
tema de  los  impuestos  indirectos  del  Austria. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


OBSERVACIONES 

SOBRÉ  EL  PLAN  DE  ESTUDIOS 

PVBUGABO 

POR  EL  MI?íISTER10  DE  LA  GOBBRKACION. 


Dos  ideas  grandes  y  fecundas  habia  en  España  que  se- 
guir con  fe  y  perseverancia ,  desde  que  la  revolución  po- 
lítica destruyó  las  trabas  que  el  régimen  antiguo  oponia  al 
desarrollo  y  progreso  social  de  la  Península.  Todo  hom- 
bre de  estado  debia  y  debe  conocer  que  no  hay  porvenir 
ni  gloria  para  nuestro  país,  si  no  se  promueve  con  ahinco 
y  con  afán  la  ciencia ,  si  no  se  promueven  y  fomentan  los 
intereses  materiales  con  igual  celo  y  singular  constancia. 
En  los  tiempos  que  alcanzamos  las  dos  grandes  palancas 
de  la  civilización  y  del  poderío  de  los  pueblos  están  en 
la  ciencia  y  en  la  riqueza ;  los  pueblos  pobres  y  atrasados 
no  pueden  hoy  cautivar  ni  admirar  por  lo  heroico  de  sus 
acciones,  como  la  antigua  Esparta,  ni  ocupar  rango  ni  po- 
sición distinguida  en  la  gran  comunión  europea.  Asi  la 
ciencia  y  la  riqueza  no  son  solo  ea  nuestros  dias  elemen- 
tos de  gobierno ,  como  decia  ya  en  el  siglo  xvu  nuestix) 
célebre  Saavedra,  son  hasta  fines  que  el  hombre  de  es- 
tado debe  proponerse  en  esta  agitación  universal  y  en  este 
movimiento  impetuoso  y  continuo  que  arrastra  ¿  todos  en 
pos  de  la  riqueza  y  de  la  ciencia.  La  España  en  especial 
necesita  mas  que  nación  alguna  dar  importancia  á  estos  dos 
grandes  hechos  sociales ,  por  lo  mismo  que  su  organiza- 
ción religiosa  y  moral  comprimió  su  vuelo  por  algunos  si- 


OBSÍRVAÓlONliS  SOfiAfi  SL  t^LAK  0t  fiSfÜDlOS.  16K 

S^os  9  y  por  lo  mismo  quo  habiéndose  precipitado  en  las 
reformas  políticas ,  no  le  es  dado  ya  retroceder  sin  gravi- 
símos  riesgos  y  funestas  consecuencias,  y  le  es  preciso  asi* 
milarse  la  organización  y  la  vida  social  de  los  pueblos  que 
marchan  delante^  Nosotros  por  tanto  no  podemos  menos 
de  mirar  con  singular  satisfacción  cuantas  medidas  van  en* 
caminadas  acia  tan  importantes  objetos,  ya  que  en  esta  Re^ 
nista  tan  repetidas  veces  hemos  clamado ,  aunque  inútil- 
mente, por  reformas  que  mejorasen  la  condición  material 
é  intelectual  del  pais. 

El  ministerio  actual ,  que  habia  tomado  á  su  cargo  or* 
ganizar  la  administración,  y  preparar  asf  el  fomento  de  los 
intereses  materiales ,  no  podía  sin  grave  descrédito  dejar 
en  su  lamentable  abandono  y  espantosa  anarquía  la  ense- 
ñanza púbfica ,  encomendada  á  regentes  interinos  y  sin 
capacidad,  salvas  honrosísimas  escepeiones,  dotada  mez- 
quinisimamente-y  regida  sin  plan  ni  uniformidad  alguna  por 
una  muUHud  de  reglamentosr y  disposiciones,  dictadas  en 
diversas  épocas ,  con  fines  distintos  y  shi  enlace  ni  cohe- 
sión entre  si.  El  Sr.  Pid^l ,  cuyo  talento  y  afición  á  las  le- 
tras son  tan  notorios,  ha  comprendido  la  necesidad  de  or- 
ganizar la  enseñanza ,  y  la  ha  satisfecho  en  su  nuevo  plan 
de  una  manera  que  deja  por  cierto  bien  poco  lugar  á  la 
crítica  sensata  é  imparcial. 

La  primera  reforma  que  habiu  que  hacer  en  la  instruc- 
ción pública ,  era  centralizarla  mas,  destruir  la  indepen- 
dencia de  los  claustros  y  de  las  unr\'ersidades,  y  formar 
en  Madrid  el  gran  foco  de  las  luces  y  el  plantel  de  los  pro- 
fesores. Esta  última  idea,  sobre  todo,  era  importantísima 
bajo  el  aspecto  político  y  bajo  el  aspecto  literario.  La  luz  de 
la  ciencia  es  como  la  luz  material,  como  la  luz  del  sol;  para 
que  brille  y  para  que'  irradie  toda  la  circunferencia,  es  pre- 
ciso centralizarla  en  un  punto,  y  esto  que  reclamábala  cien- 
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cia  en  Epi&a,  lo  exigíala  política.  Madridno  puede  ser  como 
Paris  ni  Londres ,  una  gran  ciudad  comercial  ¡ni  fabril ,  y 
esto  sin  duda  es  un  grave  mal  que  se  hace  forzoso  atenuar. 
Para  ello  no  hay  otro  medio  que  constituir  la  corte  en  do- 
minadora de  las  ideas  y  de  la  opinión  pública  por  medio  de 
la  ciencia ;  al  gobierno  hoy  le  es  convenientisimo  agrupar 
en  un  punto  todos  los  intereses  y  elementos  sociales  mas 
fuertes  para  dirigirlos  bien  en  los  casos  ordinarios,  para 
contenerlos  y  reprimirlos ,  cuando  son  hostiles  y  revolu- 
cionarios. Esta  idea  importante  la  ha  comprendido  el  se- 
ñor Pidal ,  y  la  ha  consignado  en  su  nuevo  plan  al  ^ar  ex- 
clusivamente en  Madrid  la  facultad  de  conceder  el  grado 
de  doctor,  al  establecer  este  como  condición  precisa  para 
ensenar,  y  al  designar  la  corte  como  el  ímico  punto  donde 
debe  hacerse  la  oposición  ¿  las  cátedras.  Esta  es  la  pri- 
mera y  la  mas  capital  y  provechosa  reforma  que  habia  qpie 
intentar  en  España,  y  ella  sola  abre  un  nuevo  porvenir  en 
la  instrucción  pública.  Después  de  ella  habia  que  acabar 
con  la  independencia  y  con  la  anarquía  de  los  claustros  y 
de  las  universidades.  El  Sr  Pidal  ha  hecho  también  en  este 
punto  una  reforma  que  le  honra  mucho,  y  que  dará  resul- 
tados importantes ,  al  abolir  los  claustros  de  doctores ,  al 
convertir  á  los  rectores  en  delegados  del  gobierno  y  al 
confirmar  y  mejorar  la  centralización  de  los  fondos  uni- 
versitarios. Mas  adelante  se  podia  aun  haber  marchado  en 
este  camino,  creando  un  ministerio,  ó  un  director  esdu- 
sivo  de  instrucción  pública,  y  organizando  bajo  bases  dis- 
tintas el  consejo  de  esta.  Pero  tal  reforma  es  fácil  y  hace- 
dera, y  lo  importante  era  consignar  las  que  ha  establecido 
el  nuevo  plan  de  estudios ,  y  de  las  cuates  reportará  el 
pais  señaladas  ventajas. 

Centralizada  y  organizada  convenientemente  la  enseñan- 
za, debía  ante  todo  atenderse  ó  hacer  de  la  misma  una  car- 
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rera  honrosa  y  lucrativa^  á  crear  en  una  palabra  el  profeso- 
rado por  medio  de  dotaciones  regulares^  estimulando  el 
talento  y  premiando  el  mérito  y  los  servidos.  En  estaparte, 
las  disposiciones  generales  del  plan ,  como  las  detalladas 
del  reglamento  que  acaba  de  publicarse ,  nada  dejan  que 
desear ,  y  el  Sr.  Pidal  ha  satifecho  cumplidamente  una  de 
las  necesidades  mas  sentidas  por  cuantos  se  interesaban 
de  veras  en  la  mejora  y  progreso  de  la  instrucción  pública. 
Organizada  la  enseñanza  y  creado  el  profesorado » toda- 
vía restaba  mucho  que  hacer »  ya  en  la  enseñanza  supe- 
rior, ya  en  la  secundaría,  y  ya  también  en  la  disciplina 
escolar ,  relajada  escandalosamente  en  los  últimos  años. 
Para  mejorar  la  enseñanza  superior ,  convenia  ante  todo 
reducir  el  número  de  universidades.  Ni  era  politice  tener- 
las en  tantos  puntos  del  reino ,  facilitando  demasiado  las 
carreras  científicas,  ni  era  posible  darlas  asi  todos  los  me- 
dios y  elementos  de  enseñanza  que  son  costosísimos.  En 
esta  parte  el  Sr.  Pidal  no  ha  reformado  tanto  cuanto  en 
nuestro  concepto  debia  reformarse,  y  no  es  porque  noso- 
tros demos  una  importancia  exagerada  á  las  razones  polí- 
ticas que  se  alegan  comunmente  para  la  supresión  de  uni- 
versidades, sino  porque  creemos  que  vale  mas  tener  seis 
universidades  bien  y  perfectamente  organizadas  y  dota- 
das ,  que  diez  descuidadas  y  sin  medios  ni  elementos  bas- 
tantes para  enseñar.  El  Sr.  Pidal  no  ha  querido  suprimir 
muchas  universidades,  dando  importancia  a  razones  y  con- 
aideraciones  de  cierto  orden ;  pero  el  tiempo  hará  lo  que  el 
Sr.  Pidal  no  ha  hecho.  Dentro  de  tres  ó  cuatro  años  se  verá 
que  cinco  ó  seis  universidades  absorberán  y  llamarán  todos 
los  escolares,  y  entonces  no  habrá  mas  que  hacer  lo  que 
ahora  no  se  ha  querido ;  fuera  de  este  punto ,  nosotros  no 
podemos  menos  de  aplaudir  las  mejoras  y  reformas  que  se 
han  diotado  en  la  carrera  de  medicina  y  de  jurisprudencia, 
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estableciendo  una  escuela  central  y  superior  en  Madrid^ 
dando  importancia  al  estudio  de  los  cánones,  y  ampliando 
y  mejorando  la  escasa  instrucción  médica  que  se  daba  en 
los  suprimidos  colegios  de  medicina.  En  lo  único  en  que 
discordamos  del  Sr.  ministro  de  la  Gobernación ,  es  en 
lo  relativo  á  la  facultad  de  teología  :  el  estudio  de  teolo- 
gía debe  en  nuestra  opinión  hacerse  esclusivamente  en  los 
seminarios  con  la  debida  intervención  del  gobierno ,  y  en 
las  universidades  solo  hubiéramos  establecido  la  carrera 
de  cánones  para  el  clero  alto,  por  decirlo  asi,  estoes,  para 
los  que  aspirasen  á  obtener  canongías, ''obispados  etc.  Este 
sistema  hubiera  sido  en  nuestro  concepto  mas  econó|nico 
para  el  erario ,  mas  apropiado  para  formar  buenos  sacer- 
dotes, y  mas  aceptable  por  el  clero  nSsmo,  sin  peligro» 
para  el  estado.  La  facultad  de  teología,  como  está  organi- 
zada ,  alejará  á  casi  todos  los  escolares ,  y  por  lo  mismo 
volveremos  á  lo  que  se  trata  de  evitar,  es  decir,  á  que  los 
obispos  tengan  precisión  de  ordenar  y  nombrar  párrocos 
á  personas  que  solo  hayan  estudiado  latin  y  moral ,  ó  á  lo 
mas  algún  año  de  teología  en  un  seminario. 

Enlo  relativo  á  enseñanza  secundaria,  tres  estremos 
había  que  llenar  :  dar  mayor  importancia  y  estension  á  las 
ciencias  naturales  y  exactas,  á  los  estudios  clásicos  y  al  de 
Jas  lenguas- vivas  y  muertas.  Los  tres  se  han  llenado  cum- 
plidamente en  el  nuevo  plan ,  y  no  tenemos  mas  que  fe- 
licitar por  ello  al  Sr.  Pidal.  Por  ¿Itimo ,  había  que  resta- 
blecer la  disciplina  escolar,  relajada  escandalosamente  en 
loS  últimos  años.  Los  ejercicios  antiguos  se  habían  aban- 
donado, la  asistencia  á  las  cátedras  se  había  hecho  casi 
voluntaria,  los  catedráticos  y  los  rectores  carecían  de 
prestigio  y  autoridad,  y  los  estudiantes  se  entregaban  á  es- 
cesos  y  desmanes  vituperables.  El  nuevo  plan  y  el  regla- 
mento para  su  ejecución  haiv  corregido  estos  abusos,  y  res- 
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tablecido  la  disciplina  escolar,  y  de  esperar  es  que  pronto 
se  conozcan  los  ventajosos  resultados  de  tan  felices  dispo- 
siciones. 

Dando  un  juicio  general  sobre  el  nuevo  plan  de  estudios, 
debemos  decir ,  que  ha  centralizado  la  enseñanza,  creado 
el  profesorado,  llenado  los  vacíos  que  dejaba  la  enseñanza 
secundaría  y  la  superior ,  destruido  la  anarquía  y  la  inde- 
pendencia de  los  claustros  y  universidades ,  rest^Iecido 
la  disciplina  escolar ,  y  dado  cohesión  y  enlace  á  la  ins- 
trucción pública :  se  han  satisfecho  pues  todas  las  necesi- 
dades que  se  sentían ,  y  llenado  todas  las  condiciones  de 
una  buena  reforma.  Nuestra  opinión  es ,  que  este  plan 
abre  una  nueva  era  en  la  enseñanza,  y  que  será  un  monu- 
mento que  honrará  siempre  la  memoria  del  ilustrado  y  ce- 
loso ministra  que  le  ha  publicado. 

Feímin  Gonzalo  Moran. 


T.  IV.  12 
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APUNTES 


PAHA 


LA  HISTORIA  POLÍTICA  Y  ECONÓMICA 


DE  PUERTO-RICO. 


ARTICULO  m. 
CCA1>R0   estadístico   DE   LA   ISLA. 

En  nuestro  articulo  anterior  dejamos  manifestada  toda 
la  parte  relativa  á  la  población  de  la  isla,  tanto  respecto 
á  las  épocas  de  su  descubrimiento  y  á  la  del  año  de  iTSS, 
en  que  escribió  sobre  ella  D.  Iñigo  Abad,  cuanto  á  los  tra- 
bajos verificados  con  mucho  celo  y  regularidad  hasta  el 
día.  Siguiendo  el  mismo  método,  vamos  ¿  bosquejar  ahora 
todo  lo  que  comprende  la  estadística  en  general  de  ella 
sobre  los  mismos  datos  y  noticias,  á  las  que  el  autor  de 
estos  apuntes  ha  dedicado  constantemente  sus  cuidados 
y  tareas  en  la  isla. 

Cuando  el  almirante  Colon  emprendió  desde  Cádiz  su 
segundo  viaje  para  Indias,  en  28  de  setiembre  de  1493,  tocó 
al  paso  en  las  Canarias,  y  tomó  en  ellas  ganados,  aves  y 
semillas  para  multiplicar  estas  especies  en  las  nuevas  co- 
lonias. Reconocida  la  isla  por  D.  Juan  Ponce  de  León,  y 
nombrado  su  primer  gobernador  D.  Miguel  Cerrón  por  el 
almirante  en  1809,  se  dedicaron  algunos  de  los  que  le 
acompañaron  á  las  granjerias  de  ganados,  cañas  de  azúcar, 
jengibre  y  otras  especies  que  hablan  llevado  de  la  isla  de 
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Santo  Domingo ;  y  los  mas  se  aplicaban  con  los  indios  al 
laboreo  de  las  minas,  y  á  sacar  de  ellas  el  oro»  que  se  su- 
ponía abundaba. 

Las  mujeres  indias  tenían  á  su  cargo  todas  las  obliga- 
ciones domésticas,  y  aun  las  del  campo  y  agricultura ;  los 
varones  se  dedicaban  solamente  á  la  caza  y  pesca,  y  á  la 
guerra  que  entre  ellos,  tanto  en  las  islas  como  en  el  con- 
tinente, sostenían  constantemente*  Construían  sus  casas 
sobre  troncos  de  árboles,  que  fijaban  dentro  de  la  tierra  i 
distancia  de  dos  ó  tres  pies  unos  de  otros,  en  figura  circu- 
lar, cuadrada  ó  cuadrilonga,  según  la  disposición  del  ter- 
reno ;  sobre  dicbos  troncos  formaban  el  piso  con  cañas  6 
varas;  al  rededor  de  este  piso  hacían  los  tabiques  ó  pare- 
des de  las  casas,  que  eran  asimismo  de  cañas,  cruzando  al 
través  de  ellas  muchas  latas,  sujetándolas  con  bejucos  y 
hojas  de  palmas  para  asegurar  la  obra.  Todas  las  cañas  que 
formaban  los  tabiques  las  juntaban  arriba  en  el  centro  de 
las  casas,  afianzándolas  unas  con  otras,  quedando  el  techo 
en  figura  de  pabellón.  No  dejaban  ventanas,  chimenea,  ni 
mas  luz  que  la  que  entraba  por  la  puerta,  que  era  angosta. 
Desdeja  tierra  hasta  el  piso,  que  formaban  sobre  los  tron- 
cos, lo  dejaban  sin  cerrar,  y  ponían  una  escalera  como  las 
de  mano,  para  llegar  al  piso.  Este  modo  de  construir  sub- 
siste aun  en  el  día,  bien  que  mejorado  hasta  el  punto  de 
haber  casas  en  los  campos,  de  bastante  valor  por  su  es- 
tension  y  materiales :  las  fabrican  mas  elevadas,  usando  en 
lugar  de  cañas,  para  las  paredes  y  tabiques,  de  tablas  arre- 
gladas y  pulimentadas,  y  los  techos  de  teja,  y  en  las  de  me- 
nos valor  de  palmas  ó  yaguas,  que  es  una  especie  de  ta- 
blita,  producto  de  una  palma ,  que  equivale  el  tejamaní. 
Esta  clase  de  construcción  se  hacia  necesaria  en  la  isla, 
y  aun  lo  es  en  el  día,  porque  siendo  un  país  muy  húmedo, 
y  sus  llanuras  y  vegas  inundables  con  las  lluvias  y  crecien- 
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tes  de  los  ríos,  esa  elevación  de  las  casas  evita  sus  conse-^ 
cuencias.  £1  mueblaje  que  usaban  los  indios  estaba  redu- 
cido  á  la  hamaca,  que  hacian  de  bqucos  ó  de  la  corteza  del 
árbol  llamado  erfiajagua^  y  la  que  les  servia  de  cama ;  y  de 
algunas  vasijas,  bien  de  madera,  ó  de  la  fruta  que  produce 
éljiguero  6  totumo  y  especie  de  calabaza,  de  cuyit  corteza 
hacian  y  hoy  se  hacen  vasos,  platos,,  escudólas,  cucharas  y 
otros  utensilios  muy  útiles. 

•  Dedicados  á  la  pesca,  que  era  sin  duda  uno  de  sus  prin* 
cipales  medios  de  subsistencia,  tenían  canoas,  piraguas  y 
cayucos  que  construían  de  un  solo  tronco  de  árbol,  ahue-* 
cado  con  fuego  y  hachas  de  piedras ;  las  piraguas ,  que 
eran  las  mayores  de  sus  embarcaciones,  y  capaces  para 
conducir  de  cuarenta  y  cinco  á  cincuenta  hombres,  las 
usaban  en  viajes  largos  y  en  la  guerra.  Ninguno  de  estos 
buques  tenia  quilla,  lo  que  los  hacia  y  hace  en  el  dia,  pues 
también  se  usan,  muy  espuestos  á  ceder  ala  banda  y  ane- 
garse, si  no  se  guarda  equilibrio  por  los  que  van  en  ellos, 
ó  la  carga  se  corre  por  mal  estivada ;  pero  los  indios  y  los 
naturales  eran  y  son  muy  diestros  en  manejarlos ,  y  en  el 
caso  de  llenárseles  de  agua,  los  achican  y  flotan  ccm  mu* 
cha  prontitud.  Estaba  reducida  la  agricultura  en  la  isla  á 
una  corta  sementera  de  maiz,  batatas ,  ñames  y  plátanos 
que  se  daban  espontáneamente,  á  cuyo  grano  y  raices 
unian  los  cocos  y  frutas  silvestres,  sin  poseer  gallinas,  otras 
aves,  ni  ninguna  clase  de  cuadrúpedos. 

Por  estas  noticias,  que  nos  ha  trasmitido  el  historiador 
D.  Iñigo  Abad,  se  ve  la  corta  escala  á  que  los  indios  esta* 
ban  reducidos  en  lo  relativo  á  subsistencias;  pero  posesio- 
nados los  españoles  de  la  colonia,  introdujeron  en  ella  re- 
ses  vacunas,  de- cerda  y  lana,  caballos  y  aves,  que  se  re- 
produjeron estraordinariamente ;  y  para  el  mantenimiento 
aclimataron  desde  el  principio  el  arroz,  habichuelas  de  va- 


GDADRO  ESTADÍSTICO  DE  PUERTO-RICO.  173 

Tías  clases,  yuca,  otras  semillas  y  raices  que  prosperaban 
<^on  éiitp,  y  se  dedicaron  á  la  siembra  de  algodón,  añiU 
jengibre  y/  otros  ramos  que  les  ofrecian  los  bosques,  y  con 
los  que  hacían  un  comercio  regular  atendida  la  poblacio^ 
de  entonces  y  sus  necesidades,  notándose  desde  luego  el 
aumento  y  progreso  que  llevaba  la  colonia.  Este  arranque 
ventajoso  lo  vino  á  paralizar,  en  1M4,  el  disgusto  que  pro- 
porcionó á  los  pocos  vecinos  el  nuevo  repartimiento  que 
de  las  tierras  y  de  los  indios  hizo  el  gobernador  Velazquez, 
y  que  produjo  disturbios  y  parcialidades  que  atrasaron 
mucho  el  progreso  de  la  isla.  A  esto  se  agregaron  las  cons* 
tantes  incursiones  que  hicieron  en  las  costas  los  indios  ca« 
ribos  hasta  el  año  de  1830,  en  que  ya  cesaron  de  hostili* 
sarla;  las  piraterías  que  siguieron  después  cometiendo  los 
«stranjeros  aventureros,  conocidos  con  los  nombres  de 
boucaniers  y  filíbustiers ;  los  muchos  huracanes  que  por 
aquel  tiempo  se  esperímentaron  en  el  ^  país,  y  la*  plaga  de 
hormigas  que  este  sufinó :  por  estas  causas  y  aquellos  dis- 
gustos, la  emigradon  se  pronunció  acia  el  continente,  don- 
de esperaban  mejor  suerte,  y  contra  la  'que  fué  preciso 
adoptase  el  gobierno  medidas  represivas. 

Sin  embargo  de  tan  poderosos  obstáculos  y  de  la  poca 
defensa  que  había  en  la  isla,  sus  vecinos,  á  esfuerzos  de  su 
valor  y  constancia,  habían  resistido  tan  multiplicados  ríes- 
eos r  cultivado  los  frutos  que  proporcionaba  la  tierra;  uti- 
lizado las  minas  que  encerraba  en  su  seno ;  fomentado  la 
cria  de  ganados,  y  mantenido  un  lucido  comercio  de  jen- 
gibre, algodón,  añil,  cañafístula,  cueros,  cacao,  azúcar  y 
otras  producciones :  pero  abandonado  todo  en  la  época  in- 
dicada, llegó  casi  á  quedar  la  isla  sin  brazos  para  el  cul- 
tivo de  las  tierras,  y  por  consiguiente  sin  comercio  alguno, 
llenándose  las  estancias  de  guayabas  y  malezas,  de  que  se 
cubren  prontamente  los  terrenos  abandonados  en  aquellos 
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elimas.  £n  ese  estado  decadente  continuó  la  isla  hasta  me-* 
diados  del  último  siglo,  caminando  con  suma  lentitud  en 
su  población  y  en  todos  sus  ramos  de  industria;  en  tér- 
minos que  en  1730  solo  se  contaban  en  ella  cinco  parro- 
quias y  un  corto  número  de  vecinos  dedicados  á  la  cria  de 
ganados  eu  los  montes,  de  los  que  surtian  álosestranjeros 
de  las  islas  de  barlovento,  recibiendo  en  cambio  ropas  y 
aquellos  efectos  que  les  eran  mas  necesarios  en  su  situa- 
ción. 

Concedido  por  el  Sr.  *D.  Carlos  III  et  conoercio  libre  con 
nuestras  posesiones  ultramarinas,  principió  una  nueva  era 
de  felicidad  para  aquellos  españoles  y  para  los  de  la  Pe- 
nínsula. El  desarrollo  de  la  riqueza  fué  desde  hiego  pro- 
digioso en  todas  aquellas  posesiones,  pues  sus  privile- 
giados frutos  tuvieron  un  gran  incremento,  lo  tuvo  d» 
consiguiente  la  población,  el  comercio ,  la  navegación  y 
las  demás  industrias  que  se  hadan  necesarias ;  y  aunque 
estos  beneficios  no  se  dejaban  sentir  en  las  islas  en  el 
mismo  grado  que  en  el  continente,  siempre  produjo  en 
ellas  un  aumento  considerable  de  intereses,  comparado 
con  los  que  antes  ofi*ecia.  Se  principiaron  á  roturar  y  po- 
ner en  labor  algunas  tierras  en  Puerto-Rico ;  y  sus  vecinos, 
además  de  los  frutos  ya  enumerados ,  se'  dedicaron  á  la 
siembra  de  tabaco  y  café ,  y  á  mas  cantidad  de  caña  de 
azúcar,  asi  como  á  la  cria  de  ganados ;  y  en  1783  tenian 
ocupadas  5188  cuerdas- de  caña,  que  les  rendían  78,584 
botijas  de  miel  y  10,949  arrobas  de  azúcar.  El  algodón,  en 
que  ocupaban  103,591  cuerdas,  les  producía  4,475  arro- 
bas al  año.  El  tabaco  les  ofrecía  28,070  arrobas,  y  el  café 
en  1775  les  dio  45,049  arrobas.  En  Ja  siembra  de  plátanos 
tenian  8,315  cuerdas ;  y  los  granos  de  maíz  y  arroz  les  pro- 
dujeron :  el  primero  62,024  arrobas,  y  el  segundo  80,386;  á 
cuyos  frutos  deben  añadirse  la  yuca,  fríjoles  ó  aluvias,  y  los 
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frutas  de  que  siempre  abundó  la  isla.  La  vegetación  y  mul- 
tiplicación de  todos  esos  frutos  es  admirable  al  obser^'ar 
que  sin  abonos  ni  arado  se  producen  en  ella  tan  á  poca 
costa. 

Esas  producciones  sallan  casi  en  su  totalidad ,  cubiertas 
las  necesidades  de  los  vecinos,  á  las  islas,  estranjeras  de 
barlovento,  en  las  que  puede  asegurarse  estaba  el  alma- 
cén ó  depósito  de  cuanto  necesitaban,  y  cuyo  cambio  ha- 
cían en  la  costa  por  aquellos  productos  y  por  la  plata  que 
entraba  en  la  isla  de  los  situados  anuales  que  enviaba  Mé- 
jico para  su  guamidon  y  empleados.  Poco  ó  nada  recogia 
la  Península  de  aquellos  frutos,  y  algún  buque  que  llegaba 
anualmente  de  ella  á  su  capital,  solo  surtia  al  pais  en  parte 
de  vinos,  aceite,  algunas  ropas  y  frutas  secas ;  realmente  los 
estranjeros  eran  los  que  les  proporcionaban  cuanto  apete- 
cian.  Este  comercio,  que  debe  llamarse  furtivo,  como  que 
realmente  estando  como  estaba  prohibido  era  un  contra- 
bando, destruía  el  peninsular,  y  no  fomentaba  el  de  la  isla. 
Los  habitantes,  aunque  por  la  mayor  parte  se  alimentaban 
con  los  frutos  de  sus  cosechas ,  no  dejaban  muchos  de 
consumir  harina,  vino,  aceite,  aguardiente,  aceitunas, 
queso,  jamones  y  otros  viveres  estranjeros ;  y  todos,  es- 
cepto  los  de  la  capital,  se  vestían  y  proveían  de  ropas, 
sombreros,  machetes,  sillas  de  montar,  jabón,  y  de  otros 
efectos  que  necesitaban  para  su  uso,  por  el  mismo  con- 
ducto, pues  en  la  isla  no  habia  fábrica  ni  manufactura  de 
ninguna  especie.  Los  efectos  de  la  Península  les  sallan 
muy  caros  :  por.  otra  parte  sus  frutos,  aunque  en  ella  eran 
apreciados,  no  tenían  salida  útil  por  dicha  vía,  y  asi  culti- 
vaban pocos  mas  de  los  precisos  para  su  consumo,  escep- 
tuando  el  café*  Estos  eran  menos  respecto  de  lo  que  reci- 
bían, y  por  necesidad  los  daban  á  cambio  de  ropas  y  de 
otros  efectos,  sin  que  esto  ofreciera  fomento  alguno  al 
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pais,  además  la  pérdida  de  los  derechos  de  aduana.  Tam- 
bién en  este  comercio  con  el  estranjero  encontraban  la 
ventaja  de  que  en  el  cambio  de  la  plata  fuerte  hacían  al 
vecino  el  abono  de  un  25  ó  un  30  p.^'/o;  Ift  medida  de  los 
géneros  y  el  peso  era  mayor ,  estos  mas  finos  y  baratos, 
y  se  los  llevaban  á  los  mismos  pueblos  tomando  en  cam- 
bio toda  especie  de  frutos  y  ganados.  El  comerciante  pe- 
ninsular no  les  dejaba  ganancia  alguna  en  la  plata ,  su 
vara  era  mas  corta  que  el  ana  y  yarda  estranjera»  vendia 
mas  caro  por  los  derechos  que  pagaba  de  importación  y 
salida,  y  por  los  fletes ;  no  recibía  los  frutos  del  pais,  por^ 
que  la  conducción  por  tierra  los  hacia  muy  costosos,  y 
todo  esto  les  imposibilitaba  vendeiios  con  la  equidad  que 
el  estranjero.  De  aquí  provenia  que  el  vecino  de  la  isla, 
teniendo  á  la  puerta  de  su  casa  géneros  buenos  y  baratos 
á  cambio  de  sus  frutos,  no  iba  á  la  capital  á  buscarlos 
con  el  dinero,  mas  caros  y  de  peor  calidad.  Pero  si  esa 
clase  de  comercio  les  ofrecía  mas  ventaja  que  el  nacional, 
no  les  era  útil  en  manera  alguna  para  el  fomento  de  sus 
haciendas  ni  el  progreso  de  ellas.  Los  estranjeros  no  les 
llevaban  plata,  por  el  contrario  estraian  cuanta  se  intro- 
ducía de  Méjico  para  el  situado  de  la  isla :  tampoco  les 
importaban  esclavos,  porque  al  habitante  no  le  convenia 
esa  clase  de  contrabando ,  por  estar  siempre  espuesto  á 
perderlos,  y  así  todo  el  giro  estaba  reducido  á  un  cambio 
desproporcionado  de  efectos  por  finitos  y  dinero. 

Era  también  un  motivo  muy  poderoso  para  que  los  ve- 
cinos prefiriesen  el  comercio  con  los  estranjeros  y  arros- 
trasen sus  peligros,  sobre  las  causas  espresadas,  la  distan- 
cia de  los  principales  pueblos  de  la  isla  á  la  capital,  único 
puerto  habilitado  que  había  en  toda  ella  para  la  esporta- 
cion ;  lo  fragoso  de  los  caminos,  que  los  hacia  intransita- 
bles, peligrosos,  y  dilatados  los  viajes ;  la  falta  de  puentes 
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y  de  barcas  en  ün  pais  tan  cruzado  de  ríos,  caños,  esteros 
y  arroyos  invadeables,  que  dificultaban  la  conducción  de 
los  frutos  por  tierra^  aumentando  mucho  sus  precios.  Por 
estas  razones  el  vecino  prefería  venderlos  en  su  habitación 
al  cambio  de  efectos,  que  el  conducirlos  á  la  capital  con 
tanto  dispendio,  pehgros  y  molestia,  aun  cuando  tuviera 
que  malbaratarlos  ó  sufiir  baja  del  valor  en  cambio.  Les 
estaba  prohibido  tener  buques  pequeños,  en  los  que  hu- 
biesen podido  desde  los  pueblos  de  la  costa  conducir  los 
frutos  a  la  capital,  porque  temeroso  el  gobierno  de  que  su 
existencia  los  alentase  mas  al  contrabando ,  no  permitia  el 
comercio  de  cabotaje;  y  como  no  habia  guardacostas, 
resultaba  que  si  bien  el  vecino  de  la  isla  no  pasaba  á  las 
estranjeras  á  hacer  el  contrabando ,  no  habiendo  ningún 
peligro  que  arrostrar,  lo  hadan  aquellos,  recogiendo  esa 
otra  ventaja  mas  sobre  el  pais,  al  que  se  le  privaba  de  la 
industria  de  mar. 

En  la  época  á  que  se  refieren  estos  apuntes  todos  los 
productos  de  las  rentas  reales  no  llegaban  á  50,000  pesos 
al  año.  En  el  de  1778  ascendió  el  ramo  de  diezmos  á 
17,000  pesos  :  el  de  primicias  á  2,500 ;  la  alcabala  ¿4,000; 
los  derechos  de  la  aduai^a  á  16,000 ;  el  impuesto  sobre 
aguardiente  á  7,000 ;  y  un  corto  canon  sobre  las  tierras^ 
poco  productivo,  y  afecto  al  vestuario  de  la  milicia  disci- 
plinada. Todos  esos  derechos  no  llegaban,  como  va  dicho, 
á  80,000  pesos,  y  como  los  gastos  que  tenia  que  cubrir  la 
real  hacienda  en  el  pago  de  sueldos  y  tropas  ascendiese  á 
297,376  pesos,  y  además  el  costo  de  los  presidarios,  el  de 
los  cuerpos  de  artilleria  é  ingenieros  y  el  de  las  obras  de 
fortificación  que  se  construían  entonces  en  una  escala  im- 
portante, pasaba  él  déficit  de  400,000,  que  se  recibian  d^ 
Méjico  anualmente  en  la  isla  como  situado,  cuya  inmensa 
suma  toda  puede  decirse  iaé  á  parar  á  las  manos  estranje- 
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ras  por  la  ventaja  que  ofrecían  al  recibirla.  Era  JLan  redu- 
cido el  comercio  que  hacia  la  capital,  única  aduana  de  la 
isla,  que  todo  su  rendimiento  en  1775  fué  de  1,200  pesos; 
en  1776  de  9,000 ;  y  en  1778  de  16,000.  Después  de  orga- 
nizado el  ramo  de  hacienda,  habilitados  mas  puertos,  am- 
pliado el  comercio  nacional  y  estranjero,  y  particularmente 
desde  la  promulgación  de  la  cédula  de  gracias  de  10  de 
agosto  de  1815,  ha  sido  tan  rápido  el  incremento  que  han 
tenido  las  aduanas,  que  ofrecieron  en  1843  la  suma  de 
1 .082,201  pesos,  como  se  advertirá  al  insertar  los  resúme- 
nes de  los  estados  y  datos  publicados  por  la  intendencia 
de  la  isla. 

Continuó  el  estado  de  la  agricultura  en  una  languidez 
que  apenas  presentaba  adelanto  desde  1783  á  1815,  como 
se  deduce  y  lo  prueban  los  cortos  rendimientos  que  daban 
las  aduanas,  á  pesar  de  haberse  habilitado  desde  1812  los 
puertos  de  Aguadilla,  Mayagues,  Cabo-Rojo,  Ponce  y  Fa- 
jardo. Al  crearlos  se  separó  también  la  intendencia  del  go- 
bierno, y  el  laborioso  y  entendido  D.  Alejandro  Ramírez 
principió  á  promover  todos  los  ramos  de  fomento  y  á  re. 
gularízar  la  administración.  Estableció  un  periódico,  en  el 
que*inculcó  los  medios  económicos  que  convenia  intro* 
ducir  en  favor  de  la  isla ;  recomendó  los  buenos  principios 
de  la  ciencia  administrativa,  el  óicden  que  debia  emplearse 
en  los  trabajos  agrícolas,  regularizó  el  despacho  de  las 
aduanas  á  fin  de  hacerlas  productivas  al  estado,  al  paso 
que  facilitasen  las  operaciones  mercantiles,  y  creó  la  so- 
ciedad económica,  de  cuyo  establecimiento  esperaba  el 
gobierno  su  poderoso  impulso  para  fomentar  la  produc- 
ción y  riqueza  del  pais.  Pero  todos  estos  esfuerzos  se  ba- 
dián en  una  época  la  mas  calamitosa  para  la  isla :  ella  por 
si  no  podia  llenar  con  sus  productos  la  cuarta  parte  de  sus 
erogaciones ;  los  situados  que  recibia  de  Méjico  para  cu- 
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brirlas  dejaron  de  emíarse,  por  la  revolución  que  estalló 
en  aquel  reino ;  los  gastos  no  podian  minorarse,  por  los  pe- 
ligros que  ofirecia  todo  el  contin'ente  en  abierta  rebelión,  y 
con  la  que  se  amenazaba  á  las  islas ;  la  faifa  de  los  situados 
había  creado  una  enorme  deuda,  por  los  sueldos  que  deja- 
ron de  satisfacerse  á  los  empleados  y  á  la  guarnición ,  los 
préstamos  tomados  de  particulares,  los  fondos,  ajenos  de 
que  se  echó  mano,  los  auxilios  que  hubo  que  dar  á  la 
Costa  firme  y  á  Santo  Domingo,  y  el  quebranto  que  ofre- 
ció la  circulación  del  papel  moneda  que  se  habia  creado 
hasta  la  cantidad  de  800,000  pesos,  en  medio  de  los  con- 
flictos en  que  se  encontraba  por  todas,  aquellas  causas  el 
gobierno  de  la  isla.  Y  como  en  ella  no  fuera  entonces  po- 
sible aumentar  su  agricultura,  porque  faltaban  los  elemen- 
tos de  capitales  y  brazos  que  la  dieran  impulso,  se  hallaba 
postrado  el  pais  en  la  pobreza,  y  apenas  producía  lo  pre- 
ciso para  el  consumó,  siendo  insignificante  el  sobrante  que 
se  podía  estraer,  muy  corto  el  comercio  que  se  hacia,  y 
escasísimos  los  rendimientos  de  sus  rentas.  No  nos  deten- 
dremos, como  propio  de  otro  lugar,  en  detallar  ahora  las 
causas  de  aquella  situación,  ni  razonar  sobre  ellas  y  su  re- 
medio, porque  el  objeto  de  este  articulo  está  limitado  á  la 
estadística  de  la  isla,  presentando  su  estado  actual,  des- 
pués de  haber  fijado  el  que  tuvo  desde  un  principio,  y  las 
épocas  que  marcan  mas  el  desarrollo  que  se  le  dio,  y  las 
diferencias  que  ofrecen  las  comparaciones.  Publicada  la 
cédula  de  gracias  de  1818,  se  dedicaron  csclusivamente  á 
su  cumplimiento  los  beneméritos  capitán  general  Melen- 
dez  Bruna  é  intendente  Ramírez,  celebrando  al  efecto  va- 
rios acuerdos  para  el  fomento  de  la  población,  introduc- 
ción de  brazos,  colonización  nacional  y  estranjera,  comer- 
cio, industria  y  aumento  del  erario,  procurando  nivelarlos 
gastos  con  los  ingresos.  Para  llegar  á  tan  deseado  punto 
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tuvieron  que  luchar  aquellas  autoridades  con  muchos  obs- 
táculos y  contradicciones,  con.ahusos  inveterados  que 
procuraban  sostener  los  que  tenían  interés  en  que  conti- 
nuasen, y  con  muchas  exigencias  que  se  hadan  mayores 
en  medio  de  la  penuria  y  absoluta  carencia  de  recursos.  En 
ese  arreglo  económico  y  administrativo  tenia  que  entrar 
como  el  primero  el  conodmiento ,  si  no  exacto,  lo  mas 
aproximado  posible  de  todos  los  ramos  productivos  de  la 
isla,  de  su  riqueza,  en  una  palabra,  de  su  estadística,  como 
que  de  los  datos  que  ella  prestase  habia  de  partir  el  arre- 
glo de  la  admiiiistracion,  los  rendimientos  de  las  rentas, 
los  valores  de  los  productos,  la  fijación  de  las  contribu- 
ciones, el  auxilio  ó  protección  que  conviniera  dar  á  una 
producción  mas  que  á  otra,  las  bases  para  el  comercio  na- 
cional y  estranjero,  la  formación  de  aranceles,  el  conoci- 
miento de  lo  que  sobraba  ó  faltaba  en  los  consumos,  á  qué 
producto  debia  darse  mas  impulso  y  preferencia,  qué 
efecto  era  mas  económico  admitir  y  proteger,  y  cuáles  re- 
cargar, ó  alejar  de  aquel  mercado ;  la  defensa  misma,  la 
seguridad,  el  bienestar  del  pais  reclamaban  tan  importante 
trabajo  y  tan  necesarias  noticias,  sin  las  que  no  es  posible 
gobernar  bien,  ni  los  pueblos  conseguir  ninguna  clase  de 
adelantos.  Estaban  muy  penetrados  de  esa  necesidad 
aquellas  dos  autoridades,  y  desde  luego  se  dedicó  con  el 
mayor  celo  y  constancia  el  intendente  Ramírez  á  formar  la 
estadística  de  la  isla,  porque  en  este  trabajo  habia  de  fun- 
dar el  arreglo  administrativo  de  un  pais,  donde  debe  de- 
cirse iba  á  tener  principio  su  prosperidad.  Preparó  para 
conseguirlo  todos  los  medios  que  pudieran  facilitarle  tan 
loable  objeto,  valiéndose  de  la  reunión  de  cuanto  hasta 
aquella  fecha  se  habia  podido  adquirir  por  datos  oficiales 
diseminados  y  recogidos  sin  ningún  método  ni  plan,  y  con 
ellos  y  las  noticias  privadas  que  se  procuró  de  personas 
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prácticas,  celosas  é  inteligentes»  fijar  las  bases  en  que  des- 
cansara tan  útil  trabajo.  A  pesar  de  todas  estas  precaucio- 
nes y  preliminares,  de  lo  á  propósito  de  su  genio  laborioso 
y  carácter  dulce  y  persuasivo,  tuvo  que  luchar  con  muchos 
obstáculos  que  le  opusieron  la  malicia,  el  interés  privado, 
el  egoísmo  y  la  mala  fe  de  algunos,  qué  se  valia^  de  ocul- 
taciones, noticias  falsas  y  errores  que  dejaban  casi  inutili- 
zado muchas  veces  el  improbo  trabajo  que  se  habia  pro- 
puesto. Pero  secundado  eficazmente  por  el  digno  capitán 
general  don  Salvador  Melendez  Bruna,  que  nada  onütió 
para  lograr  el  complemento  de  tan  necesaria  obra,  llegó 
esta  á  concluirse  y  publicarse  en  1812  continuándose  la 
rectificación  de  ella  en  los  años  de  1813, 1814  y  1817,  dan- 
do los  siguientes  resultados : 

CULTI7BA.  I  SIS.  4813.  m*.    *         4817. 

Caballerías  de  tierra  sin  cultivo.          5.602        3.6.Í2  .    .    .  5.5H 

Tierras  de  pastos,  caballerías.  .          3.149        4.427  .    .    .  1.882 

Caña,  cuerdas.  ......          5.76S        S.0Í14  .    .    .  S.600 

Plátanos,  id 40.436      Si  .006  .    .    .  16.800 

Pies  de  café 9.493.001  6.554.046       .    .    6.616.000 

Algodón,  cuerdas 580.802     121.259  .    .    .  l.iOO 

Tabaco,  id 2.600 

Pimienta,  id 34 

Arroz,id 12.600 

Habichuelas,  id 2.038 

Maíz,  id 13.721 

Yuca,  id ,    .  1.055 

Legiunbres,  id 35(j 

PRODUCTOS.     ' 

RouQ,  bocoyes 255  ...    .      6.320  10.412 

Miel,  botijas 144.285     110.172  104.271  262.976 

Azúcar,  arrobas.  ^ 67.060       87,416    78.216  187.192 

Algodón,  id.      .' 16.948       19.584     7.584  10.964 

Café,  id 312.372       23.980  177.844  193.848 
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481S.              I»13.       '    m*.  Í817. 

Tabaco,  id 35.í3á       41.976    44.936  100,336 

PimienU  malagaeU,  id.  ...            768           390    ..    .  604 

Arroz,  faoegas 110.016       60.273    63.621  71.999 

Maíz,  fanegas 76.392     iOo.  177  103.267  82.263 

Casabe,  pesos Í6.747       26.731    22.050  40.307 

Menestras,  fanegas 2.429  3.334 

Ñames,  plátaaos  y  otras  raices, 
pesos 137.961 

Vacas 46.957      33.230  .    .    .  42.976 

Bueyes 23.070        9.764  .    .    .  10.638 

Novillos 1.170        8.709  .    .    .  8.220 

Becerros 26.848        3.343 

Yeguas 19.837       14.621  .    .    .  18.239 

Calallos 19.512       13.341.  11.994 

Muías 1.773 

Potros.    • 819        6.610 

Ganado  lanar '.    .         1.000  o.360 

Cerdos ' 44.683  .    .     .  24.139 

PRODUCTOS. 

Becerros ,        31.068      21.964    19.947  21.958 

Potros 6.810        5.923     5.683  6.156 

Muías 385        1.268      1.227  39 

Burros 91 


A  estas  noticias »  que  fueron  las  que  hasta  entonces  se 
habian  podido  reunir,  y  las  cuales  presentan  la  poca  con- 
fianza que  debia  inspirar  su  conjunto,  por  las  notables  di- 
ferencias de  un  año  á  otro ,  la  falta  de  noticia  de  algunos 
ramos,  ya  respecto  á  lo  existente,  ya  con  relación  á  los 
productos,  cuya  inexactitud  era  debida  á  la  omisión  que 
en  los  estados  parciales  se  cometía  por  los  encargados  en 
formarlos,  lo  cual  dejaba  sin  resultado  final  muchos  de  los 
ramos  mas  importantes  de  la  estadística,  fué  la  causa  de 
que  no  pudiera  lograrse  la  completa  formación  de  tan  in- 
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teresante  trabajo.  Por  esa  razón  le  presentamos  á  nues- 
tros lectores  en  los  términos  en  que  fueron  formados,  y 
porque  ellos  sirvieron  de  bases  y  partida  para  llevar  á  toda 
la  perfección  posible  tan  útil  como  indispensable  obra, 
que  realizó  desde  1824  á  1834,  durante  el  mando  del  ge- 
neral Latorre,  el  autor  de  estos  apuntes ,  rectificándola 
anualmente  en  los  mismos  pueblos  durante  las  visitas  que 
les  pasaba  aquella  autoridad  superior.  Sobre  el  terreno 
buscó  y  adquirió  las  noticias  que  creyó  mas  conducentes 
para  asegurarse  de  la  realidad ;  y  por  medio  de  formula- 
ción impresa,  de  instrucciones  muy  detalladas  y  de  com- 
paraciones minuciosas,  vino  á  lograr  el  resultado  que  mas 
adelante  se  establece ;  siendo  los  que  van  espresados  co- 
mo el  trabajo  preparatorio  ^de  estos,  y  el  fundamento  de 
tan  laboriosa  como  complicada  materia. 

En  el  año  de  1814  se  adquirieron  también  otras  noticias 
relativas  al  mismo  objeto,  y  con  el  ñn  de  establecer  el  to- 
tal de  los  encabezamientos  ó  renta  interior,  cuyos  datos 
son  los  que  siguen  : 

Elf  LA  GAPTAL.  Valor.         Producto. 

817  Casas 1.887,954  113,237 

10  Almacenes 20,000 

31  Buques 36,300 

33  Tiendas  de  mercaderes. 106,000 

97  Id.  pulperías  de  víveres 30,000 

Ganancia  calculada  á  los  artesanos  y  otras 

industrias 62,000 

387,737 

La  población  constaba  de    ...    .       182,984  almas. 
Se  graduó  el  producto  de  la  riqueza 
agrícola  en 3.784,133  pesos. 
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Se  tomó  por  base  la  mitad  .  .  •  ,  1.892,076 
£1  encabezamiento  de  los  pueblos  se 

verificó  en «  147,500 

Las  contribuciones  interiores  habian 

hasta  entonces  ofrecido     .    .    .    .^  70,813 

Y  hubo  un  aumento  de    • ....    .  69,954 

Lo  cual  ofreció  el  resultado  de  8  p.®/^  sobre  la  mitad  de 
los  productos  calculados;  y  6  rs.  23mrs.  por  individuo. 

La  riqueza  comercial  é  industrial  se  cal- 
culó en   ... 156,500  pesos. 

La  de  los  almacenes,  tiendas  y  granje- 
rias en    392,528 

Total 549,028 

La  cual  fué  encabezada  en    .      51,807 

Y  la  agrícola  en    ...    .    147,500 

199,307 ;  siendo  este  total 

el  de  la  renta  interior,  que  continuó  sin  variación  alguna 
hasta  la  época  que  en  su  lugar  apuntaremos. 

Habia  en  dicho  año  de  1814  en  toda  la  isla  19,281  pro- 
pietarios :  30,944  agregados  en  las  tierras  de  estos,  que 
son  verdaderamente  unos  jornaleros  :  15,845  casas  en  los 
campos  y  pueblos ;  427  trapiches  para  las  haciendas  de 
caña ;  98  alambiques ,  y  56  molinos  para  limpiar  café. 

Los  espresados  trabajos  bosquejan  bien  el  anhelo  y  el 
celo  con  que  aquellas  autoridades  procuraron  llenar  ese 
tan  preciso  como  indispensable  deber,  donde  todo  podia 
decirse  se  hallaba  en  el  caos,  donde  nada  se  habia  hecho 
para  verificarlo  hasta  entonces,  y  donde  eran  infinitos  los 
obstáculos  que  se  oponían  á  su  logro,  y  muchos  invenci- 
bles. Pero  la  constancia,  la  necesidad  y  el  tiempo  vinieron 
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á  superarlos,  consiguiéndose  al  fin  el  favorable  resultado 
que  se  buscaba,  y  pudo  fijarse  la  estadistíca  de  la  isla  con 
toda  aquella  exactitud  que  puede  ofrecer  esa  clase  de 
trabajo,  que  traido  á  su  punto,  como  allí  se  logró,  no  debe 
abandonarse  nunca,  y  si  continuarse  todos  los  a&os,  porque 
de  ese  modo  se  hacen  las  rectificaciones  con  precisión,  se 
acostumbran  los  pueblos  á  formarlos  con  regularidad,  y  son 
menos  susceptibles  de  omisiones  y  errores,  asi  como  mas 
fáciles  las  comparaciones  y  correcciones. 

Ya  en  1820  pudo  adelantarse  bastante  en  la  formación 
de  la  estadística,  porque  reunidos  muchos  mas  datos  y  no- 
ticias sobre  lo  ya  adquirido,  y  ocupádose  espresamente  el 
gobierno  en  ella  durante  la  visita  que  pasó  á  la  isla,  se 
logró  formar  un  estado  general  clasificado  y  valorado,  que 
contiene  en  mucho  mayor  escala  cuanto  pudo  adquirirse 
con  toda  eficacia  y  detenimiento.  El  resultado  fué  el  que 
sigue  : 

ESTADISTÍCA  EN  1820.  Valores. 

20,379  Propietarios. 

3,230  Caballerías  de  tierra  en  cultivo.    .  5.761,666 

1,066  Caballerías  incultas \  i 

2,931  Id.  en  pastos i  *-3S2,S72 

11,940  Casas 1.269,010 

13,199  Chozas  ó  bojíos 166,700 

1,437  Trapichi^s  de  madera 66,416 

130  Id.  de  hierro 138,700 

271  Molinos  de  café 4,318 

7,212  Cuerdas  de  caña 107,900 

19,391  Id.  de  plátanos 371,088 

18,735  Id.  de  arroz 204,228 

13,321  Id.  de  maiz 37,831 

7,243  Id.  de  batatas 89,440 

1,072  Id.  de  ñames 13,875 

T.  IV.  '  13 
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989  Id.  de  habichuelas 8,317 

6.832,361  Pies  de  café 771,284 

724,137  Id.  de  algodón 48,013 

5.693,2S5  Id.  de  tabaco 89,133 

8,744  Id.  pimienta  malagueta.      .    .    .  2,143 

4.236,441  Id.  de  yuca 34,396 

44  Cuerdas  de  hortaliza 1,842 

39,911  Pahuas  de  coco 41,653 

88,370  Naranjos >  4  633 

69,707  Aguacates ] 

36,843  Vacas •  .  772,206 

13,492  Bueyes 401,160 

3,703  Cabezas  ganado  lanar 5,568 

3,106  Id.  cabrío 3,100 

15,085  Caballos 288,574 

16,250  Yeguas 211,704 

409  Asnos 6,131 

901  Muías 27,681 

14,622  Cerdos 36,228 

199,111  Aves 92,219 

'  15:556,526 

EN  LA  CAPITAL. 

3,586  Propietarios. 

3,058  Casas 2,092,043 

818  Bojíos 2,762 

17.451,331 

RIQUEZA  BIERCANTIL  EN  LA  ISLA. 

987  Comerciantes,  ó  dedicados  á  esta  in- 
dustria  

13  Almacenes 20,500 

165  Tiendas  de  géneros 247,818 

769  Pulperías,  comestibles 267,632 

4  Boticas.  

17.987,281 
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INDUSTRIA  EN  LA  CAPITAL. 

7  Abogados. 
46  Escribanos. 

1  Anotador  de  hipotecas. 

2  Notarios. 

2  Procuradores. 

1  Tasador  de  causas. 
27  Médicos. 

19  Cirujanos. 

2  Escultores. 

1  Maestro  de  obras. 

2  Id.  de  música. 
10  Pintores. 

87  Carpinteros. 
24  Oficiales  de  id. 

4  Boticarios. 

9  Sangradores. 

3  Maestros  de  primeras  letras. 

5  Maestras  de  niñas. 
10  Escribientes. 

1  Depositario  de  propios. 
10  Impresores. 

5  Relojeros. 

2  Ebanistas. 

1  Talabartero. 

3  Veleros. 

2  Sombrereros. 

22  Barberos. 
12  AlbañOes. 

23  Oficiales  de  id. 
S3  Plateros. 

16  Oficiales  de  id. 
35  Sastres. 
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27  Oficiales  de  id. 
56  Tabaqueros. 
27  Panaderos. 
34  Herreros. 
4  Oficiales  de  id. 
141  Zapateros. 
76  Oficiales  de  id. 

3  Armeros. 
6  Latoneros. 
6  Torneros. 

4  Concheros. 

1  Cordonero. 

6  Toneleros. 

9  Chocolateros. 

7  Calafates. 

2  Picapedreros. 

5  Tejeros. 

8  Curtidores. 
S  Pescadores. 

3  Cafeteros. 

4  Prácticos. 
2  Fonderos. 

18  Ventorrilleros. 

5  Bodegoneros. 
2  Mozos  de  villar. 

10  Borriqueros. 
5  Vendedores. 

2  Fabricantes  de  bolas. 
1  Quinquillero. 

10  Leñateros. 

3  Peones  de  albañil. 
10  Carniceros. 

1  Yerbatero. 
1  Enterrador. 
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PRODUCTOS    AGRÍCOLAS  EN   LA  ISLA. 

Valores. 

15,680  Bocoyes  de  rom \ 

126,682  Arrobas  de  azúcar.                           |  667,960 

32,438  Cuartillos  de  miel J 

234,920  Arrobas  de  café 816,860 

12,300  Id.  de  algodón 14,486 

Plátanos,  pesos. 436,638 

436,412  Arrobas  de  arroz 201,238 

64,692  Fanegas  de  maiz 87,201 

44,660  Arrobas  de  tabaco 88,993 

394  Id.  pimienta  malagueta 888 

Casabe ,  pesos 34,400 

Batatas ) 

Ñames i  '^6'608 

Hortaliza 1,842 

2,788  Fanegas  de  habichuelas 8,324 

16,802  Cientos  de  cocos. | 

17,843  Botijas  aceite  de  id i  *"'''^* 

Naranjas  y  aguacates 8,704 

22,489  Temeros ,    .    .    .    .  193,392 

6,389  Beses  cebadas 188,878 

3,008  Corderos 4,810 

2,746  Cabritos 2,192 

7,893  Potros 108,190 

242Muletos 8,980 

70  Pollinos 870 

24,128  Cerdos 21,328 

6,166  Id.  de  ceba 88,633 

Aves .     .    .  47,666 

3.089,840 


A 
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ESTADÍSTICA   CH'IL  EN  1830. 

1  ciudad. 
4  Villas  (1). 
53  Pueblos. 
3  Ayuntamientos  (2). 

6  Tenientes  justicias  mayores  (3). 
57  Id.  á  guerra,  pedáneos  (4). 

57  Sargentos  mayores  de  urbanos. 
3,124  Casas  en  poblado. 
2,418  Bojíos  en  id. 
15,628  Casas  en  el  campo. 
29,249  Bojíos  en  id. 

29  Escuelas  de  primeras  letras. 

53  Médicos  y  cirujanos. 

44  Practicantes  en  dichas  facultades. 

18  Agrimensores. 

7  Intérpretes. 

19  Escribanos  públicos  y  reales. 
1,047  Tiendas  de  todas  clases. 

518  Ventorrillos. 
14  Boticas. 
1  Imprenta. 

SUCESOS    NOTABLES. 

6  Temblores. 
8  Asesinatos. 
1  Quemado. 

7  Ahogados. 
11  Suicidios. 

(i)  Después  de  dicho  año  se  ha  creado  la  villa  de  Mayagues. 

(2)  Desde  1856  se  formaron  ayuntamientos  en  todos  los  pueblos. 

(3)  Cesaron  estos  empleados  k  la  creación  de  alcaldes  mayores. 

(4)  Cesaron  estos  jueces  pedáneos  desde  que  se  formaron  los  ayunta 
mtentos. 
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7  Muertes  imprevistas. 
3  Heridos. 

1  Naufragio. 

PARTE    ECLESIÁSTICA. 

El  R.  obispo»  su  provisor  y  tribunal. 
Una  catedral. 

3  Conventos  de  religiosos  (1). 
1  Id.  de  monjas. 

1  Ermita. 
70  Iglesias. 
9  Hospitales. 
1  Colegio. 

8  Canónigos 

4  Vicarios. 
33  Párrocos. 

5  Sacristanes  mayores. 

53  Id.  en  las  parroquias. 
81  Eclesiásticos. 

25  Regulares. 
22  Monjas. 

54  Mayordomos  de  fábricas. 

Tenian  todas  las  iglesias  de  fondos  en 
efectivo  y  deuda 137,364 

Las  alhajas  de  las  mismas  ñieron  valoradas  en.  .      41,731 

Las  capellanías  y  otros  capitales  piadosos  im- 
portaron     428,593 

Las  primicias  correspondientes  á  la  capital  ofre- 
cieron   • 7,046 ' 

(1)  Se  han  suprimido  las  comunidades. 
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PARTE    MILITAR. 

£1  capitán  general  (1). 

Su  secretaria  (2)« 

Auditor  de  guerra. 

Teniente  de  rey. 

Sargento  mayor  de  la  plaza. 
2  Ayudantes. 

Capitán  de  llaves. 

Comandancia  de  artillería  (3). 

Id.  de  ingenieros. 
1  Brigada  de  artillería  con  dos  compañías  veteranas  y 

cuatro  de  morenos,  1,100  (4). 
1  Regimiento  infantería  de  línea,  1,210  (5). 
1  Batallón  de  Voluntarios  distinguidos,  500. 
7  Comandantes  de  departamento. 
7  Comandantes  militares  locales. 
45  Id.  de  cuartel. 

7  Batallones  de  milicias  disciplinadas  con  7,423  pía- 

Eas  (6). 

1  Regimiento  de  milicias  de  caballería  con  614  id. 
2882  Aforados  de  guerra. 

8  Baterías  en  la  costa  con  41  piezas  de  varios  calibres. 

URBANOS. 

323  Compañías :  1,008  oficiales :  34,634  urbanos :  4788  ju* 
hilados. 

(i)  Ed  i854  se  nombró  subinspector  segando  cabo. 

(2)  Ha  tenido  aumento  en  el  personal  y  sueldo. 

(3)  Se  ha  declarado  subinspector  para  la  isla. 

(4)  Se  ha  formado  un  batallón  de  cuatro  compañías. 

(5)  La  guarnición  consta  en  el  dia  de  tres  regimientos. 

(6)  El  reglamento  se  ha  alterado  en  lo  relativo  á  los  jefes  y  ayudantes 
veteranos. 


CUADRO  ESTADÍSTICO  DE  PUERTO-EICO.  195 

PARTE  DE  MARINA. 

1  Comandante  de  la  provincia  (Ij. 
1  Capitán  del  puerto  principal. 
1  Comandante  del  arsenal. 
15  Subdelegados  capitanes  de  puerto. 
1052  Matriculados. 

BUQUES  DE   GUERRA. 

1  Goleta. 
12  Lanchas  cañoneras. 

Varios  botes,  falúas  y  embarcaciones  menores. 

DE  PARTICULARES. 

14  Bergantines. 
34  Goletas. 
77  Balandras. 
8  Lanchas. 
8  Ancones. 
28  Botes. 
36  Phraguas. 
73  Canoas. 
94  Buques  menores  de  tráfico  en  la  capital. 

El  derecho  de  almirantazgo  y  ancoraje  produjo  45,658 
pesos. 

El  número  de  toneladas  en  la  capital  y  demás  puntos  de 
la  isla  filé  de  65,670  1/2  :  de  estas  22,482  1/2  españolas,  y 
43,188  estranjeras. 

En  el  mismo  año  de  1830  entraron  y  salieron  los  si- 
guientes buques  en  toda  la  isla  : 

(i)  Se  ha  aumentado  un  segundo  jefe. 
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EntraroD.     Salieron. 

Españoles 2388  2364 

Americanos 301  283 

Franceses 102  106 

Ingleses 43  45 

Daneses 44  39 

Suecos 4  5 

Holandeses 7  {q 

Bremeses 4  3 

Sardos 2  2 

Haitianos 1  { 

2866        2856 

PARTE  DE  HACIENDA. 

El  intendente  (1). 

Tribunal  de  intendencia. 

Secretaria  de  la  misma. 

Contaduria. 

Tesorería. 

Comisión  de  cuentas  (2). 

Consulado. 

Dirección  de  amortización  (3j. 
6  Aduanas. 
10  Receptorías. 

8  Guardas  mayores  y  director  (4). 
48  Cabos  del  resguardo. 
14  Guardas. 
10  Marineros. 

(1)  Declarado  supennlendeote. 

(2)  Se  ha  establecido  tribunal  de  cuentas. 

(3)  Se  ha  creado  una  dirección  de  lotería,  y  suprimido  la  de  amorüza 
cion. 

(4)  Tiene  nuevo  arrpg^o  el  resguardo. 
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CONTRIBUCIONES  EN  1830. 

Pesos.    Rs.  Mrs. 

Subsidio. 200,487  2  30 

Gastos  públicos. 48,975  7  31 

Derecho  de  tierras.    ..*....        9,818  >  23 

Primicias 7,248 

266,826  3  16 

Que  repartidos  entre  323,838  individuos  de  población, 
según  el  censo  de  1828,  les  correspondió  á  6  8/8  rs.  plata. 

La  isla  tenia  3643  caballerías  193  cuerdas  de  terrenos 
en  monte,  y  3172  caballerías  106  cuerdas  en  pasto  y  la- 
bor. La  caballería  de  tierra,  que  es  la  medida  agraria  del 
pais,  consta  de  10  cuerdas  de  frente  y  20  de  fondo  ó  largo. 
La  cuerda  tiene  28  varas  de  torea,  y  esta  tres  de  Castilla. 
Por  tanto  compone  200  ctícrdas  de  área,  ó  1.928,000  varas 
de  superficie. 

La  riqueza  fué  valorada  en  1830,  y  lo  mismo  los  produc- 
tos, dando  el  siguiente  resultado. 

Departamentos.                    Riqueza.  Productos. 

Bayamo,  pesos 8.227,913  412,870 

Arecibo 3,678,906  360,044 

Aguada 3.918,294  360,873 

San  Germán 4.749,436  1.037,903 

Ponce 3.013,406  603,884 

Humacao 3.499,716  369,846 

Caguas 3.808,847  238,281 

27.823,838  3.383,371 

Todas  las  contribuciones  en  el  mismo  año  ascendieron 
á  266,826  pesos  fuertes,  cuya  cantidad  resulta  respecto  de 
la  riqueza  á  1  p.^^  escaso  y  á  7  7/8  sobre  los  productos. 

Desde  1824  á  1834  inclusive  se  invirtieron  en  obras  pú- 
blicas 882,489  pesos  4  rs.  16  mrs. 
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ESTADÍSTICA  CRimNAL. 
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COMPARACIOn  ENTRE  LOS  AÑOS  DE  1824  T  1834  DE  LA  ESTADÍS- 
TICA DE  LA  ISLA. 

1811.  f  8Ii^  Aameoto . 

PoblacioD 221,268  358,836  137,568 

Sobrantes  de  fábricas  de  iglesias.  .    .    .     66,951  51,372  » 

Valor  de  alhajas  de  id 31,304  37»736  6,452 

Producto  de  renta? Pesos.    362,209  1.003,735  641,516 

Fuena  militar 4,823  9,809  4,986 

Milicia  urbana,  compañias 249  371  122 

Oficiales 798  1,240  442 

Urbanos 28,843  98,070  9,227 

Jubilados 3,557  4,908  1,351 

Aforados 2,792  2,509  » 

Matriculados 1,465  1,482  17 

Entrada  de  buques 1,419  2,494  1,075 

Salida  de  id 1,381  2,518  1,127 

Buques  de  guerra  construidos »  17  17 

Nacidos 15,755  17,316  1,591 

Muertos 5,900  9,177  3,277 

MaUimonios 2,286  1,999  » 

Vacunados 2,609  6,303  3,694 

Invertidos  en  obras  de  arlilleria.     .    .    .       3,357  16,510  13,153 

Id.  de  ingemeroi 6,766  28,595  21,829 

Id.  del  arsenal »  8,470  8,470 

id.  por  los  ayuntamientos.     .    .    ,    .    .       4,227  1,067  » 

Id.  por  la  intendencia »  9,931  9,931 

Id.  por  los  pueblos 6,020  51,557  45,537 

Id.  en  el  teatro »  1,254  1,234 

Id.  en  caminos >  505  585 
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EN  LAS  OBRAS  MILITARES. 

1 

Artillería,  pesos 124,687 

En  fortificación , 217,232 

En  el  arsenal 187,819 

529,458 

EN  OBRAS  CIVILES. 

Por  el  ayuntamiento  de  la  capital 26,392 

Por  la  intendencia 49,860 

En  todos  los  pueblos. 589,878 

En  el  teatro 154,974 

Camino  de  Rio-Piedras 32,889 

En  el  canal  de  Trujillo 6,267 

En  puentes 18,227 

Llegada  de  tropas 36,000 

Vestuario  de  milicias 35,000 

"955;447 

Obras  militares 529,438 

Id.  civiles 953,447 

1.482;885 


■^  .^ 


A  falta  de  estadísticas  posteriores  á  1834  nos  valemos  de 
la  balanza  de  1843,  en  la  cual  constan  los  datos  que  siguen : 

Pesos. 

Se  importaron  en  la  isla  por  valor  de  .    4.342,540 
Se  esportaron  en  ídem  por  valor  de  .  .    5.054,905 

EFECTOS  ESPORTADOS. 

Clase.  Cantidad.  Valore». 

Aguacates,  cientos 80,900  404  50 

Aguardiente  de  caña,  bocoyes 1,157  1/4  28,931  25 

Algodón,  arrobas 14,022  56,088  48 

Arroz,  ¡(1 ...              190  214  12 
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Astas  de  reses 14,363  315  45 

Azúcar  moscabado,  arrobas 2.841,296  2.486,134  46 

Gafé,  arrobas 310,253  774,648  40 

Cocos,  cientos 24,481  489  62 

Concha  de  carey,  libras -25  230  60 

Cueros  de  res,  al  pelo,  id 509,777  45,879  91 

Habichuelas,  arrobas 2,016  1,260  48 

Cabezas  de  ganado  caballar 142  5,141  50 

Id.  mular 25  1,180 

Id,  vacuno 2,428  86,351 

Id.  menor 17  74 

Palo  guayacán,  libras 223,691  1,398    7 

Maderas  preciosas  y  de  construcción,  piezas.          3,580  12,978  19 

Pimienta  malagueta,  libras 14,073  844  38 

Miel  de  caña,  galones 2.280,115  342,017  25 

Palo  mora,  libras 81,440  509 

Plátanos,  cientos 8,681  5,255  37 

Tabaco  en  rama,  arrobas 298,126  298,125  80 

Id.  labrado,  millares 139  417 

Sal,  fanegas 3,500 

Otras  varias  producciones  de  raices,  frutas  etc.  12,045 

Este  movimiento  se  verificó  en  380  buques  de  entrada  y 
330  de  salida,  y  en  las  banderas  siguientes  : 

Entrada.    Salida. 

Españoles 210        198 

Ameilba^os ' .81          76 

Bremese^. 2           2 

Daneses 24         25 

Franceses 6           7 

Amburgueses 1           1 

Holandeses. 4           4 

Ingleses 20         19 

Portugueses 1            1 

Suecos* 1 1^ 

350        350 
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Los  derechos  de  importación  ascendieroa 

á  pesos 772,112  S7 

Los  de  esportacion 231,028    2 

Los  de  toneladas  y  ancoraje 79,060  99 

1.082,201  58 


De  esta  balanza  se  deduce,  respecto  de  la  agricultura  de 
la  isla,  que  la  esportacion  de  frutos  en  ella  fué  menor  que 
en  1842 ;  pues  en  este  año  importaron  los  valores  la  su- 
ma de  12.186,661  pesos,  y  en  el  de  1843  solo  llegaron  á 
9.397,446,  lo  que  da  una  diferencia  de  menos  de  2.789,214. 
Los  derechos  de  aduanas  produjeron  en  1842  la  cantidad 
de  1.438,351  pesos,  y  en  el  ano  siguiente  solo  rindieron 
1.082,201,  cuya  diferencia  ha  sido  de  356,149  pesos.  Tam- 
bién se  advierte  que  entraron  de  menos  319  buques  en  la 
isla,  y  salieron  156  de  menos ;  resultando  en  la  entrada 
21,694  toneladas,  y  en  la  salida20,639  1/3  de  disminución. 
Debe  tenerse  presente  para  este  dato  que  en  el  número  de 
buques  entrados  y  salidos  en  1842,  y  fueron  1,348  y  1,217, 
y  en  el  siguiente  de  1843  el  de  1,029  y  1,061,  es  porque  en 
ellos  están  inclusos  los  de  cabotaje,  y  por  eso  la  diferencia 
que  desde  luego  se  advierte  con  lo  manifestado  en  el  pár- 
rafo anterior. 

De  la  reunión  de  datos  que  precede  se  patentiza  hasta 
dónde  se  ha  llevado  en  aquella  isla  el  importante  trabajo 
de  la  estadística,  y  que  sus  autoridades  nada  omitieron 
para  conducir  tan  útiles  noticias  hasta  el  punto  de  que 
ofreciesen  toda  la  confianza  que  corresponde,  por  la  exac- 
titud con  que  se  hadan,  acercándolas  en  todo  lo  posible  á 
la  verdad.  Muy  dificil  es  la  completa  exactitud  en  una  es- 
tadística, y  cuanto  hasta  ahora  ha  podido  conseguirse,  aun 
por  aquellas  naciones  que  no  han  cesado  de  investigar  los 
medios  mas  seguros  de  conseguirla  ni  omitido  dispendio 

T.  IV.  14 
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alguno  al  efecto,  no  paeden  gloriarse  de  tener  una  obra 
perfecta,  y  si  de  haberla  aproximado  mas  á  la  realidad. 

En  Puerto-Rico  se  hace  recomendable  su  estadística, 
porque  de  los  trabajos  ya  reunidos  se  conoce  el  cuidado  y 
el  celo  con  que  fueron  buscados,  pero  conocemos  qué  aun 
se  halla  muy  al  principio  esta  base  de  todo  buen  gobierno. 
El  autor  de  estos  apuntes,  como  ya  lo  b^oaos  dicho,  de- 
dico mucha  parte  de  su  tiempo  ¿  ese  ramo,  mientras  per- 
maneció empleado  en  la  isla;  indagó,  sohcitó  noticias 
oficiales,  y  privadamente  nada  omitió  en.su  posición  para 
conseguirlas  tan  exactas  como  deseaba,  mas  á  pesar  de 
esto,  está  convencido  de  que  &lta  mucho  que  hacer,  asi 
como  lo  está  de  que  los  datos  no  pecan  de  exagerados :  al 
contrario,  existe  en  la  isla  mas  de  lo  contenido  en  ellos* 

Hasta  el  año  de  i783  muy  poco  se  hizo  para  conocer  la 
riqueza  del  pais,  p^ro  es  verdad  que  esta  también  no  era 
nada  importante.  Desde  dicho  año  al  de  i81&,  no  ñié  tam- 
poco de  mucho  valor  el  progreso  de  su  agricultura  y  co* 
mercio,  aunque  alguna  cosa  habia  crecido  en  este  ramo, 
si  atendemos  al  aumento  que  tuvo  la  población.  La  for- 
mación de  los  censos  recomienda  en  sus  resultados  el 
cuidado  con  que  se  hicieron  y  la  confianza  que  deben  ins- 
pir<ir;  pero  como  continuó  sosteniéndose  la  guarnición, 
los  empleados  y  las  obras  con  los  situados  de  Méjico  hasta 
1840,  poco  incremento  debemos  suponer  hasta  dicha 
época  en  el  desarrollo  de  la  riqueza  publica  en  aquella 
deliciosa  Antilla, 

Destinado  á  ella  en  1811  como  su  primer  intendente 
D.  Alejandro*  Ramírez,  principió,  como  no  podia  menos 
tan  ilustrado  jefe,  á  poner  en  movimiento  todas  las  buenas 
doctrinas  económicas,  y  á  dar  á  la  isla  que  se  lé  hábia 
confiado  en  esta  parte  el  vuelo  á  que  brindaba  su  posición, 
su  fertilidad  y  su  población»  Una  de  sus  disposiciones  fué 


CUADRO  ESTADÍSTICO  DE  PCERTO»RICO.  205 

formar  la  estadística  de  ella  como  la  base  de  que  deberían 
partir  otras  no  menos  importantes.  Sin  un  conocimiento 
exacto  en  cuanto  sea  posible  de  la  población  de  un  país, 
de  sus  producciones,  de  la  cantidad  y  calidad  de  estas,  de 
sus  valores  y  consumo,  de  lo  que  sobra  ó  falta  para  sus 
necesidades,  y  de  lo  que  necesita  introducir,  no  se  conci* 
be  cómo  pueda  gobernarse,  no  solo  bien,  sino  aun  regu* 
larmente.  Sin  esos  datos  el  día  de  una  defensa  se  igno- 
rara  con  lo  qué  puede  contarse,  faltarán  las  bases  para  las 
derramas  y  la  imposición  de  derechos,  no  podrán  hacerse 
sino  cálculos  errados,  infundados  y  hasta  peligrosos,  cuyas 
consecuencias  sean  la  ruina  de  la  riqueza  particular  y  por 
lo  tanto  de  la  pública,  y  acaso  la  pérdida  del  país,  mas  te- 
mible atendida  la  distancia  de  donde  pudiera  enerar  los 
recursos. 

Formó  pues  el  Sr.  Ramírez  en  1842  su  primer  trabajo 
estadístico,  que  procuró  rectificar  el  general  Melendez,  en 
los  años  1813, 1814  y  1817  :  pero  su  formación  fué  redu- 
cida á  una  escala  tan  corta,  que  apenas  se  contrae  á  la 
parte  agrícola  y  pecuaria ;  y  realmente  no  pudo  sacarse 
entonces  de  esa  esfera,  porque  á  la  agricultura  y  ganade- 
ría se  hallaba  reducida  la  industria  en  la  isla,  y  su  comer- 
cio era  limitadísimo.  Ese  trabajo  fué  mas  bien  im  ensayo, 
que  empezó  á  preparar  los  que  mas  adelante  debían  em- 
prenderse ;  con  él  se  crearon  los  deseos  de  llevarlo  á  la 
perfección  posible,  se  hizo  estudiar  los  mqores  medios  de 
conseguirlo,  se  preparó  la  opinión  en  favor  de  estos  cono- 
cimientos y  contra  la  innata  oposición  que  todos  tienen  á 
manifestar  lo  que  poseen ;  los  encargados  de  obrar  par- 
cialmente en  la  estadística  se  fueron  acostumbrando  vha- 
ciendo  mas  exactos  en  sus  noticias,  y  el  gobierno  fué  ha- 
llando mas  facilidades  para  conducirla  á  su  término.  Bajo 
este  punto  de  vista  debe  considerarse  lo  practicado  desde 
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1812  á  1817,  y  á  pesar  de  que  el  resultado  no  inspiró  la 
confianza  que  se  buscaba,  sirvió  entonces  para  establecer 
la  contribución  interior  denominada  subsidio  j  que  aun 
continúa  en  el  día.  Este  solo  hecho  prueba  la  utilidad  de 
la  estadística ;  sin  ella  muy  difícil  habria  sido  la  imposi- 
ción de  dicha  contribución,  y  aun  hecha  aquella  con  obs- 
táculos y  noticias  amañadas,  todavía  pudo  dar  luces  y  ser- 
vir de  base  para  establecer  el  impuesto,  sin  gravar  desa- 
tinadamente los  intereses  particulares,  como  que  se  tomó 
por  tipo  de  los  valores  de  los  productos  la  mitad  de  lo 
(]ue  habian  calculado  los  pueblos,  que  recelosos  entonces 
daban  las  noticias  con  muchas  omisiones  y  conocidas 
ocultaciones ,  al  mismo  tiempo  que  limitaban  los  produc- 
tos á  los  sobrantes,  sin  contar  con  lo  que  de  ellos  consu- 
mían :  falta  de  que  adolecen  cuantas  estadísticas  se  han 
formado  en  la  isla,  y  falta  que  creemos  también  en  los 
censos  en  cuanto  al  número  de  esclavos. 

Ya  en  1820  se  avanzó  mas  en  la  formación  de  la  estadís- 
tica ;  se  pidieron  noticias  mas[estensas  y  tablas  de  valores, 
y  ocularmente  en  las  visitas  que  se  pasaron  á  la  isla  en  di-- 
cho  año  y  en  el  siguiente  se  hicieron  muchas  é.  importan- 
tes rectificaciones.  Esto  preparó  el  poder  desde  1824  á 
1834  llevarla  á  todo  el  complemento  que  pudo  dársele ;  se 
amplió  á  casi  todos  los  ramos  de  la  riqueza,  á  los  de  go- 
bierno y  defensa,  y  hasta  á  los  de  justicia ;  y  por  las  com- 
paraciones que  de  ellos  pueden  hacerse  se  ve  que  no  es- 
tán lejos  de  ser  la  realidad,  que  la  constancia  ha  ido  acer- 
cándose á  lo  cierto,  y  que  no  es  difícil  formar  en  Puerto- 
Rico  una  estadística  modelo.  No  habiéndose  formado  niri* 
guna  después  de  1834,  hemos  puesto  la  relación  de  los 
frutos  estraidos  por  las  aduanas,  como  producciones  del 
pais,  con  sus  valores,  y  lo  que  aquellas  rindieron  en  dere- 
chos en  1843,  porque  estos  dos  últimos  datos  dan  la  pro- 
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porción  de  aumento  que  ha  debido  tener  en  esos  diez 
años  aproiimadamente  la  riqueza  de  la  isla. 

Consideramos  muy  conveniente  la  continuación  de  di- 
chos trabajos,  al  menos  cada  dos  años,  aumentando  siem* 
pre  todos  los  ramos  posibles,  fraccionando  las  noticias, 
comparando  las  esportaciones  con  los  productos,  calcu- 
lando los  consumos,  y  fijando  á  todo  valores  verdaderos. 
Si  hay  perseverancia  y  celo  para  llevarlo  á  cabo,  tendrá  el 
gobierno  datos  preciosos  para  todas  sus -medidas  de  fo- 
mento, de  administración  y  de  defensa,  y  los  vecinos  la 
seguridad  de  no  ser  gravados  mas  allá  de  lo  regular  y  de 
lo  justo.  Toda  recomendación  en  esta  parte  es  poca  en  fa- 
vor de  tan  importante  trabajo.  « 

Pedro  Tomás  de  Córdoba. 
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REFLEXIONES 


SOBRE 

LO  NECESARIO  Y  ÜTIL  QUE  ES  EL  SISTEIÍA  DE  LEYES  ESPECIALES 


PARA 


EL  GOBIERNO  DE  ULTRAMAR. 


Muy  poco  se  ha  dicho  ó  escrito  hasta  el  dia  sobre  las 
cuestiones  relativas  á  ultramar  en  la  parte  administrativa 
y  de  gobernación,  desde  que  en  1836  acordó  la  corona,  y 
las  cortes  lo  establecieron  en  1S37 ,  que  aquellos  países 
debian  regirse  por  leyes  especiales,  ó  lo  que  es  lo  mismo 
por  las  que  se  babian  regido  hasta  entonces.  Ese  silencio 
tan  fundado  en  la  prudencia  y  circunspección  con  que 
deben  verse  y  tratarse  tan  delicadas  cuestiones,  lo  reco- 
mendaba la  esperiencia  de  los  sucesos,  los  intereses  de 
esos  pueblos,  los  del  estado  y  la  previsión,  porque  con 
él  se  proporcionaba  que  continuase  allí  el  orden  de  anti- 
guo establecido,  que  las  mejoras  que  acreditase  el  tiempo, 
las  luces  y  las  circunstancias,  se  fuesen  introduciendo  con 
la  calma  y  lentitud  que  las  acreditan  y  fijan  sólidamente, 
evitándoles  los  escollos  en  que  habrian  de  tropezar,  si  se 
les  hacia  participes  de  las  vicisitudes,  trastornos  y  conti- 
nuados cambios  porque  ha  pasado  y  está  pasando  nuestra 
tan  trabajada  nación.  Pero  ese  silencio  tan  prudentemente 
sostenido  allí  y  en  la  Península,  y  en  nuestro  concepto 
digno  del  mayor  elogio ,  y  cuyos  resultados  han  sido  tan 
ventajosos  á  los  pueblos  ultramarinos  y  á  la  madre  patria. 
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asi  como  hasta  el  dia  creemos  haya  sido  conveDiente  sos- 
tenerlo para  esquivar  dichas  cuestiones ,  porque  de  ese 
modo  se  evitábala  Complicación  de  intereses  políticos,  que 
no  ofrecían  ni  seguridad  ni  estabilidad  alguna  al  alterar- 
los, no  parece  conveniente  su  continuación,  desde  que  se 
ha  destruido  el  principio  en  que  descansaba  aquella  loa- 
ble conducta.  Los  negocios  de  ultramar  no  han  de  verse 
en  lo  sucesivo,  ni  conducirse  biajo  el  orden  especial  que 
estableció  la  ley  politica  del  estado.  Se  ha  colocado  el  su- 
premo conocimiento  de  ellos  en  un  cuerpo  administrativo 
de  la  Península ,  en  un  cuerpo  constitucional  cuyas  deli- 
beraciones y  consultas  han  de  estar  calcadas  en  el  sistema 
que  rige  en  ella,  donde  solo  representan  una  mínima 
parte ,  quedando  por  lo  tanto  la  sección  do  ultramar  siem- 
pre en  miñona ,  y  espuesta  ¿  q«e  se  introduzca  en  ella ,  y 
es  lo  mas  natural,  el  espíritu^  las  tendencias  y  hasta  el 
sistema  que  forma  la  esencia  de  toda  corporación.  Deja  de 
consiguiente  de  ser  especial  y  resulta  nula  la  declaratoria 
hecha  en  1837 ,  que  tan  buenos  efectos  ha  producido.  Este 
es  el  fundaanento  en  que  estriba  nuestro  modo  de  pensar 
en  el  dia  acerca  de  no  ser  conveniente  que  continúe  el  si* 
laido  sobre  las  cuestiones  ultramarinas ;  porque  no  somos 
amigos  de  las  cosas  á  medias ,  ni  creemos  en  el  caso  que 
nos  ocupa,  que  ofrezca  ventaja  alguna  ese  medio  término, 
ni  á  la  Peninsola  ni  ¿  las  colonias.  O  en  ellas  ha  de  gober«- 
aarae  del  mismo  modo  y  con  las  mismas  leyes  que  en  aque- 
lla, ó  su  sistema  especial  ha  d^  fijarse  de  suerte  que  sea 
una  verdad,  y  ofrezca  los  beneficios  que  siempre  dio,  y 
«vite  las  dudas,  los  perjuicios  y  las  oscilaciones  que  de  lo 
contrario  han  de  esperimentarse  por  nuestra  desgracia. 

Pero  antes  de  entrar  en  la  cuestión  debemos  dejar  con- 
signado que  nuestro  objeto  es  absolutamente  relativo  á 
ultramar,  y  de  ningún  modo  á  la  Península.  Nuestras  opí- 
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niones,  fundadas  en  los  hechos  y  en  la  esperíencia»  en  la 
diversidad  de  castas  y  de  intereses ,  y  en  las  demás  causas 
que  vamos  á  detallar,  no  tienen  ninguna  analogía  con 
aquella,  donde  una  población  homogénea  y  las  naciones 
vecinas,  recomiendan  los  principios  políticos  que  tiene 
adoptados  en  los  términos  que  parezcan  mas  conformesr  á 
su  prosperidad  y  bien  estar;  y  asi,  al  manifeatar  nuestras 
doctrinas,  han  de  entenderse  únicamente  en  su  aplicación 
á  ultramar ,  y  no  con  respecto  á  la  Península,  por  hallarse 
esto  fuera  de  nuestro  propósito. 

Confiamos  en  poder  manifestar  las  ventajas  y  los  incon* 
venientes  de  ambos  sistemas ,  porque  fundados  eaoi  los  he- 
chos, poco  esfuerzo  es  necesario  para  buscar  el  convencí* 
miento.  Antes  de  entraren  ese  juicio,  creemos  indispensa- 
ble poner  á  la  vista  las  circunstancias  de  aquellos  pueblos* 
la  tendencia  de  sus  intereses,  el  orden  de  su  gobierno.  La 
población  de  todas  nuestras  posesiones  ultramarinas  se 
componiacn  el  continente  de  indios,  casta  indígena,  y 
de  la  mezcla  de  esta  con  los  blancos  que  habían  ido  de 
Europa ,  y  con  los  de  esta  clase  nacidos  en  aquellos  cM^ 
mas.  En  el  Perú,  Venezuela,  costas  de  Cartagena,  Istmo, 
Dañen  y  Nueva-España,  y  en  mayor  escala  en  las  islas  de 
Cuba,  Santo  Domingo  y  Puerto  Rico,  abundaron  siem- 
pre los  negros  esclavos ,  los  libertos  de  este  color ,  y  las 
castas  que  han  ofrecido  la  mezcla  de  .indio  y  negro ,  de 
negro  y  blanco ,  y  las  de  estos  entre  sí ,  conoddas  con  las 
denominaciones  de  mulato,  zambo,  mestizo,  cuarterón  etc. 
Esas  castas  han  preponderado  siempre  en  número  á  la 
blanca,  y  aun  en  las  isks,  donde  el  número  de  blancos  ha 
sido  mayor  que  en  el  continente ,  es  menor  respecto  de 
las  otras  clases  entre  las  que  no  existen  indios.  Los  bllin- 
eos  fueron  siempre  respetados  y  considerados  como  una 
ifhxso  privilegiada ,  y  solo  los  indios  puros  tenían  los  mis* 
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mos  derechos.  En  aquella  se  proveían  los  empleos,  los 
eargos  públicos,  los  honores,  las  dignidades  todas;  de  ella 
salian  los  ecleááslicos  secalares  y  regalares,  y  cuanto  tu* 
viera  relación  con  el  mando.  La  clase  de  color  en  sus  di->- 
versas  castas  nunca  optó  ni  opta  en  el  dia  á  esos  derechos; 
aunque  en  algunos  puntos  hubo  cuerpos  militares  de  ne- 
gros y  de  pardos  con  jefes  blancos ;  mas  los  cargos  de 
gobierno  y  de  justicia  fiíeron  y  son  esclusivos  de  los  blan- 
cos, peninsulares  y  americanos,  lo  mismo  que  los  de  la 
iglesia.  Ya  hemos  dicho  que  en  las  islas  no  hay  indios;  y 
que  los  blancos,  particularmente  en  la  de  Cuba,  se  hallan 
sa  escala  inferior.  Entre  los  libres  hay  muchos  de  fortuna, 
con  buenos  capittdes,  labradores,  propietarios  bastante 
desahogados,  y  eñ  lo  general  ellos  ^on  los  que  desempe- 
ñan todos  los  oficios  necesarios  en  la  sociedad,  porque  en 
esa  clase  se  hallan  los  artesanos  y  los  trabajadores  de  jor^ 
•ual.  Raro  es  el  blanco  que  tenga  esa  ocupación  ^. y  solo  en 
las  tiendas «  en  el  comarcio  y  en  la  agnoultura  como  pro*  ' 
pietarios  es  que  se  ocupa  esa  cliB^e^  aunque  también  á 
esas  industrias  se  dedioan  algunos  de  color.  Desde  lu^go 
se  ve  la  preponderancia:  del  blanco ,  su  menor  número ,  y 
los  objetos  á  que  se  contrae.  Las  leyes  protegen  estas  ven«^ 
tajas,  bien  que  siendo  todas  tan  suaves  y  humanas,  lo  hacen 
también  al  color  luego  que  este  desaparece  á  la  vista  y  va 
dando  lugar  entre  la  clase  blanca  á  los  que  no  han  tenido  en 
ella  su  origen.  Si  la  legislación  se  variase  en  esta  parte ,  el 
resaltado  sería  itristisimo ,  las  pretcnsiones  se  repetirian 
de  una  manera  difícil  de  detenerlas ,  y  la  sociedad  vendría 
á  desj^bomarse..  üos  parece  que  esto  basta ,  paralo  que  nos 
hemos  propuesto ,  y  que  no  debemos  detenemos  mas  en 
analizarlo. 

-    Queda  deinpstrada  la  manara  en  que  aquella  sociedad 
se  halla  constituida,  lo  cual  es  indispensable  se  tenga 
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siempre  presente  en  cuantas  leyes,  disposidones  y  reglas 
se  hayan  de  elstablecer  para  aquellos  pueblos :  cuya  cir- 
cunstancia dice  bien  lo  distante  que  está  de  parecerse  en 
modo  alguno  á  la  metrópoli ,  y  eUa  es  la  causa,  con  otras 
de  que  nos  haremos  cargo,  para  que  su  administración  esté 
separada  de  la  de  la  Península.  Pasemos  ahora  á  fijar  los 
hechos  para  acercarnos  ¿  1836  y  luego  al  dia. 

Publicada  la  constitución  de  1812  en  ultramar  prindpió 
desde  luego,  particularmente  en  el  continente,  á  des* 
quiciarse  el  gobierno  de  aquellos  reinos  y  provincias.  El 
mando  superior,  que  desempeñábanlos  vireyes  y  capitanes 
generales  con  el  real  acuerdo ,  al  instante  perdió  su  pres-' 
tigio,  porque  los  ayuntamientos  constituidos  por  la  ley 
establecida  en  la  Península,  y  las  diputaciones  provinciales, 
principiaron  por  oponer  obstáculos  al  gobierno ,  y  á  inva<- 
dir  muchas  de  las  atribuciones  que  estaban  cometidas  al 
gobernador,  al  que  fiíltó  el  real  acuerdo ,  por  haberse  re^ 
dttcido  las  audiencias  á  lo  puramente  de  justicia.  En  los 
puntos  donde  la  revolución  había  estallado ,  filé  aquella  ley 
la  que  mas  impulso  dio  á  los  disidentes  para  llevar  á  cabo 
su  empresa ,  porque  con  ella  en  la  mano  destruían  las  pro* 
videncias  mas  meditadas  y  las  disposiciones  de  la  autori* 
dad  superior  para  sofocar  las  revueltas.  Los  reclutas  para 
los  cuerpos,  los  bagqes,  los  recursos  para  el  suministro 
de  aquellos  en  campaña ,  los  medios  para  aumentar  los  in^ 
gresos ,  todo  lo  paralizaba  el  distinto  orden  establecido, 
que  causó  mayores  males  á  la  causa  pública  que  las  armas 
de  los  enemigos.  Aquella  ley  llevó  consigo  todas  sos  con^ 
secuencias ,  y  siendo  una  de  elks  la  libertad  de  imprenta, 
encontraron  los  disidentes  un  medio  tan. expedito ,  como 
poco  espuesto,  para  desmoralizar  á  las  autoridades,  á  los 
jefes  y  á  cuantos  funcionaban  en  los  cargos  públicos ;  des- 
truyeron la  subordinación  en  el  ejército ;  introdujeron  en 
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las  castas  el  desenfreno*  y  la  ambición ;  sacaron  las  pasio- 
nes á  ejercer  su  influjo ,  y  con  una  plumada  calumniaban 
la  mejor  reputación ,  destruían  el  honor  y  hundían  en  el 
fimgo  cuanto  se  babia  visto  antes  con  veneración  y*  respeto. 
Nada  mas  eficaz  entonces  en  aquellos  pueblos,  que  ese  ter- 
rible dardo ,  para  el  cual  no  había  allí  correctivo  ni  podía 
haberlo,  careciendo  como  carecía  la  autoridad  de  la  fuerza 
moral ,  que  había  sido  hasta  entonces  la  que  sostuvo  el 
poder.  El  hombre  de  mas  energía  sa  veía  debilitado  ante 
ese  elemento  poderoso ,  soltado  entre  tanta  diversidad  de 
castas  t  de  intereses  y  de  ambiciones  despertadas  á  la  vez; 
y  esa  debilidad ,  y  la  detracción  que  constantemente  lan- 
zaba la  prensa ,  dieron  á  los  enemigos  una  ventaja  tan 
poderosa,  que  la  revolución  coirió  por  todo  el  continente 
con  una  pasmosa  rapidez.  Se  luchaba  en  todas  las  provin- 
cias contra  los  disidentes  por  los  que  defendían  la  integri- 
dad del  estado ;  y  en  1814  restaUeeido  el  antiguo  sistema, 
bastó  esto  para  que  se  reorguiizase  y  vigorizase  la  acdon 
del  gobierno ,  á  cuyo  &vor  se  inclinó  la  balanza ,  llevando 
vencidos  ¿  los  disidentes  en  el  Perú ,  Méjico ,  en  Vene^ 
zueU  y  en  todos  los  puntos ,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que 
hicieron  y  de  los  auxilios  de  hombres  y  dinero  que  les 
prestó  una  nación  que  se  decía  nuestra  amiga.  Casi  todo 
el  territorio  se  hallaba  pacificado ,  todas  las  fuentes  de  la 
riqueza  pública  en  movimiento  y  prosperando :  dos  aik>s 
mas,  y  la  revolución  se  habría  olvidado.  Pero  en  1830,  res- 
tablecida de  nuevo  la  constitudoD  de  1812  produjo  como  no 
podia  menos  de  producir  los  mayores  desastres.  Volvió  la 
revolución  á  tomar  un  aq[>ecto  no  solo  imponente  sino  de 
completa  victoria.^  Desbordados  todos  los  diques  que  la 
contenían ,  quedaron  las  autoridades  y  los  jefes  sin  prestigio 
alguno »  el  ejército  decayó  en  su  moral ,  la  subordinación 
se  relajó  de  una  manera  escandalosa ,  se  agotaron  los  re- 
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cursos  y  crearon  iqflhMad  de  obstáculos  para  escasear  los 
auxilios;  toda  clase  de  intrigas,  de  manejos  y  de  persua- 
siones se  pusieron  en  juego ,  para  adormecer  el  celo  y  el 
patriotismo  español ,  y  hacer  que  la  causa  que  se  defendía 
apareciese  desesperada,  sin  medio  alguno  posible  para 
remediarla ,  y  prudente ,  necesario  y  justo  su  abandono. 
La  prensa  apuró  hasta  el  estremo  esas  ideas;  declamó, 
alteró  los  hechos,  disfamó  reputaciones ,  abatió  los  espí- 
ritus ,  y  consiguió  por  último  introducir  la  indiferencia,  la 
apatía,  la  debilidad  y  el  abandono;  y  en  1822  habia  ter- 
minado el  dominio  espallol  en  Venezuela ,  en  1823  en 
Nueva^España  y  en  1826  en  el  Perú;  y  ese  colosal  imperio 
creado  por  el  genio  .castellano,  ese  territorio  inmenso  con 
mil  pueblos  y  millones  de  pobladores ,  con  una  riqueza 
importante  y  un  porvenir  el  mas  lisonjero ,  dejó  de  perte- 
necer á  la  madre  patria,  porque  sus  hijos,  poco  previsores 
y  en  un  abandono  de  sus  verdaderos  intereses,  quisieron 
hacerlo  participe  de  sus  luchas  políticas ,  gobernarlo  con 
la  indecisión,  novedades  y  vicisitudes'con  que  lo  hacían  en 
la  Península,  sin  reparar  en  la  enorme  distanda  que  los  se- 
paraba de  ellos,  en  las  diversas  castas  que  los  componían, 
en  las  costumbres  y  necesidades  que  tanto  los  diferencian,  en 
las  distintas  &cultades  de  sus  autoridades  y  en  sus  especiales 
leyes.  Y  esa  falta  de  tino,  y  ningún  criterio  político  co»  que 
se  procedió ,  introdujo  allí  las  doctrinas  mas  perniciosas, 
volcanizó  los  cerebros ,  aclimató  ios  desórd^ies  ,^aoó  de 
quicio  el  sistema  que  regia,  y  fonnó  una  complicación  tal 
de  ambiciones,  rivalidades,  enconos  y  odios,  que  dieron 
por  resultado  una  guerra  la  mas  desastrosa ;  y  aquellos  cam- 
pos ,  antes  tan  florecientes  y  ricos ,  se  vieron  regados  de 
sangre  y  sembrados  de  cadáveres;  y  donde  solo  hubo 
prosperidad ,  paz  y  confianza ,  se  convirtió  en  desolación, 
guerra  y  esterminio.  Una  sola  familia  no  existe  que  no 
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tenga  que  lamentar  dentro  de  si  misma  tan  deplorables  su- 
cesos ;  y  muchas  han  desaparecido  completamente.  Las 
riquezas  que  formaban  las  hermosas  haciendas  de  caña, 
café  y  cacao  fueron  destruidas,  los  hatos  de  innumerables 
reses  destrozados  de  raiz,  las  minas  abandonadas,  y  todo 
reducido  á  la  mas  espantosa  desolación.  ¿  Y  en  qué  parajes 
sucedían  esos  desastres?  Precisamente  en  los  que  una  ma- 
yoría indolente ,  cual  eran  los  indios ,  la  clase  esclava  y  la 
libre,  sin  pretensiones  y  subordinada,  querida  y  prote- 
gida de  los  blancos ,  y  el  corto  número  de  estos  disfru- 
taba una  vida  cómoda,  tranquila,  y  sus  intereses  iban 
siempre  en  aumento,  pagaban  pocas  contribuciones ^  y  de 
consiguiente  era  insensible  su  gravamen  á  los  pueblos; 
donde  el  erario  siempre  estaba  sobrante ,  y  un  gobierno 
paternal  los  dirigía  con  dulzura  y  templanza ,  todo  creado 
y  nutrido  en  trescientos  años  con  la  lentitud  que  asegura  la 
estabilidad.  Esos  fueron  los  pueblos  que  presas  de  la  revo- 
lución dejaron  de  ser  déla  comunidad  española^  acaso  con- 
tra la  opinión  de  la  mayoría ,  y  sin  duda  alguna  contra  sus 
propios  intereses,  puesto  que  hoy  mismo  se  lucha  entre 
muchos  de  ellos  por  constituir  sus  gobiernos,  después  de 
tantos  años  de  separación.  ¿Y  cuáles  han  sido  las  causas 
que  han  ofrecido  esos  resultados  tan  tristes  como  desgra- 
ciados? Lo  han  sido  sin  duda  alguna  las  que  llevamos  es- 
puestas ,  lo  han  sido  el  haber  querido  separarlos  de  sus 
antiguas  y  especiales  leyes ,  de  sus  costumbres  y  de  sus 
necesidades ,  quererlos  gobernar  como  en  la  Península  y 
hacerles  participes  de  nuestras  disensiones,  teorías  y  par- 
tidos ,  en  una  palabra ,  el  no  haberlos  mantenido  en  su  es- 
pecialidad f  establecida  con  tanta  sabiduría  desde  el  des- 
cubrimiento, ocupación  y  población  délas  Indias.  A  prin- 
(^ipios  del  último  siglo  sufrió  la  Península  la  guerra  de 
sucesión ,  y  todas  nuestras  posesiones  de  Indias  de  común 
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acuerdo  se  declararon  por  el  Sr.  D.  Felipe  V ,  fondadas 
en  que  asi  lo  habla  dispuesto  su  antecesor ;  siguieron  el 
principio  de  obediencia  al  monarca ,  y  esto  los  libertó  de 
una  guerra  civil»  y  mantuvo  la  integridad  de  la  monar- 
quía. ¿Y  no  recomienda  la  prudencia  que  los  ensayos  de 
gobierno  que  desde  1812  está  haciendo  la  Península ,  no 
es  conveniente  llevarlos  á  ultramar  ¿tanta distancia,  basta 
que  la  esperiencia  acredite  si  son  buenos  ó  ineficaces  ? 
I  Quién  puede  asegurar  que  lo  que  hoy  se  establece  por 
útil,  no  se  derogue  mañana  por  pernicioso?  ¿Y  esto  no 
producirá  en  muchos  casos  que  cuando  en  ultramar  se 
está  cumplimentando  una  disposición  circulada ,  se  esté  al 
mismo  tiempo  anulando  en  la  Península  ?  No  es  menester 
ir  muy  lejos.  En  1856  se  estableció  la  constitución  de  1812, 
y  se  despacharon  las  órdenes  al  efecto ,  convocando  á 
cortes  segur>  ella;  y  al  siguiente  correo  se  previno  que  no 
se  entendia  para  aquellos  países  el  restaMecixniento.  ¿Y 
cuál  fué  el  resultado  de  semejante  disposición?  Que  en 
Puerto-Rico  se  restableciese  aquella  ley  con  todas  sus 
consecuencias ,  que  se  intentase  hacer  lo  mismo  en  San- 
tiago de  Cuba,  contra  lo  dispuesto  por  el  capitán  general 
de  la  isla ,  que  estuvo  muy  cuerdo  y  afinado  en  su  reso- 
lución, pero  que  le  puso  en  un  grave  conflicto  la  promul- 
gación hecha  en  Cuba. 

Volviendo  á  1820  vimos  en  las  islas ,  después  de  publi- 
cada dicha  ley,  desbordarse  las  pasiones  en  mayor  escala 
que  hasta  la  época  de  1814.  Los  escritos  que  vomitó  la 
prensa  fueron  mas  desentonados  y  mas  escandalosos,  par- 
ticularmente en  la  Habana.  Las  intrigas  para  las  elecciones 
se  sucedían  unas  á  otras,  y  aquellas  tres  sociedades  iban 
rápidamente  caminando  á  su  disolución.  En  Puerto-Rico 
decayó  su  riqueza  de  un  modo  tal ,  que  las  rentas  no  po- 
dían sostener  sus  obligaciones ,  que  entonces  no  eran  la 
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mitad  de  lo  que  en  el  día  satisfocen  con  regularidad  y  so- 
brantes ;  se  intentó  introducir  en  la  isla  la  rebdion,  y  sepa- 
rarla de  la  madre  patria ;  una  espedidon  principió  á  reu- 
nirse en  los  Estados-Unidos,  siguió  su  recluta  en  las 
Antillas ,  y  contaba  con  elementos  en  el  pais  entre  los  es- 
tranjeros  y  gentes  de  color,  la  cual  era  dirigida  por  Du- 
codray  Holstein ,  y  de  lo  que  fué  avisado  el  gobernador 
capitán  general  Latorre  por  nuestro  nnnistro  en  aquellos 
Estados,  por  los  gobernadores  de  Hartínica,  Curazao  y 
otras  islas  amigas ,  y  por  el  comandante  general  del  apos- 
tadero de  Puerto-Cabello,  Laborde.  Laespedicion  fracasó 
por  las  tempestades  que  esperimentó  á  su  recalada  en  las 
AntUlas ,  y  di^ersados  los  buques ,  el  de  Ducodray  entró 
en  Curazao ,  donde  fué  detenido ,  embargado  y  remitido 
aquel  á  Europa.  En  la  isla  se  adoptaron  muchas  provideu'- 
cias  de  vigilancia  y  seguridad ;  ñié  cogido  con  proclamas 
é  instrucciones  de  Ducodray  el  estranjero  Dubois,  que 
propagaba  la  sedición  y  buscaba  prosélitos ,  y  confeso  es- 
pió su  crimen ,  al  mismo  tiempo  se  intentó  en  el  pueblo  de 
Guayama  un  alzamiento  de  esclavos ,  que  indicaba  bas- 
tante ser  de  acuerdo  con  el  proyecto  de  Ducodray ,  y  el 
cual  filé  sofocado  y  castigados  los  delincuentes  por  la 
energía  que  desplegó  el  general  Latorre,  que  al  momento 
se  trasladó  al  punto  de  la  rebelión,  y  ¿  su  vista  se  hicieron 
las  averiguaciones,  el  juicio  y  el  castigo. 

En  1892  prevalido  el  asesor  del  gobierno  y  capitán  ge- 
neral de  Santo  Domingo ,  Nuñez  de  Cáeeres ,  natural  de 
dicha  isla  ^  del  carácter  irresoluto  y  hasta  en  cierto  modo 
débU  del  brigadier  Real ,  y  escudado  con  la  ley  que  regia, 
depuso  á  aquella  autoridad ,  se  declaró  en  completa  rebe- 
lión, proclamó  la  independencia,  y  formó  la  ridicula  repú- 
blica de  que  se  tituló  presidente.  Publicó  las  causas  espe- 
ciosas que  á  ello  le  habian  movido ,  y  con  semejante  ma- 
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nifiesto ,  proclamas  y  bandos  que  circuló  en  aquella  isla, 
procuró  atraer  á  sus  principios  al  brigadier  ArÓstegui  que 
mandaba  en  la  de  Puerto-Rico ,  escribiéndole  oficial  y  par> 
ttcularmente,  y  lo  mismo  á  los  que  tenia  en  ella  por  ami- 
gos ó  creia  le  fuesen  afectos.  Aróstegui  publicó  dichas  in- 
vitaciones 9  haciendo  de  ellas  el  justo  comentario  que  me* 
redan ,  despreció  ¿  su  autcur,  y  habló  á  los  puertorrique- 
ños el  idioma  del  español  leal ,  del  caballero  y  de  la  hon- 
radez, cuyas  cualidades  resplandecían  en  dicho  jefe 
americano.  La  nueva  repúbUca  desapareció  muy  pronto 
cual  un  metéoro ,  pues  los  negros  de  la  de  Haití  ó  parte 
francesa  la  ocuparon  instantáneamente,  declarándola  parte 
de  su  gobierno ;  y  Nuñez  huyó  á  paises  estranjeros  á  ocul- 
tar su  negra  traición ,  su  ingratitud  y  su  vergüenza. 

En  el  mismo  año  de  1822  estuvo  la  Habana  al  borde  del 
precipicio.  Mandaba  interinamente  la  isla  de  Cuba  el  brii- 
gadier  Kindelan ,  por  fallecimiento  del  gobernador  capitán 
general  Hahy ;  la  imprenta  producía  los  escritos  mas  alar- 
mantes y  sediciosos ;  sin  rebozo  se  discutía  la  indepen- 
dencia y  se  hablaba  de  proyectos  de  hostilidad  y  de  par- 
tidos ;  á  la  sazón  se  hacian  las  elecciones  de  diputados,  y 
las  intrigas  se  cruzaban  para  admitir  ó  desechar  candida- 
tos ;  los  ánimos  llegaron  á  inquietarse  tanto  y  los  temores 
á  causar  tal  alarma,  que  los  cuerpos  urbanos  que  había 
en  la  ciudad  con  el  nombre  de  sus  provincias  peninsula- 
res tomaron  las  armas  y  amanecieron  un  día  reunidos  en 
varias  plazas  de  aquella  ciudad  ocupando  algunos  con- 
ventos é  iglesias  en  actitud  hostil ,  y  con  pronunciada  des- 
confianza de  las  autoridades ;  todas  las  tiendas  y  almace- 
nes permanecieron  cerrados,  y  los  vecinos  pacíficos 
temiendo  un  desenlace  que  pudiera  ofrecerles  una  termi- 
nación espantosa.  La  reunión  espontánea  de  muchas  per- 
sonas notables,  que  por  instinto  se  buscaron  para  conjurar 
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la  tormenta,  sostuvo  la  moral  del  gobierno ,  aquietó  los 
ánimos  y  restableció  la  calma,  ya  por  las  sanas  doctrina» 
.que  en  ella  se  manifestaron,  por  los  escritos  que  admitió 
y  se  publicaron  en  los  buenos  principios ,  y  porque  cada 
uno  de  los  que  allí  asistieron  salió  afuera  á  ejercer  el 
•papel  de  un  misionero  político  en  favor  de  la  paz ,  de  la 
tranquilidad,  de  la  fraternidad  y  de  la  confianza  que  ha- 
bla de  mantenerlos  en  la  situación  próspera  y  feliz  que 
habían  disfrutado  >  y  que  se  les  queria  arrancar  con  vio- 
lencia, puesto  que  la  sensatez  de  aquellos  habitantes 
nunca  había  desmentido  tsus  apreciables  dotes  de  leales. 
y  adictos  al  gobierno  de  la  madre  patria.  La  Habana  se 
salvó  entonces  milagrosamente  de  una  castástroíe ,  y  por 
consecuencia  toda  la  isla/  y  es  preciso  irse  á  los  sucesos 
y  haber  sido  testigo  de  ellos  para  darles  el  verdadero  valor 
y  conocer  el  peligro  que  ofrecieron» 

En  1854  las  elecciones  para  diputados  presentaron  en 
Paerto-4tíco  todas  las  faces  que  han  de  ofrecer  siempre  en 
idtramar  cuantas  se  verifiquen.  Se  intentaron  escándalos, 
y  resultaron  elegidos  los  que  menos  votos  habían  tenido; 
pero  los  amaños  y  las  intrigas  volvieron  á  ejercer  su  influjo 
y  á  debilitar  á  la  autoridad.  En  1836  se  promulgó  en  la 
misma  isla,  como  ya  lo  hemos  dicho,  la  constitución 
de  1812,  y  según  ella  se  establecieron' ayuntamientos  en 
todos  los  pueblos,  viéndosela  anomalía  de  que  abolida 
dicha  ley ,  subsistan  hoy  dichas  corporaciones ,  y  sus  in- 
dividuos se  elijan  por  la  ley  electoral  de  1838,  cuando 
allí  rigen  las  leyes  de  Indias.  En  el  mismo  año  promulgó 
el  gobernador  de  Cuba  aquella  constitución ,  á  lo  que  se 
opuso  fundadamente  el  gobernador  capitán  general  Tacor; 
y  no  hay  quien  ignore  los  conflictos  que  ofreció  aquella 
impremeditada  disposición,  los  gastos  cuantiosos  que 
causó  al  erario ,  y  los  peligros  á  que  espuso  la  tranquili- 

T.  IV.  18 
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dftd  en  an  país  donde  hay  elementos  muy  dificiles  de  con«» 
tener ,  dado  el  paso  de  la  desobedieneia  y  de  la  -india- 
crecion. 

Hemos  hec)io  la  anterior  resena  de  algunos  sucesos  para 
manifestar  quejomestras  desgracias  en  ultramar  se  han  verifi- 
cadotodas  precisamente  en  laa  épocas  en  que  se  suspendió 
en  aquellos  pueblos  el  régimen  de  sua  sabias  y  especiales. 
leyes ,  y  se  les  gobernaba  por  las  nuevas  adoptadas  para 
]a  Península*  iiay  también  de  notable  que  en  los  períodos 
de  iSU  ¿  1820,  de  1824  á  1838,  y  de  1837  hasla  el  día/ 
no  solo  se  ha  mantenido  en  ellos  la  tranquilidad  mas  en- 
vidiable V  sino  que  han  prosperado  en  un  grado  estraordí- 
nario  en  todos  sus  ramos  Ae  industria,  y  gozádose  de  una 
vida  deliciosa  y  llena  de  halagos  y  satisfacciones;  cuando' 
en  los  vacios  ó  infaerválos  de  dichos  penodos  se  vivió  en  la 
agitación ,  se  comprometi^tm  los  intereses ,  se  minoraron 
los  prodiictos  y  los  rendimiei^s,  y  lo  mas  sensible,  se 
creaba  la  división  y  jkir  etta  la  persecución  y  los  destiennos 
haciéndose  dificil  A  acierto  entre  la  lucha  que  ofrece  la 
desconfianza,  el  iiomento  de  males  que  fomentan  las  pa- 
ciones, y  la  grave  responsabilidad  de  los  que  mandan  y 
tienen  á  su  cargo  mantener  la  .tranquilidad  y  defender  la 
seguridad  y  la  propiedad  de  sus  subordinados. 

En  esos  hechos  y  en  esa  esperiencia  adquirida  tan  á 
nuestra  costa  se  fiuidó  el  artículo  que  en  la  constitución 
de  i  837  dispuso  que  aquellos  países  se  rigiesen  por  1^ 
yes  especíales,  por  las  suyas,  las  de  indias^ que  losbabian 
hecho  felices  y  prósperos ;  y  ojalá  que  lo  misado  se  hubiese  . 
consignado  cuando  se  promulgó  la  primera ,  pues  enton-  . 
cQs  no  se  U'os  habrían  separado,  no  habrían  sucedido  las 
desgracias  esperimentadas,  y  la  nación  en.  medio  de  sus 
disensiones  políticas  seria  grande  y  poderosa.  A  ese  mi- 
nisterio, que  con  tanta  previsión  y  tino  aconsejó  á  S.  M# 
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tan  salvadora  medida,  se  le  dpbe  eaclusivamente  quecon^ 
servemos  ese  importante  resto  de  nuestras  posesiones  de 
ultramar;  se  le  debe  esa  paz  que  han  disfirutado,  ese  aii-^ 
tuento  de  prosperidad  que  han  tenido ,  y  esos  poderosos 
auxilios  con  que  han  socorrido  á  la  madre  patria.  No  hay 
un  solo  individuo,  de  cualquiera  color  político  que  sea,  que 
no  reconozca  el  eminente  servicio  que  hizo  al  estado  y  á 
aquellos  pueblos  el  ministro  de  ultramar  en  aquélla  época, 
cuando  sostuvo  tan  salvador  principio ,  y  echó  sobre  sí 
tamaña  responsabilidad ,  arrostrando  por  las  pasiones  de 
los  partidos  y  haciendo  una  abnegación  de  las  teorías, 
porque  fué  decidido  ¿  salvar  aquellos  restos ,  á  mantener-* 
los  en  paz  y  prosperidad  y  i  propordonamos  recursos. 
Conducta  tan  sabia,  patriótica  y  previsora  es  muy  .digna 
de  la  admiración  y  gratitud  de  todos  los  españoles,  y  está 
canonizada  en  los  nueve  años  que  van  corridos.  ¿  Y  cuáles 
son  las  quejas  en  este  período'que  «1  gobierno  haya  reci- 
bido contra  ese  jnsttftcadó  sistema?  Ningunas  fpor  el  con- 
trario, hemos  visto  muchas  esposieiones  de  ayuntamientos, 
de  otras  diversas  corporaciones,  de  jefes  superiores,  de^ér-  , 
sonas  notables,  de  capitanes  generales,  para  que  en  manera 
alguna  se  varíe  la  marcha  establecida,  ni  se  introduzcan  en 
aquellos  pueblos  las  novedades  que  se  crean  Mutilen  y  adap- 
tables paradla  Península. 

Nos  parece  haber  probado  que  el  regir  los  países  de 
ultramar  por  leyes  especiales  no  solo  ha  sido  una  necesi- 
dad imperiosa ,  sino  un  deber  de  }nsticia ;  porque  con  ellas 
fueron  felices  y  prósperos,  y  sin  ellas  los  perdimos  en  la 
mayor  parte,  y  comprometimes  la  que  nos  quedó;  porque 
asi  lo  quieren  aquellos  habitantes  y  16  han  pedido ,  lo 
mismo  que  sus  autoridades ,  convencidos  de  que  ea  ellas 
está  su  tranquilidad,  la  prosperidad  y  la  seguridad  de  sus 
familias  é  intereses ;  porque  á  tanta  distancia ,  con  .t^n  dk* 
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Yersas  castas  y  costumbres ,  todo  lo  que  se  les  dé  contra^ 
tío  á  esto  desune  y  disuelve  aquella  sociedad ,  y  la  des-* 
truye  llenándola  de  horrores. 

Pues  bien ,  si  por  leyes  especíales  conviene  que .  se  go«» 
biemen  aquellos  pueblos^  ¿cómo  habíamos  de  esperar  se 
estableciese  una  sección  para  sus  negocios  en  el  consejo 
real  ?  Eso  habria  sido  en  nosotros  el  colmo  de  la  inconse- 
cuencia ,  la  mas  completa  aberración»  un  contrasentido.  Si 
en  la  ley  del  estado  se  establece  el  principio»  con  arreglo  á  él 
deben  ser  todas  sus  consecuencias ,  y  por  lo  tanto  especial 
también  cuanto  tenga  relación  con  dichos  paises.  Una  sec« 
cion  en  un  cuerpo  numeroso  está  sujeta  á  quesu  especialidad 
fracase  en  plena ,  como  lo  hemos  visto  suceder  muchas  ' 
veces  en  el  estinguido  consejo  real  de  España  é  Indias,  y 
siempre  en  cosas  graves»  porque  siempre  es  grave  un  ne- 
gocio cualquiera  de  América.  La  sección  ^en  el  consejo 
real  está  constantemente  en*  minoría  en  cuanto  á  su  espe<- 
cialidad,  como  que  es  la  sest»  6  séptima  parte  de  aquel 
cuerpo.  La  secciona  muy  poco  de  funcionar  ha  de  adolecer 
de  lo  que  generalmente  sucede  en  todas  las  corporaciones, 
y  es  que  se  nutrirá  del  espíritu »  marcha  y  opiniones  que 
en  la  totalidad  se  apodere  de  la  corporadon »  según  el 
sistema  bajo  el  cual  fué  creada»  y  cuya  institución  defiende»^ 
y  por  lo  tanto  cesa  la  especialidad^  O  aquellos  «pueblos  se 
han  de  regir  según  la  ley  del  estado  por  un  régimen  es- 
pecial ,  ó  no :  si  lo  primero »  especial  debe  ser  su  cuerpo 
consultivo;  si  lo  segundo»  en  las  secciones  respectivas 
deben  ventilarse  los  negocios.  La  conveniencia  de  la  espe-^ 
cialidad  está  demostrada  por  la  esperienda»  y  la  misma 
tiene  acreditados  los  perjuicios,  los  males  y  los  desórde- 
nes que  siempre  produjo  lo  contrario.  No  es  tampoco 
nuevo  este  sistema :  cuando  éramos  dueños  de  los  Países- 
Bajos  »  de  Ñapóles »  de  las  Indias  en  su  totalidad ,  tuvimos^ 
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iconsejos  especiales  para  cada  uno  de  esos  estados ;  y  en 
•el  dia  la  Francia  no  tiene  sección  de  ultramar  en  su  con- 
sejo de  estado  ó  de  administración.  Omitimos  el  repetir 
otras  muchas  causas  que  existen  y  deben  temerse ,  y  que 
recomiendan  nuestra  opinión,  porque  las  mas  las  tenemos 
ya  consignadas  en  otras  ocasiones. 

Testigos  de  la  mayor  parte  de  los  sucesos  en  los  que 
han  sido  sacrificados  nuestros  padres,  hermanos,  parientes 
é  intereses,  como  ha  sucedido  también  á  infinidad  de  fami- 
lias, hemos  visto  desaparecer  nuestras  fortunas,  nuestros  mas 
caros  objetos ,  nuestro  porvenir ,  y  deseamos  por  ló  tanto 
que  en  los  países  que  aun  quedan  i  la  nación  no  se  repi- 
tan iguales  desgradas  por  falta  de  previsión  y  de  pruden- 
•cia.  Esos  son  los  titules  que  nos  autorizan  para  abandonar 
-el  silencio ,  y  marcar  el  camino  que  nos  ha  perdido ,  asi 
-como  el  que  ha  salvado  lo  existente. 

En  otros  artículos  nos  ocuparemos  del  gobierno  de 
-nuestras  islas  ultramarinas  y  del  supremo  con  relación  á 
ellas,  y  nos  haremos  también  cargo,  en  un  epitome  his-, 
tóríco,  de  la  campaña  de  Costa-Firme ,  bajo  el  mando  del 
general  Latorre ,  por  la  relación  que  tiene  la  pérdida  de 
níquel  pais  eon  los  principios  que  dejamos  sentados. 

P.  T.  de  Córdoba. 
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VI. 

El  duqoe  del  Parque  ^  teneedor  en  Tamame»  y  derrotadcr 
en  Alba  de  TormeB^  después  de  haber  reorganizado  el 
ejército  de  la  izquierda  en  tas  ismediaeiones  de  Ciudad"- 
Rodrigo,  lo  acantona  en  la  siemr  de  Gata.  Su  objeto  seria 
tal  vez  el  poneiioen  aquellas  asperezas  Aiera  del  alcance^ 
de  un  golpe  de  mano  de  los  enemigos,  y  esperar  á  que  las 
cireunslancías  decidiesen  si  había  de  volvar  á  tentar  opeT 
raciones  en  los  campos  de  Gastilta,  é  si  había  de  Uevarlas^ 
al  otro  lado  del  Tajo  deseaidjende»  á  los  de  Estremadura» 
La  idea  dominante  fué  al  parecer  la  de  guarecerse  en  la$r 
montañas,  y  á  esta  se  sacrificaron  muchas  otras  considera- 
ciones. 

El  duque  no  creyó  sin  duda  que  sus  tropas  eran  bas- 
tante, numerosas  ó  bastante  aguerridas  para  hacer  frente^ 
en  pais  llano  á  los  frmiceses;  y  la  catástrofe  reciente  le  ha- 
bia  hecho  conocer  los  peligros  de  una  rearada  bajo  del 
fuego  de  los  enemigos ,  on  aquella  época  en  que  nuestros 
soldados  no  habían  adquirido  Ija  firmeza  que  los  distinguía 
después. 

Del  valor  individual  de  los  soldados  que  componían 
aquel  ejército  no  podia  tener  la  menor  duda.  La  mayor 
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partearan  gallegos  y  asturianos ,  valientes  por  naturaleza, 
entusiasmados  por  la  eausa  popular.  Hombres  que  volun- 
tariamente pidieron  armas  contra  el  enemigo  común;  hom- 
bres á  quienes  se  había  llevado  al  campo  de  batalla  sin 
darles  la  apariencia  ni  la  enseñanza  del  soldado,  y  que  sin 
embargo  no  se  arredraron.  En  medio  del  tronido  impo- 
nente de  la  ñisil^iay  la  ariitteriat  cuando  el  humo  envol- 
vía las  masas  de  gente»  el  silbido  estrano  y  continuo  de  las 
balaa  zumbaba  á  todas  direcciones,  y  se  veia  por  todos  la- 
dos caer  para  no  levantarse  jamás  los  robustos  hijos  del 
norte  de  España*  el  bisono  pero  impávido  cántabro  con 
el  fusil  en  una  mano  y  un  cariucho  en  la  otra  pedia  al  oii- 
cial  que  le  nandaba  que  le  enseñase  cómo  habia  de  car- 
gar.<.,. !  Y  c<hi  poea  diferencia  tales  fueron  las  tropas  que 
se  opusieron  en  los  pnmeros  periodos  del  alumnento  na- 
cional ,  que  comenzó  en  i806,  á  las  huestes  aguerridas  y 
veteranas  de  Napoleón* 

No  d«be  estrenarse  pues  qne  tengainos  que  recordar  los 
terribles  desastres  que  señalaron  los  primaros  anos  de  la 
guerra  de  la  independencia  y  retardaron  su  término :  pero 
tampoco  debe  culparse  á  los  que  conducían  así  á  la  des- 
trucción las  legiones  que  espontáneamente  se  reunían.  La 
prudencia  de  los  jefes  militares  no  era  bastante  á  contener 
la  impaciencia  de  los  patriotas  :  el  intentarlo  era  arrostrar 
una  muerte  derta.  En  aquellos  dias  de  efervescencia  popu- 
lar, la  irresolución  de  un  individuo  era  tenida  por  un  in- 
dicio de  traición ,  y  los  indicios  y  hasta  la  simple  sospe- 
cha se  tuvieron  mas  de  una  vez  por  pruebas  irrefragables 
ante  un  poeblo  á  quien  el  entusiasmo  habia  impelido  hasta 
el  frenesí. 

Aunque  las  tropas  del  ejército  del  duque  del  Parque  es- 
taban fogueadas  y  no  podían  ya  llamarse  de  nueva  leva, 
no  creyó  aquel  general  que  habían  llegado  á  adquirir  las 


S24       REVISTA  DE  ESPAÑA,  DEINÜUS  Y  DEL  ESTRARIERO. 

virtudes  militares  necesarias  para  la  guerra.  Tampoco  era 
él ,  én  verdad,  el  hombre  €[ue  podía  inspirarlas.  Avanzado 
en  edad,  obeso  hasta  el  estremo  de  no  poder  montar  ¿  ca- 
ballo sin  la  ayuda  de  dos  ó  ire^  gastadores,  carecía  de  las 
prendas  eSteriores  que  son  tan  necesarias  al  caudillo  mi- 
litar para  engendrar  confianza  y  comunicar  valor.  Ni  su- 
plia  su  energía  mental  los  defectos  de  su  actividad  física. 
Esto  conocido ,  se  podrá  muy  bien  concebir  cuál  seria  el 
estado  de  aquel  ejército  en  la  sierra  de  Gata;  teniendo  pré- 
sente que  el  carácter  especial  de  la  guerra  de  entonces^ 
exigiendo  que-  las  tropas  viviesen  -sobre  el  pais  que  ocupa- 
ban, como  si  fuese  por  conquista,  hacía  indispensable  que 
el  general  en  jefe,  como  el  regulador  de  la  fuena  que  de- 
bía producir  las  subsistencias,  tomase  sobre  si  las  atribu- 
ciones de  intendente.  Esta  aeuínulaeion  era  demasiado 
complicada  para  el  benemérito  pero  incapacitado  duque. 

Este  sistema,  que  militarmente  se  llama  vivir  sobre  el 
pais,  es  mas  practicable  cuando  los  movimientos  son  rá- 
pidos Y  las  tropas  poco  numerosas;  pero  cuando  un  ejéiv 
cito  se  sitúa  en  una  posicten  por  largo  t\empo,  pronto  dejo 
exhaustos  los  recursos  de  los  pueblos  que  ocupa^  y  los  ha- 
bitantes primero ,  y  en  seguida  las  tropas ,  se  encuentran 
destituidos  de  los  medios  de  nurntenerse.  Entonces  la 
fuerza  militar  tiene  que  estender  su  acción  hasta  donde 
pueda  hacerlo  con  efecto ;  pero  por  grande  que  sea  este, 
y  por  violentos  que  sean  los  apremios  de  que  usare,  no 
puede  dejarse  de  sentir  la  carestía. 

Grande  iué  la  que  espertmentó  el  ejército  de  la  izquierda 
en  sus  cantones  de  la  sierra  de  Gata,  en  el  invierno  de  1809 
á  1810.  Séase  por  defecto  de  la  organización  •  de  las  de- 
pendencias de  la  intendencia,  séase  por  las  circunstancias 
topográficas  de  la  posición  y  las  de  la  que  ocupábanlos  ene- 
migos :  séase  por  ambas  causas  reunidas  y  otras  que  pu- 
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tlieron  concurrir,  lo  cierto  es  que  agotadas,  según  la  prác- 
tica constante  en  materia  de  requisiciones,  las  existencias 
que  pudieron  encentrarse  en  los  pueblos  ocupados  por  las 
tropas,  se  vieron  soldados  y  paisanos  precisados  á  luchar 
tM>n  el  hambre  y  su  séquito  de  horrores. 

La  violencia  autorizada  ya  nada  podia  arrancar  al  mal- 
aventurado habitante  que  rodeado  de  su  familia,  sin  pan , 
tenia  qué  deplorar  el  verse  tratado  por  sus  mismos  com- 
patriotas como  si  fuese  un  enemigo  subyugado. 

Los  actos  de  violencia  parcial ,  dificiles  de  contener  en 
tales  casos,  aun  en  los  cuerpos  mejor  disciplinados,  no  fue- 
ron en  gran  número ;  pero  siempre  hubieron  de  ser  una 
ndidon  gravosa  á  la  desesperación  del  paisano  indefenso. 
No  fueron  en  gran  número ,  repetimos ;  los  soldados  de 
«quel  ejército  todavía  conservaban  la  honrada  sencillez 
que  trajeran  de  sus  hogares ,  y  los  ya  endurecidos  con  la 
licencia  militar  de  la  época  eran  pocos  en  proporción. 

En  tales  circunstancias,  agravadas  por  la  apatía  ó  la  falta 
de  medios  de  las  autoridades  del  cuartel  general,  los  jefes 
de  las  divisiones,  y  aun  los  de  regimientos,  tuvieron  que 
atender  aisladamente  á  la  conservación  de  sus  subordina- 
dos. Este ,  como  era  consiguiente ,  se  hacia  sin  orden  ni 
concierte,  con  perjuicio  serio  de  las  observancias  militares 
y  peligro  inminente  de  una  colisión  sangrienta  entre  las 
tropas;  porque  llegó  el  caso  de  arrebatarse  unas  partidas 
á  otras  las  provisiones  que  hablan  ido  á  requerir  á  pueblos 
distantes,  de  orden  de  sus  respectivos  generales.  En  esta 
-especie  de  merodeo  se  distinguian  muy  particularmente 
las  tropas  que  estaban  al  mando  del  general  Ballesteros , 
quien  se  apoderaba  de  cuanto  pasaba  por  las  inmediaciones 
de  sus  cantones ,  en  uso  de  aquella  independenda  con- 
traria á  las  reglas  de  la  disciplina  marcial  de  que  siempre 
tiizo  alarde*  Aunque  mas  ventajosamente  situada  su  divi- 
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sioa  que  las  demás  del  ejército»  acia  la  parte  de  Estre^ 
madura,  y  pudiendo  estender»  como  estendia»  el  radio  de 
sus  exacciones  sobre  un  pais  estenso  y  poco  fatigado  to- 
da\*ia  por  la  guerra ,  su  afán  de  mantenerse  popular  con 
sus  soldados  le  hacia  prescindir  de  todo  req>eto  con  el 
íin  de  acumular  bastimentos.  Así  es  que  el  terreno  que 
ocupaba  tenia  que  ser  cuidadosaaaente  evitado»  como  e>>* 
taban  antiguamente  los  peregrinos  y  mercaderes  los  dor 
minios  de  aquellos  barones  que  se  apropiaban  los  haberes 
de  cuantos  viajeros  tocaban  sus  territorios. 

La  división  de  Ballesteros  padeció  poc0  ó  nada  de  los 
males  de  aquella  época  :  tal  vez  con  un  poco  de  sistema 
se  hubieran  igualado  con  ella  las  demás ;  pero  la  fuerza 
móvil»  la  combinación»  la  centralización  que  debia  haber 
obrado  en  el  cuartel  general »  no  dio  á  conocer  su  exis* 
tencia ,  á  lo  mencls  con  aquel  vigor  y  eficacia  que  pedían 
las  circunstancias.  Como  hemos  indicado  ya,  los  esfuerzos 
aislados»  las  ventajas  de  la  posiciqn » la  fecundidad  de  re- 
cursos de  la  imaginación  de  los  jefes»  y  no  pocas  veces  la 
fuerza  era  lo  que  solo  proporcionaba  á  lo  común  de  las 
tropas  las  escasas  provisiones  que  redbian. 

¡  Escasas  si »  y  frecuentemente  interrumpidas  por  días  y 
por  semanas  1  Veíase  á  los  soldados  vagar  por  los  montes , 
buscando  entre  los  castaños  que  los  cubren  mi  sustento 
que  no  encontraban ;  vélaseles  vagar  pálidos  y  macilentos, 
desfallecidos  por  el  hambre  ó  abatidos  por  las  .enferme- 
dades que  engendran  las  privaciones.  Y  sin  .emlMungo,  no 
se  les  oia  murmurar;  mientras  las  fuerzas  alcanzaban  á 
empuñar  el  fusil »  el  individuo  se  presentaba  con  él  tan 
luego  como  la  rutina  del  servicio  le  llamaba  á  las  filas »  y 
la  idea  de  una  sublevación  nunca  inquietó  el  ánimo  del 
jefe  de  aquellos  valientes  patriotas. 

De  todos  los  soldados  que  jamás  se  han  visto  en  tal  con- 
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fiick)  el  .que  mas  acerbamente  lo  ha  sentido  es  el  gallego 
£n  aquel  ejército ,  en  el  que  había  tanto  número  de  elios^ 
se  vieron  los  efectos  que  en  tales  casos  de  tristeza  y  aban- 
dono produce  en. los  gaUegos  el  terrible  mal  que  los  fran-r 
ceses  llaman  mal  du  poys  y  los  ftcultativos  de  todas  nacio- 
nes no$t(Ugia ;  mal  que  hemos  llamado  terrible,  y  lo  és  sia 
duda,  aunque  su  fuerza  no  habido  generahnente  observada 
por  no  ocurrir  irecuenlerneute  en  grandes  masas  á  la  vez^ 
.eomo  entonces,  y  como  sucede  ¿  menudo  mitre  los  cons*- 
criptos  franceses.  Ese  mal,  que  es  simplemente  la  melan- 
colía que  engenjlra  el  recuerdo  del  pais  natal  cuando  la 
esperanaa  de  volverá  él  no  alivia  su  intensidad,  llega  á 
apoderarse  de  la  mente  de.los  jóvenes  arrancados  de  sus 
iamilifis  con  tal  tenacidad,  que  royado  luego  los  prin- 
cipios vitales,  los  enerva  y  estingue* 

Los  sensibles  gallegos  ^  lejos  de  su  patria «  rodeados  de 
miseria  y  de  los  horrores  de  un  iaviemo,  en  cantones  des- 
tituidos de  todo  recurso,  de  toda  circunstancia  que  pur- 
diese  distraer  el  ánimo  ya  enfermizo ,  se  acordaban  de  sus 
pobres  pero  gratos  bogares »  de  sus  montañas  y  sus  valles 
donde  pasaron  su  niñez  ^  donde  apenas  Uegados  á  la  pu- 
bertad dejaron  todo  cuanto  oonooian ,  todo  cuanto  tenian 
por  bueno  y  sabroso,  sus  padres,  sus  únicos  conocidos, 
y  quilas ,  quizás  sus  amores  y  esperanzas ;  y  con  estos 
pensamientos  constantemente  presentes  de  dia  y  de  noche, 
median  en  su  imaginadon  la  distancia  que  les  separaba 
de  aquellos  objetos  de  earino ,  sondeaban  el  porvenir ,  y 
no  descubriendo  en  él  el  camino  que  les  habia  de  resti- 
tuir á  sus  primitivos  goces ,  se  dejaban  caer  al  pié  de 
aquellos  robustos  árboles  esclamando  con  voz  lúgubre, 
leumarrol 

¡  Me  muero !  Palabras  fiítales ;  palabras  que  nunca  se  pro- 
nunciaron sin  que  su  vaticinio  se  cunq^tiese  con  tanta  pron» 
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4itud  como  certeza.  Aun  cuando  los  auxilios  mas  eficaces 
.fuesen  aplicados  con  la  mayor  prontitud  y  maestría :  aun 
-cuando  no  existiese  la  menor  apariencia  de  doleiida  física, 
-toda  precaución  era  vana;  y  nunca  pudo  lograrse  la  pro- 
longación de  la  vida  del  infeliz  cuyos  labios  llegaron  á 
articular  una  vez  siquiera  el  fidlo  tremendo  eu  morro. 

¡Tristes  escenas  se  presentaron  ¿  mis  ojos  en  aquel 
•tiempo !  A  pesar  de  los  años  que  desde  aquel  tiempo  han 
irascurrido ;  á  pesar  de  que  entonces  la  juventud  mante- 
nía á  la  imaginación  lijera  y  flotante  sobre  los  pesares  de 
la  vida,  y  de  que4ie  sido  después  testigo  de  tantas  vicisi- 
tudes lamentables  y  tantos  estragos ,  todavía  las  impresio- 
nes de  aquellos  dias  no  se  han  borrado  de  mi  mente ,  y 
se  conservarán  en  ella  tanto  cuanto  se  conserve  mi  exis- 
tencia. 

Tal  vez  hizo  estas  impresiones  mas  profundas  la 
parte  que  tomé  en  la  melancólica  ocurrencia  qne  voy  á 
referir. 

A  poca  distancia  del  cantón  que  me  había  tocado  está 
^1  puebledllo  de  Trevejos ,  en  el  cual  se  hallaba  una  parte 
del  batallón  de  Vohmtaríos ,  mejor  conocido  por  de  Lite- 
rarios de  Santiago.  Este  cuerpo  habla  sido  formado  en  los 
dias  de  entusiasmo  nacional,  que  hacen  tan  notable  el  al- 
zamiento de  España  on  i808,  con  estudiantes 7  profesores 
de  la  universidad  de  Santiago  de  Gompostela.  La  cons- 
tancia varonil  t^on  que  siguieron  aquellos  denodados  pa- 
triotas las  rudas  fatigas  de  la  guerra  fué  digna  de  la  gene- 
rosidad con  que  abracaron  una  carrera  tan  opuesta  á  sus 
hábitos  y  proyectos. 

Aunque  en  la  narración  los  espíritus  superficiales  pue- 
den asirse  de  una  supuesta  ridiculez  en  el  contraste ,  en 
la  realidad  infundía  un  sentimiento  de  respeto  profundo  el 
-;^er  á  un  licenciado  partiendo  leña,  ó  á  un  bachiller  dis* 
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Iribuyendo  menestra.  Al  contemplar  estos  y  otros  acto» 
penosos  de  la  vida  militar,  á  que  con  tanta  resignación  se 
sometian  aquellos  literatos,  no  podía  uno  menos  de  jadmi-' 
rarlos  y  descubrirse  la  cabeza  al  pasar  junto  á  ellos. 

Un  día  fui  enviado  en  comisión  ¿  dicho  pueblo ,  y  antes* 
de  llegar  á  la  subida  que  conduce  á  la  cima  de  la  altura 
^n  que  está  situado ,  á  poca  distancia  del  camino  divisé^ 
entre  un  grupo  de  castaños  que  coronaba  una  pequeña 
elevación  del  terreno,  un  hombre  tendido  en  el  suelo. 
ImaginuMlo  que  pudiese  ser  un  soldado  enfermo ,  me  di- 
rigí al  sitio.  Encontré  á  uno  de  los  literarios,  cuyo  abati- 
miento y  rostro»  cárdeno  y  demudado  indicaba  claramente 
que  era  presa  de  una  grande  dolencia.  Apéeme,  y  pregun-* 
tele  qué  sentía.  €  La  n\uerte  muy  próxima  »  ,  me  respon- 
dió con  voz  desfallecida.^ 

Quise  alentarle,  y  le  manifesté  que  iba  sin  detenerme  á 
buscar  auxilio,  t  No ,  me  dijo ,  no  vaya  V.:  ni  podría  ser- 
virme ,  ni  Uegaria  á  tiempo.  Ante»  que  V.  lo  tenga  para 
llegar  á  Trevejos  y  volver,  ya  habré  dejado  la  vida.i 

c Estoy  muy  malo,  continuó  incorporándose;  la  fiebre 
que  va  cundiendo  en  el  ejército ,  cogiéndome  debilitado» 
por.  las  privaciones,  y  sobre  todo  por  una  pasión  de  ánimo 

invencible,  me  ha  traido  á  la  estremidad Ya  que  V. 

quiere  servirme Yo  conozco  á  V.,  y  sé  que  por  su  po- 
sición podrá  mejor  que  nadie Voy  á  pedirle  un  favor,  i 

Asegúrele  que  po<Ua  contar  conmigo  como  con  uiu 
hermano. 

€  Gracias ,  dijo ;  el  tiempo  urge,  y  ya  que  tengo  fuerzas 

todavía  para  espresarme ,  es  preciso  aprovecharlas Al 

alistarme  para  el  servicio  de  las  armas,  hice  por  la  patria 
no  solo  el  sacrificio  de  mi  libertad,  sino  también  el  de  mi 
corazón.  No  conocí  al  prontotoda  su  ostensión.  Mi  casa-* 
miento  estaba  convenido  con  una  joven  de  Santiago ,  Mar- 
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garita,  á  quien  amo  mochísimo.  Hi  familia »  que  es  dé 
Mondoñedo,  estaba  conforaae,  y  solo  me  faltaba  el  con-* 
'olair  mis  estadios  dentro  de  un  año  para  completar  mí 
fortuna.  Pero  no  quiso  la  suerte  qae  fuese  asi.  Salí  á  cam^ 
paña,  y  pronto  sentí  un  peso  en  mi  m'ente  que  me  abru- 
tnaba.  Lo  sobrellevé  del  mejor  modo  que  me  fué  posible; 
pero  en  la  inacción  y  la  miseria  de  estos  cantones,  redada 
por  la  cilidesa  del  invierno ,  se  me  llegó  á  hac^  insopor* 
'table.  Contraje  la  enfermedad  dominante ,  y  mi  fallo  se 
decretó.  Una  cosa  sola  pudo  haberme  salvado ;  pero  llegó 
tarde*  Ayer  supe  que  Margarita  por  su  parte  había  corrido 
el  mismo  riesgo ;  y  alarmados  sus  padres  por  su  decaden-^ 
•cia  rápida ,  determinaron  el  enviarla  en  compaSMa  de  un 
'hermano  suyo,  para  que  efectuado  nuestro  matrimonio 
«corriese  mi  suerte,  que  es  lo  que  ella  deseaba  y  la  única 
esperanza  de  preservar  su  vida.  Ayer  lo  supe ,  y  que  ya 

liabia  llegado  á  Ciudad-^Rodrigo ayer  le  supe,  ylosupe 

tarde.  La  crisis  estaba  terminada,  y  amando  Hegue 

quizás  hoy  mismo.. .«..  me  encontrará  entre  los  muertos.» 

Siguióse  una  pausa  solemne ,  después  de  la  cual  y  ha-* 
blando  precipitadamente,  como  quien  teme  que  el  tiempo 
le  faite ,  prosiguió :  c  A  V.  le  es  flcil  sidier  su  llegada...^. 
consuélela  V.  si  se  puede  consolar  á  una  mujer  en  tal 

lance.....  y  protéjala y  devuélvala  esta  sortija,  que  fué 

suya  hasta  el  momento  de  nuestra  despedida,  que  stem>» 

pre  pensé  que  seria  la  última si,  jamás  creí  qjie  la 

volvería  á  ver,  y  esta  persuasión  me  ha  destruido 

A'iue  casi  arrastrándome  á  este  sitio baga  V.  que  me 

'cntienren  aqui...... 

Mientras  decia  esto  estendia  lánguidamente  su  mano 
invitándome  á  que  yo  mismo  sacase  la  sortija  del  dedo. 
Asi  lo  hice,  poniendo  una  rodilla  en  tierra.  Antes  de 
•abandonaria ,  sentí  que  iba  reclinándose  su  cuerpo  acia 
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atrás,  y  pasando  entonces  mi  brazo  por  detrás  de  su  cue« 
lio ,  lo  dejé  caer  pausadamente  hasta  apoyar  su  cabeza  en 
un  capole  de  munioion  doblado  que  le  servia  de  cabecera. 
Ya  e^aba  muerto. 

A  ios  dos  días  de  «sta  melancólica  ocurrencia ,  hallán- 
dome yo  en  ni  alojamieBlo  en  VilIamieU  entró  en  él  una 
mujer  a^^oyada  en  el  brazo  de  un  joven  de  unos  18  años. 
Dejándose  ella  eáer  sobre  el  asiento  mas  inmediato  apartó 
de  sus  ojos  la  mano  con  que  los  cubría,  y  dejó  ver  un  ros- 
tro de  los  mas  bellos  qae  produjo  GaKcta:  beHo  en  es- 
tremo, aunque  ptiido,  mor^almente  pálido.  Nolloraba, 
pero  la  eontraedon  de  sus  facciones,  lo  fijo  y  opaco  de 
sus  ojos,  todo  indicaba  la  mayor  intensidad  del  dolor.  No 
cab^a  duda  que  era  tfargarüa,  ya  instruida  de  su  infortu- 
nio. Su  hermano  se  mantuvo  junio  á  ella  con  los  ojos  ba- 
jos y  llenos  de  lágrimas. 

Los  consuelos  vulgares  hubieran  sido  inoportunos:  nin- 
guno habia  que  ofrecer  digno  de  la  ocasión.  Margarita  se 
habia  quedado  con  los  ojos  clavados  en  mi,  sin  poder 
hablar  y  sin  intentarlo.  Parecía  que  esperaba  de  mi  el  le- 
l^ado  deque  era  depositario.  Se  lo  presenté  con  todas  la 
muestras  de  respeto  debido  «I- sexo  y  á  la  desgracia.  Mar- 
garita tomó  con  mano  trémula  la  sortija,  la  miró,  la  aplicó 
á  sus  labios,  y  la  pu^o  en  su  dedo.  Hizo  luego  un  esfuerzo 
para  levantarse;  p^o  volvió  áeamr  en  la  silla,  y  hubiera 
caido  de  alli  al  suelo  á  no  haberla  sostenido  su  hermano 
por  un  lado  y  yo  por  otro.  Sofocada  por  el  pesar,  habia 
perdidi)  el  sentido  para  ño  recobrarlo  jamás.  Cuando  el 
facultativo  llegó,  q«e  fué  á  los  pocos  minutos,  encontró 
solo  un  cadáver. 

Hubiera  sido  mas  conforme  con  el  gusto  novelesco  de 
los  sentimetUaliíUis  del  dia,  v  de  los  lectores  de  las  novelas 
<de  folletín ,  el  que  Margarita  hubiese  sido  enterrada  al  pié 
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de  los  árboles ,  junto  á  la  hoya  de  su  amante ;  pero  ya 
creí  mas  propio  de  nuestros  hábitos  religiosos  y  de  la  tre- 
menda gravedad  del  caso  el  que  su  cuerpo  recibiese  se* 
pultura  en  el  paraje  consagrado  al  efecto. 

Su  afligido  hermano  no  quiso  volverse  á  su  casa ,  adonde 
despachó  al  criado  que  los  habia  acompañado  con  la  fatal 
noticia.  Tomó  plaza  entre  los  Literarios »  y  siguió  la  suerte 
de  la  guerra »  que  concluyó ,  según  he  llegado  á  saber, 
con  el  grado  de  capitán. 

También  me  han  informado  que  restituyéndose  á  su  &- 
milia»  retirado  del  servicio,  quiso  antes  visitar  los  sitios 
donde  yacen  aquellos  desgraciados ;  y  que  habiendo  hecho 
celebrar  unas  solemnes  exequias,  hizo  plantar  el  signo  de  la 
redención, sobre  cada  una  de  las  sepulturas  de  Margarita 
y  de  su  prometido  esposo. 

Á.  R.  C 


EL  TEATRO, 


POR    D.    iVJkV    LOMBÍÁ. 


Uno  de  los  mas  distinguidos  actores  del  teatro  español^ 
el  Sn  Lombia,  acaba  de  publicar.una  obríta  importante, 
que  tanto  por  el  noble  objeto  á  que  se  dirige,  como  por  la 
manera  de  desempeñarla,  merece  la  atención  del  gobierno 
y  de  cuantos  se  interesan  de  Teras  por  ¿el  lustre  y  espíen-* 
dor  de  nuestros  teatros  y  de  la  poesía  dramática  :  el  señor 
Lombia,  después  de  hacer  en  la  primera  parte  de  ^u  obra 
una  reseña  histórica  de  nuestro  antiguo  teatro,  de  elogiar 
justamente  sus  glorias,  y  de  indicar  las  causas  de  su  deca- 
dencia, examina  en  la  segunda  los  vicios  que  hoy  existen 
en  la  organización  de  este  .ramo  tan  importante  de  cultura 
y  diversión  púbUca ;  pone  de  manifiesto  los  obstáculos  que 
los  reglamentos  y  prácticas  actuales  oponen  ^  su  mejora  y 
engrandecimiento,  concluyendo  su  libro  con  la  esposicion 

* 

de  varias  bases  para  una  buena  ley  orgánica  de  teatros. 
Nosotros  hemos  leido  con  singular  afición  y  gusto  la  obra 
del  Sr.  Lombía,  que  en  todas  sus  páginas  deipuestra  no 
solo  ser  un  actor  de  conocimientos  nada  comunes,  sino 
haber  estudiado  con  gran  conciencia  y  entusiasmo  la  im- 
portante materia  que  se  ha  propuesto  tratar :  el  distin- 
guido actor  no  solo  ha  dado  pruebas,  en  su  libro  sobre  el 
teatro,  de  conocer  las  reformas  radicales  que  este  nece- 
sita, sino  que  no  ha  olvidado  ninguno  de  aquellos  detalles 
que  tienen  mayor  ó  menor  influjo  sobre  el  teatro,  como 
la  organización  de  las  empresas ,  derechos  de  autores  y 
actores,  edificios  ¡teatrales,  permisos  de  comedi$is  caseraa, 

T.  IV.  16 
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Ópera  italiana,  bailes  nacionales  etc.,  esponiendo  después 
una  serie  de  providencias  bien  combinadas  para  elevar 
nuestro  teatro  á  la  altura  y  ¿  la  gloria  que  debe  hoy  tener,, 
y  que  alcanzó  en  épocas  lej^s  :  mas  lo  que  sobre  toda 
distingue  la  obra  del  Sr.  Lombfa,  es  el  espíritu  nacional 
y  patriótico  que  respiran  todas  sus  páginas ,  y  que  la  ha- 
cen digna  del  mayor  aprecio  :  se  ve  en  todas  eUas  que  et 
Sr.  Lombía,  inflamado  de  entusiasmo  patrio,  ha  hecho  es* 
tudios,  observaciones  Retenidas  y  viajes  al  estranjero,  con 
el  único  y  laudibilísimo  objeto  de  conocer  bien  la  materia 
que  deseaba  examinar,  y  de  escribir  con  gran  seguridad  y 
singular  acierto.  Las  providencias^  q;ae  para  mejorar  el  es«> 
tado  de  nuestro  teatro  presenta  el  Sr.  Lombia,  son  fruto 
de  su  constante  meditación,  de  su  esmerado  celo  y  recto 
criterio,  y  nos  parecen  en  general  perfectamente  combi- 
nadas^ y  dignas  de  la*  aprobación  del  gobierno,  tanto  mas- 
cuanto  el  ilustrado  escritor  ni  siquiera  exige  aquellos  sa- 
crificios pecuniarios  que  los  gobiernos  de  otros  paises 
hacen. en  favor  de  los  teatros  :  por  lo  mismo,  al  terminar 
esta  lijerisima  reseña  de  la  obra  del  Sr.  Lombia,  no  solo 
recomendamos  su  lectura  á  los  amantes  de  las  letras,  no 
solo  creemos  que  el  distinguido  actor  acaba  de  hacer  un 
servicio  importantísimo  á  la  literatura  dramática,  sino  que 
el  gobierno  debe  apresurarse  á  mejorar  el  estado  actual 
de  nuestro  teatro,  y  á  aprovecharse  de  las  esceientes  in* 
dicacíones  del  Sr.  Lombia,  á  quien  sinceramente  felicita*^ 
mos  por  la  publicación  de  su  interesante  libro.* 

Fermín  Gotixalo  Uoron^ 
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INFLUENCIA  DEL  FOLLETÍN  Y  SUS  CAUSAS. 


^  Uno  de  los  fenómenos  que  mas  llaman  la  atención  de  los 
amantes  de  la  literatura  es  el  predominio  del  folletín  so- 
bre cuanta  materia  política,  filosófica  ó  estadistica  contenga 
el  periódico  en  que  aquel  se  acoge.  Y  es  tanto  su  poder,  que 
en  la  actualidad  se  ven  casi  oscurecidas  altas  nombradlas 
politicas,  notabilidades  parlamentarias  y  célebres  hom- 
bres de  estado  por  simples  novelistas  que  hace  pocos  años 
yacian  en  la  oscuridad,  cuando  los  ídolos  de  otro  culto  (pie 
derriban  llenaban  el  mundo  con  su  fama,  y  disponían  de* 
los  destinos  de  su  pais.  No  entraremos  ahora  en  la  cues- 
tión filosófica  de  si  ha  ganado  ó  perdido  la  sociedad  en  el 
cambio,  tratamos  solo  de  comprobar  el  hecho,  y  asignarle 
las  causas  que  en  nuestro  sentir  lo  han  motivado. 

Nadie  que  haya  observado  con  alguna  atención  el  estado 
de  la  Europa  antes  de  la  revolución  de  julio,  dejará  de  co- 
nocer el  trastorno  de  ideas  y  la  trasformacion  social  que 
produjo  en  Francia,  y  de  rechazo  en  el  resto  de  Europa. 
Con  la  infliicncía  mas  ó  menos  directa  que  ejerce  esta  na- 
ción entusiasta  y  agitadora,  inoculó,  en  casi  todas,  sus  in- 
novaciones, sus  tendencias  y  sus  ejemplos.  Discutidas  y 
ensayadas  mil  veces  sus  teorías  políticas,  pervertidos  ó  me- 
jorados sus  principios  filosóficos,  pujante  á  veces  y  conte- 
nida otras  la  propaganda  revolucionaria,  no  podía  perma- 
necer inmoble  y  estacionaria  la  literatura  en  este  torbellino 
que  todo  lo  arrastraba,  debiendo'pagar  su  amplio  tributo  al 
movimiento  general  y  al  espíritu  de  la  época,  A  semejanza 
de  las  arles  y  la  literatura  sufrió  sus  modificaciones  :  y  le- 
jos de  ser  reacia,  adelantóse  tanto  que  alcanzó  y  destronó 
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á  SUS  rivales  poderosos.  Embebida  en  las  ideas  que  la  en* 
gendraron  tuvo  que  amalgamarse  y  asimilarse  á  sus  iñol- 
des.  Participó  de  la  discusión  y  análisis  con  que  se  exa- 
minaban todas  las  cosas,  de  la  duda  y  escepticismo  que  se 
estendia  á  todas  las  materias,  aspiró  al  dominio  que  otros 
ramos  se  disputaban,  y  rebajándose  para  caber  en  todas 
partes,  invadió  todos  los  campos,  ocupó  todos  los  merca- 
dos, y  por  último  llegó  hasta  el  estremo  en  que  hoy  se 
mira,  de  venderse  y  cotizarse  como  objeto  mercantil.  Na- 
turalmente, un  Proteo  tan  flexible,  y  que  tan  bien  se  ple- 
gaba á  todas  las  circunstancias  habia  de  llevar  inmensa 
ventaja  á  todos  sus  competidores. 

En  una  época  en  que  el  positivismo  es  el  alma  de  la 
^sociedad,  en  que  el  comercio  se  halla  reducido  á  una  ope- 
ración ó  agio  de  bolsa,  la  diplomacia  á  una  simple  entre- 
vista, sin  etiqueta,  de  soberanos,  y  el  arte  de  gobernar  un 
estado  en  ganar  dos  ó  tres  votos;  la  literatura  hubiera 
(quedado  aislada  y  á  cien  leguas  de  distancia,  sin  la  parti- 
cipación de  tamañas  innovaciones.  En  una  época  en  que 
las  bellas  imágenes  de  la  graciosa  poesía  se  desvanecen 
ante  la  prosaica  realidad,  en  que  los  genios  y  los  dioses 
son  inferiores  en  poder  al  vapor  y  á  los  ferro-carriles,  no 
era  posible  que  se  mantuviese  mas  tiempo  en  su  pedestal, 
cuando  solo  gloria  ofrece,  al  paso  que  el  humó  del  loco- 
motor produce  riqueza  y  nombre  también.  Despojóse  pues 
de  sus  ficciones  risueñas  y  airosas  vestiduras ;  con  el  cam- 
bio de  forma  fué  alterando  poco  á  poco  su  esencia,  y  des- 
pués de  disfrazarse  con  todos  los  trajes,  al  querer,  desen- 
gañada ,  volver  al  antiguo,  se  halló  sin  sacerdotes  y  sin 
adoradores,,  contentándose  con  la  tradición  y  con  sus  an- 
teriores trofeos.  La  graciosa  y  encantadora  mitología,  ma- 
nantial inagotable  de  inspiraciones,  pareció  fría  y  gastada 
á  una  generación  ávida  de  emociones  y  avaramente  preo- 
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€iipada..La  historia  severa  é  imparcial,  con  sus  grandes  vir-* 
tudes  y  crimenesy  pareció  fastidiosa  y  seca  con  la  simple  nar- 
ración de  los  hechos;  requería  moyimiento  y  vida,  poner  en 
acción  sus  personajes,  oírles,  verlos  obrar  y  vivir ;  descor* 
rer  el  velo  de  lo  mas  secreto,  y  tocarlo  y  saciarse  de  mirar. 
Todo  esto  se  necesitaba  para  llegar  á  la  altura  ó  vértigo  en 
que  los  demás  ramos  é  intereses  se  hallaban,  so  pena  de 
perecer  como  la  poesia.  Solo  un  género  podia  prestarse 
á  tantas  exigencias,  la  novela.  Asi  como  los  vapores  susti* 
tuyeron  á  los  buques  de  vela,  los  ferro-carriles  á  las  carre- 
teras,  la  bolsa  al  comercio,  la  revolución  al  derecho,  la  in- 
dustria al  nacimiento,  y  el  dinero  á  todo ,  el  folletin,  novela 
sui  gáiem,  sustituyó  á  la  literatura  y  ¿  la  politica.  Libre 
en  su  vuelo  y  en  su  forma,  adoptando  todos  los  tonos,  es- 
cudriñando todos  los  arcanos,  nada  se  resistia  á  su  acción 
omnímoda,  todo  eabia  en  su  anchísimo  manto.  La  mas 
árida  metafisica,  la  severa  historia,  la  mas  pesada  discu- 
sión social,  y  la  mas  enojosa  politica,  vinieron  al  momento 
á  cobrarse  en  su  regazo.  Como  la  tendencia  social  de  la 
época  era  el  abarcar  mucho  en  poco  tiempo,  nada  llenaba 
tanto  sus  eúgendas  como  esta  producción  informe  que  se 
elaboraba  al  dia,*  ajustándose  perfectamente  en  esos  mo- 
tores tan  rápidos  y  uniformes,  los  periódicos.  Los  libros,^ 
por  el  mayor  esmero  que  exigías,  espacio  y  tiempo  que 
empleaban,  fueron  desechados  como  máquinas  anticuadas 
y  lentas,  y  sustituidos  por  el  estremo  de  los  diarios  y 
final  de  las  revistas.  Apenas  se  instaló  en  tan  humilde 
domicilio,  cuando  la  boga  y  los  sufragios  de  todos  prefi«> 
rieron  su  modesta  estancia,  á  la  de  los  antiguos  señores 
que  desde  encima  la  donúnaron  pocos  años  antes.  Atur- 
didos estos  por  tan  brusca  mudanza,  no  tuvieron  mas  re- 
medio que  ceder  al  torrente,  y  ensanchar  el  cauce  que  le 
contenía,  resignándose  á  sufrir  su  furia  so  penade  perecer* 
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En  vano  se  hubieran  opaesto  á  transacción  tan  humillante 
los  conductores  de  la  opinión  pública ;  todo  su  saber,  su 
influjo  y  su  prestigio  se  habría  desvanecido  ante  la  nueva 
y  foi*inidable  popularidad  del  folletín.  Trataron  pues,  ya 
que  no  pudieron  crear  ni  conducir  esta  inesperada  re*» 
volucion ,  de  amalgamarse  con  ella  para  no  ser  envuel- 
tos en  el  olvido  que  les  amenazaba ;  otros  mas  vulgares^ 
ó  mas  conocedores  de  su  siglo,  especularon  con  ella  y 
k)  entendieron.  Avivóse  la  codicia ,  que  todo  lo  sojuz* 
gaba ,  y  los  que  ant^s  se  honraban  con  el  titulo  de  redac-» 
tores-,  lanzando  fiHpicas  al  poder,  y  disponiendo  de  los 
gobiernos,  se  convirtieron  en  agiotistas.  Trasformado  el 
periodismo  en  objeto  industrial,  tratóse  de  asegurar  lama-^ 
yor  ganancia  posible ,  procurándose  los  mejores  agentes, 
comprando  para  revender  al  por  menor  los  géneros  de 
mas  consumo.  Nada  importaba  la  calidad ,  el  todo  era  el 
de^acho.  Sin  otro  anhelo  que  el  lucro,  poco  se  reparaba 
en  la  mercancía,  por  ilícita  é  inmoral  que  fuera,  con  tal  que 
produjese.  Sabedores  de  que  el  tráfico  de  negros  reportó 
enormes  beneficios,  aplicaron  tan  filantrópico  sistema  á  la 
trata  de  blancos,  con  la  ventaja  de  no  ser  perseguida  por 
cruceros  ingleses,  ni  reprobada  por  los  socialistas.  Tasa- 
ron duro  á  duro  el  trabajo  intelectual  del  hombre,  impo- 
sibilitáronle para  que  se  ajustase  con  c^os  ,  ni  pensara 
mas  que  para  ellos  ,  y  cargaron  la  máquina  humana  con 
toda  la  fuerza  de  que  era  susceptible.  Estaesplotacion  anó^ 
mala  tenia  que  producir  mucho,  ó  consumirse ,  y  mientras 
lo  último  no  se  verificase  se  lograba  el  fin  apetecido.  A 
cada  celebridad  que  se  compraba  acudían  á  millares  los 
aficionados ,  y  lo  que  antes  se  miraba  como  un  aliciente, 
como  un  pasatiempo,  se  convirtió  en  un  objeto  primordial, 
en  una  necesidad.  Embebidos  en  los  verdaderos  princi- 
pios de  la  economía  política,  abarataron  el  género  para 
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darle  mas  salida  y  ponerle  de  este  modo  al  alcance  de  to- 
das  las  fortunas.  Cundió  coixio  por  encanto  esta  manía 
tlesde  el  palacio  lias^  la  boardilla ,  desde  el  principe  al 
artesano,  y  halagando  todas  las  pasiones,  disculpando  todos 
los  vicios,  y  sirviendo  á  todos  los  gustos,  ganó  esta  mercan- 
cía literaria  el  afecto  y  las  simpatías  de  la  generalidad.  Cuan- 
tos asuntos  suministra  la  vida  ,  cuantos  acontecimientos 
cuenta  la  historia,  cuantas  visiones  engendra  la  imagina- 
ción ,  otro  tanto  se  esponia  y  presentaba  en  escena. 
Seguros  de  su  auditoria  y  conocedores  de  su  gusto ,  le 
alimentaban  con  los  manjares  de  su  preferencia.  Todos 
los  actores ,  por  humildes  y  bajas  que  fuesen ,  estaban 
seguros  de  cambiar  de  papel,  y  hacer  de  héroes,  al  día  si- 
guiente. De  este  modo  nadie  podía  quejarse ,  porque  to^ 
dos  eran  representados  y  puestos  en  evidencia  á  su  vez. 
Hasta  el  teatro  y  local  de  la  escena  se  cambiaba  siempre, 
y  cualquiera  sitio,  por  elevado  ó  inmundo  que  fuese,  servia 
para  lar  presentación.  Si  no  había  bastante  con  los  vivos, 
se  evocaban  los  mueitos;  y  si  no  agradaban  los  salones  se 
metían  en  las  tabernas ;  si  se  futidiaban  en  una  quinta,  se 
trasladaban  á  un  cementerio* 

Solo  así,  comprendiendo  y  abara(tándolo  todo,  pudiera 
monopolizar  el  folletín  el  predominio  que  tiene  en  la  ac- 
tualídad«  Su  baratura ,  su  rapidez ,  su  concentración ,  su 
forma  manuable,  y  la  absoluta  independencia  de  que  dis» 
fruta  le  hacen  inaccesible  á  las  leyes  y  á  la.  critica.  Por 
mas  que  e^a  quisiera  oponer  el  veto  de  su  simple  razón  y 
■el  sentido  común ,  ni  tiene  tiempo  para  alcanzarle  en  su 
vuelo,  ni  borrar  la  sensación  producida»  Los  anatemas  de 
la  reUgion  y  de  la  moral  enardecen,  en  vez  de  apagar  la 
mala  inclinación  y  curiosidad  que  escitan ,  y  el  género  de 
lectores  de  las  unas  no  conoce  el  contenido  de  las  otras. 
Solo  el  hastío  y  el  desengaño  conseguirán  lo  que  en  vano 
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intentan  los  hombres  sensatos  y  racionales,  y  mientras  ló^ 

gran  fama  y  opulencia  á  costa  de  los  necios  los  fautores  de 

tantas  patrañas  ,  ocultemos  con  un  velo  las  estatuas  de 

Walter  Scott  y  de  Cervantes. 

/.  B.  de  Beratarrecliea. 

CRÓNICA  POLÍTICA  DE  ESPAÑA. 


El  gobierno,  respondiendo  de  una  manera  victoriosa  ár 
las  acusaciones  de  la  imprenta  periódica,  ha  convocado* 
las  cortes  para  el  18  del  próximo*  diciembre,  y  ante  ellas 
espondrá  el  estado  del  pais,  y  el  uso  que  ha  hecho  de  las* 
autorizaciones  que  con  tanta  buena  fe  y  largueza  le  conce- 
dieron aquellas  :  nosotros  creemos  que  el  ministerio,  si 
continúa  homogéneo  y  compacto ,  obtendrá  una  mayoria 
considerable,  y  que  su  prestigio  y  su  fuerza  moral  se  verán' 
acrecentados  con  el  eficaz  apoyo  de  10scua*pos  deliberan-» 
tes  :  bajáoste  aspecto,  nos  hallamos  persuadidos  de  que 
la  pronta  convocación  de  las  cortes  estaba  no  solo  en  el 
deber  sino  en  el  interés  de  los  actuales  ministros  :  la  con- 
ducta observada  de  seis  meses  á  esta  parte  por  la  imprenta 
llamada  conservadora,  por  mas  que  nos  sea  doloroso  de- 
cirlo, atendidas  Ifts  relaciones  de  amistad  que  nos  unen 
con  sus  principales  jefes,  es  inesplicable,  y  no  puede  nf 
debe  merecer  sino  la  desaprobación  del  pais  y  del  partido* 
conservador.  El  ministerio  actual,  cuando  todavía  tenia 
que  luchar  con  conspiraciones  armadas,  cuando  hacia  una 
reforma  radical  y.  necesaria  en  nuestra  mal  parada  hacien- 
da, cuando  combatía  los  funestos  restos  de  instituciones  y 
hábitos  revolucionarios,  echando  los  cimientos  de  la  ad- 
ministración económica,  es  decir,  cuando  se  hallaba  todo- 
entero  consagrado  á  la  gloriosísima  y  ardua  tare^deresta^ 
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blecer  en  el  pais  el  orden  material  y  el  orden  moral,  cuando 
mas  que  nunca  necesitaba  el  concurso  y  la  cooperación  de 
todos  los  hombres  honrados  y  buenos  patricios ,  es  preci- 
samente entonces,  en  esta  situación  crítica  y  solemne, 
cuando  los  periódicos  conservadores  tocan  la  bocina  de 
alarma,  abandonan  al  gobierno,  reniegan  -de  sus  princi* 
pios,  le  acusan  de  reaccionario,  reprueban  todas  sus  me* 
didas,  y  le  declaran  una  guerra  sin  tregua  y  sin  descanso. 
Verdaderamente  que  el  español  de  buena  fe,  y  poco  cono- 
cedor de  lo  que  sucede  en  los  gobiernos  representativos, 
que  haya  podido  leer  con  serenidad,  tras  tantos  escanda^ 
los  como  hemos  visto*,  y  tras  tantas  vicisitudes  por  que  he- 
mos corrido  los  vehementes  y  un  tanto  tribunicios  artícu- 
los de  los  periódicos  conservadores,  habrá  quedado  atur- 
dido y  como  abismado,  sin  saber  si  efectivamente  el  mi- 
nisterio actual  nos  conducía  al  descrédito  de  nuestro  par- 
tido y  á  la  ruina  del  pais.  Afortunadamente  la  nación 
sabe  distinguir  las  cosas  de  las  personas,  conoce  ya  bas- 
tante nuestros  hombres  políticos,  y  los  móviles  que  á  cada 
uno  dirigen,  y  en  medio  de  ta  agitación  y  det  movimiento 
febril  de  Madrid,  la  quietud,  la  unión  y  la  confianza  han 
reinado  y  dominado  en  lo  general  de  las  provincias  :  y  no 
es  porque  ni  nosotros  ni  el  pais  creamos  perfecto  y  aca- 
bado cuanto  sale  de  las  secretarias  de  los  Sres.  ministros, 
y  no  es  porque  no  consideremos  necesarias  algunas  mo- 
dificaciones secundarias  en  el  sistema  tributario,  y  no  es 
porque  no  deseemos  una  conducta  digna  y  firme  en  la 
cuestión  de  Roma  y  en  la  cuesítion  de  casamiento :  todo 
esto  lo  queremos  y  lo  quiere  el  pais ;  pero  lo  que  ni  noso- 
tros ni  el  pais  pueden  negar  á  los  actuales  ministros,  es 
que  han  sabido  sostener  el  óváen  público  contra  toda  clase 
de  maquinaciones  y  ataques,  es  que  han  echado  los  ci- 
mientos de  la  admiiristracioB  rentística  y  económica,  es. 
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que  han  trabajado  sin  descanso  por  restablecer  la  disci- 
plina del  ejército,  y  por  moralizar  la  administración,  es 
que  han  comenzado  á  dar  grande  importancia  á  la  ins- 
trucción y  á  los  intereses  materiales ,  y  que  la  nación  co- 
mienza ya  á  sentir  los  resultados  de  estas  mejoras,  y  es- 
pera los  que  han  de  venir  con  el  tiempo  y  por  efecto  áe 
las  mismas  :  la  nación  además  comprende  otra  cosa  ad- 
mirablemente» :  para  ella  los  hombres  y  sus  ambiciones 
particulares  no  son  nada,  ó  por  mejor  decir,  le  son  anti- 
páticos y  odiosos  :  por  ese  instinto  admirable  de  orden, 
que  se  siente  siempre  después  de  l^gos  y  desastrosos  pe- 
riodos de  anarquía  y  de  revueltas,  cifra  la  estabilidad  y  el 
prestigio  del  poder  en  la  estabilidad  y  en  el  prestigio  de 
los  ministros,  y  como  está  persuadida  de  que  en  su  esta- 
do actual  los  cambios  frecuentes  de  gobierno  son  por  si 
solos  una  revolución  permanente,  opone  una  fuerza  pode- 
rosa de  inercia  á  todas  las  cabalas  y  ataques  contra  el  mi- 
nisterio, vengan  de  donde  vengan.  Todas  estas  considerar- 
cienes  debia  tenerlas  presentes  la  imprenta  conservadora 
antes  de  lanzarse  al  terreno  en  que  se  lanzó,  terreno  peli- 
groso, y  del  cual  no  puede  salir  sin  cambiar  de  conducta, 
ó  dividir  entre  si  los  hombres  notables  de  nuestro  partido : 
alternativa  por  cierto  poco  lisonjera  y  gloriosa. 

Tal  es  nuestro  juicio  sobre  la  marcha  de  los  periódicos 
conservadores,  cuya  independencia  y  libertad  respetamos, 
y  sobre  la  del  ministerio  actual,  cuyo  sistema  y  reformas 
en  general  aprobamos ;  y  ya  que  al  continuar  después  de 
nuestro  regreso  á  la  corte  la  tarea  de  cronistas  políticos, 
hemos  tenido  que  esponer  rápidamente  nuestra  opinión 
sobre  la  situación  del  pais  y  del  gobierno,  no  cerraremos 
la  crónica  de  este  mes  sin  hac^  una  reseña  de  la  última 
sublevación  militar  de  Valencia. 

£1  gobierno,  como  hemos  manifestado  ya  en  otras  oca- 
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sioneSy  necesita  en  £spaña  dar  todavía  muchas  batallas  an- 
tes de  lograr  qI  restablecimiento  completo  y  sólido  del  or- 
den material.  Los  partidos  se  lian  acostumbrado  á  mandar 
por  medio  de  revueltas,  y  el  progresista  no  abandona  sus 
viejos  hábitos,  por  mas  que  las  circunstancias  hayan  cam- 
biado tanto  y  le  sean  tan  desfavorables.  Deshauciado  hoy 
de  poder  promover  un  motin  con  la  milicia  nacional,  ni 
con  las  masas,  se  agita  y  trabaja  mucho  dentro  y  fuera  del 
reino  para  seducir  al  ejército.  £1  club  revolucionario  de 
Uarsella  parece  que  ha  gastado  algunos  millones  para  la 
intentona  de  Valencia  del  3  del  actual,  y  sin  embargo  todos 
estos  millones  no  han  podido  hacer  otra  cosa  que  seducir 
á  un  sarjento  del  regimiento  de  Gerona  y  á  treinta  solda- 
dos» que  forzaron  la  guardia  del  cuartel  de  San  Francisco, 
y  salieron  á  dar  con  algunos  paisanos  gritos  sediciosos, 
hasta  que  fueron  cogidos  por  la  fuerza  del  ejército  y  de  la 
policía  :  esta  intentona  habia  sido  dirigida  sin  duda  por  el 
club  estr^njero  y  de  Valencia,  pero  los  jefes  y  caudillos  de- 
jaron el  honor  del  sacrificio  á  infelices  soldados,  y  asi  es- 
tos en  número  de  cuatro  y  un  cabo  han  espiado  su  crimen 
con  la  vida,  habiéndose  aplicado  á  los  demás  la  pena  de 
presidio,  y  no  habiendo  sido  habido  todavía  el  sargento 
Suarez,  jefe  ostensible  del  motin.  £1  capitán  general  y  jefe 
político  de  Valencia  rivalizaron  el  dia  3  en  lealtad  y  celo, 
y  la  insurrección  estaba  sofocada,  cuando  apenas  sabia  la 
ciuciad  si  habia  comenzado.  De  esperar  es  que  así  suceda 
en  adelante,  si  tales  intentonas  volviesen  á  repetirse. 

Fermín  Qonzalo  Morón. 
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CRÓNICA  DEL  ESTRANJERO. 


Un  incidente,  que  al  pronto  pareció  de  poca  importan- 
cia, ha  llegado  á  crear  una  verdadera  alarma  en  algunos 
distritos  del  norte  de  Europa,  y  á  ser  el  objeto  de  medi- 
das de  gobierno,  no  tanto  para  evitar  el  daño,  que  se 
tiene  ya  por  irremediable ,  como  para  disminuir  la  grave- 
dad de  sus  consecuencias.  Dna  enfermedad,  que  al  princi- 
pio de  haberse  observado  se  creyó  parcial  y  que  solo  pro- 
duciria  la  disminución  de  la  cosecha  de  patatas  en  algunos 
puntos,  ha  ido  cundiendo  de  manera  que  en  unos  parajes 
ocasiona  ya  pérdidas  muy  serías,  ;  en  otros  amenaza  con 
una  carestía  que  puede  muy  bien  convertirse  en  hambre. 

En  nuestro  pais ,  en  donde  por  fortuna  la  subsistencia 
de  la  masa  de  la  población  no  depende  de  un  fruto  tan 
precario  como  la  patata,  no  se  puede  formar  una  idea 
aproximada  de  la  calamidad  que  puede  provenir  de  la  per* 
dida  de  un  año  de  cosecha  de  este  tubérculo ,  sino  supo- 
niendo que  por  dos  ó  tres  la  de  nuestros  cereales  saliese 
Gon^pletamente  fallida.  Pero  hay  países,  como  la  Irlanda,  en 
donde  la  patata  es  el  alimento  esclusivo  de  millones  de 
habitantes ,  en  donde  la  patata  es  mas  que  entre  nosotros 
el  pan ,  pues  la  mayor  parte  de  estos  millones  no  come 
otra  cosa;  y  téngase  presente  que  no  se  ha  encontrado 
medio  para  preservar  la  patata  por  mas  tiempo  que  de  co- 
secha á  cosecha,  de  modo  que  siendo  imposible  el  hacer 
acopios  para  mas  de  un  año ,  la  previsión  humana  es  in- 
útil ,  y  no  hay  precaución  que  baste  para  balancear  con  los 
sobrantes  de  una  cosecha  las  deficiencias  de  otra.  Así  pues 
en  donde  no  se  come ,  por  lo  común ,  mas  que  patatas,  y 
estas  faltan  de  repente  y  no- hay  con  que  substituirlas,  pre- 
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dso  68  arrostrar  un  período  de  hambre ,  á  no  ser  que  las 
providencias  de  un  gobierno  previsor  y  potente  no  disrni^ 
nuyan  tan  terrible  azote. 

En  la  Bélgica  y  otros  estados  del  norte  se  han  tomado 
medidas  propias  del  caso ;  y  el  gobierno  ingles  ha  enviado 
una  comisión  de  hombres  eminentes  por  sus  conocimien- 
tos químicos  para  examinar  la  naturaleza  y  estension  del 
mal  en  Irlanda.  Allí  parece  que  este  mal  se  ha  dejado  sen- 
tir con  mas  rigor  que  en  ninguna  otra  parte :  se  calcula  que 
solo  una  sesta  parte  de  la  cosecha  podrá  salvarse ,  y  esta 
circunstancia  fatal  en  un  pais  descontento  y  agitado  de 
antemano ,  con  razón  llama  la  atención  del  gobierno,  que 
no  tendrá  mas  recurso. que  acudir  á  medidas  esüraordina- 
rías  y  á  concesiones  costosas.  También  en  muchos  conda- 
dos de  Inglaterra  se  nota  mucha  pérdida ,  y  asimismo  en 
Escocia.  Por  de  pronto  es  casi  seguro  que  el  gabinete  se 
determinará  á  proponer  una  alteración  en  la  ley  sobre  in- 
troducción de  granos.  Esta  ley,  que  ha  sido  por  muchos 
años  el  objeto  de  violentos  debates  entre  dos  partidos  po- 
derosos ( el  de  los  propietarios  de  tierra  por  su  posición 
y  riqueza,  y  el  de  los  fabricantes  y  trabajadores  por  su  nú- 
mero) ,  va  por  fin  á  modificarse  conforme  á  los  deseos  de 
la  gran  mayoría  de  la  nación*  En  medio  de  la  ansiedad 
que  debe  causar  á  los  ministros  el  motivo  que  les  induce 
á  abrazar  este  partido ,  no  les  sabrá  mal  el  tener  nn  pre- 
testo  para  ceder  á  un  impulso  que  se  iba  haciendo  dema- 
siado irresistible ,  y  contra  el  cual  tenían  que  luchar  por 

• 

no  sentirse  con  fuerzas  para  entrar  en  combate  con  la 
aristocracia  y  grandes  propietarios  interesados  en  mantener 
un  estado  de  cosas  que  ponia  en  sus  manos  el  monopolio 
de  los  granos.  Pero  los  nobles  y  hacendados  no  se  atre- 
verían á  oponer  una  resistencia  obstinada,  cuandQ  á  los 
argumentos  alegados  hasta  aquí  se  añaden  1<^  clamoires 
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de  las  victimas  de  la  destitacion  y  el  temor  de  los  escesos 
á  que  la  desesperación  puede  conducirlos. 

Entre  tanto  ya  el  gobierno  ha  permitido  la  introducción 
de  granos  libres  de  derechos  en  el  puerto  de  Dubfin; 
pero  si  el  mal  es  tan  amenazador  como  se  cree  no  será 
bastante  el  permitir  que  se  importen  alimentos ,  será  pre- 
ciso que  se  proporcionen  á  los  necesitados  los  medios 
para  comprarlos. 

Etí  cuanto  á  la  epidemia,  que  tan  inesperadamente  ha 
atacado  á  esta  planta  que  ya  se  considera  tan  naturalizada 
en  Europa,  se  ignora  su  origen  y  su  historia :  hasta  su 
carácter  es  objeto  de  duda.  Es  una  podredumbre  que  en 
su  principio  se  anuncia  con  pequeñas  manchas  que  se  van 
estendiendo.  Se  comunica  de  unas  á  otras  cuando  no  se 
adquiere  espontáneamente,  y  se  desenvuelve  mas  en  los 
terrenos  húmedos  y  en  tiempo  lluvioso  que  en  los  secos. 

De  qué  proviene  este  mal ,  que  en  algunas  tierras  apa- 
rece al  dia  siguiente  de  haberse  declarado  un  campo  libre 
de  la  infección ,  que  no  solo  se  advierte  en  una  zona  con- 
tinuada, sino  que  simultáneamente  se  descubre  en  paises 
apartados ,  y  que  salta  por  encima  de  los  mares  como  el 
cólera  morbo  ,  aunque  sin  que  podamos  atribuirlo  como 
en  esta  al  contacto ;  si  es  una  invasión  dé  una  especie  de 
hongos  microscópicos ,  como  algunos  han  asegurado,  una 
red  como  tela  de  araña,  una  corrupción  originada  por 
otras  causas ,  en  fin ,  cuáles  sean  estas  causas  y  su  modo 
de  operar,  es  un  misterio  que  tal  vez  está  destinado  á  no 
revelarse,  y  si  á  repetirse.  Sabremos  que  existe  un  mal, 
pero  no  de  dónde  viene. 

— ^La  reaparición  de  Abd-el-Kader  con  un  ejército  de  fa- 
náticos en  armas  contra  los  invasores  de  su  patria,  fué  se- 
ñalada con  el  desastre  que  hizo  sentir  á  los  franceses,  de 
que  dimos  cuenta.  Este  fué  seguido  de  otros  mas  ó  menos 
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importantes ,  siéndolo  mucho  el  hecho  de  haber  rendido 
las  armas  en  el  campo  de  batalla  una  columna  firancesa 
de  trescientos  hombres,  que  el  gobernador  de  Oran  en- 
viaba al  socorro  de  un  destacamento  avanzado :  hecho  de 
que  no  habia  habido  qemplar  en  toda  la  guerra,  .y  que 
hizo  sentir  tanta  humillación  á  los  conquistadores  de  la 
Argelia  como  exaltación  á  sus  enemigos,  que  pasearon  á 
sus  cautivos  en  triunfo  por  toda  la  comaí*ca  que  dominan. 
Estos  sucesos  y  la  predisposición  existente  produjeron  la 
rebelión  de  las  mas  de  las  tribus  árabes  que  habian  pres- 
tado sumisión  á  los  franceses :  de  manera  que  entre  los 
males  alarmantes  que  de  pronto  se  aglomeraron  contra 
ellos,  se  contaba  la  desconfianza  con  que  tenian  que  ob-* 
servar  á  sus  mismos  aliados  y  subditos  indígenas. 

El  mariscal  Bugeaud ,  gobernador  general  de  Argelia, 
que  se  hallaba  disfirutando  de  licencia  en  Francia,  se  apre- 
suró á  restituirse  á  su  gobierno,  donde  su  presencia  y  la 
de  los  primeros  refuerzos  que  inmediatamente  se  enviaron 
á  aquella  colonia  restablecieron  la  confianza  y  el  ascendiente 
de  las  armas  francesas.  En  una  salida  contra  las  tribus  su- 
blevadas obtuvo  una  victoria  de  bastante  entidad ,  en  la 
cual  hizo  perder  á  los  enemigos  mas  de  trescientos  hom- 
bres, y  ganó  gran  cantidad  de  provisiones  y  botin. 

^^Los  patriotas  italianos  que  tuvieron  que  abandonar  á 
Rimini,  en  cpnsecuencia  de  la  abortada  insurrección ,  en- 
contraron un  refugio  inesperado  en  Toscana ,  ¿  cuya  fi'on- 
tera  se  vieron  obligados  á  retirarse  perseguidos  vivamente 
por  las  tropas  pontificias.  El  gran  duque,  en  vez  de  entre- 
garlos como  antes  se  habia  practicado ,  dispuso  que  se  les 
trasladase  á  un  puerto  en  donde  los  embarcó  en  un  buque 
de  vapor ,  é  hizo  trasladar  á  Marsella.  Esta  conducta  ha 
dado  margen  á  fuertes  reclamaciones  de  parte  del  go- 
bierno pontificio ,  por  ser  contraria  á  un  convenio  cons- 
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tantemente  observado  (aunque  no  escrito)  entre  los  dos 
estados. 

El  movimiento  de  Rimini  ha  empeorado »  como  temi- 
mos y  la  suerte  de  aquellos  dominios.  Lejos  de  inclinar  al 
gobierno  á  la  indagación  y  remedio  de  los  agravios  que  lo 
produjeron ,  ha  promovido  nuevas  vejaciones  y  medidas 
estraordinariamente  severas  de  castigo  y  represión.  Entre 
las  mas  odiosas  una  es  el  aumento  de  las  tropas  suizas, 
cuyo  número  se  hará  subir  á  diez  mil.  hombres  y'^y  aun  se 
.dice  la  entera  supresión  del  qérciio  nacional. 

A.  de  R.  a 
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AiiTCs  de  comenzar  la  reseña  política  del  año  1836,  un 
sentimiento  de  imparcialidad  y  de  justicia  nos  lle?a  á  mo- 
dificar el  juicio  duro  y  severo  que  habíamos  hecho  en  el 
articulo  anteri(Nr  de  la  conducta  del  teniente  general  mar- 
(piés  del  Valle  de  Rivas»  durante  los  alborotos  ocurridos  en 
Barcelona  en  julio  y  agosto  de  1835.  Nosotros,  que  nos 
hemos  impuesto  la  ingrata  tarea  de  reseñar  y  juzgar  los 
sucesos  contemporáneos,  no  podemos  mostramos  con- 
descendientes ni  parciales  con  actos  de  debilidad  y  de  fu- 
nesta contemporización  de  parte  del  gobierno  y  de  los 
funcionarios  públicos  en  las  revueltas  pasadas,  y  muchas 
veces  la  severidad  de  nuestras  convicciones  y  la  imparcia- 
lidad de  nuestra  misión  nos  han  obligado  con  profundo 
sentimiento  á  reprobar  de  una  manera  vehemente  los  ac* 
tos  de  nnnistros  y  de  altos  funcionarios  públicos ,  con  los 
cuales  nos  estrechaban  relaciones  de  annstad  :  empero  si 
consideraciones  de  ninguna  especie  nos  harán  separar  de 
noestro  deber  y  de  la  imparcialidad  de  nuestro  cargo,  es- 
taremos sin  end)argo  dispuestos  á  modificar  nuestro  juicio, 
siempre  que  se  nos  demuestre  haber  sido  engañados  en 
nuestras  informaciones,  6  haber  pasado  de  muy  distinta 
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manera  los  hechos  que  han  servido  de  base  á  nuestra  opi- 
nión :  nosotros  no  buscamos  por  cierto  motivos  para  de- 
primir el  mérito  ni  el  honor  de  ninguno  de  nuestros  ac- 
tores políticos ;  somos  y  seremos  severos  con  los  que  lo 
merezcan,  pero  sin  traspasar*  jamáis  la  línea  de  la  impar- 
cialidad y  de  la  justicia,  ni  dejar  de  tomar  en  cuenta  la  di- 
fícil y  azarosa  época  que  acaba  de  trascurrir* 

Al  increpar  duramente  en  el  articulo  anterior  la  con- 
ducta del  marqués  del  Valle  de  Rivas,  durante  los  aciagos 
dias  de  abril  y  agosto  de  1835  en  Barcelona/ confesamos 
sinceramente  que  no  habíamos  leído  las  Memorias  que 
este  antiguo  y  benemérito  general  había  escrito  é  impreso 
eti  el  año  pasado,  y  que  por  los  documentos  justificativos 
que  contienen  arrojan  sobre  los  sucesos  de  Barcelona  ma- 
yor luz,  que  las  relaciones  diminutas  y  parciales  de  los  pe- 
riódicos, y  las  publicadas  por  un  historiador  contemporá- 
neo l  después  de  leídas  estas  Memorias  con  los  documen- 
tos que  las  sirven  de  apoyo,  no  tenemos  dificultad ,  y  antes 
si  esperimentamos  satisfacción  en  reconocer  que  estuvi- 
mos duros  é  injustos  con  el  teniente  general  marqués  del 
Valle  de  Rivas,  y  que  la  calificación  que  hicimos  de  su  con- 
ducta es  inmerecida,  por  mas  que  esta  misma  impardali- 
dad  nos  obligue  á  decir  que  no  nos  parece  del  todo  acer- 
tada ni  disculpable  su  salida  de  Barcelona  en  los  críticos 
momentos  en  que  la  verificó.  Para  poner  pues  los  hechos 
bajo  su  verdadero  punto  de  vista,  y  juzgar  la  conducta  del 
teniente  general  Llauder  con  la  debida  justicia,  es  preciso 
tener  presente,  que  con  anterioridad  á  las  revueltas  de 
Barcelona  en  1835,  habia  pedido  este  reiteradas  veces  al 
gobierno  refuerzo  de  tropas  para  atacar  las  facciones  de 
Cataluña  y  sostener  el  orden  público,  y  que  creyendo  que 
no  le  era  posible  obtener  tan  importantes  objetos  con  los 
escasos  elementos  que  tenia,  habia  hecho  su  dimisión  al 
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gobierno  en  19  de  julio  de.i83S  :  también  debe  obser- 
varse, que  el  marqués  del  Valle  de  Rivas  se  hallaba  enfer<- 
'mo  en  Esparraguera,  cuando  en  2S  de  juGó  los  sediciosos 
de  Barcelona  incendiaron  seis  conventos,  y  que  apenas 
tuvo  noticia  de  estos  sucesos,  cuando  se  presentó  en  la 
capital  con  una  escolta  insignificante,  y  logró  impedir  el 
incendio  de  la  fábrica  de  Bonaplata  y  la  reproducción  de 
los  anteriores  escesos,  mientras  permaneció  en  aquella; 
pero  el  dia  28  salió  el  general  Llauder,  llamado  por  las  au- 
toridades de  Sabadell,  con  el  fin  de  volver  á  combatir  las 
facciones  que  daban  gran  cuidado  en  las  cercanías  de  Han- 
resa,  según  dice  en  su  alocución,  y  con  el  de  contener  la 
sedición  de  los  miqueletes  en  Hataró,  y  los  proyectos  de 
los  revolucionarios,  según  nos  manifiesta  en  sus  Memo- 
rias. «Cierto  es  sin  duda,  que  desde  que  elü  de  julio,  y  no 
el  9  de  agosto  como  indicamos  en  el  articulo  anterior,  em- 
pezó en  Zaragoza  el  primer  movimiento  incendiario  con- 
tra los  conventos,  se  conoció  desde  luego,  además  de  que 
asi  lo  habia  indicado  con  mucha  anterioridad  el  gobierno 
á  sus  autoridades,  que  babia  un  plan  general  para  acelerar 
por  el  incendio  la  estincion  de  los  conventos,  y  que  este 
plan  contaba  en  el  principado  de  Cataluña  con  numero- 
sos afiliados  y  poderosos  elementos :  ciertoes  también  que 
el  general  Llauder  reprimió,  después  de  salido  de  Barce- 
lona, la  sedición  de  los  miqueletes  de  Mataró,  y  dicté  dis- 
posiciones enérgicas  para  sostener  el  orden  en  la  capital  y 
en  todo  el  prkoicipado,  mandando  por  úhimo  al  genera 
Bassa  con  sus  tropas  para  contener  á  los  sediciosos  de 
Barcelona.  Aun  añadiremos  mas,  y  es  que  en  aquella  épo- 
ca los  elementos  revolucionarios  eran  poderosos,  y  que 
las  fuerzas  existentes  en  Cataluña  eran  escasas  é  impoten- 
tes para  tener  á  raya  las  facciones  y  contener  á  los  sedi- 
ciosos :  empero  todas  estas  condiciones  no  nos  impedirán 
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sin  embargo  desaprobar  la  salida  del  general  Uander  en  28 
de  julio.  La  represión  de  las  facciones  y  la  represión  de 
los  revoltosos  dul  principado  podia  y  debía  haberla  enco- 
mendado el  general  Llander  á  cualquier  jefe  de  su  confian* 
za,  mientras  el  estado  critico  y  agitado  de  Barcelona  eii^ 
giese  su  presenda  en  la  capital :  esta  ^a  el  foco  de  la 
conspiracioiiy  y  el  punto  de  la  mayor  importancia,  y  por  lo 
mismo,  cuando  el  marqués  del  Valle  de  Rivas  no  podia 
acudir  á  todas  partes  con  su  prestida,  la  previsión  acon- 
sejaba estar  en  aquella  que  fiíese  de  la  mayor  importancia, 
y  esta  lo  era  indodaUemente  Barcelona  :  así  lo  reconoció 
t»  aquella  época  el  general  Llauder,  cuando  mandó  al  va- 
liente y  desgraciado  Bassa,  que  marchase  sobre  la  capital 
con  su  colunma,  y  asi  no  podia  menos  de  reconocerse, 
pues  la  conservación  del  orden  en  Barcelona,  ó  la  repre- 
sión de  los  alborotadores,  era  bastante  para  contener  en 
todo  el  príndpado  los  proyectos  de  insnrrecdon,  además 
de  Ib  mayor  importancia  política  de  la  capital.  El  marqués 
del  Valle  de  Rivas  nos  dice  en  sus  Memorias  que  temió 
anularse,  quedándose  en  Barcelona,  y  dejando  la  rebe- 
lión libre  en  el  prindpado.  Nosotros  creemos  lo  contrario : 
la  rebelión  se  teroiay  era  masinmonenie  en  Barcelona  que 
en  el  prindpado,  y  en  ninguna  parte  era  mas  fuerte  el  ge- 
neral Llauder  que  dentro  de  Barcelona,  y  sujetando  y  es- 
carmentando ejemplarmente  los  revoltosos  ;  este  es  nue»* 
tro  juido ,  y  por  eso  dijimos  al  prindpio,  que  no  nos  pa- 
rece acertada  ni  disculpable  del  todo  la  salida  del  genera 
Llauder  de  Barcelona  en  28  de  julio  :  por  lo  demás  todas 
las  consideraciones  y  hechos  que  hemos  espueslo  prue- 
ban ,  que  si  puede  sujetarse  á  discusión  y  censura  este 
proceder  del  marcfués  del  Valle  de  Rivas,  es  sin  duda  in- 
merecida é  injusta  la  califloacion  que  hicimos  de  su  con- 
dneta  en  el  articulo  anterior,  y  que  sin  duda  no  faubiér»" 
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mos  hedi<H  si  hubiésemos  tenido  á  la  vista  los  datos  que 
hoy  poseemos. 

RidCtifiGados  pues  así  los  hechos»  y  dejando  al  teniente 
getieral  marqués  del  Valle  de  Rivas  en  el  buen  nombre  que 
merece,  y  que  jamás  fué  nuestro  ánimo  deprimir,  anuda- 
remos la  intemimpida  relación  de  los  sucesos  contempo- 
ráneos, y  pasaremos  á  la  reseña  y  juicio  de  los  que  ocur- 
rieron en  1836. 

Desde  que  la  columna  de  Gardero  en  la  casa  de  Correos 
«alió  de  Madrid  á  tambor  batiente  sin  ser  escarmentada 
«gemplarmente,  y  desde  que  el  ministerio  Mendizabal  se 
alzó  en  alas  de  los  motines  y  levantamientos  de  las  provin- 
cias, fácil  fué  conocer  que  la  anarquía  había  triunfado,  y- 
que  la  revolución  quedaría  por  largos  años  dueña  de  Es- 
paña, nombrando  y  derribando  á  su  placer  ministerios,  y 
conmovieado  á  todas  horas  el  orden  público.  Fué  en  efecto 
recibido  el  ministerio  Mendizabal  con  ^tusiasmo  por  una 
gran  mayoría  del  partido  liberal;  pero  ni  esto  ni  las  ra- 
dicales reformas,  que  Mendizabal  emprendió,  sirvieron  á 
detener  áios  demagogos  en  su  carrera  de  escándalos  7 
motines.  Habíase  distinguido  en  ella  la  ciudad  de  Barce- 
lona y  todo  el  principado  de  Cataluña^  según  indicamos 
en  el  articulo  anterior,  y  nuevas  revueltas  y  trastornos 
inauguraron  el  imo  de  1836.  Los  hombres  exagerados  del 
partido  liberal  hacian  consistir  su  patriotismo  en  un  odio 
encarnizado  y  bárbaro  contra  los  parciales  de  la  causa  cai^ 
lista;  y  no  bien  se  tenia  noticia  de  algún  hecho  sangriento 
ejecutado  por  estos  en  el  campo  de  batalla  6  en  sus  fre- 
cuentes incursiones^  cuando  los  clubs  demagógicos,  y  los 
alborotadores  de  oficio  se  aprovechaban  de  esta  circuns- 
tancia para  enardecer  y  exagerar  las  pasiones  populares, 
y  lanzarse  á  toda  dase  de  desafueros :  así  es  que  tan  luego 
como  en  Barcelona  se  supo  la  inhumanidad  con  que  la 
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foccion  habia  hecho  perecer  á  varios  individnos  de  tropa 
y  de  la  milicia  nacional,  y  que  se  hablan  escapado  de  la 
prisión  de  las  Canaleta»  un  teniente  coronel  y  un  sarjentOt 
procesados  por  carlistas,  el  ñiror  y  la  venganza  enardede-* 
ron  al  populacho,  que  en  arremolinado  tropel  empezó  ^ 
demandar  prontas  y  ejemplarisimas  represalias.  Existían 
por  desgradft  presos  en  la  Cindadela  y  Atarazanas  muchos 
individuos,  como  afectos  á  la  causa  del  pretendiente,  y  en 
ellos  se  cebó  la  ira  del  populacho  con  una  velocidad  in-> 
creíble.  Hay  en  los  motines  populares  promovidos  porpa* 
siones  fuertes  en  el  corazón  humano  alguna  cosa  de  im- 
ponente y  terrible,  que  arredra  y  embaraza  el  ánimo  á 
los  que  no  se  sienten  dotados  de  un  temple  superior  y  de 
una  convicción  muy  profunda  de  su  deber  :  asi  sorpren- 
dida la  población,  las  autoridades  y  las  tropas  en  medio  de 
aquel  sentimiento  general  de  indignación  de  que  se  halla- 
ban poseidos  por  los  recientes  desafueros  de  la  fitccion,  el 
pueblo  pudo  dar  rienda  suelta  á  su  encarnizado  furor,  y  al 
anochecer  del  dia  4  de  enero  de  1836  se  dirigió  desaten- 
tado y  frenético  á  la  Cindadela  y  Atarazanas,  sacó  á  más 
de  ciento  cuarenta  presos,  cpxe  esperaban  el  fallo  de  la 
justicia,  y  los  inmoló  á  su  venganza  en  medio  de  la  mayor 
agitación  y  desencadenamiento  de  pasiones :  empero  mien- 
tras las  turbas  procedían  con  esta  barbarie  y  furor»  habia 
hombres  que  meditaban  y  combinaban  con  serenidad  tan 
sangrientos  atentados,  para  lanzar  al  pais  en  una  carrera 
mas  demagógica  y  revolucionaria  :  asi  es,  que  no  bien  ha- 
bia llegado  el  dia  siguiente,  cuando  los  principales  alboro- 
tadores empezaron  á  dar  vivas  alarmantes  y  á  proclamar 
la  constitución  :  afortunadamente  una  parte  de  la  milicia  y 
las  autoridades,  repuestas  de  su  sorpresa,  hicieron  frente 
á  los  revoltosos,  mantuviéronlos  á  raya,  é  impidieron  la 
perpetración  de  nuevos  desmanea :  emperp,  como  antes  y 
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después  sucedió  en  movimientos  de  esta  especie,  los  bar- 
Jbaros  y  sangrientos  atentados  de  Barcelona  se  repitieron 
en  otros  puntos  importantes  del  principado.  Apenas  en 
.Tarragona  se  tuvo  noticia.de  lo  sucedido  enBarcelona,  los 
agitadores  se  reunieron  en  grupos»  y  quisieron  reproducir 
ias  vísperas  sicilianas  con  sesenta  facciosos  que  existían  en 
el  presidio^  y  con  todos  cuantos  en  la  ciudad  estaban  ta- 
chados de  carlistas.  £1  gobernador  civil  de  la  provincia, 
.con  serenidad  y  con  energía  mezclada  de  cierta  prudencia, 
pudo  desarmar  poco  á  poco  á  los  revoltosos,  salvó  á  los 
primeros  en  una, fragata  inglesa  y  otra  francesa,  y  logró 
aplacar  los  ánimos  deportando  ^  treinta  y  cinco  individuos, 
.^1  lugar  de  trescientos,  contra  los  cuales  se  habia  pedido 
la  pena  de  muerte.  También  en  Reus  y  en  Valls  se  trató  de 
repetir  igual  intentona,  pero  las  instrucciones  y  consejos 
dados  á  los  ayuntamientos  por  el  mismo  gobernador  civil 
.evitaron  la  reproducción  de  tan  escandalosos  desafueros. 
Todas  estas  alteraciones  no  llevaban  ahora  por  ojeto 
.derribar  al  ministerio  Mendizabal,  antes  por  el  contrario 
continuaba  este  gozando  del  aplauso  y  aura  popular.  Era 
enteramente  desconocida  i  la  generalidad  de  los  españoles 
la  persona  de  JHendizabal,  pero  sus  parciales  encomiaban 
su  talento  y  grandes  recursos,  presentándole  como  el  hom- 
.bre  que  había  salvado  en  Portugal  la  causa  del  emperador 
D.  Pedro.  En  medio  pues  de  los  desengaños  sufridos  y  de 
lo  critico  de  las  circunstancias,  la  opinión  sin  mas  antece- 
dentes que  estos  se  mostró  dispuesta  á  mirar  al  improvi- 
.sado  ministro  como  una  especie  de  libertador.  Conociólo 
así  Mendizabal,  y  se  aprovechó  de  esta  circunstancia  para 
ostentar  una  confianza  inmensa  de  sus  recursos,  escitar  la 
admiración  á  su  persona,  y  hacer  creer  á  la  generalidad, 
que  poseía  en  su  cabeza  y  llevaba  en  su  cartera  el  secreto 
de  la  salvación  del  país.  Al  retroceder  hasta  aquellos  días. 
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recuérdanos  iüToluntariamente  la  mente  los  personajes 
aventureros,  que  como  el  barón  de  Riperda  y  otros  tuvie- 
ron tanto  séquito  y  fortuna  en  España :  y  no  lo  decimos 
esto,  porque  neguemos  á  Mendizabal  ni  talento,  ni  un  pen* 
Sarniento  fijo  é  importante  al  entrar  en  el  ministerio.  La 
imparcialidad  e&ige  decir,  que  su  plan  fué  trastornar-  com- 
pletamente la  antigua  organización  social,  emprender  con 
audacia  y  brio  el  camino  de  las  mqoras,  interesar  activa  y 
profundamente  en  el  nuevo  orden  de  cosas  al  mayor  ná-*- 
mero  de  hacendados  y  capitalistas  de  España,  y  dar  un 
gran  impulso  á  la  guerra  por  medios  estraordinarios  :  por 
esto,  no  bien  hubo  renunciado  el  ministerio  el  conde  de 
Toreno,  y  quedado  Mendizabal  dueño  del  gobierno  acla- 
mado por  los  patriotas  y  junteros,  cuando  en  2i  de  setiem- 
bre de  1835  mandó  crear  y  constituir  las  diputaciones  pro- 
vinciales, suprimió  en  4  de  octubre  la  superintendencia 
general  de  policía,  encargando  esta  á  los  gobernadores  ci- 
viles y  á  los  ayuntamientos,  y  declaró  soldados  en  24  del 
mismo  mes^á  todos  los  españoles  solteros  ó  viudos  sin  hi- 
jos, desde  la  edad  de  diez  y  ocho  años  hasta  la  de  cuarenta 
mandando  aprontar  desde  luego  á  la  nación  un  cupo  de 
cien  mil  faond>res,  y  facultando  por  la  cantidad  de  cuatro  mil 
reales  la  redención  de  la  suerte  de  soldado,  para  atender 
con  estos  recursos  al  equipo  y  vestuario  del  nuevo  ejér- 
cito. Con  estas  disposiciones  habia  inaugurado  su  minis- 
terio Hendizabal,  y  necesario  es  confesar  que  sus  actos, 
cualquiera  que  sea  la  opinión  sobre  los  mismos,  revelaban 
un  plan  audaz  y  distinto  del  emprendido  por  los  ministe- 
rios anteriores,  cuya  política  habia  sido  principalmente 
negativa  y  de  resistencia.  No  es  de  estrañar  por  lo  mismo, 
que  el  partido  liberal,  decidido  en  su  generalidad  durante 
esta  época  por  la  causa  de  las  grandes  reformas,  apoyase 
al  nuevo  ministro,  y  tuviese  una  confianza  ilimitada  en  sus 
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recursos.  AproTechóse  sagazmente  de  eeta  opinión  Men- 
dizabal,  y  ofiredendo  terminar  la  guerra  civil  en  seis  me* 
aes,  y  cambiar  la  faz  del  pais,  pidió  de  las  cortes  un  voto 
de  confianza  de  la  manera  mas  inusitada,  sin  espUcar  el  oIh 
jeto  de  su  demanda,  ni  los  medios  de  que  pensaba  echar 
mano  en  el  egercicio  de  tan  misteriosa  dictadora.  Otorga» 
ronselo  sin  embargo  las  cortea,  cediendo  al  prestigio  de 
que  por  entonces  gozaba  el  imjprovisado  ministro,  y  á  la 
especie  de  embaucamiento  que  habia  producido  en  la 
generalidad,  mas  que  sus  actos,  la  osadía  y  serenidad  con 
que  contaba  en  la  fecundidad  de  sus  recursos,  y  &ix  una 
especie  de  trasfifurmacjon  mágica  del  pais.  En  virtud  de 
ese  voto  de  confianza  sancionado  por  S.  M.  en  16  de  enero 
se  facultaba  al  gobierno  para  continuar  la  recaudación  de 
las  contribuciones  y  la  aplicación  de  los  productos  ¿  los 
gastos  del  estado,  para  hacer  las  variaciones  que  estimase 
convenientes  en  el  sistema  de  administrar  las  rentas  p6- 
blicas  y  exigirlas  sin  alterar  los  tipos  esenciales  de  estas,  y 
para  propordonarse  cuantos  recursos  y  medios  conside- 
rase necesarios  al  mantenimiento  y  sostén  de  la  fuerza  ar- 
mada y  ¿  terminar  la  guerra  dvil  con  la  brevedad  posíUe, 
sin  otra  obligación  qué  la  de  dar  cuenta  á  las  cortes  en  la 
inmediata  legislatura  del  uso  que  se  kidera  de  las  faculta- 
des estraordinarias  que  se  conferian  al  gobierno  por  esta  ley. 
Tal  fué  el  célebre  voto  de  confianza ,  que  con  tanto 
aplauso  se  concedió ,  y  que  fué  después  objeto  del  sarcas- 
mo ,  y  aun  dd  ridículo :  no  logró  coa  él ,  sin  duda,  Men- 
dizabal- realizar  sus  pomposas  y  estraordinarias  ofertas ,  ni 
concluir  como  por  encanto  la  guerra  civil ;  empero  la  im- 
pardaUdad  eiLÍge  dedr ,  que  no  fué  estéril  en  resultados, 
y  que  en  virtud  de  esta  autorización  hizo  aquel  ministerio 
reformas  de  gran  cuenta  é  inmensa  trasoendenda ,  sobre 
las  cuales  espondremos  muy  pronto  nuestra  opinión. 
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£1  partido  moderado ,  tal  cual  hoy  se  conoce ,  .era  á  la 
sazón  reducido ,  y  estaba  muy  distante  de  poseer  los  me* 
dios  y  elementos  con  que  hoy  cuenta :  en  [estos  primeros 
años  de  lucha,  era  casi  general  en  el  partido  liberal  el 
deseo  de  reformas  radicales ;  y  la  lucha  con  los  carlistas 
por  una  parte ,  y  la  inesperiencia  de  la  nueya  generadon 
por  otra,  no  habian  dado  higar  aun  á  que  se  formasen  ni 
organizasen  en  el  seno  del  mismo  las  diversas  fracdooes 
en  que  andando  el  tiempo  se  dividió :  el  partido  mode-* 
rado  se  fué  nutriendo  y  engruesando  i  medida  que  las  re- 
formas importantes  fueron  haciéndose ,  y  que  los  desa- 
fueros de  la  revolución  crecieron  y  se  multipUcarc»  hasta 
el  escándalo:  por  lo  mismo,  Martínez  de  la  Rosa  y  el  conde 
de  Toreno  no  tenian  en  el  congreso  sino  clientela  poco 
numerosa ,  siendo  por  lo  mismo  muy  débil  la  oposicioB 
al  ministerio  Hendizabal :  no  por  eso  sin  embargo  perdían 
sus  esperanzas  de  derribarle,  y  asiéronse  para  ello  de  la 
primera  ocasión  que  creyeron  favorable:  presénteseles 
esta  en  la  discusión  de  un  proyecto  de  ley  electoral,  que 
defendido  por  el  gobierno  y  la  comisión  combatier«Mi 
aquellos  con  gran  calor ,  valiéndose  de  las  ideas  de  pro- 
greso tan  aclamadas  por  sus  contrarios :  logró  en  efecto 
la  oposición  que  se  desechase  el  proyecto ,  y  no  hallán- 
dose el  ministerio  dispuesto  á  retirarse ,  tuvo  que  disolver 
las  cortes  en  27  de  enero ,  y  convocó  otras  nuevas  para 
el  22  de  marzo :  aplaudió  la  generalidad  esta  medida ,  y 
los  parciales  de  Mendizabal  quisieron  demostrar  que  su 
héroe  no  habia  perdido  la  popularidad  adquirida ,  dando 
uiia  cencerrada  á  los  señores  Martínez  de  la  Rosa,  conde 
de  Toreno  y  Perpíñá,  jefes  de  la  oposición :  recurso  por 
cierto  bien  bajo  y  poco  conforme  á  las  libertades  parlap- 
mentarias,  pero  de  que  no  se  dudó  en  echar  mano  en 
medio  del  desorden  de  la  época ,  y  de  la  exacervadon  de 
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peñones,  que  comenzaba  ya  á  mostrarse  entre  los  hom«* 
bres  conservadores,  y  los  que  deseaban  reformas  mas  ra-* 
dicales. 

Disueltas  que  fueron  las  cortes,  ocupóse  Mendizabal  en 
realizar  su  plan  de  halagar  las  pasiones  populares,  y  crear 
nuevos  elementos  de  triunfo  para  la  causa  de  las  reformas; 
y  asi  en  15  de  febrero  de  1836  facultó  á  los  ayuntamientos, 
no  solo  para  inscribir  en  las  filas  de  la  guardia  nacional  ¿ 
\as  personas  que  reuniesen  los  requisitos  prevenidos  en  la 
ley  de  23  de  marzo  último ,  sino  á  varias  clases  que  no  se 
hallaban  incluidas  en  esta  ley ;  desgraciadamente  una  dis- 
poúcion  de  esta  especie ,  aunque  envolvía  grandes  pelif* 
gros ,  no  podia  desaprobarse  en  el  furor  de  la  guerra  civ3 
y  en  el  encarnizamiento  de  los  ánimos :  como  indicamos, 
al  judiar  el  sistema  político  de  Cea  Bermudez ,  la  revolu* 
don  después  de  la  muerte  de  Femando  VII  era  inevitable, 
y  el  primer  ddi>er  de  todos  los  ministros  era  salvar  la 
.  causa  de  la  legitimidad  y  de  las  reformas ,  que  se  halla- 
ban por  fortuna  identificadas :  consecuencia  rigurosa  é 
imprescindible  de  esta  situación  era  buscar  á  toda  costa 
partidarios  y  amigos ,  entusiasmar  al  pais ,  y  foguear  las 
pasiones  populares :  además ,  por  el  carácter  particular 
de  la  lucha  carlista ,  interesaba  sobremanera  formar  en 
cada  pueblo»  si  erapodble,  un  núcleo  de  fuerza  y  de  resis^ 
tencia,  no  solo  para  contener  á  los  desafectos  pasivos^ 
.sino  para  defenderse  y  escarmontar-á  los  carlistas  en  sus 
frecuentes  incursiones.  Por  lo  mismo ,  la  institución  de  la 
milicia  nacional,  perjudicial  y  funesta  en  tiempos  ordina* 
jrios ,  peligrosa  en  circunstancias  estraordinarias ,  era  pre- 
j^so,  por  desgracia,  fomentarla  ahora,  en  que  la  guerra 
y  sus  terribles^estragos  se  hacían  sentir  en  todas  las  pro- 
vincias del  reino. 
Empero  no  eran  estas  solas  las  reformas  que  proyectaba 
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Hendizabal :  m  pensamiento  era  mas  vasto :  él  queria  tiras^ 
tornar  completamente  la  antigua  organizaoion  social,  y 
fundar  una  nueva  era  sobre  el  vinculo  mas  poderoso  en 
las  costumbres  modernas ,  el  interés  privado  y  el  cebo  de 
la  ganancia;  no  era  .sin  duda  necesario  uñ  gran  talento, 
ni  una  gran  profundidad  de  miras  para  realizar  esta  idea: 
el  camino  estaba  trazado  por  todas  las  nadones,  qae  nos 
hablan  precedido  en  la  revolodon  y  por  España  mimiAc 
lo  que  se  necesitaba  en  nuestro  pais,  donde  los  sentimien* 
tos  y  preocupadones  religiosas  estaban  todavia  muy  ami'- 
gadas ,  era  una  gran  audacia  y  serenidad  para  llevar  ¿  cabo 
el  pensamiento  concebido ,  y  esta  la  tuvo  indudablemente 
Mendizabal :  la  ocasión  para  dar  este  golpe ,  que  era  la 
verdadera  trasformacion  de  la  sociedad  antigua  en  moder- 
na ,  era  propicia  cual  nunca :  las  instituciones  monásticas 
estaban  profimdamente  desacreditadas :  no  había  hombre 
sensato  ni  racional  á  quien  no  diesen  en  rostro  la  mttlti<> 
plicidad  de  conventos,  la  inmensidad  de  sus  riquezas,  Ia< 
relajadon  de  las  costumbres  de  los  frailes »  y  el  estimulo 
que  ofrecían  los  monasterios  á  la  ignorancia  y  holgazanea- 
da, sin  tener  en  cuenta  los  males  y  perjuicios  que  causa- 
ban bajo  el  aspecto  económico.  Emprendida  pues  la  lucha 
entre  la  sodedad  antigua  y  moderna,  la  estincion  de  los 
conventos  era  necesaria ,  &tal ,  inevitable :  los  hombres 
de  tendencias  y  doctrinas  conservadoras  obraron  sin  duda 
individualmente  bien,*  no  asedándose  ¿  los  desmanes  y  la- 
trodnio  que  precedieron  y  siguieron  á  esta  medida ,  y  pi- 
diendo pronto  y  ejemplar  escarmiento  contra  asesinos  y 
fanáticos ,  que  pretendían  hacer  alarde  de  patriotismo  ce- 
bándose en  inhumana  matanza  y  camieeria :  empero  con- 
siderada la  cuestión  bajo  el  aspecto  social  y  y  con  la  pre- 
visión de  lo  que  irremisiblemente  debia  suceder,  el 
gobierno  no  podia  menos  de  verse  arrastrado  á  la  aboli- 
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don  de  las  mstttuciones  monásticas ,  y  mejor  hubiera  sido 
que  esta  hulñese  precedido  i  las  sangrientas  escenas  con- 
tra frailes  j  conventos ,  ya  que  tan  débil  é  impotente  se 
mostraba  contra  los  incendiarios  y  septembristas.  Mendi- 
2abal  pues  no  tardó  en  acceder  á  este  clamor ,  tanto  mas 
cuanto  la  medida  le  proporcionaba  el  medio  mas  seguro 
y  sólido  de  afianzar  la  causa  de  las  reformas  sob#e  intere- 
ses permanentes  y  de  gran  cuenta :  por  decreto  de  8  de 
marzo  de  1636  fueron  suprimidos  todos  los  monasterios, 
conventos  y  congregaciones  del  clero  regular ,  las  cuatro 
órdenes  militares ,  y  la  de  San  Jnan  de  Jerusalen ,  escep- 
tufaidose  únicamente  los  colegios  de  misioneros, para  las 
provincias  de  Asia ,  establecidos  en  Ocaña ,  Valladolid  y 
Monteagudo;  mandóse  igualmente  que  el  número  de  con- 
ventos  de  monjas  se  redujese  al  absolutamente  indispen- 
sable para  poder  contener  cómodamente  á  las  que  qui- 
siesen seguir  la  vida  claustral ,  agregándose  las  monjas  de 
los  conventos  suprimidos  á  los  que  subsistiesen  de  la 
misma  orden :  prohibióse  también  que  permaneciese 
abierto  todo  convento  que  tuviese  menos  de  veinte  reli- 
giosas, y  que  en  una  misma  población  hubiese  dos  de 
una  misma  orden ,  no  permitiéndose  en  lo  sucesivo  admi- 
sión de  novicios  de  uno  y  otro  sexo  en  los  monasterios  que 
se  conservaban ,  y  autorizándose  la  esclaustradon  volun- 
taria:  á  esta  medida  acompañó  la  de  la  incorporación  al 
estado  de  los  bienes  y  derechos  de  los  conventos  sjiprimí-  ' 
dos ,  que  fueron  sacados  á  púbUca  subasta ,  fccilitándose 
estraordinariamente  su  venta  con  la  admisión  del  papel 
del  Estado  parala  compra,  y  la  concesión  de  ocho  plazos. 
Al  recordar  las  vejaciones  ^  sorpresa  y  grandes  pri  vado*- 
nes,  que  una  medida  de  esta  especie  debia  necesariamente 
traer  sobre  un  inmenso  número  de  españoles  de  ambos 
sexos ,  al  traer  á  la  memoria  la  violenda  con  que  se  eje- 
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DE  LA  HACIEIÍDA 
Y  DEL  CRÉDITO  PUBUCO  DEL  AUSTRIA, 

DE  SU  DEUDA,  DE  SUS  RECURSOS  RENTÍSTICOS 
T    DS   lU   SISTEMA  DE   CONTRIBUCIONES ,  CON  ALGUNAS  COMPARACIONES  ENTRC 

-    ESTE  PAÍS,  LA  PRDSIA  1  LA  FRANCIA. 


Juicio  «rUlc«  4c  U  okra  publiMda  con  e«te  Ututo  por  Mr.  L,  d«  TegobonU,  mohÍ*'* 
priTado  del  eo^perador  de  Rusta.— Ptrfs  i84S. 


A&TIGÜLO  YI. 

IiVDicADos  en  él  articulo  anterior  los  géneros  sobre  que 
recae  en  Austria  el  derecho  de  consumo,  y  dada  una  idea 
general  del  sistema  de  su  exacción,  espondremos  con  ar- 
reglo al  plan  de  Mr.  Tegoborski  los  artículos  gravados  en 
Prusia  con  el  mismo  derecho,  y  los  métodos  de  recauda-» 
cíon. 

En  Pru^a  el  derecho  sobre  consumos  no  grata  mas  que 
á  los  artículos  siguientes  :  1.^  Los  granos  convertidos  en 
harinas,  y  otros  géneros  de  esta  especie.  2.^  Las  carnes. 
3.^"E1  vino.  4.**  La  cerveza.  6.**  Ei  aguardiente,  e.**  El 
tabaco. 

El  impuesto  sobre  los  granos  convertidos  en  harina,  y 
sobre  las  carnes  se  introdujo  en  Prusia  por  la  ley  de  30  de 
mayo  de  18S0,  en  lugar  de  muchos  derechos  locales  que 
antes  existían.  Este  impuesto  no  se  exige  sin  embargo  sino 
en  las  134,  ciudades  mas  considerables  de  la  monarquía, 
que  no  pagan  la  contribución  personal ,  á  que  están  su- 
jetas en  cambio  todas  las  demás  ciudades  y  pueblos.  Las 
poblaciones  obligadas  al  pago  de  la  contribución  per- 
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sónal,  pueden  convertir  esta  en  un  derecho  sQj[)re  las  ha- 
rinas y  carnes,  asegurando  al  fisco  el  contingente  déla 
primera,  y  viceversa  las  134  ciudades  sujetas  al  derecho 
sobre  las  harinas  y  carnes,  pueden  preferir  al  pago  de 
este  someterse  á  la  contribución  personal. 

El  trigo  bueno  paga  en  Prusia  87  kreutzes  por  quintal, 
y  14  1/4  si  es  centeno,  cebada,  trigo  moro,  ú  otro  grano 
harinoso :  las  carnes  pagan  85  1/2  kreutzes  por  quintal,  sin 
distinción  de  ganado  mayor  ó  menor. 

La  percepción  del  derecho  sobre  el  vino  se  hace  divi- 
diendo las  viñas  en  seis  clases ,  según  la  calidad  de  su  pro- 
ducto. Con  arreglo  á  la  clase  á  que  pertenece ,  paga  el  vino, 
y  con  mucha  frecuencia  se  rectifica  la  clasificación  para 
acomodarla  á  los  cambios  acaecidos  en  el  cultivo  etc.  La 
autoridad  fiscal  averigua  en  cada  pueblo  la  producción 
anual  de  vino,  y  todo  poseedor  de  viñedo  tiene  obligación 
de  manifestar  á  la  hacienda  la  cantidad  de  vino  cogido,  y 
la  bodega  en  que  lo  tiene.  Previas  estas  declaraciones,'los 
fundonaríos  del.  fisco  reconocen  las  bodegas  con  asisten- 
cia de  los  empleados  municipales,  y  comprueban  las  can- 
tidades de  vino  declaradas  por  los  contribuyentes.  El  de- 
recho sin  embargo  no  se  paga  sino  á  medida  que  se  con- 
sume ó  se  vende  por  el  productor.  Los  dueños  de  viñedo, 
que  son  al  mismo  tiempo  taberneros,  deben  pagar  en  1 .°  de 
mayo  el  derecho  de  consumo  por  todo  el  vino  de  su  úl- 
tima recolección,  que  han  consumido  ó  vendido  hasta  esta 
época,  y  en  1.^  de  noviembre  todo  el  resto:  los  demás  pro- 
pietarios de  viñas  están  obligados  á  pagar  el  impuesto  el 
1«°  de  noviembre  por  todo  el  vino  de  su  cosecha,  que 
han  consumido,  ó  trasladado  hasta  este  tiempo  fuera  de 
su  pueblo.  El  que  compra  vino  del  productor  que  no  ha 
pagado  todavía,  tiene  que  pagar  el  derecho,  ó  presentar 
una  certificación  del  pago  hecho  por  el  productor.  Se  per- 

T.  IV.  18 
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•mite  cierta,  reducción  en  el  derecho^  cuando  el  vino  qué 
no  ba  pagado  todavía  se  ha  echado  ¿  perder ;  y  el  minis^ 
tro  de  hacienda  puede  disminuir  el  derecho  hasta  la  mi-* 
tad  en  los  años  de  mala  cosecha,  y  perdonarlo  completa- 
mente cuando  el  vino  no  es  potable.  El  máximum  del  de-* 
recho  sobre  el  vino  no  escede  en  Austria  del  6  p."/^  de  su 
valor. 

Nada  de  particular  ofrece  la  exacción  del  derecho  de 
consumo  sobre  la  cerveza,  sobre  los  licores  y  los  tabacos, 
y  compararemos  por  lo  mismo  los  rendimientos  de  este 
impuesto  indirecto  en  Austria  y  en  Prusia. 

El  profesor  Springer  valúa  el  producto  del  derecho  de 
consmno  en  las  once  provincias  austricas,  ^ue  sirven 
siempre  de  base  á  nuestros  cálculos,  en  19.200,000  flori- 
nes, de  los  cuales  las  dos  provincias  italianas  dan  4.400,000 
llorínes,  y  la  ciudad  de  Viena  mas  de  4  millones.  Del  resto 
del  producto,  que  asciende  á  10  1/2  millones,  poco  mas 
ó  menos,  hay  que  rebajar  las  indemnizaciones  anuales, 
que  el  estado  tiene  que  pagar  á  los  antiguos  propietarios 
y  usufructuarios  de  los  derechos  locales  suprimidos ;  pero 
ignorándose  por  Mr.  Tegoborski  el  importe  de  las  mismas, 
presupone  siempre  como  producto  del  derecho  sobre 
consumo  en  Austria  la  cantidad  de  19.200,000  florines : 
agregando  á  esta  suma  1.240,000  florines,  importe  de  la 
contribución  personal  en  las  dos  provincias  italiana»,  que 
puede  ser  considerada  como  complemento  del  derecho  de 
consumo,  y  990,000  florines,  que  por  el  mismo  título  de 
consumo  se  exigen  á  los  judíos,  resulta  que  el  rendimiento 
total  del  derecho  de  consumo  en  Austria  puede  valuarse 
en  21.430,000  florines;  lo  cual  constituye  2/13  del  total 
del  presupuesto  de  ingresos  :  esta  suma  repartida  sobre 
una  población  de  20.850,000  almas  da  1  y  1  1/2  krcutzes 
por  cabeza. 
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En  Prusia,  tomando  por  base  los  ingresos  del  año  1838, 
el  derecho  sobre  las  carnes  dio.  1.330,000  escudos,  el  de- 
recho sobre  las  harinas  1.600,000  escudos,  el  derecho  so- 
bre el  vino  116,000,  sobre  la  cerveza  1.240,000,  sobre  los 
licores  6  millones,  y  la  contribución  personal,  considerada 
como  complemento  del  derecho  de  consumo,  6.693,000 
escudos ;  cuyas  sumas  parciales  dan  l$i  total  de  16.979,000 
escudos,  ó  sean  24.233,718  florines,  que  equivalen  próxi- 
mamente á  242.537,180  reales  vellón.  Esta  cantidad,  dis- 
tribuida entre  una  población  de  14.700,000  habitantes,  da 
un  florín  y  40  kreutzes  por  cabeza  (1).  De  todos  estos  he- ' 
chos  y  sumas  se  deduce,  que  bajo  la  relación  de  pobla- 
ción, el  rendimiento  del  derecho  de  consumo  en  Austria 
es  al  de  la  Prusia  como  3  á  8,  mientras  que  el  de  la  con- 
tribución directa  es  de  7  á  3,  es  decir,  que  presenta  una  di- 
ferencia en  sentido  inverso.  Con  este  motivo  entra  Mr.  Te- 
goborski  á  comparar  el  sistema  prusiano  y  austríaco, 
manifestando  las  desventajas  del  último,  y  esponiendo 
algunas  medidas  prácticas,  en  virtud  de  las  cuales  el  ren- 
dimiento'  del  derecho  de  consumo  podría  elevarse  en  Aus- 
tria desde  19  miUones  de  florines  á  26  millones. 

Hecha  esta  esposicion  del  sistema  que  rige  en  lo  rela- 
tivo al  impuesto  sobre  el  consumo  en  Austria  y  en  Pnisia, 
pasa  Mr.  Tegoborski  á  tratar  de  las  aduanas.  El  producto 
de  las  aduanas  en  Austria  se  compone/ :  1.^  De  los  dere- 
chos sobre  el  comercio  directo  con  el  estranjero.  2.^  De 
los  derechos  sobre  las  importaciones  y  esportaciones  que 
se  verifican  en  la  linea  fronteriza  que  separa  la  Hungría  de 
las  demás  provincias  austríacas.  3.^  De  los  derechos  sobre 
las  importaciones  y  esportaciones  de  la  Dalmacia  en  sus 
relaciones,  tanto  con  el  estranjero  como  con  las  demás 

(1)    Cada  00  kreutzes  forman  un  florín,  ó  sean  10  rs.  vn.  próximamente 
de  nuestra  moneda.   . 
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posesiones  de  la  monarquía,  en  virtud  de  tener  esta  pro- 
vincia una  legislación  especial  de  aduanas;  y  4.^  de  los  de- 
rechos sobre  los.  productos  manufacturados  de  Ysl  ciudad 
do  Venecia,  desde  que  ha  sido  declarada  puerto  iVanco. 
Todos  estos  derechos  han  dado  en  1840  el  producto  bruto 
de  19.087,085  florines,  ó  sean  próximamente  190.870,6S0 
reales,  en  la  forma  siguiente : 

1  .**  Derechos  llevados  en  el  comercio  directo 

con  el  estranjero.  Sobre  las  importaciones.  14.862,116 

Sobre  las  esportaciones .  1.347,046 

Total .  16.209,162 

2."*  Derechos  llevados  en  la  línea  intermedia* 
ría  que  separa  la  Hungría  de  las  demás  po- 
sesiones de.  la  monarquía.  Sobre  la  impor- 
tación á  las  otras  provincias. . 1.872,623 

Sobre  la  esportacion  para  la  Hungría.  .  .  ,  .         770,904 
Total .  .      2.643,327 

3."^  Derechos  llevados  en  Dalmacia.  Sobre  las 
importaciones  del  estranjero  y  de  las  de- 
más provincias  de  la  monarquía 194,192 

Sobre  la  esportacion  al  estranjero  y  á  las  de- 
más provincias  austríacas 24,191 

4.*  Derechos  exigidos  sobre  los  productos 

manufacturados  de  la  ciudad  de  Venecia.^^ 15,992 

Total  general Florines.    19.087,065 

Deduciendo  de  esta  sumalosgastos  de  recauda- 
ción valuados  aproximadamente  en  25  p.7o, 
y  represión tando  baja  esta  base  un  valor  de      4.771,746 

Queda  un  producto  liquido  de.  .  .  .    14.315,319 

Los  derechos  llevados  sobre  el  comercio  directo  con  el 
estranjero,  ascendiendo  á  16.209,162  florínes  de  renta  ilí- 
quida,  y  á  12.156,872  de  renta  líquida,  dan  en  Austria  so- 
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bre  una  dozava  parte  del  total  del  presupuesto  de  ingre- 
sos. En  Prusia  el  producto  liquido  de  los  derechos  de  en- 
trada, salida  y  tránsito  para  el  ano  1841 ,  resultante  del 
repartimiento  general  de  los  derechos  de  aduana  entre  los 
estados  asociados,  subió  á  15.607,000  florines  ó  sea  sobre 
una  quinta  parte  del  total  de  la  renta  púbUca.  La  causa  de 
esta  diferencia  tan  notable  de  los  productos  de  aduanas 
entre  dos  naciones,  de  las  cuales  una  tiene  14.700,000  ha- 
bitantes, y  la  otra  36.300,000,  se  encuentra  en  la  diversa 
legislación  de  aduanas.  La  estensioil  del  sistema  protector 
en  favor  de  la  industiia  nacional,  contra  la  importación  de 
los  productos  estranjeros  con  que  está  en  competencia, 
hace  el  sistema  austríaco  muy  restrictivo.  Es  verdad  que 
la  prohibición  absoluta  no  existe  en  Austria  sino  para  una 
docena  de  articuloSf  que  son  los  subrogados  del  café,  y  de 
la  quina,  el  cosmético  blanco,  la  sal,  el  oro  y  la  plata  ñil- 
nrinante,  y  las  aguas  minerales  facticias ;  pero  hay  muchos 
objetos  puestos  fuera  de  comercio,  cuya  entrada  no  se 
permite  sin  licencia  especial  de  la  hacienda,  y  los  dere- 
chos de  entrada  sobre  otros  muchos  son  tan  altos,  que 
equivalen  á  una  prohibición.  El  sistema  prusiano,  que  es 
el  de  la  a30Ciacion  aduanera,  es  mas  liberal.  La  protección 
concedida  á  la  industria  nacional  se  halla  restringida  á  un 
número  mas  corto  de  objetos,  en  los  cuales  la  fabricación 
indígena  tiene  necesidad  de  esta  protección  y  la  merece 
en  realidad.  Con  motivo  de  este  esiámen  del  sistema  de 
aduanas  de  Austria  y  de  Prusia,  espone  Mr.  Tegoborslp  su 
opinión  acerca  de  la  Ubertad  de  comercio,  la  cual  por  éu 
acierto  y  la  conformidad  con  nuestras  doctrinas  económi- 
cas trascribiremos  íntegra,  c Nosotros  no  somos  (dice) 
del  número  de  los  partidarios  exagerados  de  la  libertad  de 
comercio.  Nosotros  creemos  al  contrario,  que  esta  libertad 
tomada  en  un  sentido  muy  absoluto  es  un  delirio  que  no 
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se  realizará  jamás ,  una  de  estas  utopias  que  se  pueden 
sostener  en  teoría  con  alguna  apariencia  áe  razón ,  pero 
que  no  resisten  á  la  prueba  de  la  esperiencia  y  de  la  prác- 
tica. Las  doctrinas  de  la  escuela  de  Smith,  bien  que  hayan 
sido  consideradas  como  luminosas  revelaciones  de  la  cien- 
cia económica,  son  susceptibles  de  innum^^les  modifica- 
ciones, luego  que  se  ensaya  aplicarlas ,  y  nosotros  vemos 
que  el  pais  predsamente  en  que  han  nacido  es  aquel  en 
que  el  sistema  contrarío  en  materia  de  comercio  ha  domi- 
nado hasta  el  dia  con  mayor  obstinación.  Empero  al  mis- 
mo tiempo  nos  hallamos  persuadidos  que  una  libertad  de 
comercio,  sabiamente  templada  y  apropiada  á  la  situación 
de  cada  pais,  es  un  manantial  de  prosperidad,  y  que  será 
de  dia  en  dia  una  necesidad  mayor  para  todos  los  estados, 
c  Del  mismo  modo  que  los  pueblos  que  componen  la  gran 
familia  europea,  no  han  llegado  á  un  grado  igual  de  civi- 
lización, asi  también  no  están  todos  igualmente  adelantados 
en  el  desarrollo  de  su  industria  y  de  sus  fuerzas  producti- 
vas. Unos  están  bastante^  adelantados  para  una  libertad  de 
comevcio  sabiamente  templada ;  otros  tienen  todavía  ne- 
cesidad de  un  sistema  do  aduanas  muy  restrictivo  para  sos- 
tener la  concurrencia  de  la  industria  estranjera :  mas  á  ñn 
de  que  esta  protección  sea  favorable  á  la  prosperidad  na- 
cional, es  necesario  que  eaté  sabiamente  combinada,  tanto 
en  la  graduación  de  los  derechos  de  entrada  sobrp  las 
producciones  estranas,  como  en  lo  que  concierne  á  la  elec- 
ción de  los  ramos  de  la  industria,  qiie  deben  ser  protegi- 
dos mas  particularmente. 

'  cLa  distinción  establecida  entre  los  paises  agrícolas, 
manufactureros  y  comerciales  era  antiguamente  mucho 
mas  pronunciada  e  hoyqu  :  tal  pais  puramente  agrícola 
podia  pasar  largo  tiempo  sin  establecer  fábricas  y  manu- 
facturas, cambiando  sus  productor  brutos  por  objetos  ma- 
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nufacturados  que  él  se  procui*aba  á  precio  mas  cómodo 
que  si  los  hubiese  fabricado  :  empero  tal  estado  de  cosas 
no  podia  mantenerse  á  la  larga  en  su  sencillez,  y  debia  ne- 
cesári^ente  sufrir  en  todas  partes  notables  modificacio- 
nes,  tanto  por  el  aumento  de  la  población  y  el  progreso 
de  las  ciencias  exactas  y  naturales  en  su  aplicación  á  las 
artes  y  oficios,  cuanto  por  la  facilidad  con  que  las  inven- 
ciones nuevas  y  la  perfección  de  los  procedimientos  in- 
dustriales se  comunican  de  un  pais  ¿  otro,  y  por  los  cam- 
bios ocurridos  en  las  comunicaciones  comerciales  de  los 
pueblos.  En  todos  los  paises  civilizados  se  ha  manifestado 
mas  ó  menos  una  tendencia  bastante  natural  á  sustraerse 
del  patronato  esclusivo  de  la  industria  estranjera,  prote- 
giendo el  desarrollo  de  la  industria  nacional  y  del  comer- 
do  interior  >:  esperiencias  que  han  costado  caro  han  de- 
mostrado que  un  pais  que  se  limita  casi  esclusivamente  á 
la  producción  de  materias  brutas,  y  se  resigna  á  ser  tribu- 
tario de  la  industria  estranjera,  no  puede  adelantar  sino 
con  mucha  lentitud  en  eMesarroUo^de  la  riqueza  nacio- 
nal, y  se  halla  en  una  dependencia,  que  puede  de  un  mo- 
mento á  otro  hacerse  muy  precaria.  La  Polonia  nos  ofrece 
un  ejemplo  notable :  Umitada  desde  largo  tiempo  al  papel 
de  pais  puramente  agricola,  dejaba  en  la  infancia  todos  los 
demás  ramos  de  la  industria,  y  sacaba  del  estranjero  casi 
la  totalidad  de  los  objetos  manufacturados  que  consumid, 
hasta  los  instrumentos  necesarios  para  el  cultivo  de  los 
campos.  Mientras  que  el  comercio  de  granos  se  sostuvo 
sin  interrupción  con  lijeras  variaciones  de  precio,  y  que 
los  puertos  del  Báltico  aseguraban  un  mercado  ventajoso  á 
los  cereales,  á  la  madera  de  construcción  y  á  los  demás 
productos  territoriales  de  las  provincias  vecinas  al  Vístula, 
al  Niemen  y  sus  confluencias,  tal  estado  de  cosas  no  pre- 
sentaba nada  de  alarmante  :  si  la  riqueza  nacional  no  ha- 
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eia  grandes  progresos^  se  sostenía  al  menos  en  un  pié  to- 
lerable; los  propietario3  territoriales,  teniendo  siempre 
seguridad  de  vender  sus  cosechas  á  precios  bastante  ven- 
tajosos, eran  ipdiferentes  al  estado  precario  de  la  indus* 
tria  manufacturera  del  país,  pudiendo  comprar  en  el  es* 
trahjero  á  dinero  contante  la  nctayor  parte  de  sus  artículos 
lie  consumo.  £mpero  pronto  salieron  de  esta  dulce  ilusión, 
cuando  el  sistema  continental  dio  al  comercio  una  nueva 
dirección,  cuando  la. Inglaterra  aumentó  por  lo  mismo  la 
producción  de  cereales,  y  encontró  nuevos  mercados  para 
proveerse  en  América  y  mas  tarde  en  el  mediodía  de  la 
Europa»  El  comercio  de  granos  del  norte  de  Europa,  tan 
floreciente  en  lo  antiguo,  quedó  entonces  disminuido 
considerablemente,  y  en  una  posición  muy  fluctuante, 
puesto  que  en  lugar  de  mercados  firecuentea  y  regulares 
en  que  antes  se  apoyaba,  no  se  sostiene  boy  en  gran 
parte  sino  de  la  suerte  muy  aventurada  de  que  baya 
mala  cosecha  en  Inglaterra  y  en  los  paises  que  proveen  á 
esta  nación»  Las  provincias  polacas,  que  estaban  mas  di- 
rectamente interesadas  en  este  comercio»  habiendo  sido 
perturbadas  en  la  principal  fuente  de  su  riqueza  nacional, 
sintieron  una  depreciación  alarmante  en  el  valor  de  la  pro* 
piedad  territorial,  un  descrédito  que  paralizaba  todas  las 
transacciones,  una  restricción  y  un  mal  estar  general,  que 
comprometió  también  los  ingresos  del  erario.  Semejante 
estado  de  cosas  llegó  á  su  estremo  en  1821,  y  provocó  de 
parte  del  gobierno  medidas  decisivas,  cuyo  éxito  escedió 
á  todas  las  esperanzas  concebidas.  Una  asociación  terri* 
torial  de  crédito  fundada  en  bases  sólidas,  habiendo  rese 
tablecido  la  confianza  pública,  y  un  sistema  de  aduanas 
combinado  con  el  fin  de  despertar  la  industria  nacional^ 
habiendo  impreso  á  esta  última  una  nueva  vida  y  un  mo- 
vimiento estraordinario,  el  pais  se  levantó  como  por  en*' 


DE  LÁ  BAGUBIIBA  Y  PEL  CaSDITO  PÚBUGO  DEL  AUSTRU.      275 

canto,  y  pasó  en  pocos  anos  del  estado  de  pobreza  en  que 
se  hallaba  i  un  gradó  de  prosperidad  desconocido  hasta 
entonces.» 

Hemos  trascrito  integro  este  pasaje  de  Mr.  Tegoborski, 
porque  las  ideas  emitidas  en  él  se  hallan  conformes  con 
nuestras  doctrinas  económicas.  Próxima  como  se  halla  la 
apertura  de  las  cortes,  en  las  cuales  debe  presentarse,  se- 
gún nos  informan,  la  cuestión  importante  de  la  revisión  de 
aranceles,  no  espondremos  aquí  los  fundamentos  de  nues- 
tra opinión,  pues  semejante  materia  pensamos  tratarla  en 
esta  Revista  tan  detenidamente  y  con  tanta  copia  de  datos, 
como  su  gravedad  y  su  importancia  reclaman. 

Empero  volviendo  al  ejemplo  de  la  Polonia,  citado  por 
Mr.  Tegoborski,  es  necesario  tener  presente,  como  este 
observa  muy  oportunamente,  que  el  impulso  dado  á  la  in- 
dustria de  este  pais  desde  1822  fué  secundado  por  su  si* 
tuacion  especial.  Colocada  la  Polonia  entre  la  industriosa. 
Alemania  y  el  inmenso  imperio  ruso,  donde  la  fabrica-» 
cion  se  halla  muy  atrasada  en  la  mayor  parte  de  sus  pro^ 
vincias,  y  sobre  todo  en  las  vecinas  á  la  Polonia,  cerrando 
por  una  parte  la  frontera  á  las  impoíladones  del  estran- 
Jero,  y  obteniendo  por  otra  condiciones  ventajosas  para  la 
introducción  en  Rusia  de  sus  productos  manufisM^turados/ 
logró  atraer  ¿  si  grandes  capitales  y  eyeculaciones  por  el 
atractivo  de  beneficios  considerables.  La  fabricación  de 
los  tejidos  de  lana  tomó  sobre  todo  un  gran  vuelo,  y  llegó 
á  un  alto  grado  de  perfección.  Fabricantes  estranjeros,  y 
poblaciones  enteras  de  trabajadores  alemanes,  trasladaron 
á  la  Polonia  su  industria  y  actividad. 

Asi  pues,  tan  absurdo  es  limitarse  ¿  la  producción  agrí- 
cola, como  sostienen  los  partidarios  de  la  libertad  de  co- 
mercio, en  las  naciones  agricultoras,  como  conceder  una 
protección  exagerada  á  la  industria,  queriendo  convertir 
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á  un  país  en  productor  de  todos  los  artículos  que  consu- 
me. La  prudencia  y  la  utilidad  pública  exigen  fomentar  y 
proteger  las  industrias  de  gran  importancia  y  para  las  cua- 
les tenga  cada  pueblo  elementos  regulares  de  buen  éxito. 
Bajo  este  aspecto,  es  digno  todavía  de  censura  el  sistema 
de  aduanas  de  Austria  :  él  es  todavía  muy  restrictivo  :  sin 
embargo,  de  algunos  años  á  estaparte  el  gobierno  ha  em- 
pezado á  hacer  modificaciones  en  sentido  liberal,  y  debe 
esperarse  que  continúe  en  este  sendero. 

Cuando  en  materia  de  aduanas  y  de  comercio  se  ha  se- 
guido un  sistema,  bueno  ó  malo,  por  largo  tiempo,  de 
suerte  que  él  ha  dado  á  la  industria  cierta  tendencia  y 
atraído  á  esta  marcha  capitales  considerables,  no  deben 
hacerse  transiciones  bruscas,  que  en  tal  caso  son  muy  pe- 
ligrosas. Las  modificaciones  deben  ser  lentas  y  graduales, 
.  concillando  hábilmente  todos  los  intereses  del  país  :  em- 
pero también  es  necesario  mirar  con  prevención  las  que- 
jas exageradas  de  los  interesados  en  la  continuation  del 
régimen  prohibitivo.  Generalmente  estos  proclaman  la 
ruina  segura  de  la  ipdustria,  porque  ó  no  se  sienten  /^on 
fuerzas  para  tener  la  actividad  y  la  inteligencia  que  son  hoy 
precisas  para  sostener  la  competencia,  ó  porque  temen  ver 
reducidos  sus  considerables  beneficios. 

En  materia  de  aduanas,  dice  con  razón  Tegoborski,  - 
que  no  puede  establecerse  como  en  nada  una  regla  abso- 
luta ;  lo  que  es  bueno  para  un  pais ,  puede  ser  funesto 
para  otro:  sin  embargo,  en  sentir  del  mismo ,  los  escelen- 
tes  resultados  que  ha  dado  el  sistema  prusiano  de  aduanas 
permiten  creer ,  que  salvas  las  modificaciones  reclamadas 
por  las  circunstancias  particulares  de  la  industria  austríca, 
podría  servir  de  modelo  á  las  reformas  que  el  Austria  debe 
hacer  en  su  sistema  de  aduanas.  También  en  Prusia  sus 
aranceles  fueron  mas  restrictivos  que  lo  son  ahora,  y 
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cuando  se  trató  de  modificarlos ,  suscitáronse  numerosas 
quejas  contra  laá  reformas  proyectadas :  muchos  conci- 
bieron temores  por  sus  intereses  particulares,  y  creyeron 
que  ellas  darian  un  golpe  mortal  ¿  la  industria  nacional. 
Sin  embargo,  aunque  algunas  fábricas  han  sufrido  momen- 
táneamente j  ningún  ramo  importante  de  industria  ha  pe- 
recido ;  por  el  contrario ,  esta  ha  tomado  un  nuevo  vuelo, 
como  lo  demuestran  todas  las  obYas  estadísticas  sobre  la 
Prusia  publicadas  en  estos  últimos  años:  la  protección 
» exagerada  tiene  el  inconveniente  de  quitar  ala  fabricación 
el  gran  estimulo  de  la  concurrencia :  de  esto  se  resiente 
la  industria  austríaca :  ella  se  distingue  mas  bien  por  la 
imitación  imperfecta  de  la  fabricación  estranjera  y  por 
ventajas  aparentes ,  que  por  lo  fino  y  buena  calidad  de  sus 
productos.  Los  miembros  mas  ilustrados  de  la  asociación 
industrial  formada  en  Viena  en  1838  han  reconocido  como 
un  hecho  la  negligencia  del  obrero  y  fabricante  austríaco. 
Pasando  á  demostrar  el  espíritu  restrictivo  de  la  tarifa 
austriaca  publicada  en  1838 ,  ella  contiene  681  números 
para  las  mercancías  sujetas  al  derecho  de  entrada ,  de  los 
cuales  algunos  abrazan  muchos  artículos  bajo  la  misma 
denominación.  El  ahmcel  prusiano ,  que  rige  en  todos  los 
estados  de  la  asociación  aduanera ,  no  comprende  sino  43 
categorías  con  174  subdivisiones,  de  las  cuales  la  mayor 
parte  abraza  bajo  la  misma  denominación  muchos  artícu* 
los  sujetos  á  igual  derecho  de  entrada:  así,  por  ejemplo, 
en  los  artículos  que  pertenecen  al  comercio  de  drogas  y 
especiería,  hay  en  el  arancel  austríaco  ,  además  de  mu- 
chas denominaciones  genérícas  una  nomenclatura  deta- 
llada, que  abraza  cerca  de  200  números  con  otras  tantas 
fijaciones  especiales  de  derechos  á  exigir  sobre  cada  uno 
de  estos  artículos ,  en  los  cuales  hay  muchos  que  son  de 
un  uso  tan  poco  común ,  y  que  Sie  pre.aentan  en  el  comer* 


S7ti       REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTRANJERO- 

CÍO  tan  rara  vez,  que  no  valen  la  pena  de  que  se  le  señalen 
derechos  especiales  :  para  distinguirlos  además  los  unos 
de  los  otros,  es  necesario  suponer  en  los  empleados  de 
aduanas  conocimientos,  que  no  son  familiares  sino  á  los 
químicos,  farmacéuticos,  y  á  los  comerciantes  de  espe- 
cias y  drogas :  en  el  arancel  de  la  asociación  aduanera  por 
el  contrario ,  para  todas  las  mercancias  de  esta  categoría 
no  existe  mas  que  una  veintena  de  denominaciones,  tanto 
especiales  como  genéricas.  La  misma  diferencia  se  en- 
cuentra en  otrasr  categorías  de  los  derechos  de  importa-* 
cion.  En  el  arancel  austríaco  hay  para  los  peces  y  mollus- 
eos  mas  de  80  denominaciones ,  que  están  ordenadas  en 
cinco  categorías,  bajo  la  relación  de  la  percepción  de  de- 
rechos, mientras  en  la  tariía  de  la  asociación  aduanera 
no  hay  diferencia  de  derechos  sino  en  las  ostras  y  otros 
moUuscos  testáceos  tomados  en  general,  y  los  arenques : 
todas  las  demás  producciones  animales  de  mar  y  agua 
dulce  pagan  el  derecho  ordinario  de  15  silbergros  por 
quintal  (1).  Bajo  el  título  de  cereales,  los  granos  y  las  le- 
gumbres secas  están  especificados  en  el  arañéel  austríaco 
con  14  denominaciones ,  cada  una  de  las  cuales  tiene  un 
derecho  diferente :  en  la  tarifa  de  la  asociación  alemana 
de  aduanas  todos  estos  artículos  se  hallan  comprendidos 
con  la  denominación  genérica  de  granos  y  legumbres  se* 
cas ,  y  pagan  un  derecho  uniforme  de  cmco  silbergros  por 
quintal. 

Diversificando  mucho  la  clasificación  de  los  artículos  de 
imposición ,  se  puede  sin  duda  acomodar  mejor  el  dere- 
cho de  entrada  al  valor  del  objeto  importado ;  pero  la  ad- 
ministración de  aduanas  se  hace  en  cambio  mas  compli- 
cada ,  mas  dificU  y  mas  vejatoria  al  comercio  :  cuando  se 

(1)  Treinta  silbergros  fonDan  un  thaíer,  cuyo  valor  escede  miii  poco 
de  14  rs.  de  nuestra  moneda. 
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llega  á  hallar  un  justo  término  medio  para  muchos  artí- 
culos de  imposición,  que  pueden  ser  colocados  en  la 
misma  categoría ,  la  percepción  de  derechos  se  simplifica 
mucho.  Mr.  HoCBoiann  en  su  obra  de  la  ciencia  de  los  im- 
puestos observa  con  razón ,  que  los  aranceles  de  la  mayor 
parte  de  los  países,  que  se  han  empeñado  en  señalar  un 
derecho  especial  á  cada  uno  de  los  artículos  de  importa- 
ción y  esportacion ,  no  son  sino  diccionarios  voluniinosos, 
que  ni  aun  tienen  la  ventaja  de  ser  completos ,  puesto  que 
continuamente  surgen  en  el  comercio  nuevos  artículos 
y  denominaciones :  bajo  este  punto  se  distingue  ventajosa- 
mente por  su  'Sencillez  el  sistema  prusiano ,  fundado  en 
una  larga  esperiencia. 

De  los  651  números  del  nuevo  arancel  de  Austria, 
hay  837  gravados  tan  pronto  al  peso  líquido  como  al  bru- 
to, 78  que  pagan  el  derecho  con  arreglo  al  valor,  y  59  que 
lo  pagan  por  pieza  :  á  consecuencia  de  las  modificaciones 
del  arancel  adoptadas  en  1839  y  1840 ,  el  número  de  los 
artículos  cargados  según  el  valor  ha  sido  reducido  á  65,  y 
el  de  los  artículos  gravados  al  peso  ha  sido  llevado  á  547. 
En  el  arancel  del  Zollverein ,  ó  de  la  asociación  aduanera, 
á  escepcion  del  ganado ,  que  paga  por  cabeza ,  los  demás 
artículos  están  gravados  por  el  peso  bruto :  este  sistema, 
menos  justo  en  principio ,  que  el  de  gravar  los  artículos 
con  arreglo  á  su  valor,  tiene  sin  embargo  la  gran  ventaja 
de  simplificar  mucho  los  derechos  de  percepción ,  y  dis- 
minuir las  ocasiones  de  fraude :  el  pago  de  derechos  por. 
el  peso  bruto. ofrece  el  gran  inconveniente  de  gravar  mas 
los  géneros  groseros  que  los  finos,  y  de  perjudicar  á  las 
clases  pobres  que  generalmente  consumen  los  primeros. 
Sin  embargo ,  Mr.  Tegoborski  sostiene  este  sisteiQa ,  di- 
ciendo que  los  artículos  finos  en  comparación  con  los  or- 
dinarios son  una  parte  myy  mínima ,  que  no  afecta  grave- 


278       REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  D£L  ESTRANJERO. 

mente  los  intereses  del  fisco,  y  que  cuando  los  derechos 
son  moderados,  no  sufre  el  consumidor;  sentimos  en  este 
punto  no  convenir  con  Mr.  Tegoborski :  el  sistema  de  gra- 
var los  artículos  por  el  peso,  quese  va  generalizando ,  po- 
drá sostenerse  por  la  complicación  y  fraudes  que  produce 
el  pago  de  derechos  por  el  valor  del  género  ;  pero  esto 
no  impedirá  que  semejante  sistema  sea  injusto  y  favorable 
á  las  clases  ricas. 

Comparando  detalladamente  articulo  por  artículo  los 
dos  aranceles  de  Austria  y  de  Prusia ,  se  ve  que  muchos 
de  ellos  tienen  en  la  primera  nación  un  derecho  cuatro  y 
seis  veces  mas  alto  que  en  la  segunda ,  y  algunos  diez  y 
veinte  veces  mas  subido ,  y  esto  sin  contar  algunos  artí- 
culos que  pagan  en  Austria  60  p.^/^  del  valor,  mientras  en 
.  la  asociación  alemana  no  pagan  sino  el  10  ó  20,  y  algunos 
el  2  ó  3:  lo  que  sorprende  es,  cómo  dos  estados  tan 
vecinos ,  con  tantas  analogías  entre  sí ,  ocupando  el  uno 
al  norte  y  el  otro  al  mediodía  de  la  Europa  una  posición 
central ,  siendo  los  dos  á  la  vez  agrícolas  y  manufacture- 
ros y  teniendo  costas  marítimas  tan  estensas ,  son  regidos 
sin  embaído  por  una  legislación  de  aduanas  tan  diferente: 
y  lo  mas  particular  es ,  que  la  industria  en  Prusia  ha  ade- 
lantado considerablemente  con  el  sistema  mas  liberal  de 
aduanas,  mientras  en  Austria  el  sistema  escesivamente 
restrictivo  ha  fomentado  estraordinariamente  el  contra- 
bando ,  y  tenido  casi  estacionaría  la  fabricación :  este  he- 
.cho  lo  demuestra  Tegoborski  con  el  examen  de  los  pro- 
gresos de  la  esportacion  de  Prusia  en  un  considerable  nú- 
mero de  artículos. 

Antes  de  concluir  este  eiámen  comparativo  del  sistema 
de  aduanas  de  Austria  y  de  la  asociación  alemana ,  debe- 
mos manifestar  para  completarle ,  que  la  Hungría  está  se- 
parada  comercialmente  de  las.  demás  provincias  de  la 


DE  LA  HACIENDA  Y  DEL  CRÉDITO  PÚBLICO  DEL  AUSTRIA.    279 

monarquía  austríaca  por  una  línea  intermedia  de  adua- 
nas: al  tratar  del  sistema  de  contribuciones ,  vimos  que 
la  Hungría  teiiia  una  legislación  especial,  en  \irtud  de  la 
cual  pagaba  muy  poco :  por  lo  mismo  los  derechos  que 
los  artículos  de  Hungría  pagan  en  las-  demás  provincias 
de  Austria  y  viceversa  están  considerados  en  parte  como 
una  indemnización  de  la  exención  de  contribuciones: 
sin  embargo ,  la  Hungría ,  como  es  natural ,  no  se  halla 
sujeta  al  pago  de  iguales  derechos  que  una  nación  es- 
traña:  las  producciones,  húpgaras,  con  arreglo  á  un 
principio  establecido  generalmente,  solo  pagan  la  mitad 
del  derecho  que  se  exige  á  la  importación  del  estranjero 
de  los  mismos  artículos ,  cuando  los  géneros  importados 
«  pertenecen  á  la  categoría  de  las  mercancías  de  libre  co- 
mercio :  y  satisfacen  únicamente  la  sesta  parte ,  cuando 
corresponden  á  aquellos  artículos  cuya  importación  del 
estranjero  está  sujeta  al  régimen  restrictivo ,  ó  lo  que  es  lo. 
mismo ,  cuando  los  géneros  son  de  aquella  clase  que  no 
puede  hacerle  tráfico  sobre  ella  sin  permiso  especial  del 
gobierno  :  además  existen  otros  artículos ,  que  pagan  un 
derecho  mas  bajo  ó  están  exentos  de  todo  derecho :  el 
producto  de  los  derechos  de  aduana  percibidos  en  toda 
la  línea ,  que  separa  la  Hungría  de  las  demás  provincias 
del  Austria,  está  calculado  en  2  1/2  millones  de  florines  : 
en  1840  subió  á  2.640,000 :  esta  cantidad  seria  insignifi- 
cante para  no  preferir  la  libertad  de  comercio ,  si  esta 
línea  intermedia  de  aduanas  entre  la  Hungría  y  las  demás 
provincias  austríacas  no  estuviese  justificada  por  otras  ra- 
zones rentísticas  y  económicas :  en  Austria  el  monopolio 
del  tabaco  presenta  una  renta  considerable ,  mientras  en 
Hungría  el  comercio  de  este  articulo  es  enteramente  libre, 
y  por  lo  mismo  la  importación  del  tabaco  desde  Hungría 
perjudicaría  mucho  á  esta  renta :  en  Hungría  tampoco  se 
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conoce  el  derecho  dé  consumos ,  y  por  lo  mismo  la  en- 
trada libre  desde  Hungría  de  ciertos  artículos  que,  como 
la  cen'eza,  el  aguardiente  y  los  licores,  pagan  en  el  lugar 
de  la  producción ,  disminuiría  considerablemente  los  ren- 
dimientos de  la  contribución  de  consumos  en  Austria:  sin 
embargo,  son  de  tanto  bulto  los  obstáculos  é  inconvenien- 
tes que  resultan  para  el  comercio  de  este  cordón  de  adua- 
nas, que  seria  de  desear  que  la  Hungría  se  aviniese  á 
admitir  el  estanco  del  tabaco  y  la  contribución  de  consu- 
mos ,  ó  diese  al  erarío  austríaco  una  indemnización  pro- 
.  porcionada :  la  nobleza  húngara  resiste  y  resistirá  por 
mucho  tiempo  este  cambio,  porque  hace  consistir  su  inde- 
pendencia en  semejante  estado  de  cosas  ,  además  de  que 
muchos  húngaros  creen  que  la  industria  de  su  pais  no  po- 
dría en  tal  caso  competir  con  la  industría  mas  adelantada 
de  las  provincias  austriacas. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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BEL  SSTDDIO  DE  LA  FILOSOFÍA 


GOMO  PREPARACIÓN  AL  BEL  DERECHO. 


ARTICULO  ULTIMO. 

Prometimos  en  el  articulo  anterior  dar  término  á  este 
trabajo ,  con  la  indicación  de  un  sistema  de  filosofiá  exento 
de  los  gravísimos  inconvenientes  que  ofirecen  las  dos  sec- 
tas estremas  en  que  se  dividen  hoy  los  que  se-  dedican  á 
tan  importante  estudio ,  á  saber :  el  esoeso  del  sensualis- 
mo,  que  conduce  á  los  errores  de  Cabanis  y  Magendie, 
y  el  esceso  de  la  ontologia,  que  viene  á  parar  en  los  es- 
travios  de  Hegel  y  Schelling.  Esta  linea  media  entre '  dos 
tan  formidables  escollos  ^  traza  naturalmente  el  género  de 
estudios  filosóficos  mas  adaptados  á  una  profesión  que 
tiene  por  único  objeto  la  averiguación  de  lo  verdadero  y 
de  io  justó.  La  verdad  y  la  justicia  han  de  hallarse  siem- 
pre ,á  igual  distancia  del  error  y  de  la  maldad.  Por  con- 
siguiente ,  la  opinión  filosófica  mas  propensa  ¿  separarse 
de  todo  lo  que  es  exagerado ,  dogmático  y  esclusivo,  será 
la.  que  esté  mas  en  armonía  con  los  deberes  del  juez  y  del , 
defensor. 

Antes  de  entrar  de  lleno  en  el  desempeño  de  nuestro  fin  • 
principal  en  este  articulo ,  conviene  dar  á  entender  á  los . 
alumnos  de  filosofía ,  destinados  á  la  abogacía  y  á  la  ma- 
gistratura, que  la  ciencia  legal  se  asienta  actualmente  en : 
bases  muy  diversas  de  las  que  tuvo  en  los  tiempos  anti-  - 
guos.  La  legislación  y  la  jurisprudencia  .se. han  sometido, , 

•      T.  IV.  19 
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como  todas  las  ciencias  humanas ,  á  la  dirección  que  les 
impuso  el  genio  de  Bacon ,  y  han  bajado  de  las  regiones 
ideales  en  que  las  colocó  el  genio  especulativo^  déla  anti- 
güedad ,  humanizando ,  digámoslo  asi »  sus  fines  y  propó- 
sitos ,  y  justificando  su  superioridad  social ,  por  la  conve- 
niencia de  sus  resultados ,  y  el  intento  benévolo  de  sus 
motivos.  Aquellas  dos  ciencias  forman  parte  de  la  ciencia 
universal ,  de  la  instauración  filosófica  anunciada  por  el 
gran  reformador  en  esta  magnifica  promesa :  Meditor  ins~ 
taurationem  philosophice  ejusmodi  quce  nihil  manü  aut  abs-- 
tracü  habeat  quaque  vitos  humana  conditiones  in  meliuspro- 
vehat.  La  mejora  positiva  de  la  condición  del  hombre» 
durante  su  mansión  en  la  tierra »  este  grande  y  esclusivo 
objeto  que  señaló  Bacon  á  todos  los  ramos  de  saber »  de- 
bia,  en  su  sentir,  dirigir  los  trabajos  del  jurisconsulto, 
como  los  del  ingeniero ;  y  para  no  dejar  la  menor  duda 
sobre  el  rigor  de  su  opinión  en  esta  parte,  enumera  en  un 
hermoso  pasaje ,  y  de  un  modo  tan  conciso  como  exacto, 
todas  las  condiciones  que  debe  encerrar  un  cuerpo  de  de- 
recho para  entrar  dignamente  en  el  plan  general  de  la 
reforma  científica ,  objeto  constante  de  sus  e$fuerzos  y  de 
sus  meditaciones :  Finís  et  scoptts  quem  leges  intueri  qJtque 
ad  quem  jussiones  et  sanctiones  suas  dirigere  debent ,  non 
alirn  est  quam  ut  cives  feliciter  elegant.  Id  fiet  si  pietate  et 
religione  recte  instiíuti ;  moríius  honesU ,  armis  adversus 
hosíes  externos  tuli,  legum  auxüio  adversus  seditiones  et 
privatas  injurias  muniti  imperio  et  magistratibus  obsequen- 
tes,  copiis  et  opibus  locupletes  et  flor  entes  fuerint.  £1  fin.  de 
las  leyes  es  el  bienestar  de  todos :  los  medios  son  la  edu- 
cación moral  y  religiosa;  la  seguridad  estema;  el  orden 
público ;  la  protección  de  las  personas  y  de  las  propieda- 
des; la  consolidación  de  un  sistema  judicial  y  económico, 
de  que  emanen  la  obediencia  al  gobierno  y  á  los  tribuna- 
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kis ,  y  la  abundancia  de  los  bienes  que  hacen  la  vida  có- 
moda y  agradable.  De  este  modo  realiz^a  el  gran  hombre, 
en  la  legislación  y  en  la  jurisprudencia,  el  ñny  objeto  que 
habia  señalado ,  como  piedra  fundamental  de  todo  su  sis- 
tema, á  la  generalidad  de  los  conocimientos  humanos. 

Commodis  humanis  inservire efficaciter  operari  ad  sur- 

blevanda  vitce  humanae  incommoda...  genos  humanum  tiovis 

operíbm  et  potestatibus  continuo  dotare dotare  vüatn 

humanam  novis  inventis  et  copm. 
,  Aplicar  las  leyes  á  los  hechos,  se  llama  administrar  jus- 
ticia. £1  modo  pues  de  ejercer  esta  administración,  de^ 
penderá  en  gran  parte  del  carácter,  propósito  y  tendencias 
de  las  leyes  que  se  administran.  La  educación  científica 
de  los  que  se  dispongan  á  entrar  en  aquella  profesión 
(lependerá  igualmente  del  impulso  que  haya  dado  el  es- 
píritu de  las  leyes  al  modo  de  administrarla.  De  todo 
esto  resulta,  que  en  el  siglo  en  que  vivimos,  cuando  la 
legislación  ha  seguido  el  movimiento  general  de  la  ilus- 
tración; cuando  se  encamina  ó  debe  encaminarse  al  bien- 
estar de  las  mayorías ;  cuando  se  ha  impr^paáídp  táe  este 
espíritu  positivo  y  real  que  se  proponen  hoy  todos  los  ra- 
mos de  cultura  intelectual,  la  educación  del  hombre  de 
la  ley,  para  uniformarse  con  un  sistema  tan  general  y  tan 
comprensivo ,  debe  entrar  en  las  mismas  tendencias ,  as- 
pirar á  los  mismos  resultados,  adoptar  los  miamois  mé- 
todos y  apoyarse  en  los  mismos  principios.  < 

Bacon  lo  previo  todo ,  y  suministró  todos  los  iti/edios 
necesarios  para  la  consumación  de  sus  planes  grandiosos. 
No  penetró  muy  adentro  en  el  ;estudio  de  la  inteli^^ocia  y 
de  la  voluntad ;  no  cultivó  las  ciencias  en  que  se  jüiustra- 
ron  después  Locke  y  Paley ,  Descartes  y  .Nicole : .  pero, 
indicándoles  el  verdadero  y  legitimo  ténnino  á  que  debían 
aspirar ;  señalándoles  la  inducción  como  el  único  medio 
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de  conseguirlo ,  y  trasformándolas  en  verdaderas  ciencias 
de  observación  y  de  esperiencias ,  las  apartó  de  la  región 
de  quimeras  en  que  hasta  entonces  habian  divagado ,  y  les 
abrió  el  campo  en  que  podrían  recoger  algunos  frutos  úti- 
les y  preciosos  ^  en  lugar  de  las  puerilidades  con  que  se 
habian  alimentado  desde  los  tiempos  de  Anaxágoras  hasta 
los  de  Escoto. 

Por  desgracia,  los  metafisicos  no  han  sido  tan  dóciles  á 
la  voz  del  restaurador,  como  los  naturalistas.  Estos  han 
caminado  á  paso  firme  por  la  senda  trazada;  no  han  per- 
dido un  instante  de  vista  la  estrella  polar  que  señala  su 
rumbo ;  no  han  dado  un  paso  atrás ,  ni  han  echado  menos 
los  antiguos  descarríos*  Las  observaciones  recogidas  en 
una  generación  han  sido  ensanchadas  y  enriquecidas  en 
la  siguiente ;  los  descubrimientos  de  los  hijos  han  perfeo* 
donado  y  ,se  han  ramificado  con  los  de  los  padres ;  la 
geología  ha  recibido  en  su  jurisdicción  las  maravillas  de 
la  química;  la  zoología  ha  pedido  socorros  á  la  geología; 
lo  que  ha  hecho  el  óptico  ha  sido  de  gran  utilidad  al  as- 
trónomo ;  el  galvanismo  se  ha  ramificado  con  la  teoría  de 
te  electricidad ;  la  del  calórico  con  la  mecánica :  por  úl- 
timo ,  hay  en  esta  clasificación  del  saber  humano  un  pro- 
greso continuo ,  rápido ,  sistematizado  y  que  ya  no  puede 
contener  ninguna  de  las  vicisitudes  á  que  está  espuesta  la 
sociedad. 

No  sucede  lo  mismo  en  la  filosofía  mental  y  moral ,  cu- 
yos adeptos ,  como  hemos  visto  en  el  articulo  precedente, 
han  preferido  las  hipótesis  arbitrarias ,  las  doctrinas  á 
prtorí,  y  muchas  veces  las  fentasías  de  una  imaginación 
desatentada  y  las  tinieblas  de  un  lenguaje  ininteligible, 
á  los  frutos  que  produce  constantemente  el  estudio  de  los 
hechos ,  y  á  las  consecuencias  rigorosas  que  de  aquellos 
hechos  se  deducen.  Algunos,  es  verdad ,  han  sujetado  sus 
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labores  al  método  baconiaoo ;  pero,  ó  confundiendo  los  li- 
mites que  separan  el  hecho  fisiológico  del  hecho  psicoló'- ' 
gieo^  han  entrometido  la  fisiología  en  el  santuario  del  es- 
pirita ;  ó  seducidos  por  un  pequeño  número  de  hephos, 
los  han  creido  suficientes  para  levantar  sobre  ellos  siste- 
mas y  opiniones ,  que  por  la  debilidad  de  sus  fundamen- 
tos debian  en  poco  tiempo  desmoronarse.  No  sabemos 
qué  utilidad  pueden  prestar  al  jurisconsulto  estas  doctri- 
nas 9  de  las  que  no  le  es  dado  sacar  ni  reglas  que  lo  guien 
en  la  averiguación  de  lo  verdadero,  ni  principios  en  que 
funde  8u  conocimiento  de  lo  justo.  Su  carrera  le  ofrece 
continuas  ocasiones  de  combatir  el  error  y  el  sofisma;  ne- 
cesita pues  de  armas  bastante  bien  templadas ,  para  entrar 
con  esperanzas  de  buen  éxito  en  esta  empeñada  lucha.  Su 
deber  lo  obliga  á manejar,  digámoslo  así,  las  pasiones, 
las  flaquezas  y  los  vicios  de  los  hombres :  necesita  pues 
conocimientos  sólidos  é  ideas  rectas  del  principio  de  que 
emanan  estas  aberraciones ;  es  decir  ,  la  voluntad.  Dema-* 
siado  saber  en  estos  ramos;  demasiado  trabajo  mental  en 
su  ilustración  y  desarrollo ;  demasiado  examen  en  todas  las 
cuestiones  que  se  ligan  con  los  grandes  problemas  ¿  que 
da  lugar  el  estudio  del  afana ,  serian  para  él  una  riqueza 
inútil ,  una  provisión  de  datos  y  noticias  inaplicables  al 
ejercicio  de  sus  deberes. 

La  sociedad  requiere  del  juez  y  del  abogado  que  sepan 
descubrir  la  verdad  y  aplicar  la  ley :  no  que  se  acerquen 
poco  ni  mucho  ¿  la  revelación  del  secreto  que  envuelve 
en  si  la  estructura  mental  y  moral  del  ser  humano. 

Escojamos  pues  para  iniciar  al  alumno  en  esta  ciencia» 
que  tan  preciosa  va  a  serle  durante  el  curso  de  sus  servi- 
cios, las  cuestiones  mas  al  caso,  las  que  mas  oportuna- 
mente lo  ilustren  sobre  el  método  que  ha  de  seguir  en  el 
desempeño  de  los  deberes  que  la  sociedad  le  confia.  La 
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averiguación  de  la  verdad  se  desprende  y  se  consuma  por 
medio  de  cierto  número  de  operaciones ,  cuyos  resultados 
son :  primero,  la  adquisición  de  las  ideas  necesarias ;  se- 
gundo, el  examen  de  la  conveniencia  recíproca  de  estas 
ideas ;  tercero,  las  relaciones  que  tienen  con  otras ,  ó,  lo 
que  es  lo  mismo,  las  consecuencias  que  de  ellas  derivan. 
Para  resolver  las  dudas  que  estas  cuestiones  encierran  no 
ha  menester  de  la  menor  noción  sobre  la  naturaleza  del 
alma ,  sobre  la  exactitud  de  las  categorías  ni  sobre  las 
reglas  del  arte  silogístico.  Pero  una  vez  que  sus  instru- 
mentos son  operaciones  y  le  es  forzoso  saber  cuáles  son 
estos,  cómo  proceden,  cómo  se  vician ,  hasta  dónde  al- 
canzan ,  qué  circunstancias  influyen  en  su  mejora.  El  ori- 
gen de  los  conocimientos  es  sobre  todo  un  punto  que 
debe  de  llamar  su  atención  y  escitar  su  curiosidad.  ¿No  hay 
absolutamente  mas  conocimientos  que  los  que  suministra 
la  sensación  ?  ¿  Puede  una  sensación  ocasionar  la  adquisi- 
ción de  conocimientos ,  que  no  son  ella ,  ni  están  envuel- 
tos en  ella  ?  i  Cómo  procede  el  espíritu  en  la  formación  de 
las  ¡deas  generales,  y  cuál  es  el  objeto  que  tiene  presente 
cuando  emplea  voces  de  sentido  abstracto?  ¿Es  algo  que 
está  en  el  objeto,  ó  ñiera  del  objeto?  ¿Es  una  imagen,  es 
un  ser,  ó  no  es  mas  que  un  signo?  ¿ Cuál  es  la  verdadera 
naturaleza  del  juicio?  ¿  Cuál  la  del  raciocinio?  ¿Están  todas 
las  verdades  á  su  alcance ,  ó  hay  verdades  de  otra  índole 
y  que  conocemos  por  otros  medios?  ¿Produce  todo  gé- 
nero de  verdades  el  mismo  grado  de  certeza,  ó  hay  verda- 
des que  no  producen  todo  el  grado  de  certeza  que  otras? 
¿Hay  verdades  (y  á  qué  género  pertenecen,  si  las  hay) 
que  sin  ser  susceptibles  de  prueba,  producen  el  mayor 
grado  de  certeza  posible?  ¿Qué  diferencia  hay  entre  los 
varios  géneros  de  prueba :  entre  la  analógica  y  la  esperi- 
mental;  entre  estas  dos  y  la  testimonial?  Hé  aquí  una  serie 


DBL  ESTUDIO  DS  LA  FILOSOFÍA.  287 

de  cuestiones  cuya  resolución  no  es ,  sin  duda ,  de  nece* 
sidad  absoluta  para  escribir  un  alegato ,  para  hacer  una 
relación ,  para  examinar  un  testigo  ni  para  fallar  un  pleito: 
pero  tampoco  puede  dudarse  que  el  que  las  haya  medi- 
tado piy>fundamente ,  el  que  efñ  su  resolución  se  haya  acer- 
cado mas  i  la  verdad  desempeñará  aquellas  operaciones 
con  mas  probabilidad  de  acierto  que  el  que  no  haya 
pensado  jamás  en  ellas,  m  examinado  lo  que  sobre  ellas 
han  pensado  ó  escrito  los  que  se  han  dedicado  á  su  aná- 
lisis. Y  la  razón  de  esta  superioridad  es  que  todas  las  ac- 
ciones humanas  toman  su  origen  en  el  principio  invisible 
que  percibe ,  juzga ,  raciocina  y  piensa ;  es  pues  indu- 
dable que  el  conocimiento  del  principio  facilitará  el  de 
la  acción  que  de  él  emana,  como  el  conocimiento  del 

olima&ciiita  el  de  las  enfermedades  que  en  él  se  desarrollan, 

* 

y  el  análisis  químico  de  la  composición  de  un  terreno 
suministra  los  medios  de  saber  la  índole  y  cualidades  de 
las  producciones  que  en  él  pueden  fecundarse. 

Otras  dos  consideraciones  de  un  carácter  mas  general' 
concurren  al  apoyo  del  tema  que  sostenemos  :  I.**  En 
el  siglo  en  que  vivimos ,  aunque  no  todos  podemos  ni  de- 
bamos ser  sabios ;  aunque  no  sea  posible  que  todos  nos 
iniciemos  en  \<fs  elementos  de  la  universalidad  de  los  co- 
nodmifflitos  d^itificos,  es  inescusable,  vergonzosa  y  mu- 
chto  veces  perjudicial  la  ignorancia  de  ciertas  nociones, 
que,  si  bien  pertenecen  al  departamento  de  la  ciencia,  han 
entrado  ya  en  el  comercio  general  de  la  sociedad  culta,  y 
forman  parte  de  esa  especie  de  civilización  común  que 
distingue  un  siglo  de  otro,  y  lega  al  siguiente  un  capital 
acumulado  de  saber  corriente  y  vulgar,  que  ahorra  mucho 
trabajo  á  los  que  han  de  levantarse  sobre  su  nivel.  En  el 
dia,  por  qemplo ,  pocos  $on  los  hombres  educados  que 
ignoren  la  diferencia  que  hay  entre  calor  y  calórico ;  que 
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no  tengan  ideas  mas  correctas  que  sus  abuelos  sobre  los 
fenómenos  atmosféricos ,  sobre  la  gravedad  especifica  de 
los  cuerpos,  sobre  las  reglas  mas  importantes  de  la  hígie* 
ne.  Hablase  actualmente  de  estas  materias  en  todas  las  cla- 
ses de  la  sociedad,  en  las  conversaciones  mas  familiares,  y 
á  propósito  de  unsin  número  de  ocurrencias  diarias,  miéiw 
tras  que,  hace  cincuenta  años,  se  miraban  como  prodigios 
de  saber  los  que  entendían  de  semejantes  asuntos ,  supo-^ 
niéndose  generalmente  ( y  era  asi  en  efebto)  que  solo  á 
fuerza  de  lectura  y  de  estudio  podia  un  hombre  llegar  á 
Umta  elevación  de  sabiduría.  Dedmos  lo  mismo  de  la  filo- 
sofía ;  su  estudio,  por  desgracia,  no  está  muy  propagado, 
ni  aun  entre  aquellos  para  cuyas  carreras  y  profesioneses 
absolutamente  indispensable.  Pero  cuando  se  habla  de 
asuntos  filosóficos ,  á  que  suministran  fi'ecuentes  ocasio- 
nes sucesos  de  tanta  importancia  como  la  revolución  fran- 
cesa y  las  actuales  ocurrencias  de  Alemania,  no  es  per- 
mitido ¿  un  hombre  de  carrera  mostrarse  enteramente 
desnudo  de  los  conodmientos  necesarios  para  tomar  parte 
en  la  conversación. 

2.'  £1  estudio  de  los  fenómenos  del  entendimiento  puede 
no  conducir  á  ningún  resultado  positivo ;  puede  dejar  al  que 
lo  practica  en  las  mismas  dudas  que  tenia  tmtes  sobre  los 
problemas  que  intentaba  resolver  :  pero  cómo  no  es  dado 
emprender  aquel  trabajo  sin  conc^itrar  todas  las  facultades 
en  la  contemplación  de  ideas  profundas  y  complicadas, 
como  en  esta  tarea  es  indispensable  deteuQrsei  cada  paso, 
reflexionar  sobre  cada  trámite  que  se  adelanta,  desmenuzar 
el  sentido  de  cada  palabra,  y  como  todo,  esto  nos  familia- 
riza con  nuestras  propias  operadones  y  nos  da  la  medida 
de  su  alcance,  forzosamente  han  de  resultar  de  esta  tarea 
un  conjunto  de  hábitos  mentales  altamente  provechosos  en 
cualquiera  aplicación  que  después  redban ;  la  afición  á  las 
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ideas  sólidas,  graves,  fecundas  y  elevadas ;  la  noble  curio- 
sidad que  ^sdtan  los  trabajos  hechos ,  sobre  las  mismas 
cuestiones,  por  los  hombres  que  nos  han  precedido ;  por 
último,  un  ensanche  grandioso  en  el  concepto  que  hace- 
mos de  las.maravillas  de  la  creadon  y  del  poder  de  la  Di- 
vinidad ,  ya  que  nada  presenta  una  muestra  tan  espléndida 
de  su  ser  como  el  espíritu  del  hombre ,  imagen  suya  y  obra 
predilecta  de  su  sabiduría. 

Y  cuando  heñios  dado  un  carácter  general  á  estas  dos 
observaciones ,  debemos  concretarlas  ahora  á  los  miem- 
bros de  la  profesión  legal ;  porque  si  i  todos  conviene  sa- 
ber lo  que  generalmente  se  'sabe ,  y  á  nadie  está  mal  ha- 
bituarse á  pensar  con  madurez  y  á  gustar  de  asuntos  de 
meditación  algo  mas  importantes  que  las  fruslerias  de  una 
conversación  trivial  é  insipida,  ¿qué  se  diria  de  un  licen- 
ciado en  derecho  que  no  pudiese  tomar  parte  en  una  dis- 
cusión amistosa  sobre  las  ventajas  ó  inconvenientes  del 
escolasticismo,  ó  sobre  el  influjo  de  las  obras  de  Locke  en 
la  civilización  moderna  ?  i  Qué  perderá  un  magistrado  en 
aplicar  á  una  litis  sobre  la  redacción  de  un  testamento ,  ó 
al  conflicto  de  deposiciones  contrarias ,  el  mismo  deteni- 
miento ,  las  mismas  formas  analíticas ,  el  mismo  encade- 
namiento  de  indoodones  y  raeíocínios  con  que  La  Romi- 
guiere  ha  ilustrado  su  teoría  de  la  atención,  y  Hume  la 
de  la  idea  de  causa  ? 

Hasta  aquí  no  hemos  hablado  sino  del  estudio  de  la  parte 
intelectual  del  afana :  el  de  la  parte  afectiva  nos  parece  mas 
intimamente  ligado  con  los  deberes  del  jurisconsulto;  mas 
análogo  á  los  objetos  necesarios  de  sus  pensamientos;  mas 
indispensable  para  el  aderto  de  sus  opiniones  y  el  arreglo 
de  su  conducta.  Bajo  dos  puntos  de  vista  puede  conside- 
rársela Etica,  en  sus  relaciones  con  la  teoria  y  la  práctica 
del  derecho ;  ó  mas  bien ,  dos  son  las  ramificadones  que 
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abraza.  La  primera  comprende  el  análisis  filosófico  de  las 
grandes  ideas  en  que  se  apoyan  la  ley  y  su  ejecjicion  y  por 
ejemplo ,  la  verdad,  ía  justicia,  el  derecho  individual,  la 
obligación  moral,  la  conciencia,  las  condiciones  esencia- 
les del  reato  y  algunas  otras. 

La  segunda  ramificación  abraza  la  doctrina  sobre  las 
pasiones ,  los  afectos,  las  costumbres,  las  causas  que  en 
ellas  influyen,  los  efectos  que  producen,  las  circtmstan- 
cías  que  las  alteran,  las  que  disminuyen  ó  aumentan  la  sen- 
sibilidad :  por  último,  todo  lo  relativo  al  lado  moral  de  la 
vida  humana ,  á  los  casos  individuales  sometidos  á  la  ac- 
ción de  la  ley.  La  ilustración  y  el  examen  de  estos  dos 
puntos  podian  formar  el  asunto  de  un  largo,  erudito  y  de- 
tenido trabajo.  No  haremos  mas  que  tocarlos  lijeramente, 
y  será  por  medio  de  dos  ejemplos. 

Ha  sido  práctica  harto  común  en  nuestros  juzgados  mi- 
tigar la  pena,  cuando  no  resultaba  plenamente  probado  el 
delito ,  y  si  ha  cesado  este  abuso  no  será  por  £edta  de  de- 
fensores. Habia  indicios  mas  ó  menos  fuertes 'de  la  perpe- 
tradon ;  pero  quedaban  graves  dudas  en  el  ánimo  del  juez, 
y  en  este  conflicto  lo  mas  seguro  le  parecía  imponerle  un 
castigo  menos  severo  que  el  que  la  ley  determina.  Por  si 
acaso  era  la  escusa  con  que  se  paliaba  esta  barbarie,  la  cual 
no  debe  confundirse  con  la  que  se  llama  en. Francia  cir*' 
cunstandas  atenuantes,  las  cuales ,  no  atenúan  la  convio» 
cion  del  que  juzga ,  sino  su  rigor ,  fimdándose  en  conside- 
radones  de  benevolencia,  debidas  á  un  cierto  numeró  de 
condidones  especiales  que  disminuyen  la  odioádad  de  la 
infiracdon. 

Ahora  bien ,  un  poco  de  filosofía ,  y  no  por  derto  de  lo 
mas  recóndita  que  ella  enseña ,  basta  y  sobra  para  evitar 
el  error  que  hemos  indicado. 

La  idea  fundamental  de  la  verdad  es  lo  absoluto  :  ó  es 
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verdad,  ó  deja  de  serlo.  Lo  bermoso,  lo  conveniente,  lo  útil, 
lo  agradable,  lo  verosímil,  tienen  grados  de  mas  y  de  me- 
nos ;  pueden  serlo  que  son  con  modificaciones  mas  ó  me- 
nos importantes.  La  verdad  es  ó  no  es  :  no  admite  altera- 
don,  ni  tiene  nada  de  relativo.  Todo  lo  que  la  altera,  la 
destruye;  cuando. deja  de  ser  como  es,  deja  de  ser  ver- 
dad. Fácil  es  inferir  de  aquí  que  la  cuestión  de  hecho  no 
tiene  mas  que  dos  aspectos,  y  que  entre  uno  y  otro  no 
puede  haber  término  medio,  ó  punto  de  transición.  ¿Es 
culpable  ó  inocente  ?  Jal  es  la  pregunta  que  hace  en  Ingla- 
terra el  juez  presidente  á  los  miembros  del  jurado ,  por- 
que ella  encierra  toda  la  cuestión  que  se  ventila.  A  cual- 
quiera de  las  dos  respuestas  que  pueden  darse,  corresponde 
un  efecto  inmediato  :  si  es  culpable,  el  castigo  ;  si  es  ino- 
cente, la  absolución.  Un  castigo  medio,  resultado  de  una 
convicción  imperfecta,  es,  bajo  el  aspecto  lógico,  una 
consecuencia  absurda ;  bajo  el  moral ,  un  atentado  contra 
el  hombre  y  contra  la  sociedad.  La  sana  filosofia  no  se  li- 
mita á  designar  la  esencia  de  la  verdad ,  sino  que  deter- 
mina y  califica  los  medios  de  llegar  á  ella.  La  naturaleza 
de  las  pruebas ,  sus  diferentes  géneros ,  los  diversos  gra- 
dos de  convicción  que  de  ellas  resultan,  los  vicios  que  las 
anulan  y  debilitan ,  los  auxilios  que  mutuamente  se  pres- 
tan ,  son  cuestiones  que  pertenecen  á  esta  parte  de  los  es^ 
tudios  filosóficos,  ilustradas  sabiamente  por  algunos  escri- 
tores modernos ,  y  que  si  bajo  un  punto  de  vista  entran 
en  la  lógica  por  sus,  relaciones  con  la  teoría  del  racioci- 
nio, bajo  otro,  tienen  su  higar  en  la  Etica,  por  depender 
de  la  teoría  de  la  verdad ,  deber  sagrado  para  todos  los 
hombres,  y  condición  sme  qua  non  de  toda  aplicación  que 
se  haga  de  la  ley. 

En  el  mismo  género  colocamos  la  idea  de  la  justicia, 
que  es  el  segundo  ejem'plo  de  que  hemos  prometido  hacer 
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USO,  para' probar  la  utilidad  de  un  estudio  profundo  de  la 
Etica.  Séanos  permitido,  sobre  este  punto,  citar  lo  que  he* 
mos  publicado  en  otra  parte ,  sirviendo  de  escusa  á  este, 
que  puede  parecer  rasgo  de  amor  propio ,  la  considera- 
ción de  que  en  lo  cpie  sigue  no  hemos  hecho  mas  que  re- 
copilar grandes  y  muy  respetables  autoridades. 

Además  de  la  justicia ,  considerada  como  virtud ,  esta 
palabra  tiene  otro  sentido ,  que  la  deja  reducida  á  la  obli- 
gación inherente  á  la  sociedad  de  administrar  justicia  á 
los  individuos  que  la  componen.  Est^  obligación  tiene  dos 
ramificaciones  :  la  reparación  de  los  perjuicios  que  unos 
individuos  reciben  de  otros ,  y  el  castigo  de  las  pasiones 
maléficas.  La  primera  no  ofirece  dificultad  al  moralista. 
Desde  el  momento  en  que  se  reconocen  derechos ,  y  se 
erige  la  autoridad  que  ha  de  conservarlos,  por  medio  dej 
uso  de  la  fuerza  pública,  están  trazados  los  deberes  de 
aquella  autoridad,  con  respecto  á  los  derechos  cuya  con- 
servación ha  sido  puesta  en  sus  manos. 

El  uso  de  esta  misma  fuerza  en  el  castigo  del  delincuente 
ofrece  alguna  duda  ;  no  en  cuanto  á  su  legalidad,  sino  en 
cuanto  á  sus  limites ;  no  con  respecto  al  derecho  peculiar 
de  la  sociedad,  de  emplear  la  violencia  pública  para  refre- 
nar la  privada ,  sino  con  respecto  al  verdadero  fin  que  en 
este  ejercicio  debe  proponerse,  y  la  amplitud  con  que  pue- 
de y  debe  ponerlo  en  uso.  Es  evidente  que  si  los  senti- 
mientos maléficos  son  censurables  en  el  hombre  particular, 
lo  son  igualmente  en  la  agregación  de  los  hombres  :  ya  que 
en  el  hecho  de  agregarse  y  componer  una  masa,  conserva 
la  misma  agregación  ó  masa  que  resulta,  las  mismas  obli- 
gaciones que  corresponden  á  cada  uno  de  los  individuos. 
Asi  pues,,  si  por  castigo  se  entiende  la  venganza  ó  simple- 
mente el  retomo  de  mal  por  mal,  tan  ilícito  es  en  el  hom- 
bre privado ,  como  en  la  sociedad  y  en  el  cuerpo  ó  indi- 
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TÍdtto  en  quien  deposita  sus  obligacione^s  y  prerogattvas. 
La  venganza  y  la  intención  maléfica  no  pierden  su  carác-^ 
ter  odioso ,  ya  se  supongan  én  uno,  ya  en  millones  de  se-* 
res  humanos.  £1  castigo  pues  debe  estenderse  hasta  donde 
se  estiende  el  peligro  de  su  omisión ,  y  no  mas«i 

I  Cuáles  serian  las  consecuencias  de  la  impunidad  ?  Pri- 
mera :  la  posibilidad  de  que  se  reitere  la  infracción ,  de- 
jando al  infractor  el  poder,  el  deseo  y  la  audacia  de  re- 
petir el  hecho  maléfico.  Segunda  :  la  inquietud  que  pro- 
duciría en  la  sociedad  esa  posibilidad  no  reprimida.  En 
un¿  palabra ,  el  poder  de  castigar  no  es  mas  que  el  dere- 
cho de  la  propia  conservación;  el  hecho  maléfico  se 
opone  ¿  esta  conservación;  lo  único  que  la  sociedad 
puede  hacer  es  evitar  la  reiteración  de  aquel  hecho.  Ella 
ha  cumplido  su  deber  cuando,  en  el  caso  ¿  que  aludimos, 
ha  conseguido  los  fines  siguientes :  primero ,  privar  al  de-* 
lincuente  de  los  medios  físicos  de  Infringir  segunda  vez; 
de  aqui  el  poder  de  aprisionar  :  segundo ,  reprimfr  el  de- 
seo de  cometer  otra  infiBCcion ;  de  aquí  la  utilidad  del  es- 
carmiento :  tercero ,  evitar  otra  perpetración ;  de  aqui  el 
derecho  de  vigilancia.  Evitar  el  crimen,  dice  Bentham,  es 
el  objeto  de  las  penas  legales :  considerado  el  crimen  como 
un  hecho  consumado ,  la  aplicación  de  la  pena  seria  inútil, 
y  no  haria  mas  que  añadir  un  mal  á  otro.  Pero  si  se  ob- 
serva que  un  crimen  impune  deja  la  carrera  libre,  no  solo 
al  mismo  criminal,  sino  á  todos  los  que  tengan  los  mismos 
motivos  y  las  mismas  ocasiones,  es  claro  que  la  pena  apli- 
cada ¿  un  individuo  llega  ¿  ser  la  salvaguardia  de  todos. 
La  pena,  medió  vil  en  si  misma ,  que  repugna  á  todos  los 
sentimientos  generosos,  se  eleva  á  la  clase  de  gran  bene- 
ficio ,  cuando  se  considera ,  no  como  un  acto  de  cólera  ó 
de  venganza  contra  un  culpable ,  sino  como  un  sacrifi- 
cio indispensable  al  bien  común.  Es  consecuencia  natural 
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de  pedir  el  último  grado  de  la  pena,  cualquiera  que  sea  el 
de  laVulpabilidad.  Etr^L&scal  no-remos  nosotros  sino  la 
sociedad  personificada,  que  reclama  sus  derechos,  im- 
plora los  recursos  del  poder  en  favor  de  su  seguridad ,  y 
para  ello  acusa ,  prueba  la  acusación  y  pide  el  escarmiento 
que  la  preserve  de  otro  perjuicio  semejante  al  que  acaba 
de  recibir.  Pero  los  límites  de  estas  funciones  no  pueden 
ser  otros  que  los  de  la  justicia ;  su  impulso  no  debe  ser 
otro  que  la  conciencia.  Abultar  las  circunstancias  de  un 
hecho,  caracterizarlo  de  un  modo  distinto  de  su  yerdadera 
índole,  es  mentir  á  cara  descubierta;  es  profanar  los  dere- 
chos de  la  verdad ,  y  cuando  esta  alteraci<Mi  de  la  realidad 
puede  bonducir  á  la  imposición  de  una  pena  mas  grave 
que  la  merecida ,  el  que  emplea  semejantes  recursos ,  no 
solamente  no  es  un  funcionario  público  recto ,  sino  que 
deja  de  ser  un  hombre  de  bien  de  temple  ordinario.  Tan 
odiosa  táctica  seria  execrable  en  el  trato  privado  y  en  las 
relaciones  sociales.  ¿  Qué  calificación  merece  trasladada  al 
templo  de  la  ley? 

La  otra  parte  de  la  Etica  que  hemos  considerado  como 
peculiarmente  necesaria  en  la  preparación  al  estudio  de 
la  jurisprudencia ,  es  la  que  tiene  por  objeto  la  recta  divi- 
sión y  el  análisis  filosófico  de  los  hechos  de  la  voluntad. 
Colocamos  en  esta  categoría  la  designadon  de  los  limites 
que  separan  entre  si  el  apetito,  el  deseo,  el  afecto  y  la  pa- 
sión ;  el  conocimiento  de  la  índole  peculiar  á  cada  uno  de 
estos  fenómenos ;  su  dependencia  ó  independencia  de  la 
libertad  moral ;  las  relaciones  que  ligan  la  parte  intelec- 
tual con  la  afectiva ;  el  influjo  de  las  asociaciones  menta- 
les en  las  acciones  humanas ;  las  causas  que  disminuyen  la 
sensibilidad,  y  que  Bentham  considera  como  altamente  con- 
ducentes á  la  rectitud  del  fallo ;  el  impulso  que  dan  á  los 
afectos;  las  condiciones  estemas  y  eventuales;  la  fisono- 


DBL  BSTIJBIO  JNC  LA  FILOSOFÍA.  297 

mia  de  ías  pasiones ,  ciencia  que  hace  poco  empieza  á  cul-* 
tivarse ,  y  cuyos  progresos  deben  acelerar  los  de  la  admi* 
nistracion  de  la  justicia  en  lo  criminal,  y  por  último,  el 
equilibrio  entre  las  obligaciones  y  los  derechos ,  cuya  al- 
teración hace  mudar  enteramente  de  carácter  al  hecho  acu- 
sado. Todos  estos  secretos  resortes  ejercen  una  acción 
mas  ó  menos  enérgica ,  amplia  y  directa  en  los  estrayíos 
del  deber  moral.  Mucho  mejor  calculará  su  resultado  y 
calificará  su  Índole  el  iniciado  en  los  principios  generales 
que  rigen  aquel  mecanismo,  que  el  que  no  tiene  mas  con- 
ductores que  el  sentido  común ,  la  razón  natural  y  la  voz 
de  la  conciencia  ;  porque  la  naturaleza  sigue  un  plan  fijo 
en  sus  operaciones ;  las  mismas  causas  producen  los  mis- 
mos efectos,  y  es  mucho  mas  seguro  apoyarse  en  una  teo- 
ría general,  con  tal  de  que  no  sea  sistemática  y  arbitraria, 
que  juzgar  los  hechos  uno  á  uno  por  una  especie  de  em- 
pirismo, cuyos  aciertos  no  pueden  ser  mas  que  fortuitos, 
precarios  y  vacilantes. 

Nos  seria  muy  grato  poner  cima  á  este  trabajo  con  la  in- 
dicación de  un  curso  de  filosofía,  escrito  en  el  sentido  que 
hemos  hablado,  y  en  que  se  comprendiesen  todas  las  cues- 
tiones á  que  hemos  aludido.  Mas  no  ha  llegado  á  nuestra 
noticia  la  publicación  de  un  libro  tan  necesario. 

Sin  embargo ,  podemos  recomendar  algunos  de  que  es 
fácil  que  el  alumno  se  sirva  para  llenar  aquel  vacio.  El  es- 
celente  discurso  preliminar  que  ha  puesto  JouíTroy  á  su 
traducción  De  los  bosquejos  de  la  filosofía  moral  de  Dugald 
Stewart ,  coloca  todos  los  estudios  filosóficos  en  su  verda- 
dera y  legitima  región.  El  curso  de  filosofía  mental  del  mis- 
mo Dugald  Stewart  es  la  mejor  obra  psicológica  que  hemos 
tenido  ocasión  de  estudiar,  y  su  doctrina  es  la  que  mas 
cautamente  se  aleja  de  los  dos  estremos  á  que  toda  filo- 
sofía propende.  Poco  menos  puede  decirse  del  Ensayo 
T.  IV.  20 
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sobre  las  facultades  mentales  por  Abercombríe ,  fiel  espo* 
sitor  de  aquellos  mismos  principios ,  á  los  que  añadió  un 
juicioso  capitulo  sobre  las  verdades  de  sentido  común, 
ampliando  la  doctrina  de  Buffier  (cuya  obra  sobre  verda* 
des  primarias  es  muy  digna  de  atención ) ,  y  otro  sobre  las 
ilusiones  de  los  sentidos,  que  pertenece  mas  bien  á  la  me- 
dicina legal.  En  la  filosofía  de  la  Retórica  de  Campbell  hay, 
entre  varios  trozos  muy  útiles  en  los  estudios  de  que  nos 
ocupamos ,  un  tratado  de  pruebas  oratorias ,  que  encierra, 
en  nuestro  sentir,  cuanto  puede  desearse  en  la  materia. 
En  general  esta  producción  es  la  mejor  obra  didáctica  de 
bellas  letras  que  se  ha  dado  á  luz ,  desde  las  Instituciones 
de  Quintiliano.  Deben  consultarse  los  tratados  de  lógica 
de  Port  Royal ,  y  de  Waüey,  descartando  todo  lo  relativo 
al  artificio  silogístico ,  que  prescindiendo  de  su  valor  in- 
trínseco ,  no  puede  ser  de  ningún  uso  en  la  profesión  le- 
gal. Entre  los  puramente  moralistas ,  además  de  los  ya  ci- 
tados bosquejos  de  Dugald  Stewart  perfectamente  tradu- 
cidos al  francés  y  mejorados  por  JoufTroy,  nos  limitaremos 
á  recomendar  la  célebre  Teoría  de  los  sentimientos  mora- 
les por  Adam  Smith  (de  la  que  hay  una  traducción  fran- 
cesa nada  despreciable),  y  de  cuyo  mérito  sobresaliente 
es  inútil  hablar  después  de  los  elogios  que  ha  merecido 
del  profundo  y  juicioso  Makintosh  en  uno  de  sus  discursos 
preliminares  de  la  Enciclopedia  Británica. 

Observarán  los  lectores  que  la  mayor  parte  de  nuestros 
autores  favoritos  pertenecen  á  la  escuela  de  Edimburgo, 
y  no  nos  avergonzamos  de  coincidir  en  esta  preferencia 
con  la  respetable  opinión  de  Royer  Collard ,  y  con  la  que 
abrazaron  Cousin  y  JoufTroy ,  antes  que  hubieran  cedido 
á  impulsos  cuyo  examen  no  es  de  este  sitio.  Pero  sin  re-» 
currir  á  los  argumentos  de  autoridad  (cuyo  poco  valor  en 
$loso£ia  no  ignoramos),  habiendo  abrazado  el  estudio  de 
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esta  ciencia  con  el  designio  de  sacar  provecho  de  ella ,  y 
no  para  encumbramos  en  investigaciones  cuyo  término  se 
pierde  de  vista  en  las  regiones  de  las  hipótesis  gratuitas  y 
de  las  voces  no  definidas;  exentos  por  otra  parte  de  la  cu- 
riosidad inquieta  y  vaga  que  atormentó  al  último  de  los  fi- 
lósofos nombrados ,  y  que  le  condujo  á  una  penosa  vacila- 
ción de  principios  y  de  creencias ,  podemos  asegurar  que 
hasta  habernos  penetrado  de  las  doctrinas  de  aquella  céle- 
bre escuela,  ignorábamos  que  la  filosofía  podia  aspirar  á 

algo  positivo ;  fundarse  en  hechos  tan  notorios  é  induda- 
bles como  los  que  presenta  el  universo  físico ;  fijar  reglas 
prácticas  de  conducta  mental  en  principios  generales  y 
de  inatacable  evidencia;  determinar  modestamente  los  li- 
mites de  sus  indagaciones ;  someterse  al  espíritu  de  hu- 
mildad que  exige  la  religión ,  abriendo  sin  embargo  un 
campo  indefinido  á  la  mejora  de  nuestra  inteligencia  y  de 
nuestra  voluntad,  y  alentando  de  est^  modo  las  mas  gra- 
tas esperanzas  que  puede  abrigar  el  corazón  del  hombre, 
y  estimular  el  ejercicio  de  sus  mas  nobles  facultades. 

Jo$é  Joaquín  de  Mora. 
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Entre  las  obras  que  con  un  titulo  misterioso  lian  salido 
á  luz  en  estos  últimos  tiempos  en  Europa,  una  de  las  que 
mas  han  llamado  la  atención,  porque  no  es  una  narración 
íutil  ó  inmoral  de  aventuras  improbables  y  desprovistas  de 
ingenio,  es  la  que  nos  da  una  pintura  fiel,  según  jueces 
inteligentes,  de  la  situación  moral  y  económica  de  la  so- 
ciedad rusa.  El  coloso  del  norte  se  halla  pintado  á  lo  vivo ; 
su  fuerza  aparente  y  su  verdadera  debilidad ,  las  úlceras 
que  corroen  su  existencia  y  preparan  su  ruina ;  los  princi- 
pios estraordinarios  en  que  se  asienta  su  organización  so- 
cial; sus  preocupaciones,  sus  elementos  de  grandeza,  sus 
instituciones,  sus  hombres,  sus  ideas,  en  una  palabra,  sus 
misterios ,  forman  un  cuadro  interesante  muy  propio  para 
llamar  la  atención  de  los  lectores  españoles ,  colocados 
por  la  distancia  y  por  la  falta  de  puntos  de  contacto  entre 
los  paises  respectivos,  en  una  posición  favorable  para  juz- 
gar de  la  situación  actual  y  de  la  suerte  futura  del  gran 
imperio  moscovita.  Sabemos  que  estos  Misterios  se  están 
traduciendo  actualmente  (¿y  qué  no  se  traduce  en  esta 

época  ?)  al  español ;  y  como  necesariamente  han  de  llamar 
la  atención  de  nuestros  lectores ,  no  queremos  ser  los  úl- 
timos en  dárselos  á  conocer  con  la  obra  original  á  la  vista. 
Vamos  pues,  sin  mas  preámbulos,  á  ofrecerles  para  su  di- 
versión y  estudio  la  traducción  de  algunos  de  los  trozos 
mas  curiosos  de  la  obra. 
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£1  i^iUico  europeo  desea  tanto  mas  conocer  las  interior 
ridades  de  la  Rusia ,  cuaato  que  todo  lo  relativo  á  aquel 
país  se  eavuelve  en  un  misterio  casi  impenetrable ,  y  que 
hace  que  sus  verdaderas  instituciones  sean  tan  poco  co- 
nocidas como  pudieran  serlo  las  del  imperio  chino. 

cEn  Rusia,  dice  el  descubridor  de  sus  Misterios,  la  más- 
cara de  nieve  que  cubre  durante  la  mitad  del  año  la  faz 
de  la  naturaleza,  no  es  mas  que  un  emblema  de  la  que 
disfraza  todas  sus  instituciones.  Un  gobierno,  cuya  cabeza 
se  concentra  esclusivamente  en  un  solo  ser  }iumano ,  co- 
munica á  todo  su  vasto  cuerpo  los  sentimientos  y  la  vani- 
dad del  individuo.  Los  soberanos  de  Rusia,  dejando  á  un 
lado  su  valor  político  (que  es  grande) ,  han  sido  siempre 
muy  sensibles  á  la  opinión  púbhca  de  la  Europa.  El  em- 
perador Nicolás,  cuyos  deseos  son  leyes,  cuya  sonrisa  es 
como  un  rayo  del  sol  en  invierno  para  sesenta  millones  de 
seres  humanos,  y  cuyo  terrible  enojo  produce  la  ruina  y 
la  muerte,  la  espatriacion  de  razas  enteras,  la  destrucción 
de  creencias  consagradas  por  el  tiempo ,  —  el  emperador 
Nicolás  braxña  con  rabia  impotente  cuando  sufre  los  ata- 
ques y  la  censura  de  los  periódicos  estranjeros.  Por  con- 
siguiente, ocultar  á  los  estranjeros  todo  lo  que  no  sufre 
publicidad  ó  no  puede  escitar  la  alabanza,  es  el  objeto  de 
todos  los  que  sirven  al  gobiemo ,  de  todos  los  que  temen 
sus  legiones  de  espías ,  en  cuya  categoría  puede  decirse 
que  se  comprende  la  mitad  de  la  nación.  Este  sistema  de 
ocultar  lo  malo  es  tanto  mas  fácil,  cuanto  que  Rusta  es  por 
eacelenda  el  pais  del  engaño  y  del  fraude.  El  principal 
movimi^ito  gubernativo  consiste  pues  en  los  esfuerzos  de 
los  gobernados  para  engañar  á  los  agentes  del  poder,  en 
las  de  estos  agentes,  en  todos  los  grados  de  la  escala, 
para  engañar  al  emperador,  y  por  parte  del  emperador  en 
los  de  hacer  creer  á  una  parte  de  su  pueblo  que  es  el  ele-- 
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•gído  del  cielo ,  el  representante  de  Dios  en  la  tierra,  la 
Providencia  personificada;  y  á  la  otra»  que  es  el  hombre 
del  destino,  contra  cuyo  poder  y  fortuna  toda  resistencia 
seria  inútiL » 

Este  deplorable  estado  da  lugar  á  frecuentes  insurrec-- 
ciones  de  los  siervos,  que  hacen^  en  estas  ocasiones  una 
sangrienta  satumaliacon  los  proprietarios,  superintenden- 
tes ,  y  con  todos  los  agentes  de  la  tiranía ,  juntamente  con 
sus  familias.  Dicese  que  estas  revueltas  apenas  tienen  ob- 
jeto político,  y  nacen  solamente  del  deseo  de  venganza. 
Para  vencerlas  y  apagarlas,  sus  jefes  perecen  Imqo  el  knaut, 
y  se  trasplantan  pueblos  enteros  á  Siberia.  Este  pais 
desconocido  pierde  por  fin  todos  sus  horrores  á  los  ojos 
del  siervo  cuando  los  compara  con  su  situación  presente 
y  con  su  espantosa  miseria. 

»Puede  calcularse  que  el  número  de  siervos  asciende 
de  cuarenta  y  tres  á  cuarenta  y  cinco  millones.  La  mitad 
de  estos  pertenece  aun  á  particulares];  los  demás  son  pro- 
piedad de  la  corona.  La  condición  de  estos  siervos,  escep- 
tuando  las  preocupaciones  á  que  da  lugar  la  diferenda  de 
color,  es  idéntica  á  la  de  los  esclavos  de  América. 

» Veremos  qué  progreso  se  ha  hecho  para  mejorarla. 
Prácticamente  el  esclavo  ruso  está  tan  á  la  merced  de  su 
amo  como  los  esclavos  de  cualquier  otro  pais  ó  época.  Lo 
puede  vender,  lo  puede  despojar  de  su  propiedad,  puede 
separar  las  familias  para  siempre ,  puede  darle  tormento 
hasta  que  espire.  Verdad  es  que  para  hacer  todas  estas  co- 
sas tiene  que  evadir  las  leyes ;  pero  esta  evasión  no  arras- 
tra consigo  el  menor  riesgo,  sino  una  formalidad  adi«? 
cional. 

>Un  ukase,  es  cierto,  prohibe  bajo  penas  severas  la 
venta  de  los  siervos  sin  el  terreno ,  á  la  cual  lo  liga  por 
motivos  de  protección ;  pero  el  proprietario  puede  akfui- 
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lar  sus  siervos  por  noventa  años  para  que  trabajen  en  las 
minas  de  Siberia.  Puede  tener  dos  haciendas  á  mil  millasl 
de  distancia;  puede  mandar  á  la  madre  que  deje  á  su  hijo 
que  está  mamando  en  la  una,  y  que  ella  se  vaya  ¿  estable- 
cer á  la  otra.  La  ley  no  le  concede  el  derecho  directo  de 
apoderarse  de  la  propiedad  de  su  esclavo ;  pero  tiene  mil 
medios  á  su  disposición  para  arrancársela,  que  puede  po- 
ner en  uso  sin  la  necesidad  siquiera  de  evadir  la  ley,  ya 
que  la  ley  deja  á  su  absoluta  disposición  el  tiempo  y  el 
trabajo  del  siervo.  El  autor  ha  visto  á  un  noble  divertirse 
obligando  á  sus  esclavos  á  sostenerse  en  un  pié  durante 
horas  enteras. 

•rSabido  es  que  la  mayor  parte  de  los  hombres  mas  ricos, 
algunos  de  los  principales  comerciantes  de  San  Petesrburgo, 
que  poseen  800,000  y  mas  duros ,  son  esclavos.  £1  propie- 
tario de  estos  hombres  puede  mandarlos  mañana  á  traba- 
jar en  su  cocina,  ó  enviarlos  á  servir  de  pastores  ó  de  mi- 
neros á  sos  pueblos ;  y  lo  mismo  puede  hacer  con  sus  hijos, 
que  han  sido  criados  con  todo  el  refinamiento  del  lujo; 
la  ley  no  le  permite  pegar  á  un  siervo  á  menos  que  se 
halle  á  cierto  número  de  millas  de  distancia  de  una  esta- 
ción de  policía ;  en  éste  caso  puede  aplicar  todo  el  castigo 
corporal  que  quiera ,  con  tal  de  que  el  esclavo  no  muera 
dentro  de  los  tres  dias.  Pero  si  muere  en  el  acto ,  no  hay 
medios  de  hacer  castigar  la  crueldad  del  señor ,  aunque 
todo  el  pueblo  haya  presenciado  la  ejecución ,  porque  no 
puede  ser  admitida  ninguna  acusación  de  un  siervo  con- 
tra su  amo.  En  el  otro  caso,  si  se  halla  una  estación  de 
policía  dentro  de  cierta  distancia ,  el  amo  puede  enviar  á 
ella  á  su  siervo ,  mujer  ú  hombre ,  para  que  allí  se  le  pe- 
gue con  varas.  No  se  permite  defensa  al  esclavo ;  el  oficial 
inferior  de  policía  tiene  forzosamente  que  hacer  dar  los 
golpes  f  y  solo  le  es  Udto  limitar  su  número ;  y  como  su 
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verdadero  salario  consiste  en  el  regalo  anual  del  amo, 
siempre  es  necesario  que  este  encargue  la  moderación,  en 
lugar  de  reclamar  la  severidad.  Puede  volverse  á  enviar 
al  esclavo  á  la  estación  cuantas  veces  quiera  el  amo.  &i 
muere  en  el  acto ,  sobre  nadie  recae  la  responsabilidad. » 

El  emperador  Nicolás ,  á  pesar  de  haber  firmado  el  tra- 
tado contra  la  esclavitud ,  es  el  mayor  poseedor  de  escla» 
vos  del  mundo.  Tiene  sobre  veinte  millones  de  siervos,  é 
casi  doble  de  los  que  poseen  juntos  todos  sus  nobles. 

Los  capítulos  que  trataa  del  emperador,  de  la  noblesa  ó 
boyardos,  y  de  sus  mutuas  relaciones  y  enemistades,  es- 
tán escritos  con  pleno  conocimiento  de  los  fechos,  y  me- 
recen atención  particular.  Son  4^masiado  estensos  é  iin- 
portantes,  para  que  se  puedan  reducir  á  los  limites  de  un 
estracto ;  y  así  pasaremos  á  dar  á  nuestros  lectores  una 
idea  de  la,  especie  de  gente  llamada  cbenovníks ,  con  quien 
tiene  que  ver  todo  ^tr^jero  que  va  á  Husia ,  aunque  solo 
sea  para  pasar  por  la  aduana  6  hacer  que  se  refrende  su 
pasaporte.  Pertenecen  á  las  clas^  civil  y  militar,  forman 
lo  que  en  otra  parte  se  Uam^  endpleados,  pero  distinguién- 
dose de  ellos  por  la  circunstancia  de  ser  mas  numerosos 
y  mas  insoportables, 

c  La  nobleaa  de  tos  empleos  se  desi^a  con  el  titulo  de 
chetwvnil^  ú  hombres  de  ifmeo^  £1  nw  inferior  de  estos, 
que  «e  6i§^t»^  uBa  me^a  da  ima  oftoJOM  pública,  es  tan 
noble  como  el  rico  descendiente  de  los  allegados  i  la  casa 
de  RomanofT,  y  tie«e  derecho  é  ta4Q3  toa  privilegios  que 
confiere  la  mas  elevada  a^cendaiicia»  iQchiyeiido  la  faoul** 
tad  de  poder  llegar  á  ser  barón  i  ama  de  sierros ,  si  sus 
ascensos  oñcinescoa ,  dando  wta  «lapUtud  ¿  sus  eatorsio- 
nes  y  robos,  le  dan  alguna  vez  los  medioa  de  comprarlos. 
El  tipo  de  esta  clase  puede  verse  en  tod^is  Ua  oficinas  del 
gobierno: — personaje  que  viste  ca^acti  «on  botón  iny>emlf 
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mientras  que  el  cuello  de  terciopelo  verde  ó  violeta  indica 
el  departimiento  á  que  pertenece ;  pero  que  bajo  las  insig- 
nias de  su  rango  oculta  la  ausencia  de  la  camisa,  envuelve 
sus  pies  en  un  sucio  trapo  en  lugar  de  medias ,  emplea  los 
dedos  para  sonarse  y  exhala  un  fuerte  olor  de  aguardiente 
y  cebollas.  Debe  hablársele  dándole  el  tratamiento  de 
vgshe  blagarodié^  es  decir,  vuestra  nobleza.  Disfruta  de 
un  salario  de  mil  quinientos  reales  al  año ,  y  sostiene  el 
decoro  del  servicio  imperial  recibiendo  sin  cortedad  pro- 
pinas de  un  grivfíik,  un  real  de  vellón,  poco  mas  ó  me* 
nos ,  sin  cuyo  requisito ,  si  tenéis  que  dirigirle  una  pre- 
gunta, no  se  dignará  desplegar  los  labios.  Esta  clase  de 
empleados  se  encuentra  en  todos  los  grados ,  desde  el  in- 
dividuo que  acabamos  de  describir  hasta  el  ministro  de 
la  corte  imperial ,  cuyo  sueldo  llega  á  veinte  mil  duros ,  y 
quien  según  se  calcula ,  vende  sus  favores  por  unos  qui- 
nientos mil  mas  al  afio;  se  diferencian,  es  verdad,  en 
cuanto  á  fortuna  y  modales  estertores ,  pero  en  cuanto  á 
corrupción ,  venalidad  y  servilismo,  pueden  colocarse  sin 
vacilar  á  un  mismo  nivel.  > 

Es  sumamente  triste  el  cuadro  de  corrupción  y  vena- 
lidad que  traza  el  autor ,  como  incrustado  en  todo  el  edi- 
ficio del  imperio  moscovita ,  y  sostiene  sus  asertos  con 
algunos  ejemplos  notables.  Nos  habla  de  un  personaje  que 
ocupa  un  puesto  elevado  en  la  corte ,  y  á  quien  conoce  el 
cuerpo  diplomático  europeo ,  favorito  del  emperador  Ni- 
colás ,  quien  cuando  celebra  en  nombre  de  este  contratas 
con  comerciantes  estrai^eros,  artistas  y  actrices,  tiene 
costumbre  de  convenir  con  ellos  sobre  la  suma  que  se  le 
ha  de  dar  como  propina  para  obtener  su  protección.  Se^ 
fiala  un  juez  dri  tribunal  de  apelación  mas  elevado ,  que 
sin  vergüenza  alguna ,  y  como  materia  de  negocio ,  señala 
la  cantidad  que  exige  para  toreer  elcurso  de  esa  misma 
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justicia  que  es  su  deber  administrar  con  rectitud.  Coro- 
neles  y  mayores,  con  el  mismo  objeto,  admiten  la  misera- 
ble propina  de  un  duro ;  un  senador  entrega  á  su  sobrino 
favorito  al  verdugo,  cuando  aquel,  huyendo  de  la  matanza 
del  26  de  diciembre ,  medio  helado ,  implora  una  hora  de 
asilo  bajo  el  techo  de  su  tio.  Mas ,  — puede  citarse  el  caso 
de  un  padre  que  denuncia  á  su  propio  hijo  á  lapolioia  se- 
creta ,  cuya  traición ,  repugnante  á  la  naturaleza ,  no  mi- 
tiga el  castigo  del  hijo ,  aunque  se  le  premia  personalmente 
por  la  gratitud  imperial,  y  se  le  cita  en  público  por  la  su- 
blimidad de  su  lealtad  y  de  su  virtud.  Refiérense  estos  y 
mil  otros  ejemplos  de  la  conducta  mas  baja,,  mas  vil  y  mas 
contraría  á  la  naturaleza,  con  los  pormenores  mas  cir- 
cunstanciados. Entre  ellos  escogeremos  algunos  de  los 
mas  notables. 

€  Tres  maneras  principales  existen  de  arrancar  propinas, 
empleadas  desde  el  ministro  hasta  el  sereno:  por  amenaza 
y  opresión  directa,  por  la  venta  de  favores,  ó  dejando  de 
ejecutar  un  deber  hasta  que  sea  pagado.  Ha  de  saber  el 
lector  que  contra  toda  esta  corrupción  hay  una  ley  que 
condena  á  la  degradación  á  la  mas  alta  autoridad  del  im- 
perio, si  se  le  prueba  tan  solo  que  ha  admitido  un  regalo, 
y  que  la  corrupción  existe,  á  pesar  de  varios  ejemplos  se- 
veros que  han  hecho  de  cuando  en  cuando  algunos  em- 
peradores. Pero  como  estos  ejemplos  son  caprichosos  y 
poco  frecuentes ,  se  consideran  por  los  que  incurren  en 
las  faltas  que  debieron  reprimir,  como  cualquiera  otro 
accidente  de  la  vida;  pero  aunque  se  repitiesen  muy  á 
menudo ,  los  hábitos  arraigados  de  siglo  y  medio  y  la  im- 
posibilidad de  sostener  sin  ellos  las  esteríoridades  decen- 
tes de  la  vida ,  solo  obligarían  probablemente  á  los  rusos  á 
ser  mas  cautos  en  ocultar  sus  delitos  de  este  género,  sin 
que  soñasen  jamás  en  abjurarlos  comideUmiente.» 


MISTERIOS  DE  RÜSU.  307 

Hé  aquí  algunos  ejemplos  que  prueban  la  facilidad  con 
que  los  vicios  se  convierten  en  hábitos ,  y  que  cuando  lle- 
gan estos  á  cierto  punto  los  castigos  mas  severos  son  im- 
potentes á  contener  el  mal. 

c  Ocurrió  un  incendio  en  Gronstadt  un  verano ,  y  se  des- 
cubrió que  no  habia  un  solo  caballo  en  la  isla  en  que  está 
situada ,  aunque  el  jefe  de  la  policia ,  durante  muchos 
años ,  habia  cobrado  la  suma  necesaria  para  tener  dispo- 
nible un  gran  número  de  ellos ;  se  le  degradó  á  la  clase 
de  simple  marinero :  lo  primero  que  hizo  su  sucesor  fué 
eligir  una  propina. 

€  Hace  dos  años  que  un  perito  del  departamento  de  hi- 
potecas del  banco  tuvo  que  tasar,  por  cuenta  de  un  ede- 
canydel  emperador,  una  casa  que  iba  á  dar  en  fianza  al 
establecimiento.  El  perito  le  dijo:  cmi  empleo  me  pro- 
duce dos  mil  rublos  (unos  nueve  mil  reales) ;  dadme  esta 
suma ,  y  apreciaré  en  lo  que  queráis  la  casa  sin  verla ;  de 
lo  contrario  pasará  mucho  tiempo  antes  que  haga  la  tasa- 
ción ,  y  cuando  la  haga  será  para  dar  á  la  finca  un  valor 
inferior  al  que  tiene.  >  El  edecán  dio  parte  al  emperador, 
y  el  perito  fué  enviado  á  presidio.  Tres  dias  después  de 
esto ,  en  la  misma  oficina ,  se  hizo  la  misma  petición  á  otro 
que  acudía  por  otro  negocio  idéntico. 

c  El  emperador  Alejandro  solia  decir  de  sus  subditos : 
c  si  supiesen  dónde  ocultarlos ,  me  robarían  hasta  mis  na- 
vios  de  linea:  si  pudieran  hacerlo  sin  dispertarme,  me 
robarian  los  dientes  mientras  duermo.»  El  siguiente  hecho 
prueba  la  vdrdad  de  su  dicho : 

c  Cuando  Nicolás  era  gran  duque ,  supo  los  robos  infi- 
nitos y  las  dilapidaciones  que  se  hadui  en  los  arsenales 
navales  de  Gronstadt ;  y  recordando  esto  poco  después  de 
haber  subido  al  trono,  mandó  repentinamente  una  comi- 
sión á  aquel  puerto ,  para  que  sellase  todo  con  el  sello 
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imperial ,  y  preparase  para  el  siguiente  dia  todo  la  nece- 
sario para  bacer  una  severa  investigación.  Por  la  noche 
un  incendio  consumió  los  arsenales.  Pero  el  mismo  ele- 
mento destructor  no  pudo  borrar  las  pruebas  de  un  fraude 
que  se  babia  estado  acumulando  durante  tanto  tiempo. 
Al  limpiar  las  ruinas  se  descubrieron  muchos  cañones, 
que ,  según  se  descubrió  por  las  inscripciones  que  tenian, 
pertenecían  á  un  buque  de  guerra  que  poco  antes  se  ha- 
bla perdido  en  el  golfo  de  Finlandia»  y,  según  se  habia 
dicho ,  con  todas  sus  provisiones  y  arpuunento.  Era  pues 
evidente  que  los  mismos  oficiales  del  buque  lo  habían  sa- 
cado al  mar  con  el  fin  de  echarlo  á  pique ,  habiendo  de- 
jado antes  en  tierra  para  venderlo  todo  lo  que  tenia  algún 
valor  en  provisiones  y  argüís,» 

La  policía  rusa  es  un  instrumento  terrible » por  medio 
del  cual  el  gobierno  tiene  en  todas  ocasiones  el  poder  de 
oprimir  á  la  nación.  Cogasta  de  la  ordinaria ,  que  se  llama 
civil 9  y  de  la  secreta,  ó  aUa  polMa;  la  una  instrumento 
de  tortura  para  las  clases  inferiores ,  la  otra  para  la  noble- 
za. Benkendorff»  el  principal  confidente  del  emperador, 
es  gran  maestre  de  la  última.  Mientras  que  la  pohcia  civil 
sobrepuja  á  todo  lo  conocido  hasta  hoy  por  sus  estor- 
siones  y  brutalidad,  puede  oonsiderarae  que  la  poUcia 
aecreta  constituye  una  espede  de  inquisición.  Imitando  á 
los  calabosos  de  Veneda,  enderra  y  da  tormento  á  multi- 
tud de  personas ,  de  las  que  solo  se  sabe  que  han  desa- 
pareado ,  sin  que  nadie  se  i^reva  á  computar  esta  desape- 
rícion.  Tanto  el  crimen  como  el  castigo  se  sepultan  con  su 
víctima  en  el  sQeaeio  de  la  muerte.  La  aUa  policUf  como 
se  Uama  enfiticamente ,  dispone  de  una  íaenm  oonside* 
rabie  de  agentes  ostensibles  y  secretea,  en  Rusia  y  en 
paiaes  eslranjeros ,  algunos  de  los  cuales  se  rosan  con  la 
mas  alta  sodedad.  fin  Francia  solamente  se  calcula  (pie 
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asciende  su  número  á  ciento  cincuenta ;  y  ni  Londres  se 
halla  libre  de  ellos.  En  lo  interior  dispone  de  un  cuerpo 
de  gendarmería.  Es  una  institución  terrible,  y  nuestro 
autor  descubre  sus  oscuros  secretos  de  la  manera  si- 
guiente : 

c  Que  el  lector  se  figure  cuanto  ha  leido,  cnanto  le  ha 
retratado  su  imaginación  sobre  estas  cosas,  aplíquelo  á  la 
policía  secreta  de  Rusia,  y  aun  se  quedará  corto  en  la  apre- 
ciación de  su  poder  oscuro  y  misterioso,  de  su  penetración 
en  lo  que  parece  domésticamente  impenetrable,  del  terror 
que  inspira.  Todo  habitante  del  imperio,  desde  el  marís- 
cal  de  campo  Paskevitch^  principe  de  Varsovia  (hasta  hace 
poco  el  único  individuo  de  la  primera  clase  de  las  catorce 
que  hay),  hasta  el  mas  humilde  individuo  que  sea  superior 
á  la  clase  de  siervo,  teme  que  su  omnipresente  ojo  vigile 
su  conducta,  mirándola  á  menudo  al  través  del  engañoso 
prisma  del  odio,  de  la  venganza  d  de  la  envidia.  Porja 
que  ha  oido,  y  por  lo  que  ha  visto,  el  roso  desconfia  de 
sus  mas  allegados  y  de  los  que  le  son  mas  queridos  :  el 
amigo  sospecha  á  menudo  que  el  velo  de  la  amistad  de 
largos  años  haya  cubierto  al  espía  que  la  policía  sostiene 
en  todas  las  clases  de  la  sociedad ;  el  hermano  teme  mu- 
chas veces  confiar  al  hennano  pensamientos  que  pueden 
servir  de  armas  contra  él,  seguras  aunque  tardías;  el  mis- 
mo amante  sospecha  muchas  veces  que  su  novia  le  abre 
los  brazos  tan  solo  con  el  fin  de  «Trancarle  el  secreto  que 
se  supone  existir. 

>La  misma  dirección  de  este  instituto,  según  lo  ha  or- 
ganizado el  emperador  Nicolás,  delega  sin  reserva  toda  la 
autoridad  absoluta  que  tiene  relativiunente  á  sus  subditos, 
entre  los  cuales  debemos  recordar  que  se  incluye  á  la  fa- 
milia misma  del  emperador,  en  el  conde  de  Berkendorff. 
Todo  habitante  del  imperio  tiene  que  obedecer,  sin  hacer 


310      REVISTA  DE  ESPAÑA,   DE   INDIAS  Y  DEL  ESTRANJERO. 

preguntas,  las  órdenes  de  este  visir,  como  si  emanasen  de 
los  labios  inrqieríales^  los  labios  que  hacen  leyes  para  se- 
senta millones  de  hombres  que  tienen  que  obedecerlas, 
como  si  se  hubiesen  comprometido  por  sus  órganos  lega- 
les á  hacerlo.  Si  un  subdelegado  de  este  gran  maestire, 
vistiendo  la  librea  de  la  policía  secreta,  se  presenta  en 
medio  de  la  noche  en  una  plaza  de  guerra  fronteriza,  ante 
el  palacio  de  un  principe  imperial,  ó  la  habitación  del 
primer  magnate  del  páis,  tiene  que  ser  admitido  en  el  acto 
por  el  gobernador,  por  el  principe  ó  por  el  noble ;  admi- 
tido hasta  el  lecho  del  moribundo  ó  del  delirante,  ó  hasta 
la  cama  nupcial.  Puede  arrastrar  á  cualquier  individuo  á  un 
talega  kíbüka,  sin  dar  razón  alguna ,  sin  manifestar  la 
causa  por  que  se  le  pone  preso,  adonde  se  le  lleva  ó  cuán- 
do volverá.  Familia,  criados,  amigos — todos  tienen  que 
guardar  secreto  en  cuanto  al  hecho,  y  jamás  atreverse  ni 
aun  á  preguntar,  sino  después  de  haber  andado  á  tientas 
mucho  tiempo  por  algún  conducto  de  influjo,  cuándo  se 
les  devolverá  su  amigo  ó  su  pariente* 

1  Cuando  vuelve  el  individuo  que  ha  recibido  este  trato, 
si  es  que  vuelve,  ha  estado  en  el  campo,  ó  bien  ausente, 
para  sus  negocios;  muy  á  menudo  él  mismo  ignora  la  causa 
de  su  rapto ;  pero  raras  veces  confía  lo  que  le  ha  pasado 
ni  en  el  seno  de  la  mas  completa  intimidad» 

>Aun  vive  una  señora,  que,  al  salir  de  su  carruaje  con 
sü  traje  de  baile,  fué  tranquilamente  trasportada  á  un 
trineo,  y  conducida  en  el  acto  á  Siberia.  Guando  terminó 
el  largo  viaje,  se  le  asignó,  ignorando  ella  en  qué  región 
ó  gobierno  se  hallaba ,  una  choza  con  dos  habitaciones, 
dividida  una  de  otra,  y  con  sus  patios  separados ,  de  unos 
cuantos  pies  cuadrados,  rodeados  por  altos  muros  que  solo 
admitían  la  luz  del  cielo.  Un  centinela  estaba  de  guardia 
en  la  parte  esterior  de  los  muros ;  el  grosero  alimento  que 
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daban  á  la  señora,  se  lo  traía  diariameDte  un  carcelero  si- 
lencioso; y  asi  vivió  dos  años.  Cumplido  este  plazo,  abrióse 
un  dia  la  puerta  del  patio,  y  se  metió  en  la  misma  habita- 
ción que  ella  tenia  otro  preso,  que  era  un  noble  polaco, 
quien  habia  estado  encerrado  mucho  tiempo  en  la  celda 
adyacente,  y  habia  sido  sacado  ahora  para  dejar  lugar  á 
otro.  En  esta  habitación,  ó  pocilga,  vivió  con  su  desgra* 
ciado  compañero  doce  años  mas,  ignorando  igualmente 
en  qué  punto  del  globo  vivia,  y  la  causa  de  habérsele  des- 
terrado á  él.  Una  mañana  se  abrió  la  puerta,  y  una  voz  lla- 
mó tal  número,  que  era  el  número  con  que  ella  era  cono- 
cida. Ella  salió ;  cerróse  la  puerta  sin  que  siquiera  pudiese 
despedirse  de  su  compañero,  á  quien  jamás  volvió  á  ver'; 
se  la  metió  apresuradamente  en  un  trineo ;  volvió  por-el 
largo  camino  que  duró  varios  meses,  y  una  noche  se  en- 
contró en  la  oficina  del  gran  maestre  de  la  policía :  abrióse^ 
una  pequeña  alacena,  y  se  le  entregó  el  mismo  vestido  de 
baile  que  se  le  habia  quitado  la  noche  de  su  destierro ; 
verdades  que  las  alhajas  habían  desaparecido,  pero  no 
faltaba  una  cinta,  una  flor,  un  lazo  en  su  ennegrecida  y 
ajada  elegancia ;  hasta  el  seco  ramillete  de  flores  y  el  aba- 
nico, en  que  una  numerosa  generación  de  arañas  ha- 
bia hecho  sus  nidos,  se  le  devolvieron  religiosamente. 
Desde  entonces  no  volvió  á  ser  molestada.  Esta  señora  no 
supo  jamás  la  causa  de  su  castigo  ni  de  su  suspensión. — 
¿  Y  jamás  os  informasteis  ?  se  le  preguntaba.  —  ¡  Qué !  decia 
ella,  ¿habia  de  estar  tanto  tiempo  en  Siberia,  y  no  me  ha- 
bría acostumbrado  ala  discreción? — ¿Y  qué  se  dijo  cuan- 
do volvisteis  á  presentaros  en  la  sociedad  ? — Nada  :  los 
que  me  habían  conocido  antes  no  hacían  comentario ;  á 
los  que  preguntaban :  c ¿quién  es  esta  señora?  ¿de  dónde 
es?  ¿dónde  ha  vivido  hasta  ahora?»  se  respondía  senci- 
llamente :  c  hace  muchos  años  que  la  señora  vive  en  sus 
estados.  > 
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Hay  asuntos  sobre  los  cuales  es  peligroso  decir  una  sola 
palabra  en  la  sociedad  rusa ;  y  entre  estos,  muy  especial- 
mente, sobre  las  medidas  arbitrarias  del  gobierno,  los  ase-* 
ainatos  de  los  emperadores,  constituciones,  conspiracio- 
nes y  sociedades  secretas.  Encontramos  el  caso  de  un  no- 
ble ruáo,  que  confiando  en  la  amistad  de  los  hombres  del 
poder,  dejó  correr  la  lengua  con  demasiada  libertad  sobre 
incidentes  relativos  á  la  famosa  conspiración  de  Peste). 
Esto  sucedió  hará  unos  cuatro  ó  cinco  años. 

c  Una  mañana  se  presentó  un  oficial  de  gendarmería  en 
su  sala,  y  con  la  mayor  urbanidad  le  suplicó  que  lo  si- 
guiese á  la  oficina  del  conde  de  Benkendorfi*.  Guando  se 
ve  entrar  por  las  puertas  de  una  casa  el  azul  claro  del  uni- 
forme de  este  cuerpo,  que  visten  los  esbirros  ostensibles  de 
la  policía  secreta,  la  presencia  del  ángel  de  la  muerte  no 
podría  causar  mayor  consternación.  Obedeció,  como  todos 
tienen  que  hacerlo  en  semejantes  casos ;  y  dejando  á  su 
familia  sumida  en  el  mayor  terror  y  desconsuelo,  entró  en 
un  trineo  con  su,  temible  visita.  No  volvió  aquel  dia,  ni  al 
día  siguiente,  ni  al  otro ;  entre  tanto  se  hizo  saber  á  sus 
parientes  que  se  hallaba  bueno,  que  tenia  poderosos  ami- 
gos y  protectores ,  y  que  pronto  volvería  á  reunirse  con 
ellos.  Asi  pasaron  seis  meses  de  ansiedad.  A  mediados  del 
séptimo  volvió  el  noble,  pero  en  tal  estado,  que  apenas  po- 
dían conocerlo  sus  parientes  y  sus  amigos :  sus  mejillas,  vi- 
vamente sonrosadas  antes,  tenían  un  color  lívido,  su  cuerpo 
robusto  había  quedado  reducido  casi  á  un  esqueleto ,  ha- 
bía desaparecido  el  alegre  brillo  de  sus  ojos,  y  su  viveza 
había  desaparecido  para  siempre  áimpulsos  del  terror.  No 
te  quejó  del  trato  que  habia  sufrido;  al  contrario ,  se  le  aca- 
baba de  probar  que  era  simplemente  una  amistosa  amones- 
tación. El  contó  lo  siguiente  :  Poco  después  de  salir  de  su 
casa  se  le  colocó  en  una  habitación  oscura.  Al  anochecer 
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se  le  pusieron  grillos ,  y  lo  metieron  en  una  especie  de 
caja  sobre  un  trineo ,  como  los  que  generalmente  se  usan 
en  invierno  para  trasportar  los  prisioneros;  un  enrejado 
del  techo  dejaba  entrar  la  débil  luz  reflejada  por  la  nieve, 
sin  dejar  ver  el  terreno ,  al  través  del  cual  lo  llevaron  á 
escape  los  caballos  durante  toda  la  noche.  Una  hora  ó  dos 
antes  de  amanecer  pasó  el  vehículo ;  se  le  vendaron  los 
ojos,  y  se  le  condujo  á  un  lugar  de  descanso.  Toda  la  no- 
che siguiente  se  le  condujo  del  mismo  modo ;  bajaba  á 
dormir  á  un  oscuro  calabozo ,  y  vuelta  luego  á  correr  por 
un  camino  que,  según  sus  temores  se  lo  anunciaban,  con- 
ducia  á  Siberia.  Así  pasaron  noches  tras  noches ,  y  dias 
tras  dias ,  las  primeras  corriendo  acia  la  tremenda  soledad, 
los  otros  descansando  lo  mejor  que  podia  de  su  afanosa 
jornada.  Ilumináronse  las  noches  con  la  luna ;  la  luna  vol- 
vió á  menguar,  y  otra  vez  volvió  á  todo  su  esplendor;  y 
todavía  se  le  [obligaba  á  correr  sin  interrupción ,  sin  per- 
mitírsele ver  un  palmo  del  terreno  recorrido.  La  pálida 
luz  de  las  noches  de  invierno,  penetrando  por  la  estrecha 
abertura  practicada  en  el  trineo,  le  permitía  ya  distinguir 
los  objetos  que  contenia ;  tan  bien  se  habían  acostumbrado 
sus  ojos  á  la  completa  oscuridad  en  que  se  le  tenia  durante 
todo  el  día.  No  tenia  oportunidad  de  hacer  observaciones 
sobre  el  camino  por  donde  iba ;  pero  conocía  lo  interior 
de  su  jaula ,  tabla  por  tabla ,  clavo  por  clavo ,  y  casi  po- 
dia decirse  paja  por  paja 

Llamóle  la  atención  la  monotonía  y  semejanza  de  estos 
lugares  de  descanso,  porque  en  el  espacio  de  tantas  mi- 
llas, los  calabozos  se  parecían  tanto  unos  á  otros  que 
cada  piedra  y  cada  ladrillo  se  hallaban  colocados  en  el 
mismo  lugar  que  en  la  parada  anterior.  En  una  ocasión 
dejó  una  corteza  dura  de  pan  de  centeno  señalada  de  un 
modo  particular  con  los  dientes.  Calcúlese  su  sorpresa 
T. iv.  il 
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cuando  al  fin  de  la  jornada  encontró  una  corteza  idéntica 
en  el  calabozo  en  que  se  le  alojó.  Empezó  á  dudar  de  sus 
propios  sentidos;  algunas  veces  creía  que  estaba  loco; 
otras  concebia  la  terrible  idea  de  que  se  hallaba  conde^ 
nado  á  una  oscura  é  interminable  monotonía,  que  debía 
estenderse  á  las  menores  frioleras ,  y  que  este  era  un  me- 
dio de  tortura  moral,  del  cual  se  le  daba  una  muestra  antes 
que  llegase  á  Siberia.  Estraño  es  que  teniendo  estas  cau- 
sas para  fundar  una  sospecha ,  no  concibió  sino  muchas 
semanas  después  la  idea ,  —  idea  que  rechazó  como  una 
ilusión,  pero  que  al  cabo  lo  penetró  como  un  rayo  de  luz, — 
de  que  jamás  habia  salido  de  los  mismos  alrededores,  y 
que  todas  las  noches  habia  vuelto  á  dormir  al  mismo  pun- 
to. Así  era  en  verdad :  noche  tras  noche,  durante  varios 
meses ,  se  le  habia  hecho  recorrer  el  mismo  camino  para 
volver  á  dormir  á  la  misma  celda.  Es  preciso  recordar  que 
este  no  era  castigo ,  sino  una  prevención  amistosa  para 
escarmentar  á  un  hombre  protegido  por  algún  elevado  in- 
flujo ,  é  impedir  la  necesidad  del  castigo  verdadero. 

c  El  hombre  olvida  y  Dios  perdona,  decia  un  ruso ;  pero 
la  policía  secreta  ni  perdona  ni  olvida.  >  Antes  de  mojar  la 
pluma  en  defensa  del  Czar  y  de  su  mando ,  todo  escritor 
debe  detenerse  y  consultar  esta  obra,  y  particularmente 
el  capitulo  7  sobre  la  policía  secreta ,  y  el  8  sobre  la  po- 
licía civil  y  sus  tribunales.  Hace  muchos  años  que  al  frente 
de  la  policía  civil  se  halla  Kokoschkin ,  edecán  del  empe- 
rador. Según  costumbre ,  presenta  anualmente  al  Czar  un 
informe  sobre  la  moralidad  de  la  capital' rusa,  presentán- 
dola como  sin  rival  en  ninguna  de  las  ciudades  del  uni- 
verso ;  sin  embargo ,  es  sabido  que  se  cometen  mas  robos 
y  asesinatos  en  San  Petersburgo  que  en  Paris  y  Londres 
reunidos;  que  al  romperse  el  hielo  de  un  invierno  prolon- 
gado ,  el  Ne^Ya  arrastra  acia  el  golfo  de  Finlandia  un  nú- 
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mero  prodigioso  de  cadáveres;  que  se  descubrió  que  una 
estación  de  policía  era  y  había  sido,  durante  mucho  tiem* 
pOy  el  albergue  de  una  partida  de  asesinos  por  mayor,  que 
arrojaban  sus  víctimas  al  próximo  canal.  Es  verdad  que 
estos  hechos  atroces  fueron  perpetrados  por  agentes  infe-^ 
riores ,  que  después  de  recibir  el  knout  fueron  enviados 
á  trabajar  á  las  minas  de  Siberia ;  pero  no  pocas  veces  son 
también  los  superiores  criminales.  Citaremos  un  ejemplo 
en  que  un  inspector  de  policía  ó  mayor  de  una  de  las 
principales  divisiones  de  San  Petersburgo  fué  el  círiminat. 
'  clin  señor  de  alguna  edad ,  delicado  de  salud,  llegó  de 
Moscow,  y  se  aposentó  en  el  hotel  de  Londres.  Enfermó,  y 
como  no  parecía  tener  relaciones  en  San  Petersburgo,  se 
llamó  al  médico  de  la  policía,  quien  aconsejó  se  emplease 
ima  asistenta.  Sintiendo  que  se  empeoraba ,  el  caballero 
escribió  una  carta  á  Moscow  á  su  sobrino ,  manifestándole 
que  había' esperimentado  unas  sensaciones  tan  raras,  que 
dudaba  mucho  conservar  la  vida  hasta  que  aquel  llegase. 
Rogábale  que  no  dilatase  por  un  momento  su  salida ;  y  le 
informaba ,  por  si  él  moría  antes  de  su  llegada ,  del  cau* 
dal  que  dejaba,  que  era  bastante  considerable :  consistía 
principalmente  en  acciones  del  banco,  de  las  cuales  le  se-*- 
ñalaba  los  números  ^  haciendo  al  mismo  tiempo  de  eltes 
una  minuciosa  descripción.  Pocas  horas  después  era  ca-» 
dáver ,  y  el  mayor  del  barrio,  que  esperaba  este  acontecí- 
cimiento,  habiendo  examinado  sus  efectos ,  mandó  que  se 
le  enterrase. 

c Pocos  días  después  llegó  el  sobrino  á  San  Petersburgo. 
Al  preguntar  por  su  tío  supo  que  había  nmerto,  y  que  la 
autoridad  había  mandado  que  se  le  enterrase  como  po- 
bre. El  sobrino  se  fué  al  banco,  y  habiéndose  asegurado 
de  la  exactitud  de  lo  que  le  había  escrito  su  tío,  supUcó 
que  detuviesen  al  portador  de  las  acciones  cuyos  números 
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se  le  habían  trasmitido  como  poseedor  de  una  propiedad 
robada.  Pocos  días  después  se  presentó  un  hombre  á  rea- 
lizarlas. Llevado  á  la.  cárcel,  titubeó  en  su  relación  sobre 
el  modo  de  adquirirlas,  diciendo  primero  quelashabia  en- 
contrado ;  hasta  que  por  fin  se  vio  obligado  á  confesar  que 
lo  habia  enviado  el  chastrol  pristoff.  Al  saber  esto,  el  so- 
brino del  difunto  se  fué  en  derechura  al  gobernador  mili- 
tar, con  quien  tuvo  bastante  influjo  para  conseguir  que  se 
rejistrase  la  casa  del  jefe  de  policía,  antes  que  se  supiese 
que  su  agente  iiabia  sido  detenido.  Verificóse  el  rejistro 
f  se  encontraron  todos  los  papeles.  El  mayor  del  barrio, 
en  cuanto  supo  que  se  habian  hecho  preguntas  á  la  asis^ 
tenta,  tomó  una  dosis  de  arsénico;  sin  embargo,  se  le 
salvó  la  vida  aplicándole  á  tiempo  la  bomba  para  el  es- 
tómago; y  después  con  sorpresa  general,  fué  perdonado 
por  el  emperador.  El  hecho  de  ser  el  principal  protegido 
del  gran  maestre  de  la  policía,  y  emparentado  con  él  por 
matrimonio,  puede  dar  el  secreto  de  esta  clemencia  poco 
acostumbrada,  puesto  que  se  le  confió  la  investigación  del 
negocio ;  y  fácil  es  comprender  que  la  policía,  que  tiene 
tatíüís  facilidades  para  probar  que  un  hombre  inocente  es 
criminal,  no  puede  verse  muy  perpleja  para  probar,  en  un 
caso  apurado,  que  un  criminal  es  inocente.  Sin  embargo 
fué  una  prueba  tan  clara  y  tan  pública  de  la  violación  de 
la  justicia,  que  escitó,  aun  en  San  Peterburgo,  una  leví- 
sima indignación.! 

La  mitad  del  tomo  segundo  está  lleno  de  datos  impor- 
tantes, los  mejores  que  hemos  visto  sobre  el  ejército  yla 
marina  áe  Rusia.  El  primero,  aunque  es  el  objeto  predi- 
lecto del  amor  de  la  familia  imperial,  no  es  ya  lo  que  era 
en  tiempo  de  Suv^arrow,  sino  que  por  varias  razones  está 
en  decadencia;  la  segunda  se  está  desarrollando  en  el 
reinado  actual.  Según  como  se  halla  sobre  el  papel,  el  to- 


MISTEíaOS   DE   RUSIA.  317 

tal  de  la  fuerza  militar  asciende  á  1.0S7,600  hombres;  en 
realidad,  sin  embargo,  solo  sube  á 

450,000  de  infantería. 

8S,000  de  caballería  de  linea.  ' 

50,000  de  artillería  é  ingenieros. 
100,000  de  caballería  irregular. 
100,000  de  colonias  militares  y  otras  fuerzas. 

Total..  786,000,  incluyendo  reservas,  veteranos  é  inválidos. 

Individualmente  el  soldado  ruso  será  el  menos  propio 
para  su  profesión,  pero  como  cuerpo,  no  es  despreciable. 
El  soldado  ruso  tiene  mucho  miedo  á  la  bayoneta,  y  no 
se  espone  jamás  á  una  carga  de  esa  arma  terrible.  En  la 
última  guerra  de  Polonia  siempre  que  los  batallones  del 
infeliz  reino  llenos  de  entusiasmo  cargaban  con  la  bayo- 
neta, huian  los  rusos.  La  verdadera  superioridad  del  sol- 
dado ruso  consiste  en  su  sufrimiento  y  en  su  obediencia ; 
la  servidumbre  le  ha  enseñado  á  hacer  todo  k>  que  se  le 
manda  sin  murmurar.  Mal  asistido,  mal  vestido  y  mal  tra- 
tado, el  soldado  ruso  cumple  sin  embargo  con  su  deber ; 
pero  no  sintiendo  la  inspiración  de  ningún  sentimiento 
patriótico,  no  tiene  en  sí  ningvmo  de  los  elementos  nece- 
sarios para  llegar  al  heroísmo.  No  es  hombre  que  aspire 
á  la  noble  distinción  de  La  Tour  (TAuvergne,  que  recibió 
para  si  y  sus  herederos  perpetuamente  el  titulo  de  primer 
granadero  de  Francia.  La  siguiente  anécdota  prueba  lo 
poco  capaz  que  es  de  comprender  este  honor. 

c  No  ha  mucho  que  algunos  rusos  de  la  costa  de  Circa- 
sia  fueron  sorprendidos  por  los  montañeses,  como  sucede 
á  menudo  cuando  el  invierno  y  las  tormentas  que  trae 
consigo  cortan  toda  comunicación  con  ellos.  En  uno  de 
estos  fuertes  voló  el  polvorín ,  y  no  quedó  nadie  que  pu- 
diese esplicar  cómo  había  sucedido ,  porque  A  los  que  no 
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habian  muerto  en  la  esplosion  se  los  llevaron  los  monta- 
ñeses como  prisioneros.  El  comandante  en  jefe  de  la  es- 
tación de  Circasia,  teniendo  que  comunicar  esta  desagra- 
dable noticia ,  dijo  en  su  parte  que  defendido  el  fuerte 
hasta  lo  último ,  cuando  todo  estaba  perdido,  un  soldado 
.  vold  el  polvorín  para  no  caer  en  manos  de  sus  enemigos. 
El  emperador  lo  creyó  ó  fingió  creerlo ;  y  figurándosele 
que  esta  era  una  buena  ocasión  para  estimular  el  entu- 
siasmo del  ejército,  decretó  por  medio  de  un  ukase  impe- 
rial que  de  entonces  en  adelante  y  por  siempre  se  leyese 
el  nombre  del  difunto  antes  que  los  demás  al  pasar  lista , 
y  que  el  segundo  respondiese  :  muerto  en  tal  fecha  en 
defensa  de  su  emperadar  y  de  su  patria. 

>  Cuando  se  leyó  el  ukase  á  dos  sarjentos,  y  se  les  pre- 
guntó qué  les  parecía,  contestó  uno :  ¿de  qué  sirve  pa- 
sarlo en  la  lista,  si  no  se  halla  presente?  Y  el  otro  dijo  : 
¡pobre  diablo !  sin  duda  pensaba  volver  algún  dia  á  su 
pueblo  :  pero  se  le  fuerza  á  permanecer  en  las  filas  aun 
después  de  muerto.  > 

Los  razonamientos  de  nuestro  autor  sobre  la  marina 
rusa  se  fundan  en  una  relación  oficial  publicada  en  1839. 
Consistía  entonces  de  : 

Navios  de  Unea^ 

5  de  100  y  mas  cañones,  y  S  en  construcción.  .  .  7 
18  de  80  á  100  cañones,  5  en  construcción.  ...  23 
20  de  70  á  80  cañones 20 

Fragatas. 

4  de  60  cañones 4 

20  de  36  á  50  cañones,  1  en  construcción.    ...    21 
Corbetas,  bergantines,  goletas  etc 40 

Xotal  118  buques  con  mas  de  7800  cañonea. 
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Pueden  añadirse  á  estos ,  quince  vapores  en  el  Báltico, 
y  diez  y  siete  en  el  mar  Negro.  Los  marineros  del  Báltico 
subían  á  treinta  mil  ochocientos ;  los  del  mar  Negro  á  diez 
y  nueve  mil  ochocientos  :  total  cincuenta  mil  seiscientos 
hombres. 

El  servicio  marítimo  se  considera  como  sumamente  pe- 
noso 9  y  por  via  de  castigo  se  envían  á  él  muchos  judíos  y 
polacos.  En  el  mar  Negro  hay  en  las  tripulaciones  muchos 
cosacos  de  la  antigua  raza  de  piratas  del  Dniéper;  la  mayor 
parte  de  las  lanchas  cañoneras  está  tripulada  por  ellos.  El 
autor  considera  á  esta  marina  como  muy  poco  fuerte ; 
baste  decir  que  las  tripulaciones  se  componen,  en  general, 
de  hombres  arrancados  á  las  faenas  de  la  agricultura.  Los 
oficiales  de  mar,  que  antes  eran  ingleses  y  escoceses,  son 
hoy  rusos,  y  con  ellos  se  han  introducido  en  la  marina  los 
mismos  robos  y  escándalos  que  en  el  servicio  de  tierra,  lo 
cual  no  contribuye  poco  á  disminuir  su  valor  é  importancia. 

Los  tres  últimos  capítulos  de  la  obra  están  dedicados  á 
los  circasianos ;  y  la  pintura  que  se  nos  hace  de  ellos  es 
tanto  mas  interesante  cuanto  que  se  funda  en  datos  que 
han  dado  los  oficiales  rudos  que  han  peleado  en  las  cam- 
pañas de  Circasia.  En  esa  guerra  estraordinaría  se  tienen 
constantemente  sobre  las  armas  para  guardar  la  frontera 
cuarenta  mil  hombres  de  tropas  regulares  y  treinta  mil  de 
frregulares ;  de  esta  suma  perecen  anualmente  quince  mil 
al  filo  de  las  espadas  de  los  intrépidos  montañeses,  de  en- 
fermedad ó  de  hambre.  Los  oficiales  y  cuerpos  que  se  en- 
vían á  ese  ejército  lo  consideran  como  un  castigo  que  es 
inferioi:  tan  solo  ¿  un  destierro  á  Siberia.  Hé  aquí  cómo 
se  compone  este  ejército : 

cEn  el  ejército  ruso  del  Cáucaso  se  encuentran  los 
miembros  mas  viles  y  mas  nobles  de  la  sociedad,  separa- 
dos de  ella  por  el  despotismo  como  escrecencias  peUgro- 
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sas  á  la  masa,  cuya  seguridad  podrían  poner  en  riesgo  con 
su  escesiva  depravación  ó  con  su  ambición  desenfrenada. 
Aquí  se  envía  al  hombre  que  ha  cometido  torpes  y  palpa- 
bles felonías,  ó  cuyo  deshonor  ha  llegado  á  ser  demasiado 
público,  para  que  oculte  la  mancilla  de  sus  charreteras; 
aquí,  siguiendo  la  policía  imperial  en  su  sistema  de  humi- 
llar ala  aristocracia,  se  envía  á  los  jóvenes  oficiales  de  la 
guardia ,  ostensiblemente  para  castigar  faltas  y  locuras  que 
en  cualquiera  otro  pais  apenas  les  hubiera  atraído  una  re- 
primenda ;  aquí  se  destierra  al  hombre  de  talento,  para  que 
se  arrepienta  de  un  epigrama;  al  poeta,  para  que  purgue 
la  ofensa  de  haber  aludido  embozadamente  á  la  libertad 
en  sus  versos  imprudentes.  Todos  los  predilectos  de  las 
musas  moscovitas  han  sufrido  este  peligroso  destierro. 
Poushkin ,  á  quien  sus  admiradores  llamaban  el  Byron  ru<^ 
so,  se  vio  obligado  á  empuñar  al  fusil  en  el  Cáucaso.  Ler- 
mantoff  y  BestoujefT  jamás  regresaron  de  aquella  guerra 
terrible.  Pero,  sobre  todo,  se  envían  al  Cáucaso  aquellos 
cuyas  opiniones  Uberales  ó  miras  peligrosas  han  alarmado 
la  suspicacia  de  un  gobierno  vigilante.  Miles  de  polacos 
que  sobrevivieron  á  su  revolución,  y  cuya  mayor  parte 
hape  tiempo  que  han  perecido,  fueron  enviados  á  las  filas 
de  este  ejército,  para  pelear  contra  la  libertad  de  un  pue- 
blo valiente  en  castigo  de  haber  defendido  lealmente  la 
suya.  Diariamente  ocupan  los  lugares  que  dejaron  vacíos 
otros  muchos  destenados  de  Polonia ,  de  quienes  se  tie- 
nen sospechas ,  ó  á  quienes  se  ha  denunciado  iK>r  mani- 
festar síntomas  de  ese  espíritu  inquieto  y  febril ,  que  abate 
la  férrea  mano  del  despotismo  ruso,  conociendo  que  no 
lo  puede  aniquilar  hasta  que  la  vida  de  nacionalidad,  que 
ahora  se  esfuerza  por  estinguir,  se  halle  completamente 
destruida.  1 
De  la  traducción  española  de  esta  obra  importante,  tra- 
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duccion  hecha  por  el  Sr.  Campos,  y  que  se  estápubh* 
cando  en  Sevilla,  no  hemos  visto  mas  que  tres  entregas ,  y 
por  consiguiente  seria  aventurado  fundar  un  juicio  sobre 
ella,  como  lo  haremos  en  su  oportunidad  en  los  artículos 
bibliográficos  en  que  reseñaremos  las  publicaciones  mas 
notables  de  las  que  salgan  en  cada  semestre.  De  todos 
modos  la  propagación  de  las  verdades  que  contiene  no 
puede  dejar  de  contribuir  al  fin  que  se  propuso  el  autor. 

J.  MJ  de  M. 
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REFLEXIONES 


SOBRE 


LO  iNECESARlO  Y  ÚTIL  QUE  ES  EL  SISTEMA  DE  LEYES  ESPECIALES 


PABA 


EL  GOBIERNO  DE  ULTRAMAR. 


ARTICULO  II. 

En  los  artículos  aateriores  dejamos  demostrado  ya  con 
hechos  y  guarismos  la  necesidad,  la  justicia  y  la  convenicn* 
cia  de  que  los  paises  de  ultramar  sigan  rigiéndose  por  sus 
antiguas  y  especiales  leyes ;  ahora  vamos  á  tratar  de  dos 
puntos  cardinales  en  consecuencia  con  aquel  principio,  en 
armonia  con  aquellas  leyes ,  y  de  conformidad  con  el  sis- 
tema que  ellas  establecen.  Estos  dos  puntos  son  el  gobierno 
supremo  en  la  Península,  y  el  superior  ó  delegado  del  mo-: 
narca  en  aquellas  provincias. 

Por  muy  sabido  que  sea,  no  estará  de  mas  repetir,  que 
desde  el  descubrimiento  de  las  Indias  se  estableció  en  la 
metrópoli  un  centro  especial  de  gobierno  para  dirigirlas, 
primero  en  Sevilla  con  el  nombre  de  contratación  de  In- 
dias ,  sobre  lo  cual  son  muchas  las  leyes  que  están  reco- 
piladas en  su  memorable  código;  y  después  en  el  consejo 
y  cámara  de  Indias,  en  el  que  al  principio  estuvo  también 
reunida  la  junta  de  guerra ,  y  el  cual  conocía  en  todas  las 
materias  de  aquella  gobernación.  A  ese  consejo  de  tan 
gratos  recuerdos  debieron  los  pueblos  ultramarinos  mu- 
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cha  parte  de  su  prosperidad ,  de  su  crecimiento  y  de  la 
acertada  eleccion.de  funcionarios,  especialmtene  en  los  ra- 
mos de  justicia,  eclesiástico  y  hacienda.  Ese  cuerpo,  del 
que  no  tratamos  ahora  de  hacer  la  apología,  procuró  por 
todos  los  medios  que  estuvieron  á  su  alcance  en  aiqaellos 
tiempos,  conservar  la  unidad  de  acción  en  el  mando,  cen- 
tralizando en  el  jefe  superior  delegado  del  monarca  toda 
la  fuerza  y  dirección  que  á  tanta  distancia  era  indispensa- 
ble que  tuviese  para  obviar  inconvenientes,  desvanecer 
obstáculos  y  ocurrir  á  los  casos  estraordinarios  en  que  se 
debia  proveer  ya  interina  ó  decididamente ,  cuya  plenitud 
de  autoridad  es  la  que  ejercian  los  vireyes ,  templada  con 
las  filosóficas  y  tan  bien  meditadas  leyes  para  aquellos  do- 
minios, con  el  real  acuerdo  que  estaban  obligados  á  oir, 
y  con  la  residencia  pública  y  privada  á  que  se  hallaban  so- 
metidos. 

Los  vireyes,  que  eran  también  superintendentes  de  real 
hacienda,  vicepatronos  regios ,  presidentes  de  las  audien- 
cias, gobernadores  civiles  y  capitanes  generales ,  reunían 
en  si  una  autoridad  tan  importante,  cuanto  al  mismo  tiempo 
protectora,  puesto  que  como  cabeza  de  las  corporaciones, 
como  presidentes  de  orden  y  arbitros  discrecionales  en  todo 
lo  que  no  se  hallaba  terminantemente  dispuesto  por  la  ley, 
reales  resoluciones  ó  acuerdos  solemnes,  su  voto  prevale- 
cía con  la  responsabilidad  á  que  los  sujetaban  las  leyes. 
Los  vireinatos  se  componían  de  varias  provincias,  en  las 
que  había  también  gobernadores  que  reunían  la  cualidad 
de  vicepatronos,  de  subdelegados  de  hacienda,  en  algu- 
nas de  presidentes  de  audiencias,  y  en  las  mas  con  el 
mando  político  y  militar,  pero  subordinados  en  todos  esos 
ramos  de  la  administración  á  los  respectivos  vireyes. 

Debe  aquí  advertirse  que  desde  el  descubrimiento,  ocu- 
pación y  población  de  los  países  de  América  por  nuestras 
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armas ,  y  su  dirección  hasta  el  adveDimiento  al  trono  de  la 
actual  dinastía,  el  sistema  para  regirlos  estaba  basado  en 
las  consultas  de  aquel  consejo,  ó  sea  á  la  vez  cuerpo  de  jus- 
ticia y  de  gobierno ;  y  así  era  que  por  él  se  espedian  las 
resoluciones  en  forma  de  reales  cédulas  á  nombre  del  mo- 
narca. Las  cajas  reales  que  tuvieron  al  principio  tres  jefes, 
y  después  dos  con  los  nombres  de  oficiales  reales ,  conta- 
dor y  tesorero  mancomunados ,  eran  conjueces  con  el  go- 
bernador subdelegado  en  materias  fiscales ,  y  por  eso  las 
reales  cédulas  se  dirigian  al  gobernador  y  oficiales  reales. 
Este  bosquejo  de  administración,  basada  sobre  el  sistema 
austríaco ,  varió  después  con  la  actual  dinastía.  En  esta  la 
acción  del  gobierno  supremo  vino  'á  trasladarse  á  las  se- 
cretarías del  despacho ,  y  el  consejo  á  quedar  reducido  á 
las  materias  de  justicia  y  á  un  cuerpo  consultivo  para  los 
de  gobernación  y  hacienda ,  y  en  él  por  lo  tanto  reunida 
la  fiscalización  de  las  cuentas  por  medio  de  dos  contadu- 
rías generales. 

El  progreso  que  obtuvieron  algunas  provincias,  tales 
como  las  que  componían  los  víreinatos  de  Nueva-España, 
Perú  y  después  Buenos-Aires ,  determinó  al  gobierno  a 
mandar  ¿  ellas  personas  entendidas  que  las  visitasen ,  y 
adoptó  principios  mas  conformes  á  las  necesidades  que  se 
^cian  sentir  por  la  acumulación  de  población  y  de  rique- 
zas, por  lo  privilegiado  de  las  producciones  y  las  exigen- 
cias de  los  pueblos  de  Europa.  Nuestro  comercio  con  In- 
dias estaba  limitado  al  que  permitían  las  circunstancias,  y 
sujeto  por  lo  tanto  á  métodos  esclusivos,  precisos  én  los 
pueblos  nacientes  y  distantes  de  su  metrópoli »  y  á  lo  cual 
sin  duda  alguna  se  ha  debido  después  el  grande  incremento 
que  tuvo ,  como  que  sobre  esa  base  se  fundó  su  actual 
importante  estado.  La  población  blanca  se  fomentaba 
•con  lentitud 9  como  que  la  prohibían  las  leyes,  y  para 
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concederla  á  españoles  se  les  exigían  particulares  cir-^ 
cunstancias  fundadas  en  la  previsión,  yá  los  estranjeros 
no  se  les  permitía  se  estableciesen  en  aquellas  nuevas  co- 
lonias ni  comunicasen  de  ningún  modo  estas  con  las  que 
iban  formando  otras  naciones ;  medida  muy  bien  enten- 
dida, que  adoptaron  nuestros  antiguos  hombres  de  gobier- 
no ,  y  cuyo  cumplimiento  se  guardaba  con  el  mayor  celo 
y  vigilancia.  A  compañías  particulares ,  como  ila  Guipuz- 
coana ,  en  Caracas ;  la  Catalana ,  en  Puerto-Rico ;  la  de 
Filipinas,  en  Asia,  y  á  varias  otras  en  distintos  puntos ,  se 
las  concedió  la  esclusiva  de  estraer  las  producciones  de 
ellos ,  y  abastecerlos  de  lo  que  sus  habitantes  pudieran 
necesitar  :  á  esto  y  á  las  flotas  y  galeones  que  periódica- 
mente salían  de  Sevilla  y  después  de  Cádiz ,  estuvo  redu- 
cido por  mucho  tiempo  nuestro  tráfico  con  el  nuevo  mun- 
do descubierto ,  porque  asi  era  preciso  se  hubiese  hecho 
en  los  principios,  y  se  hará  siempre  que  hayan  de  formarse 
colonias  á  tanta  distancia.  Pero  esas  barreras  tenían  al  fin 
que  ser  salvadas ,  como  lo  fueron  á  impulso  de  los  ricos 
metales  descubiertos  en  aquellas  tierras ,  de  la  sed  de  ri- 
queza que  se  apoderó  de  nacionales  y  estranjeros,  de  la 
envidia  de  estos  al  vemos  tan  protegidos  de  la  fortuna  y 
dueños  de  territorios  tan  inmensos,  donde  los  minerales 
preciosos,  los  frutos  privilegiados  y  desconocidos  hasta 
entonces ,  el  aumento  de  la  población  y  de  tantos  intere- 
ses, unido  á  climas  suaves  y  muy  gratos  para  la  vida ,  de- 
bían por  necesidad  ofrecer  aquel  resultado. 

Fué  pues  preciso  se  variase  el  orden  establecido ;  que  se 
procurase  ensanehar  el  comercio  de  otro  modo  mas  ade- 
cuado á  las  necesidades,  pues  el  que  se  hacía  era  ya  gradua- 
do de  un  monopolio»,  como  que  pasaba  la  época  de  su  ne- 
cesidad ;  que  en  este  concepto  se  hicieren  mejoras  en  la 
administración^  se  abriese  mas  la  mano  á  la  colonización 
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española  y  africana  á  fin  de  que  corriese  á  la  par  con  la  in«- 
digena  del  pais,  la  cual  desde  la  conquista  se  multiplicaba 
por  medio  de  las  misiones,  que  con  admirable  éxito  cate- 
quizaban millares  de  infieles,  y  en  cuyo  importante  servicio 
se  ocuparon  constantemente  esos  mismos  misioneros,  ver- 
daderos apóstoles  del  cristianismo.  Esta  mayor  latitud  que 
tuvo  la  colonización  creó  come  era  consiguiente  consu- 
midores y  ya  el  comercio  tuvo  mas  ancho  campo  para  sus 
especulaciones ,  y  se  despertaron  mas  los  deseos  de  em- 
presas acia  aquellos  lejanos  pueblos. 

El  arranque  que  estos  iban  adquiriendo  hizo  al  gobierno 
acudir  á  estudiarlos,  protegerlos  y  asegurarlos,  y  en  el  rei- 
nado del  Sr.  D.  Carlos  III  se  abrió  ya  el  comercio  libre  con 
nuestras  posesiones  ultramarinas,  del  modo  que  las  cir- 
cunstancias lo  permitían  entonces ,  y  sin  perder  nunca  de 
vista  el  alejar  de  ellas  el  directo  de  los  estranjeros ,  y  el 
mantener  un  interés  constante  éntrelos  españoles  europeos 
y  los  de  América;  se  les  concedieron  muchas  é  importan- 
tes ventajas  en  la  agricultura  y  ganadería,  en  la  introduc- 
ción de  brazos  de  África,  en  la  libertad  de  roturar  tierras, 
quedando  los  productos  librea  de  los  derechos  de  diez- 
mos y  alcabalas,  con  otras  muchas  concesiones,  ya  gene-^ 
rales,  ya  particulares,  que  dieron  un  gran  impulso  á  la  in- 
dustria en  muchos  de  ellos.  Pero  si  bien  estos  loables 
esfuerzos  de  parte  de  un  gobierno  ilustrado,  que  conoció 
la  necesidad  de  la  época  y  se  puso  al  firente  de  ella ,  tu- 
vieron un  éuto  feliz  en  cuanto  á  que  crearon  intereses  y 
necesidades,  y  escitaron  los  genios  emprendedores ,  ado- 
lecieron al  mismo  tiempo  de  algunas  co^nplicaciones  que 
inutilizaban  aquellos  esfuerzos,  y  creaban  el  medio  mas  á 
propósito  de  hacerlos  ineficaces ,  poco  gi*atos  al  pais  y  el 
núcleo  de  posteriores  resultados  contra  la  madre  patria. 
Petmitíó  el  Sr.  D.  Carlos  III  el  comercio  libre  con  las  In- 
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días,  facilitando  en  ellas  los  medios  de  producción^  pero 
al  mismo  tiempo  se  recargaron  en  la  Península  los  dere- 
chos á  sus  productos  como  si  fuesen  de  países  estranjeros. 
Una  fanega  de  cacao  pagaba  mas  de  diez  duros  á  su  entrada 
en  nuestros  puertos,  cuando  en  el  de  su  salida  apenas  te- 
nia de  costo  aquella  cantidad.  Esto  vino  luego  á  conocer- 
se, pero  era  ya  tarde ;  el  mal  se  habia  hecho,  y  su  remedio 
fué  no  solo  difícil  sino  imposible.  Ese  error  económico 
produjo,  como  no  podia  menos  de  producir,  desde  el  pnn- 
cipio  ui^continuo  contrabando  en  aquellos  paisos ;  con- 
trabando que  sostenian  con  el  mayor  éiito  los  estranjeros 
muy  interesados  en  él ,  porque  pagaban  los  frutos  á  mas 
precio,  é  introducían  á  mucho  menos  los  efectos  que  los 
que  remitía  la  Península.  Se  hizo  esto  una  costumbre,  un 
deseo  y  hasta  una  necesidad ,  que  todos  protegían,  al  paso 
que  se  iba  inoculando  un  afecto  acia  ellos,  y  debilitando 
la  adhesión  acia  nosotros.  No  hubo  tampoco  mucha  pre- 
visión en  el  sistema  de  colonizar  estranjeros  en  algunos  de 
nuestros  puntos,  con  relajación  de  las  leyes  de  Indias,  y  es- 
tos ensayos  nos  fueron  perjudiciales  :  volvamos  la  vista  á 
la  isla  de  Trinidad  de  barlovento ,  y  hallaremos  que  el  día 
en  que  hié  necesario  salvarla  de  la  invasión  inglesa ,  no 
pudimos  hacer  el  menor  alarde  de  defensa,  porque  aqué- 
llos mismos  colonos  que  tanto  habíamos  protegido  y  que 
habían  prosperado  de  una  manera  admirable,  fueron  los 
que  se  opusieron  decididamente  á  contener  la  invasión,  y 
unos  verdaderos  enemigos  del  estado,  que  mancillaron  el 
lustre  de  nuestras  armas,  haciéndonos  sufrir  una  pérdida 
irreparable,  y  abatiendo  el  decoro  y  honor  nacional. 

Volviendo  á  nuestro  objeto,  la  administración  tuvo  en- 
tonces un  cambio  muy  importante,  si  bien  se  procuró  en  él 
conservar  los  principios  en  que  están  basadas  las  leyes  de 
Indias*  Se  publicó  primero  la  ordenanza 'de  intendentes 
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de  Buenos  Aires,  y  después,  en  1786,  la  de.Nueva-España, 
estableciendo  intendencias  con  las  cuatro  cansas  de  go- 
bierno, justicia,  hacienda  y  guerra ;  sistema  sabio,  previ- 
sor, debido  á  los  conocimientos  del  Sr.  Galban ;  sistema 
muy  conforme  con  los  principios  de  las  .leyes  de  Indias, 
que  conservaba  la  centralización  del  mando,  que  reunia 
cuanto  era  necesario  para  gobernar  bien,  y  que  particu- 
larmente en  Nueva-España  ofreció  muy  buenos  resultados. 
Pero  las  cosas  hablan  ido  mas  allá  de  lo  que  se  habia 
tratado  de  mejorar  y  de  corregir ;  mayores  conocimientos 
en  la  ciencia  económica  y  en  la  administrativa,  y  nuevos  in- 
tereses en  los  pueblos  y  en  el  comercio,  obligaron  á  variar 
en  lo  mas  importante  aquel  sistema.  Fué  preciso  descentra- 
lizar el  mando  para  dar  fomento  al  ramo  de  real  hacienda. 
Todo  lo  relativo  á  la  prosperidad  del  pais  se  creyó  estaria 
mejor  desempeñado  por  una  persona  especial,  por  un 
empleado  inteligente  que  se  dedicase  á  proteger  los  Intere- 
ses materiales  á  la  par  que  la  del  estado.  Absolutamente 
no  se  hizo  asi ;  pues  el  ensayo  se  redujo  á  separarse  de  las 
cuatro  causas  del  ramo  de  hacienda,  creando  las  depen- 
dencias de  Caracas  y  de  la  isla  de  Cuba,  y  como  las  de  fo- 
mento, navegación,  comercio,  agricultura  é  industria,  hu- 
biesen quedado  sin  deslindar,  en  unos  casos  conocía  de 
ellos  el  gobierno  crvil,  en  otros  la  marina,  en  muchos  las 
corporacipnes  municipales  y  mercantiles;  y  esto  ofreció  en 
la  práctica  bastantes  obstáculos  que  fué  preciso  desvane- 
cer por  medio  de  resoluciones  aisladas,  que  han  formado 
un  cuerpo  de  leyes  que  caminan  ala  par  con  las  de  Indias 
y  la  ordenanza  de  1786.  Mientras  qué  existió  el  consejo 
pudo  marcharse  con  acierto,  porque  en  él  se  hallaban  reu- 
nidas no  solo  las  tradiciones  sino  el  examen  y  la  resolu- 
ción en  su  caso  de  todos  los  negocios  de  Indias,  cual- 
quiera que  fuese'  la  materia  y  el  ministerio  á  que  corres- 
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pendiese  su  conocimiento ;  se  unia  á  esto  que  se  hallaban 
reunidos  esi  aquel  cuerpo  los  hombres  prácticos  que  co- 
nocían los  negocios  en  toda  su  importancia,  ocularmente 
los  paises,  sus  verdaderas  necesidades,  sus  intereses,  su 
legislación  y  las  variaciones  que  se  han  operado  en  mu- 
chos de  sus  importantes  ramos*  La  s^aradon  de  la  parte 
de  hacienda  del  mando  reunido  hizo  que  la  acdon  de  este 
se  resintiese,  y  asi  lo  conoció  el  gobierno ,  y  trató  de  pro- 
veer á  su  remedio  procediendo  á  la  revisión  de  la  orde- 
nanza de  1786,  lo  cual  se  verificó  con  consulta  del  consejo 
de  Indias,  y  produjo  la  de  1803,  en  las  buenas  doctrinas  y 
principios,  pero  que  no  se  llevó  á  cumplimiento  porque  á 
ello  se  opusieron  los  privilegios  que  se  atacaban,  y  los  in- 
tereses de  alguna  corporación.  La  ordenanza  de  1803  ha 
sido  preciso  después  ponerla  en  observancia  en  cuanto  á  la 
parte  que  tiene  relación  con  las  juntas  directiva  y  conten- 
ciosa de  hacienda,  lo  está  también  en  todo  lo  concordante 
con  la  de  1786,  y  debería  estario  en  cuanto  ¿  la  autoridad 
superior  del  mando.  De  este  análisis,  aunque  rápido,  sobre 
el  sistema  administrativo,  que  regia  y  rige  en  ultramar,  han 
de  partir  y  en  él  van  á  fundarse  nuestras  subsiguientes  re- 
flexiones. 

Suprimido  el  consejo,  centro  del  gobierno  de  aquellos 
pueblos,  puede  decirse  que  vino  á  quedar  huérfana  y  dis- 
locada su  administración ;  y  reducida  á  las  resoluciones 
que  cada  ministerio  adoptaba,  sin  la  armenia  y  enlace  que 
en  ellas  conservaba  aquel  cuerpo  en  sus  consultas.  Con  el 
consejo  vino  á  tierra  la  contaduria  mayor,  y  ese  impor- 
tante freno  para  el  buen  orden  administrativo  y  rentístico 
desquidó  completamente  con  su  falta  la  marcha  de  las 
intendencias,  de  los  tribunales  de  cuentas,  dé  la  pronta  li- 
quidación de  estas,  de  la  justida  en  los  fallos ;  é  introdujo 
los  muchos  abusos  que  se  han  cometido,  la  irresponsabi- 
T.  IV.  22 
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lidad  en  los  actos  de  los  intendentes  y  tribunales  de  cuen- 
tas,  y  la  arbitrariedad  con  que  pueden  obrar.  La  fiúta  de 
aquel  cuerpo  y  la  díTergencia  con  que  era  preciso  proce* 
diesen  los  ministerios  motivó  la  creadon  de  una  sección 
ú%  uttramar  en  el  consejo  real  de  España  y  de  Indias,  cuya 
ineficacia  se  conoció  desdo  hiego,  porque  no  podía  llenar 
de  modo  alguno  el  vado  que  habia  dejado  el  suprimido 
consejo  de  Indias,  á  pesar  de  qm  <&ciia  «eccion  tenia  mas 
armonía  con  el  sistema  que  la  que  tien«  en  el  día  igual 
secdon  en  el  actual  consejo  real ;  porque  entonces  los  pai« 
ses  ultramarinos  se  regúm  por  la  misma  ley  política  que 
los  peninsulares,  y  aunque  esto  se  reconoció  y  declaró 
después  como  un  mal  gravísimo  para  aquellos  paisas,  al 
fin  asi  sucedía,  y  sus  negocios  se  ventiiaban  en  las  respec- 
tivas secciones;  pero  hoy  no  es  lo  mismo, '  porque  se  go* 
biema  en  ellos  por  un  sistema  absolutavnente  especial,  por 
el  sistema  que  formó,  imtrió  é  hizo  proq>eFar  á  aquellos 
pueblos :  y  de  consiguiente  nada  mas  lógico  que  fundarte 
ó  reorganizarlo  sobre  el  centro  en  que  siemffnre  jiró,  y  del 
que  debe  partir  su  administración.  Quede  sentado  de  paso 

• 

que  cuando  hablamos  de  la  secdon  nos  contraemos  solo 
á  la  institución,  y  no  alas  personas  nombradas,  porque  en 
ellas  reconocemos  todas  las  circunstancias  que  se  requieb- 
ren para  llenar  cumplidamente  el  honroso  cargo  que  S.  M. 
ha  tenido  á  bien  confiar  á  sus  acreditadas  luces,  conoci- 
mientos y  esperiencia;  y  esos  mismos  consejeros  que  en 
corporación  separada  y  espedal  llenarian  su  misión,  han 
de  encontrar  en  la  práctica^  por  el  sitio  en  que  se  hallan, 
los  obstáculos  que  hemos  espuesto  y  otros  mas  que  ten- 
dremos necesidad  de  manifestar  en  el  progreso  de  nues- 
tros artículos  sucesivos. 

Las  necesidades  de  tan  lejanos  pueblos  reclaman  el  mas 
esquisito  celo  para  llenarlas  en  prode ambos  hemisferios ; 
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en  dios  es  cotivetiioiUe  elevar  al  mayor  f^t$4&  posibk 
cuantp  tenga  retacioii  oon  sti  prosperidad  y  el  «ompleto 
desarrollo  dé  todos  los  runos  que  la  componen^  para  Id 
eual  es  preciso  práctica  y  un  estudio  continuo  de  cuanto 
constituye  la  organtzacum^  las  costumbres,  las  tendeneiasl 
los  elemíentos  que  emisten  eu  ellos,  los  que  moevieii  á  los 
eMmnjeros  que  nos  rodean ,  y  la  combinafCipn  de  «tos  y 
otros  con  los  nuestros.  Todo  esto  esplica  victoriosamente 
la  urgente  necesidad  de  ordenar  las  leyes  especiales  por 
que  se  gobiernan,  y  que  esta  ccnldicioii  date  desde  el  su« 
premo  podei",  siguiendo  eslabomado  con  su  cuerpo  coih 
sidtiTO,  con  el  gobierno  superior  de  las  provincias,  con  las 
corporaciones  de  ellas  y  con  los  cargos  subalternos,  para 
que  resulte  un  todo  compacto  y  fuerte  que  responda  cum- 
plidamente al  sistema  y  produzca  los  buenos  efectos  que 
se  desean. 

Queda  pues  hecba  la  reseña  histórica  del  modo  como 
'se  han  dirigido  los  paises  ultramarinos  en  los  prósperos 
tiempos  que  alcanzó  la  nación,  las  vicisitudes  que  esperi- 
mentaron  con  los  cambios  que  se  hicieron  en  su  sistema 
especial  de  gobierno ;  las  desgracias  que  nos  han  causado 
esos  mismos  cambios ;  las  ventajas  que  sacamos  siempre 
que  mas  cautos  y  guiados  por  la  esperiencia  volvimos  á  se- 
guir en  ellos  el  buen  camino,  á  pesar  de  haberlo  hecho  á 
medias  y  con  rodeos  que  dilataban  el  remedio ;  y  pro- 
bada la  conveniencia,  la  necesidad  y  hasta  la  justicia  con 
que  se  ha  declarado  por  la  ley  fundamental  que  sean  re- 
gidos por  sus  buenas  y  esperimentadas  leyes,  y  lo  útil,  sabio 
y  eñcaz  del  sistema  de  gobierno  que  ellas  establecen. 

Para  fijar  las  cualidades  especiales  que  consideramos 
deba  tener  el  gobierno  con  relación  á  ultramar ,  hemos 
trazado  el  preliminar  que  precede  y  las  reflexiones  que  nos 
ha  parecido  oportuno  debíamos  hacer.  Despejado  ya  el 
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terreno»  vamos  á  entrar  en  lo  relativo  al  gobierno  supremo 
en  la  cocte,  á  la  corporación  consultiva  que  debe  tener  á 
su  inmediación»  y  á  la  de  los  gobiernos  superiores  en  cada 
una  de  aquellas  provincias»  ó  sea  la  cabeza,  el  corazón  y 
los  brazos  de  ese  cuerpo  de  administración  que  basado  en 
las  leyes  de  Indias  y  recomendado  por  la  esperiencia  es 
el  único  que  puede  continuar  y  completar  la  felicidad  de 
aquellos  países. 

En  nuestros  siguientes  artículos  nos  ocuparemos  de 
cada  uno  de  los  tres  puntos  que  dejamos  propuestos»  sin 
olvidar  lo  concerniente  á  ministerio  universal  de  ultramar» 
que  procuraremos  poner  bajo  su  verdadero  punto  de  vista. 

P.  T.  de  Córdoba. 


I 


ULTRAMAR. 


BALANZAS  MERCANTILES 

DE 

LAS  ISLAS  DE  CUBA  Y  PUERTO-RICO. 


BIFLEXIONES  SOBRE  LEYES  ESPECULES. 

De  las  Balanzas  mercantiles  correspondientes  á  las  islas 
de  Cuba  y  de  Puerto-^Rico,  eíi  el  año  de  1844,  hemos  sa- 
cado los  sigientes  interesantes  datos,  que  consideramos 
de  la  mayor  utilidad  para  el  conocimiento  de  nuestros  lec- 
tores. 

ISLA  DE  CUBA. 

BALANCE. 

Entrada  á  depósito Pesos.    2.165,630  51/2 

Salida  á  consumo  en  la 

Habana 605,557  51/2  | 

Esportacion 1.344,264  71/2  j  '-^^^'^^^  ^ 

Aumento  á  la  existencia  de  años  ante- 

riores 215,808     1/2 

RESUMEN  DE  ALGUNOS  ARTÍCULOS   DE  PRIMERA  NECESmAD  IMPOR- 
TADOS EN  LA  ISLA  EN  1843  Y  1844. 

lUS.  iSU.  Aomento.  Disminución. 

Inoz,  libras.  .  15.480,408      96.248,514  10.799,106 

Bacalao,  id.  .  .  11.870,966  '    11.834,266  36,000 

Puefco,  id.  .  .  544,400         1.070,575           526,175 
Vaca,  id.  .  .  .  576,000         1.431,280           855,250 
Harina  nacio- 
nal, barriles.  151,225  i/2      143,934  7,291 1/2 
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Id.estranjera  id.  22,G19  44,017  i/2       20,S98  d/2 

JamoD,  libras.  .      1326,651         i.i50,453  i/3      176,177 1/2 
Manteca,  id. .  .      6.557,162         6.804,654  247,472 

Mantequilla,  id.         381,555  389,603  18,050  . 

Queso,  id.  .  .  .      i. 294,481         1.373.989  79,508 

Tasajo,  id. .  .  .  ».SK^387       33,925,709       iO.393,323 
Tocino,  id..  .  .        388,5941/2      408,235  i/2  9,641 

Espernia,  id.  .         138,369 1/2      204,299  65,929 1/2 

Sebo,  id.  .  .  .      1.057,941 1/3   1.217,43S     .       158^480  1/3 


RESUBfEN  DE  LA  ESPORTAGION  DE  LAS  PRINCIPALES  PRODUGGIO- 
%  NES  DE  LA  ISLA. 

1843.  4844-  Aumento.  Disotlnu«ioa 

Aguarcfiente  de 
caaa,  {4>a8.  .       13,810  6,326  i/3 7,485 1/2 

illgodon  en  ra- 
ma, libras. .  .     634,801  235,816       *.  -        388,985 

Azúcar,  cajaF.  .       889,103  3/41.009,565  3/4     120,462 

Gafé,  quintales.       407,9451/2    310,008  3/4 97,936  3/4 

Cera  amarilla  y 
blanca,  libras.    1.202,525  856,901        345,624  ' 

Miel  de  abejas 
pesos 50,904  4 1/2    57,402  7  1/2        6,498  3 

Id.  de  caña,  bo- 
coyes        1^1,095 i/2     172,^1 1/2.  ...  ..  18,662 

Mineral  de  co- 
bre, quintales       768,6501/23.003^4    1.234,957  31/2 

Tabaco  en  ra- 
ma, Ubras..  .    7.208,238       4.633,768      ^.  .*.■..  .    '  2.574,470 

Id.  torcido,  mi- 
•  llares 257,997  158,505       99,492 

Derechos  de  importación  y  esportacion  que  han  produ- 
cido las  aduanas  de  la  isla  de  Cuba  en  el  año  de  1844 :  nú* 
mero  de  buques  entrados  y  salidos,  y  toneladas  que  mi- 
dieron. 

IMPORTACIÓN. 

fiuques  españoles  entrados 855 
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Id.  estranjerosid.' 2,380 

Total pS» 

En  1843,  entraron  españoles 815 

En  id.  id.  estranjeros 1,770 

Total 2,88S 

Hubo  de  aumento  40  españoles  y  610  estran- 
jeros   650 

Los  855  buques  españoles  midieron,  tone- 
ladas          81,587  1/2 

Los  2,380  id.  estranjeros  id.  id 616,333 

Bb7,920  1/2 

Los  2,585  buques  españoles  y  estranjeros, 
que  entraron  en  1843,  midieron  tone- 
ladas          470,2181/2 

Aumento  en  1844 127,702 

Los  derechos  de  toneladas  en  1843  im- 
portaron          468,416 1 

Los  id.  de  id.  en  1844  importaron 525,734  5 

Aumento 51,278  4 

Los  demás  derechos  de  aduanas  en  1843 

importaron 4.927.893  3  1/2^ 

Los  mismos  en  1844 5.494,668  4  1/2 

Aumento 566,785  i       . 

£1  total  de  derechos  por  ambos  concep- 
tos, en  1843  fiíé 5.396,339  4 1/2 

Y  en  1844 6.020,403  1 1/2 

Aumento 624,063  5 
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ESPORTAGION. 

Salieron  766  buques  españoles  y  2,094 

estranjeros,  y  midieron  toneladas.  .  .  826,278     i/4 

En  1843,.798  españoles  y  1872  estranjeros  477,792 

Hubo  32  españoles  menos  y  222  estran- 
jeros mas,  y  el  tonelaje  aumentó  en 

toneladas 48,486     í/4 

El  total.producto  de  los  derechos  de  es- 

portación  fué 1.140,228  S 

Y  en  1843  de 1.890,677  4  1/2 

Hubo  de  disminución 450,448  7  1/1 

Los  buques  entrados  y  salidos  corresponden  á  las  si- 
guientes naciones  : 

Entrados.      Salidos. 

Españoles. '  .    .    .  888          766 

Estados-Unidos 1,770        1,420 

Ingleses 363          363 

Franceses 88          141 

Belgas 16            20 

Holandeses .  28            27 

Alemanes 78            78 

Dinamarqueses.     . 28            19 

Suecos 10             8 

Rusos 7              4 

Prusianos 9              6 

Italianos 8              3 

Antiguo  Continente  bispano-americano.  9              8 

Brasileños 1              1 

Portugueses 2              1 

Austríacos 2              1 

8;K8      pso 
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DKH08TEAGI0N  DB  LOS  INGaESOS  QUE  HAN  TENIDO  LAS   BSNTAS 
1IARÍTIMA8  T  TBBBB8TBBS  DE  LA  ISLA  DB  CUBA  EN  1844. 

Importó  la  recaudación  de  aduanas  ma- 
rítimas       7.160,631  6  1/8 

Importó  la  id.  de  id.  terrestres.;.    .    .      3.329,621     1/2 

10.490,282  7 
En  1843 10.394,057  3 

Aumento 96,198  4 

La  rebaja  de  derechos  en  dicho  año 

ascendió  en  la  importación.    .    .    .  373,4S1  8  1/2 

En  la  esportacion.  . 413,889  4 

En  las  toneladas 228,411  8 

1.018,422  6  1/2 

«  a 

La  recapitulación  de  los  valores  de  la  importación  y  es- 
portacion por  los  puertos  habilitados  de  la  isla  ofrece  el 
siguiente  resaltado : 

UIPORTACION. 

1844. 

Valores  en  bandera  nacional,  efectos 

españoles 8.699,299  2 

Id.  en  bandera  estranjera 8.602,369  1 1/2 

Id.  en  bandera  nacional ,  efectos  es- 

tranjeros 26.972  2 

Id.  en  bandera  estranjera,  efectos  es- 

trañjeros 10.727,890  2 

28.086,231     1/3 
En  1843 23.422,096  3 1/2 

•  •  

Aumento.  . 1.634,134  8 
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EXPORTACIÓN. 

Valores  en  bdiiders  nacional»  efdotos 

españoles 3.148,114  4  1/2 

Id.  en  id.  estranjera,  id 1.752,499  1 

!d.  en  bandera  estranjera,  efectos  es- 

tranjcros 20.545,977  4 

26.426,591     1/2 

En  1843 •     •    •    •    25.029,792  5 

Aumento .    .         396,798  41/2 

Los  resultados  mas  importantes  que  arroja  el  eiámen 
comparaÜYO  de  esta  Balanza  con  la  del  abo  anterior,  se 
espUcan  en  el  oficio  que  al  principio  de  ella  se  halla  reu- 
nido del  modo  siguiente  : 

1.^  Que  de  los  650  buques  entrados  de  mas  en  1844,  fiíe- 
ron  40  españoles  y  610  estranjeros;  y  aun  cuando  en  la 
saKda  hubo  también  el  aumento  de  190,  corre^onden  to- 
dos á  la  bandera  estranjera. 

2.^  Que  habiendo  ascendido  los  valores  de  la  importa- 
ción directa  y  los  del  depósito  mercantil  á  25.056,231  pe- 
sos 1/2  real,  representa  esta  smna  el  aumento  de  1.634,134 
pesos  5  reales. 

3.''  Que  los  valores  de  la  importación  arrojan  asimismo 
á  favor  del  presente  año  396,798  pesos  4  reales. 

4.^  Que  el  movimiento  de  la  bandera  nacional  se  ve  au- 
mentado por  477,357  pesos  51/2  reales  en  los  valores  de 
los  efectos  que  importó  de  puertos  españoles ;  al  paso  que 
en  los  de  las  producciones  de  la  isla,  esportados  para  los 
mismost  y  en  los  de  los  efectos  que  condujo  del  estran- 
jero,  se  notan  las  bajas  de  252,407  pesos  7  reales  en  los 
primeros,  y  de  733,495  pesos  2 1/2  reales  en  los  segundos. 

5.^  Que  el  depósito  mercantil  ha  tenido  también  el  au- 
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menU)  de  2299498  pesos  i  raal  en  U  uQ|)ortaoÍQn ,  y  de 
87,426  pesos  en  los  efectos  pasados  al  consiiiiio  de  la  Ha- 
bana; pero  en  la  esportacion  bajó  305,866  pesos  11/2  real. 

6«^  Que  sin  embarigo  de  haber  ascendido  la  rebaja  de 
derechos  concedida  á  la  importación  y  esportacion  de  va*^ 
nos  forticnlos  á  1.015^422  pesos  61/2  reales,  la  recauda- 
don  de  las  rentas  ofrece  el  aumentQ  de  1739614  pe^ 
sos  51/2  reales. 

En  cuanto  á  la  menor  esportacion  que  ha  habido  de 
café,  algodoBf  eerft,  tabaco  y  otros  artículos,  preciso  es 

« 

recordar  los  perjuicios  que  esperimentó  aquella  riqueza  en 
1844  por  efectos  de  la  seca  que  agostó  los  campos,  y  el 
huracán  de  octubre  que  esterminó  cuantos  cultivos  habia 
perdonado  aquella,  y  cuyas  consecuencias  deben  ser  mas 
sensibles  en  1845.  Asi  se  comprenderá  la  causa  de  esa  me- 
nos esportacion  que  queda  señalada  y  de  la  necesidad  que 
hubo  de  importar  en  dicha  isla  hasta  el  heno  de  Europa 
para  mantener  los  animales  domésticos.  Mas  si  á  pesar  de 
esto  se  ven  aumentados  los. valores  del  movimiento  meiv 
cantil,  el  número  de  buques  entrados  y  salidos,  y  los  de- 
rechos recaudados,  necesario  es  atribuirlo  al  grande  im- 
pulso que  se  ha  dado  á  la  producción  y  á  las  medidas  ad- 
ministrativas que  se  dictaron  en  beneficio  del  pais,  del 
comercio  y  de  los  intereses  fiscales ;  deduciéndose  también 
que  á  no  haber  existido  las  enuncidas  contrariedades  ha- 
brían sido  los  aumentos  incomparablemente  mayores. 

ISLA  DE  PÜERTO-RIGO. 

Resulta  de  los  estados  que/orman  la  Balanza  de  esta  isla 
en  1844  los  siguientes  datos  y  comparaciones. 
El  total  de  valores  introducidos  |en  bande- 
ra nacional,  ascendió  á Pesos.    3.317,990  19 

El  id.  en  bandera  eslranjera,  á 1.939,238  25 

6.257,228  44 
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En  1843  llegaron  los  valores  importados  á>    4.348,840  67 
Aumento. 914,687  77 

ESPORTAGION. 

En  buqueB  nacionales l.S27,376    4 

En  id.  estranjeros 4.677,188  19 

6.204,764  23 

Én  1843  los  valores  de  esportacion  fiíeron.    3.034,908  86 

Aumento 1.149,888  57 

LAS  PRODUCCIONES  ESPORTADAS  DE  LA  ISLA  FUERON  COMO 

SIGUE. 

484». 

Aguardiente  de 

caña,  bocoyes  i, 157  1/4 

Algodón,  libras.  350,853 
Azücar,  id..  .  .  71.030,913 

Café,  id 7.756,335 

Cueros,  id.   .  .  309,777 
Ganado  mayor, 

cabezas.  .  .  .  2,595 
llieldecafia,ga* 

Iones.  ....  2.380,115 

Tabaco,  libras. .  7.453,145 

ENTRADA  Y  SALIDA  DE  BUQUES,  Y  TONELADAS  QUE  lODlERON. 

EatrtdM.        IboeladM.         SalidM.      Toneladas. 

Españoles 431  25,233 1/2  438  24,544 1/2 

Americanos 361  56,087  421  57,369 

Bremeses 18  3,135  23  4,458 

Daneses 35  4,320 1/2  34  4,129 1/2 

Franceses. 109  9,731 3/4  125  11,527 

Hamburgueses. 15  2,7431/4  .23  4,008 

Holandeses. 8  588 1/4  6  486 

Ingleses 85  :    8,905 1/2  90  8,095 1/2 

Sardos 6  1,077 1/2  6  1,077 1/2 

Suecos 2  329 3  360 

1,070  112,1511/4  1,169  116,955 


«SM. 

Aumento. 

Dia^inoeioD. 

691  3/4 

'  4651/2 

328,916 

178.965 

81.160,611 

10.120,696 

12.501,680 

4.746,345 

■ 

651,812 

142,035 

4,129 

1,534 

7.453,145 

5.173,030 

6.358,778 

1.094,367 
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Los  derechos  de  importación  ascendieron  á       892,119  68 

Id.  id.  de  esportacion 281,267  88 

Id.  id.  de  toneladas  y  encoraje 88,602  34 

1.261,989  60 
En  1843  importaron 1.082,201  38 

Aumento 179,788    2 


UPOBTAGION. 

Introducido  á  consumo.  .  .    4.374,388  22 
Id.  á  depósito 882,870  22 

ESPOBTACION. 

En  frutos  del  pais 8.164,129  89 

En  oro  y  plata  acuñada.  .  .  139,372 
En  artículos  salidos  del  de- 
pósito   901,262  64 


8u287,228  44 


6.204,764  23 


Diferencia  á  favor  de  la  esportacion.       947,858  79 

MOyUOENTO  UEBCANTIL. 

1843.  4844.  Aumento. 

fniportacion 4.342,540  70     5,2Srr,228  44      914,687  77 

EsportaciOQ 5.054,905  86     6.204.764  23    i.  149,858  3 

Totales.    .    .    .    9.397,446  53    11.461,992  67    2.064,546  14 

Buques.        Toneldaa.  Buques.    Toneladas. 

Los  buques  entrados  en 

1843,  fueron 1,029    103,351 1/4     Salidos.  1,061    106,380 

En  1844  entrados 1,070    112,1511/4     ídem...  1,160    116,955 

Aumento 41       8,820  108     10,575 

Las  observaciones  hechas  sobre  esta  balanza,  compa- 
rando sus  estados  y  clasificaciones,  da  los  resultados  si- 
guientes : 

1.^  Han  entrado  41  buques  mas  que  en  el  año  de  1843 
y  salido  108  también  de  mas ;  dando  el  total  de  las  tonela- 
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das  un  aumento  de  8^830  ea  tas  ettnÚBi ,  y  ée  40,619  en 
las  sifidad. 

2.^  Aunque  en  el  número  de  bu<;ue8  españoles  ha  ha<^ 
bido  una  baja  de  "29  en  la  entrada  y  de  4  en  la  salida,  se 
advierte  el  aumento  de  73  1/2  toneladas  en  el  primer 
caso,  y  de  377  1/2  en  el  segundo;  cuya  diferencia  con- 
siste en  haberse  hecho  la  navegación  española  en  buques 
de  mayor  porte. 

3.*"  Los  valores  de  importación  ascienden  á5.2S7,328pe«- 
sos  44  centavos,  comprendido  en  esta  suma  882^70  pe**- 
sos  22  centavos  del  depósito  mercantil. 
Corresponde  á  la  procedencia  española  en 

bandera  nacional 799,192  Si 

A  la  del  estranjero  en  bandera  española.  •    2.818,797  68 
A  la  misma  en  bandera  estranjera.  ....    1.939,238  28 

Total g.287,228  44 

Por  la  anterior  demostración  se  ve  que  la  bandera  na- 
cional sostiene  sus  ventajas  sobre  la  estranjera,  notándose 
con  respecto  al  año  anterior  el  siguiente  incremento : 

La  española.  .  .  , 723,994  i  1 

La  estranjera 190,693  66 

O  sea  un  total  aumento  de.  .  .  .       914,687  77 

4.*^  Los  valores  de  la  esportacion  ascienden  á  6.204,764 
pesos  23  centavos,  con  inclusión  de  902,262  pesos  64  cen- 
tavos del  depósito  mercantil. 
Corresponden  al  comercio  español  en  ban- 
dera nacional 1.166,889    1 

Al  mismo  en  la  estranjera 8,941  63 

Al  comercio  estranjero  en  bandera  española       360,687   3 
Al  mismo  en  la  estranjera 4.668,246  56 

Total 6.204,764  23 
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Comiwnuki  esta  suma  con  )a  balanza  de)  año  anterior, 
aiFroja  el  aumento  ^guíente : 

La  bandera  española ifiSfiSS  21 

Lae^anjera. 994,47511; 

O  sea  un  aumento  total  de..  .  .  .    1.149,858  57 

5.^  El  depósito  mercantil  ofrece  en  su  importación  la 
baja  de  124,101  pesos  60  centavos,  y  en  la  esportacion  el 
aumento  de  42,062  pesos  53  centavos. 

6.^  El  movimiento  del  comercio  en  1844  ha  ascendido 
á  11.461,992  pesos  67  centavos  y  ha  sido  mayor  que  en  el 
año  anterior  en  2.664,546  pesos  14  centavos. 

7.^  La  diferencia  que  resulta  entre  la  importación  y  la 
esportacion  asciende,  á  favor  de  esta  última,  á  947,535  pe- 
sos 79  centavos. 

8.*  Los  derechos  que  ha  producido  la  isla  solo  del  co- 
mercio marítimo  han  importado  1.261,989  pesos  60  cen- 
tavos, dando  un  aumento  de  179,788  pesos  2  centavos  so- 
bre el  año  anterior. 

9.^  El  comercio  de  oro  y  plata  acunada  se  presenta 
acrecentado  del  modo  siguiente : 

La  importación  en 350,229  25 

La  esportacion  en .       106,954 

Aumentándose  la  circulación  con.       243,275  25 

10.  Ha  sido  &vor^bIe  ¿  la  iála  el  comercio  tenido  con  la 

* 

metrópoli,  Estados-Unidos,  ciudades  Anseáticas,  Francia, 
Inglaterra  y  sus  colonias  de  América,  Italia,  Dinamarca  y 
Holanda;  y  contrario  el  de  la  isla  de  Cuba,  Brasil  y  Vene- 
zuela, y  mas  especialmente  el  de  la  isla  danesa  de  Santo- 
más,  de  la  que  se  importó  por  valor  de  2.281,654  pesos 
15  centavos,  y  solo  se  esportó  por  262,982  pesos  37  cen- 
tavos. 
Sobre  cuanto  va  manifestado  en  los  estrados  que  pre- 
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ceden,  y  en  los  cuales  se  advierte  bastante  incremento  en- 
tre los  años  de  1843  y  1844,  particularmente  en  la  isla  de 
Puerto-Rico,  debemos  observar  que  en  esta  hubo  mayo- 
res rendimientos  en  1842,  en  cuyo  año  sus  rentas  maríti- 
mas alcanzaron  la  suma  de  1,438,3S1  pesos.  Y  que  en  la 
de  Cuba  han  de  minorarse  en  el  actual  las  rentas,  habida 
consideración  á  los  temporales  y  secas  que  sufrió  la  isla  en 
1843,  en  razón  que  sus  productos  han  de  ser  menores,  y 
de  consiguiente  de  menor  valor  las  importaciones. 

Mas  para  nuestro  objeto  nos  basta  lo  que  arrojan  las  es- 
presadas balanzas  en  sus  guarismos,  porque  estos  nos  dan 
la  importación  que  buscamos  y  robustecen  nuestros  argu- 
mentos. No  teniendo,  como  no  tenemos  á  la  vista  igual 
documento  de  las  islas  Filipinas ,  cuyo  descuido  por  parte 
de  aquellas  autoridades  de  hacienda  y  de  la  contaduría 
mayor,  se  hace  reparable,  nos  valdremos  de  un  estado  de 
los  ingresos  y  gastos  de  sus  cajas  que  vimos  ahora  tiempo, 
y  en  el  cual  escedian  de  2  millones  de  pesos  los  ingresos, 
á  fin  de  subsanar  en  esta  parte  dicha  falta  y  acercamos  á 
sus  verdaderos  productos,  tomando  por  término  la  espre- 
sada  suma. 
£1  movimiento  mercantil  de  la  isla  de 

Cuba,  en  1844,  fue  de 23.426,391  1 1/2 

El  mismo  en  la  de  Puerto-Rico  llegó  á    11.461,992  8  1/2 

Total. 36.888,383  7 

Produjeron  las  rentas  en  la  de  Cuba, 

en  1844 10.490,282  7 

Produjeron  en  la  de  Puerto-Rico',  en 

dicho  año 1.261,989  5 

Según  el  estado  de  gastos  é  ingresos 

anterior  á  1830,  en  Filipinas 2.000,000 

Total.. 13.782,242  4 


* 
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La  población  de  nuestras  tres  posesiones  de  ultramar, 
si  no  llega,  no  estará  lejos  de  6  millones  de  almas.  De  es- 
tos datos  se  desprenden  los  siguientes  razonamientos.  Que 
unos  países  que  cuentan  con  la  mitad  próximamente  que 
la  población  de  la  Península,  que  su  movimiento  mercan- 
til, en  solo  las  dos  Antillas  ha  ascendido  á  36.888,583  pe- 
sos, y  sus  productos  rentísticos  en  todas  á  J3.752,242  pe- 
sos, ó  sean  275.044,800  reales,  sin  contar  otros  valores  in- 
directos que  no  se  han  establecido  en  aquella  suma,  la 
'  cual  está  en  razoñ  con  todos  lo»  productos  de  la  Penin- 
.sula  en  casi  la  cuarta  parte;  y  que  al  mismo  tiempo  su 
agricultura,  su  población,  su  navegación  y  comercio,  y  to- 
das las  industrias  caminan  en  ellas  acia  un  crecimiento  es- 
traordinario,  que  lo  impulsan  el  clima,  la  estension  de  las 
tierras  y  lo  privilegiado  de  sus  frutos,  forman  un  conjunto 
de  circunstancias  que  dice  bastante  que  dichas  posesiones 
necesitan  y  demandan  imperiosamente  una  legislación  es- 
pecial, un  sistema  que  esclusivamente  se  contraiga  á  sos- 
tener aquellos  intereses,  aquella  prosperidad,  y  el  mayor 
y  mas  detenido  examen  de  todos  sus  negocios,  de  su  go- 
bierno, de  su  paz  y  seguridad»  de  su  porvenir;  y. porque 
asi  lo  aconseja  la  esperiencia,  lo  pide  la  justicia,  lo  quiere 
la  necesidad. 

Las  leyes  de  Indias,  de  tan  gratos  recuerdos,  fueron  la 
base  en  que  se  fundó  aquel  grandioso  edificio.  Ellas  pro- 
tegieron la  población,  la  riqueza  y  la  industria,  en  los  tér- 
minos que  las  circimstancias  lo  permitían  entonces ;  forta- 
lecieron y  propagaron  la  religión  católica,  uniendo  á  su 
comunidad  millones  de  infieles;  instruyeron  aquellos  pue- 
blos en  la  mas  sana  moral ;  mantuvieron  en  ellos  la  justi- 
cia distributiva,  formaron  reinos  y  provincias  de  mucha 
importancia,  y  á  los  habitantes  los  hicieron  felices  por  mas 
de  tres  riglos;  hasta  que  por  nuestra  desgracia  se  princi- 
T.  IV.  23 
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pió  á  echarlas  en  olvido  y  á  introducir  doctrinas  políticas 
enteramente  contrarias  á  las  que  contenia  tan  veneranda 
código,  y  desde  entonces  datan  nuestras  desgracias  y  las 
de  aquellos  pueblos.  Esas  sapientísimas  leyes  están  basa- 
das sobre  un  punto  de  partida  que  forman  un  sistema  com- 
pleto de  administración ,  cuyo  centro  en  la  corte  era  el 
consejo  de  indias,  de  tan  gratos  recuerdos. 

Hombres  encanecidos  en  la  práctica  de  los  negocios  de 
ultramar,  hombres  de  allá,  cuyos  intereses  y  carreras  los 
liguen  estrechamente  al  gobierno  y  al  pais ;  que  hayan  di- 
rigido con  probidad,  dignidad  y  aplauso  aquellos  pueblos; 
personas  notables  y  ricas  de  los  mismos ,  son  los  que  en 
la  corte  cerca  del  gobierno  supremo  pueden  con  éxito 
sostener  el  prestigio  de  este,  manifestarle  oportunamente 
las  mejoras  que  corresponda  introducir,  y  prestarle  los 
consejos  que  la  práctica,  el  estudio  y  los  conocimientos  lo- 
cales de  cosas  y  personas  preparen  el  acierto ;  que  sepa- 
rados de  la  parte  relativa  á  la  política  en  la  Península,  evi- 
tarán que  las  materias  se  involucren,  que  las  pasiones 
tengan  el  desarrollo  que  en  esta,  que  los  asuntos  se,  com- 
pliquen y  salgan  de  la  esfera  de  fomento,  protección  y  se- 
guridad; de  la  de  justicia,  economía  y  acierto;  del  au- 
mento en  ñn  de  intereses  en  los  particulares,  de  riqueza 
para  el  estado  y  de  unión  á  la  metrópoli,  en  la  que  ha  de 
refluir  toda  la  prosperidad  que  en  aquellas  resulte.  La 
buena  fe  con  que  el  gobierno  de  S.  M.  ha  visto  y  ve 
las  cuestiones  ultramarinas  debe  ser  un  consuelo  para 
aquellos  pueblos;  y  estamos  muy  convencidos  que  tai) 
luego  como  se  penetre  de  esa  necesidad  imperiosa»  de  ese 
acto  de  justicia,  de  esa  medida  reparadora,  la  adoptará 
sin  vacilación,  porque  deseando  como  desea  el  beneficio 
de  aquellos  españoles,  la  seguridad  de  sus  riquezas,  y  el 
mantenerlos  en  prosperidad,  ha  de  concluir  por  darles 
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cuanto  con  esto  tenga  relación,  y  cuanto  corresponda  á 
sostener  su  feliz  estado.  Repetimos  que  nuestra  confianza 
en  esta  parte  es  ilimitada,  y  que  debe  esperarse  esa  me- 
jora de  un  gobierno  que  busca  afanosamente  el  lustre  de 
la  monarquía,  la  tranqwlidad  de  sus  pueblos,  el  aumento 
progresivo  y  sólido  de  su  riqueza. ';  Qué  de  exigencias 
quedarían  ilusorias  desde  qu&  se  adoptase  esa  medida  tan 
necesaria!  ¡  Qué  aumento  de  confianza  vendría  á  lograrse 
con  esa  benéfica  disposición !  ¡  Qué  resultados  tan  próspe- 
ros se  agolparían  á  dar  la  enhorabuena  á  la  previsión  del 
gobierno!  ¡Y  cuántos  conflictos  evitaría,  cuántas  aspira- 
ciones injustas  destruiría^  y  qué  número  de  intrigas  y  de 
amaños  lanzaría  de  sus  inmediaciones !  Pues  todo  eso  y 
mucho  mas  ha  de  producir  la  medida  de  que  se  ha  hecho 
mérito,  la  cual  es  la  única  que  puede  poner  en  consonan- 
cia^ las  antiguas  y  especiales  leyes  que  por  fortuna  gobier- 
nan aun  á  aquellos  pueblos,  cuyo  régimen,  es  necesario 
desengañarse ,  no  admite  alternativa.  En  nuestro  anteríor 
articulo  demostramos  esprofeso,  qué  es  lo  que  allí  ha 
pasado,  cuando  se  ha  querido  plantear  cualquiera  institu- 
ción de  la  Península,  por  insignificante  que  haya  parecido 
á  primera  vista.  Y  no  solo  hallará  el  ;gobiemo  en  dicha 
medida  cuanto  pueda  necesitar  para  dirigir  esos  países 
con  acierto,  sino  que  en  ellos  debe  fijar  tanto  su  atención, 
cuanto  que  de  allí  ha  de  salir,  y  no  está  muy  lejano,  el  re- 
medio eficaz  para  la  madre  patria,  el  remedio  que  ha  de 
curar  la  grave  úlcera  que  la  corroe  y  aniquila ,  su  deuda 
jiúbUca. 

^  Pedro  Tomás  de  Córdoba. 
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VALLES  ESPAÑOLES 


EN 


LOS  PIRINEOS  FRANCESES, 


Un  escritor  francés  que  se  ba  ocupado  mucho  en  estos 
¿Itimos  tiempos  de  literatura  española  y  de  cosas  de  Es- 
paña ,  Hr.  Xavier  Dumeu ,  dio  en  udo  de  los  últimos  nú- 
meros de  la  Revista  de  París  \m  articulo  con  el  titulo  que 
copiamos  al  frente  de  este,  y  que  deseamos  dará  conocer 
á  nuestros  lectores  españoles,  por  ser  sobre  un  asunto  de 
interés  internacional,  que  puede,  en  una  época  futura, 
exigir  dilucidaciones  y  tratos  que  afecten  hasta  la  nacio- 
nalidad de  nuestros  compatriotas.  Las  cuestiones  de  limi- 
tes han  sido  generalmente  de  las  mas  graves  y  espinosas 
entre  naciones  vecinas.  Muchas-  veces  la  fortuna  de  la 
guerra  ba  alterado  los  planes  del  Creador,  trasportando  los 
límites  de  un  pueblo  mas  allá  de  donde  los  ha  fijado  la 
naturafóza.  De  aquí  frecuentes  ocasiones  de  rencillas  y 
disturbios ;  de  aquí  mil  pretestos  de  que  se  i^ovecha  el 
fiíerte  para  oprimir  al  que  no  lo  es^;  de  aquí,  por  &a ,  una 
causa  constante  de  aborrecimiento  y  encono ,  que  opone 
una  barrera  invencible  á  esa  armonía  y  conciliación  uni- 
versal ,  únicas  fuentes  de  donde  puede  nacer  el  desarrollo 
de  la  civilización  y  el  bienestar  del  género  humano. 

Nuestra  linea  actual  de  limites»  con  Francia  es  un  mo- 
numento, por  decirlo  asi,  un  resta  y  unr  indicio  glorioso 
de  la  época  en  que  nuestras  armas  victoriosas  inundaban 
á  toda  Europa;  y  decimos  esto,  porque  la  caprichosa  li- 
nea de  nuestra  frontera ,  rodeando  por  el  territorio  fran- 
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cés ,  nos  da  muchos  Talles  que  la  naturaleza  ha  querido 
que  pertenezcan  á  nuestros  vecinos;  y  si  bien  la  misma 
linea  da  á  los  franceses  algunos  en  nuestro  territorio ,  es- 
tos son  mucho  menos  numerosos  que  los  primeros,  y  cuya 
adquisición  se  debia  al  poder  de  nuestros  antecesores. 
Si  conviene  que  cese  este  orden  de  cosas ,  si  es  oportuno 
que  por  medio  de  negociaciones  pacíficas  y  de  indemni- 
zaciones mutuas  y  equivalentes ,  se  corrija  este  que  puede 
llamarse  defecto ,  son  cuestiones  que  merecen  un  examen 
mas  detenido^que  el  que  ahora  podemos  consagrarle,  y  un 
•estudio  maduro  y  pesado  en  la  balanza  del  interés ,  del 
decoro  y  de  la  dignidad  nacional. 

Nuestra  tarea  presente  es  mucho  mas  modesta,  y  al 
paso  que,  como  liemos  dicho,  deseamos  dar  i  conocer  á 
nuestros  lectores  una  materia  tan  curiosa  como  interesante 
paradlos,  no  quedará  quizás  del  todo  perdido  nuestro 
trabajo  para  ilustrar  la  cuestión,  si  llega  algún  dia  á  ser  ob- 
jeto de  serias  discusiones* 

Acia  fines  de  enero  del  año  que  espira ,  dice  Mr.  Dur- 
rieu  en  la  relación  de  que  estractamos  esto,  na  capitán  de 
carabineros  acompañado  por  uno  de  sus  soldados,  dos 
franceses  establecidos  en  la  Península  española  y  cuatro 
españoles  del  valle  de  Aran ,  iban  de  Esterri ,  en  Catalu- 
ña, á  la  cabeza  de  partido  de  este  valle  con  diez  caballos 
cargados  de  víveres.  Apenas  habían  llegado  al  puerto  de 
Bonaigua,  cuando  un  torbellino  de  nieve  y  hielo  vino 
bruscamente  á  rodearlos.  Arrojados  violentamente  contra 
las  rocas  que  encajonan  el  camino,  y  cubiertos  por  la 
nieve ,  estos  desgraciados  probablemente  si  hicieron  un 
esñierzo  por  levantarse.  Se  habían  aventurado  á  penetrar 
por  uno  de  esos  desfiladeros  espantosos  en  que  aun  en 
el  corazón  del  verano  el  huracán  hiela  con  su  hálito  eterno 
al  viajero  ú  al  pastor,  si  es  que  arranca  del  punto  donde 
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se  halla,  y  lo  arroja  ó  un  precipicio.  Treinta  años  hace, 
euando  el  fraude  se  hacia  aun  amano  armada  por  las  fron-* 
teras,  el  contrabandista,  endurecido  en  los  mas  ásperos 
riesgos ,  no  pasaba  sin  temblar  por  estos  horriUes  preci- 
picios. Era  máxima  conocida  en  Cataluña,  y  al  referirlo 
no  hacemos  mas  que  traducir  un  horrible  refrán  de  las 
montañas ,  ¡que  en  jos  puertos  el  hijo  no  tiene  obUgacion 
de  esperar  al  padre,  ni  el  padre  al  hijo ! 

Las  ocho  victimas  pues  quedaron  sepultadas  bajo  la 
nieve.  A  los  cuatro  dias  tropezó  con  sus  cadáveres  el  cor- 
reo que  hace  el  servicio  entre  Esterri  y  Viella.  Al  lado  de 
ellos  yacian  nueve  caballos  sin  sus  cargas ,  porque  parece 
que  en  los  últimos  momentos  los  desgraciados  habían 
tratado  de  volverse  atrás,  abandonando  sus  víveres  y  pro- 
visiones; pero  en  vano.  En  todas  las  montañas,  en  todos  los 
precipicios,  en  el  momento  en  que  trataban  de  huir,  solo 
reinaba  uqa  negra  y  ruidosa  tempestad,  destruyendo  cuanto 
tenia  existencia,  hombres  y  animales.  Un  caballo  tan  sola- 
mente habia  conseguido  levantarse,  refugiándose  al  costado 
de  una  gran  roca,  y  durante  cuatro  dias  habia redstido  al 
frío,  al  hambre  y  á  la  sed.  En  el  momento  en  que  embozado 
en  su  gran  capa  pasaba  por  el  camino  el  correo  de  Viella, 
sin  mirar  á  los  precipicios ,  un  relincho  lastimero  lo  heló 
de  espanto ,  era  el  pobre  animal  que  al  raido  de  sus  pasos 
habia  pedido  socorro.  El  correo  estaba  demasiado  acos- 
tumbrado á  estas  catástrofes ,  para  no  volver  en  sí  muy 
pronto  del  estupor  que  le  causó  el  descubrimiento  de  los 
ocho  cadáveres.  Con  muchos  esfuerzos  logró  hacer  tragar 
algún  vino  al  pobre  caballo,  que  recobró  suficiente  fuerza 
para  seguirle  hasta  el  primer  pueblo  del  valle  de  Aran, 
donde  la  noticia  del  desastre  causó  la  mayor  tristeza. 

¿Pero  por  qué  se  han  de  repetir  todos  los  años  estas 
desgracias,  que  seria  tan  fácil  evitar?  ¿Por  qué  no  se  han 
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de  modificar  prudentemente  antiguas  leyes,  hechas  para 
otras  épocas,  y  que  hoy  solo  sirven  para  llenar  de  luto  to- 
dos los  inviernos  á  los  desgraciados  habitantes  de  aque- 
llos países?  Caprichosamente  tirada  al  través  de  los  ven- 
tisqueros y  de  los  bosques  de  pino,  como  lo  permitieron 
en  la  edad  media  las  incesantes  disputas  de  los  condes  y 
barones  fronterizos,  la  línea  que  separa  á  las  dos  nacio- 
nes da  á  España  valles  franceses  y  á  Francia  valles  es- 
pañoles. Sin.  embargo,  ha  sido  mas  generosa  con  la 
primera,  á  quien,  de  Bayona  áPerpiñan,  ha  entregado  los 
altos  valles  del  Bastan  y  de  Baigorri,  hoy  célebres  por 
sus  riquezas  minerales ,  y  diez  otros  valles ,  todos  colo- 
cados en  las  pendientes  francesas  de  los  Pirineos.  De  to- 
dos estos  valles  el  menos  conocido  es  el  de  Aran ,  donde 
se  realizó  la  catástrofe  que  acabamos  de  referir.  Colocado 
en  el  centro  de  la  gran  cadena,  rodeado  de  las  mas  ele- 
vadas montañas ,  el  valle  de  Aran  es  sin  duda  alguna  uno 
de  los  mas  hermosos,  de  los  mas  pintorescos  en  que  ha- 
yan jamás  retozado  las  hijas,  ya  altivas ,  ya  graciosas,  del 
antiguo  Bireu.  En.  1192  formaba  aun  parte  de  Francia; 
una  princesa  de  Gomminges  ftié  quien  la  llevó  en  dote  á 
un  infante  de  la  casa  de  Aragón.  Antes  de  1789  dependía 
aun  en  lo  espiritual  del  obispado  de  Gomminges ;  en  1812 
Napoleón  la  reunió  al  imperio  por  un  decreto  especial. 
Los  franceses  dan  tal  importancia  á  este  valle ,  que  en 
tiempo  de  guerra  la  primera  hostilidad  consiste  en  ocu- 
par sus  treinta  y  dos  pueblos ;  preoáucioa  indispensable 
para  los  franceses ,  si  qui-eren  evi|;ar  qfxe  de  los  doce  mil 
montañeses. que  pueblan  ese  valle ,  tres  mil  á  lo  menos  se 
dediquen  á  dar  un  golpe  de  mano  de  noche  á  las  peque- 
ñas ciudades  francesas  de  Gomminges  y  del  antiguo  viz- 
condado  de  Congerans. 
Separados  de  España  por  las  cumbres  y  puertos  mas 
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elevados  que  el  famoso  pasaje  del  San  Gotardo  ó  el  del  gran 
San  Bernardo ,  los  habitantes  del  valle  de  Aran  entran  por 
llano  en  Francia  por  el  valle  de  San  Beat,  que  no  es  mas  que 
una  estrecha  prolongación  de  su  pais.  En  el  'fondo  de  las 
gargantas  de  sus  montes  nace  el  Garona ,  ese  monarca  de 
los  ríos  pirenaicos.  Desde  1192  se  han  celebrado  innumera* 
bles  convenciones  entre  los  condes  de  Foix  y  los  condes 
de  Cataluña ,  los  condes  de  Comminges  y  los  principes  de 
Aragón ,  entre  los  reyes  de  Francia  y  los  de  España.  En 
todos  tiempos  los  soberanos  españoles  han  manifestado 
temores  de  perder  el  dote  de  la  princesa  de  Comminges. 
En  todas  épocas  se  han  esforzado  por  ligar  lo  mas  estre» 
chámente  posible  el  valle  septentrional  á  los  condados  y 
jurisdicciones  meridionales.  Como  todos  los  habitantes  de 
los  barrancos  encerrados  entre  el  monte  Valiier,  el  monte 
Crabére  y  la  Maladetta,  los  araneses  tenian  sus  fueros  y 
sus  franquicias  municipales ;  pero  las  disputas  judiciales, 
los  asuntos  civiles  mas  insignificantes ,  se  decidían  muy 
lejos ,  en  Barcelona  ó  en  Lérida.  Además  les  estaba  abso* 
lutamente  prohibido  comprar  ni  siquiera  provisiones  en 
Francia;  á  riesgo  de  las  mayores  fatigas  y  aun  de  la  exis- 
tencia ,  tenian  que  irlas  á  buscar  á  España.  Estas  inflexi- 
bles prohibiciones  de  la  edad  media  subsisten  hoy  tan 
^severas  y  tan  absolutas  como  en  los  siglos  xiu  y  xiv. 

Tiempo  es  ya  que  cese  un  estado  de  cosas  tan  intolera- 
ble ;  en  la  época  en  que  vivimos  no  es  una  cuestión  po- 
lítica, sino  una  himple  cuestión  de  humanidad.  El  asunto 
principal  no  es  saber  cuántos  reales  llevarán  los  habitan- 
tes del  valle ,  durante  cinco  ó  seis  meses  del  año ,  á  los 
mercados  franceses  de  Castillon ,  Saiiit-Giron  ,  ó  mas  bien 
el  de  Saint-Beat,  con  perjuicio  de  Esterri  y  de  otros  pue- 
blos catalanes.  Lo  que  importaos  impedir,  en  fin,  que 
los  aran-eses  españoles,  tan  amantes  de  su  patria  como  los 
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de  cualquier  otro  punto  de  la  raonarquia,  no  se  vean 
diezmados  todos  los  años  por  los  huracanes.  El  gobierno 
de  Madrid  envía  á  las  provincias  comisionados  que  reúnan 
datos  para  una  estadística  general  del  reino.  Nosotros  du- 
damos que  jamás  lleguen  alguno^  de  estos  comisionados  á 
penetrar  en  Bonaygua  y  en  los  otros  puertos  que  separan 
al  valle  de  Aran  de  España ;  mucho  dudamos  que  se  sepa 
á  punto  fijo  en  Madrid  lo  que  son  esos  riesgos  inevitables 
que  durante  la  estación  rigorosa  esperan  á  los  viajeros. 

El  puerto  de  Bonaygua  es  el  único  por  el  cual  durante 
la  estación  fovorable  se  puede  penetrar  sin  demasiada  di- 
ficultad en  Cataluña.  En  invierno ,  los  fiíertes  vientos  que 
vienen  por  la  parte  de  España,  levantan  tan  violentos  tor- 
bellinos ,  que  muy  ¿  menudo  durante  quince  ó  veinte  días 
no  hay  que  pensar  siquiera  en  hacer  un  esfuerzo  por  pa- 
sar. Cuando  por  fin  cae  el  viento ,  cuando  las  nubes  disi- 
padas poco  á  poco  por  el  sol  se  aglomeran  en  las  cumbres 
de  Bonrepaux  ó  de  Barlungneras ,  no  se  crea  que  esto  es 
señal  de  que  haya  pasado  el  peligro.  En  el  momento  en 
que  menos  se  espere  puede  volver  i  desencadenarse  el 
huracán ,  y  volviendo  á  descender  por  los  ásperos  despe- 
ñaderos de  las  montañas,  destroza  los  bosques  de  pinos, 
y  precipita  la  caida  de  montes  de  hielo.  El  estrecho  sen- 
dero que  marca  los  rodeos  caprichosos  del  puerto  des- 
aparece bajo  enormes  masas  de  nieve,  hasta  el  fondo  de 
los  valles ,  en  ambos  repechos ;  torbellinos  espesos  inter- 
ceptan las  comunicaciones ;  el  montañés  mas  atrevido  no 
se  aventuraría  á  dar  un  paso  foera  de  su  pueblo ,  ni  aun 
quizás  de  su  casa. 

Los  trabajos  c[ue  suelen  esperimentar  los  viajeros  en  su 
lucha  con  los  elementos  en  estos  parajes  suelen  exigir 
después  la  amputación  de  los  miembros  que  hayan  estado 
mas  e^uestos  á  los  rigores  del  frió.  Mucho  nos  cuesta 
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confesarlo,  pero  en  la  edad  media,  en  esos  siglos  que  hoy 
se  juzgan  con  tanta  severidad,  no  se  hubiera  llegado  nunca 
á  una  necesidad  tan  terrible.  En  la  edad  media  los  caba- 
lleros de  San  Juan,  los  caballeros  del  Temple,  hablan 
construido  hospicios  á  la  entrada  de  todas  las  gargantas, 
en  lo  alto  de  todos  los  puertos,  en  todos  los  senderos  pe- 
ligrosos. Las  caravanseras  de  Oriente ,  donde  hablan  visto 
puesta  en  práctica  tan  franca  hospitalidad,  habían  servido 
de  modelos  á  estos*  edificios  que  establecieron  en  los  Pi- 
rineos para  los  soldados ,  para  los  comerciantes ,  para  los 
peregrinos  de  Francia  y  de  España.  Uno  de  estos  hoq>i- 
cios ,  el  de  Santa  Cristina,  había  llegado  á  ser  tan  célebre 
que  el  papa  Inocencio  III  en  una  bula  especial  lo  llamaba 
uno  de  los  tres  hospitales  del  mundo.  A.  despecho  de  las 
proscripciones  que  han  hecho  desaparecer  los  caballeros 
del  Temple,  á  pesar  de  los  siglos,  los  pastores  de  las 
montañas  no  han  olvidado  aun  esos  lieróicos  beneficios. 
Aun  llaman  en  la  época  en  que  vivimos,  á  los  misericor- 
diosos caballeros  del  Temple  los  buenos  caballeros.  Pero 
con  los  bienhechores  debian  desaparecer  los  beneficios. 
Los  conventos  se  apoderaron  de  los  caudales  de  los  hos- 
picios. En  España  no  quedan  los  menores  restos-  de  estos 
establecimientos  piadosos.  Posteriormente  en  Francia  las 
municipalidades  despojaron  á  los  frailes ;  pero  los  famo- 
sos hospitales  de  los  puertos ,  arrendados  por  las  muntci- 
paÜdades ,  se  convirtieron  muy  pronto  en  incómodos  ca- 
ramanchones,  donde  solo  á  precio  de. oro  se  recibia  al 
rico.  El  pobre  no  podia. reclamar  mas  que  un  poco  de 
aceite,  de  aguardiente  y  de  sal  para  curar  sus  heridas  ó 
reanimar  sus  helados  miembros.  Hoy  en  ochenta. leguas 
de  frontera  dos  ó  tres  ventas  apenas  habitables  dispen- 
san aun  esta  mezquina  hospitalidad.  En  el  siglo  xix*  en 
los  Pirineos  franceses ,  en  un  pais  en  que  sin  embargo  se 
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ba  instalado  la  moderna  civilización,  ¡esto  es  lo  único  que 
puede  recordar  la  ardiente  caridad  de  nuestros  mayores! 
A  la  salida  del  puerto ,  lejos  de  todos  los  pueblos,  y  es- 
puesta  á  todos  los  vientos ,  se  halla  una  mala  posada  co*- 
nocida  también  con  el  nombre  tristemente  célebre  de  Bo- 
naygua.  Ningún  esfuerzo  humano  ha  modificado  hasta 
ahora  el  horror  del  paisaje  en  esos  desfiladeros  en  que  la 
guerra  civil  ha  tenido  sus  escaramuzas  casi  tan  á  menudo 
como  el  invierno  sus  huracanes  y  sus  torbeUinos.  Aun  en 
los  dias  mas  hermosos  de  julio ,  es  imposible  impedir  que 
acose  al  alma  una  especie,  de  opresión  cuando  qjí  los 
Pirineos  planos  de  la  cadena  principal  se  descubren  los 
sombríos  bosques  de  pinos ,  que  sostienen  la  zona  des- 
lumbradora de  las  nieves  y  de  los  hielos.  Ambos  se  con- 
fiíndirian  con  las  brumas  del  cíelo »  si  en  varios  puntos  np 
se  descubriesen  grandes  masas  de  granito  rojo  que  desde 
el  fondo  de  las  quebradas  parecen  grandes  manchas  de 
sangre.  Un  poeta  veria  en  esto  las  huellas  de  los  maravi^ 
liosos  combates  que  sostuvieron  los  paladines  de  Carlo- 
magno  cuando  con  sus  esfuerzos  gigantescos  abrieron  en 
nuestras  mas  altas  cumbres  pirenaicas  las  inmensas  bre- 
chas a  que  la  tradición  ha  dado  para  siempre  el  nom- 
bre 4e  Rolando.  Pero  hoy  nos  hallamos  muy  lejos  de  esa 
jépoca  de  prodigios ,  y  Ips  araneses  preferírian  ¿  esto  una 
orden  muy  positiva  y  muy  prosaica  del  señor  jefe  po- 
lítico de  Lérida  que  les  permitiese ,  aunque  no  fuese  mas 
que  en  invierno ,  comprar  en  Francia  las  provisiones  de 
primera  necesidad.  El  valle  de  Aran  no  es  mas  que  un  ter- 
ritorio de  pastos ;  no  hay  vino ,  no  hay  aceite ,  no  hay 
trigo.  Cu^do  mas  se  encuentra  en  las  pendientes  mas 
abrigadas  algunas  patatas  ó  algún  trigo  moruno. 

Quizás  causará  admiración  que  no  hayamos  propuesto 
aun  el  medio  perentorio  de  resolver  todas  estas. dificulta- 
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des.  ¿Por  qué,  se  preguntará,  no  se  piensa  en  tirar  mejor 
la  linea  que  separa  á  España  de  Francia,  y  devolver  á  cada 
uno  de  los  dos  reinos  los  valles  que  naturalmente  debe- 
rían pertenecerles  ?  La  razón  es  muy  sencilla  :  porque  se- 
ría absolutamente  imposible  conseguir  que  un  pueblo  es- 
pañol se  resolviese  á  ser  francés ,  ni  un  pueblo  ficancés  á 
«er  español ;  y  nada  es  mas  apredable  que  este  amor  tan 
profundamente  arraigado  de  la  antigua  patria ,  que  resiste 
á  todas  las  convulsiones  sociales  y  á  todas  las  resolu- 
•ciones. 

Al  hacer  estos  cortos  estractos ,  obra  lijera  de  algunos 
momentos  de  ocio ,  no  hemos  tenido  mas  objeto  que  el 
de  ilustrar  cuestiones  que  tan  de  cerca  nos  tocan ,  y  ser 
útiles  á  nuestros  compatriotas ,  por  apartados  que  se  ha- 
llen del  centro  de  la  monarquía ,  por  pequeños  que  sean 
sus  intereses  comparados  con  los  del  resto  de  la  nación. 
Nunca  es  mas  noble  la  misión  del  legislador 'filósofo  que 
cuando  aspira  á  estender  la  misma  felicidad  á  todos  los 
miembros  de  la  misma  familia ;  cuando  sabe  'combinar  el 
bienestar  de  todos ,  sin  que  sea  necesario  el  sacrificio  de 
algunos.  Si  hemos  podido  contribuir  con  nuestro  trabajo 
á  que  se  estiendan  estos  beneficios  á  una  pequeña  porcioa 
de  españoles  leales  y  generosos,  habremos  conseguido 
tmo  de  los  fines  principales  á  que  siempre  aspiran  todas 
nuestras  meditaciones ,  todos  nuestros  esfuerzos ,  asi  ma- 
teriales como  intelectuales. 

Ignacio  de  Ramón  CarbonelL 
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AKTICULO  PRIUERa. 

Bajo  de  este  título  ha  publicado  recientemente  una  re- 
vista inglesa  un  artículo  del  que  hemos  creido  oportuno 
hacer  copiosos  estractos  en  obsequio  de  nuestros  lecto- 
res y  entre  los  cuales  contamos  muchos  que  ó  por  afición 
ó  por  interés  material,  aplican  su  atención  á  los  adelantos 
de  la  agricultura.  Bien  sabemos  que  en  este  articulo  se  su- 
pone un  estado  de  conocimientos,  y  unos  adelantos  prác- 
ticos que  por  desgi*acia  todavía  no  existen  en  nuestro  pais; 
pero  también  consideramos  que  nuestros  estractos  van  de- 
dicados á  personas  cuyos  estudios  y  observaciones  han  ido 
en  teoría  á  lo  menos  mucho  mas  allá  de  aquello  á  que  han 
llegado  lo  común  de  nuestros  labradores. 

Esta  clase  de  personas,  destinada  por  su  posición  á  ser- 
vir de  instructor  á  la  otra,  no  solo  comprenderá  los  prin- 
cipios y  deducciones  que  se  apuntan  en  el  escrito  qué  les 
presentamos,  sino  que  apreciar^,  asi  nos  lo  prometemos,' 
el  qae  les  fadlitemos  los  medios  de  conocer  los  progresos 
que  hacen  los  estranjeros  en  una  ciencia  tan  útil. 

Nuestro  objeto  e»  el  contribuir  á  fomentar  un  cierto  es- 
timulo que  afortunadamente  se  nota  en  el  dia  entre  noso- 
tros á  buscar  la  verdadera  riqueza  nacional ,  en  donde  un 
sabio  cumpatriota  nuestro  nos  ha  enseñado  que  se  encuen- 
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tra  en  los  surcos  de  la  tierra  (1).  Este  estimulo  que  lia  te- 
nido su  origen  entre  los  hombres  ilustrados ,  que  recibe 
un  poderoso  impulso  de  los  trabajos  de  las  sociedades  eco- 
nómicas y  otras  asociaciones ,  irá  comunicándose  hasta 
descender  á  la  clase  que  ha  de  poner  en  práctica  unas  teo- 
rías que  es  preciso  poner  á  su  alcance.  Bastante  se  hace 
para  llegar  á  este  fin ;  y  uno  de  los  medios  que  creemos 
mas  adaptado  es  de  hacer  circular  tratados  ó  catecismos 
de  fácil  adquisición  que  despierten  la  curiosidad  del  la- 
brador ^  le  esciten  á  la  reflexión  y  le  hagan  conocer  que 
está  muy  engañado  si  cree  que  ha  aprendido  de  su  padre 
cuanto  le  importa  saber  en  su  profesión. 

En  el  Almanaque  Popular  de  este  año  que  espira  se  ha- 
lla un  ejemplo  digno  de  ser  continuado ,  de  este  sistema 
gradual  de  enseñanza,  que  ha  de  conducir  á  la  nación  al 
conocimiento  del  arte  de  sacar  partido  de  sus  propios  y 
abundantísimos  recursos,  y  de  hacerse  con  ellos  rica  y  po- 
derosa. 

A.  dcR.  C. 


Los  adelantos  en  la  agricultura  traen  consigo  la  mayor 
consunción  de  abonos  do  tácil  conducción.  Los  abastos^ se 
hacen  gradualmente  insuficientes  para  llenar  esta  necesi- 
dad ,  y  su  precio  en  el  mercado  aumenta  hasta  la  exorbi- 
tancia, la  cual  hace  que  el  grano  que  se  produce  con  la 
ayuda  de  este  beneficio  escasamente  resarce  por  el  costo 
de  su  aplicación.  Sin  embargo ,  este  precio,  que  á  primera 
vista  parecía  un  mal  inexorable ,  trae  sus  ventajas  por  va- 
rios modos.  Quizás  el  mas  sencillo  y  mas  inteligible  de  tra- 
tar este  asunto  será  el  seguir  por  su  Orden  sucesivo  los 

( 1)  Cabarrus. 
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efectos  ó  mejoras  á  que  estos  precios  elevados  natural^ 
mente  conducen.  , 

En  primer  lugar  hacen  que  todos  los  abonos  conocidos 
sean  cuidadosamente  procurados  y  recogidos.  Estimulan  al 
traficante  en  pequeño  á  buscarlos  por  todas  partes,  y  otros 
mas  en  grande  y  los  estrañjeros  aparecen  súbitamente  en 
los  puertos  de  mar ;  escuadras  enteras  de  buques  mercan- 
tes cruzan  el  Atlántico  con  cargas  de  huesos  de  los  Esta- 
dos-Unidos; y  hasta  Buenos-Aires  y  Montevideo  descu- 
bren un  nuevo  artículo  de  esportacion  en  adición  á  los  cue- 
ros y  el  sebo  de  sus  innumerables  reses. 

Es  muy  interesante  él  observar  cómo  la  agricultura  y  el 
comercio  se  auxilian  asi  mutuamente :  cómo  las  necesida- 
des de  un  pais  dan  nuevo  valor  hasta  á  las  sustancias  de 
deshecho  de  otros  países ,  y  nueva  ocupación  á  su  pobla- 
ción ociosa.  Pero  todavía  es  mas  interesante  el  observar 
cómo  ün  tráfico,  empezado  con  el  objeto  de  beneficiar 
nuestra  labranza ,  influye  en  la  mente  de  los  agricultores 
de  aquellos  distantes  paises,  despierta  en  ellos  nuevos  de- 
seos y  y  los  conduce  á  mayor  inteligencia  en  el  arte  con 
que  ganan  su  vida.  Les  ocurre ,  por  ejemplo,  que  los  hue- 
sos pueden  servirles  á  ellos  mismos,  cuando  los  comer- 
ciantes ingleses  encuentran  su  ventaja  en  irlos  á  buscar  tan 
lejos.  ¿Cómo  se  haii  de iisar^ preguntan ? ¿ Cómo  y  cuándo 
se  han  de  aplicar?  ¿A  qué  cosechas?  ¿En  qué  suelos?  ¿Y 
en  qué  proporción  ?  Tales  cuestiones  inducen  por  grados 
á  un  vasto  caudal  de  instrucción  práctica,  cuya  difusión  ha 
dado  ya  lugar  en  Suecla  á  la  queja  de  que  los  labradores 
del  pais  no  pueden  obtener  huesos  por  razón  de  los  pre- 
cios altos  á  que  los  pagan  los  que  los  envían  á  Inglaterra; 
y  en  los  Estados-Unidos  de  América  á  la  reflexión  de  que 
ciertamente  valen  mas  para  el  consumo  de  casa  que  los 
siete  ú  ocho  duros  por  tonelada  que  pagan  los  agentes  in- 
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gleses.  ¿No  es  admirable  el  ver  la  inteligencia  de  unos  po- 
cos de  miles  de  agricultores  de  una  isla  despertar  de  esta 
manera  el  espiritu  de  investigación ,  y  materialmente  dar 
impulso  al  arte  del  cultivo  en  los  sitios  mas  remotos  del 
mundo? 

La  segunda ,  y  no  menos  importante  consecuencia  de 
estos  precios  altos,  es  la  que  conduce  á  aprovechar  aquello 
que  antes  se  desperdiciaba.  Solo  los  labradores  mas  esper- 
tos  hacen  uso  de  estas  sustancias  costosas  en  proporción, 
en  cantidades  de  consideración ;  los  que  no  lo  son  tanto 
no  pueden  costearlas.  Ya  porque  sus  tierras  están  en  mal 
estado  ( quizás  por  falta  de  desagües),  ya  porque  las  apli- 
can por  un  método  errado  ó  fuera  de  tiempo ,  si  se  deter- 
minan á  hacer  la  esperiexieia,  pierden  su  dinero  y  por  mu- 
cho tiempo  quedan  escarmentados  para  volverlas  á  em- 
plear. Con  todo  esto ,  el  valor  absoluto  de  los  abonos  de 
todas  clases  crece  en  la  estimación  del  labrador,  á  medida 
que  se  aumenta  el  de  los  abonos  de  fácil  conducción.  Se 
hace  cargo  al  fin  de  que  cualquiera  desperdicio  de  fielmo 
es  una  pérdida  real  de  dinero  :  una  vez  convencidos  de 
esto,  hasta  los  mas  tardos  empiezan  á  moverse,  y  aun  aque- 
llos mas  casados  con  las  costumbres  viejas  tratan  de  des- 
viarse de  los  métodos  de  sus  abuelos. 

£1  hombre  instruido  queda  atónito  cuando  ve  en  los  bor- 
des de  la  campaña  de  Roma  colinas  enteras  de  estiércol 
acumulado  por  el  desecho  de  mucho  tiempo  de  las  cua- 
dras de  una  casa  de  postas,  ó  cuando  ve  flotando  sobre 
los  hielos  del  Volga  el  amontonamiento  anual  de  las  alque- 
rías inmediatas,  reproduciéndose  asi,  casi  hteralmente,  los* 
tiempos  de  los  establos  de  Egeo.  Un  desperdicio  tan  pal- 
pable rara  vez  se  ve  en  países  en  donde  la  comunicación 
es  mayor,  y  en  donde  los  conocimientos  y  la  opinión  pú- 
blica se  propagan  mas  anchamente  y  ejercen  una  influen- 
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tía  mas  inmediata,  y  sin  embargo ,  el  no  menos  grave  des- 
perdicio del  abono  liquido  es  todavía  demasiado  prevalente 
aun  en  distritos  los  mejor  cultivados  y  entre  los  labrado- 
res mas  aventajados  é  inteligentes.  El  precio  elevado  del 
abono  portátil  tiende  á  contrerestar  tales  desperdicios  : 
pero  todavía  pasará  mucho  tiempo  antes  que  consiga  re- 
mediar el  mal  de  una.  manera  general. 

Pero  después  de  haber  hecho  cuanto  puede  para  ahor- 
rar lo  que  hasta  aquí  habia  descuidado  inadvertidamente, 
el  labrador  investigador  se  encuentra  con  que  aun  no  es^ 
tan  previstas  todas  sus  necesidades;  y  que  si  quiere  sacar 
el  mayor  producto  posible  de  su  tierra ,  todavía  tiene  que 
incurrir  en  un  gasto  anual  dé  consideración  p^ra  la  com- 
pra de  abonos.  ¿No  podría  yo,  se  pregunta  asi  mismo,  eco-  ' 
nomizar  estos  abonos  que  me  cuestan  tanto?  ¿No  habría 
un  medio  dé  emplearlos  tan  económicamente  que  se  pu- 
diese obtener  con  la  misma  cantidad  de  abono  yn  producto 
mayor  de  granos  ó  raices?  Estas  cuestiones  le  conducen  á 
tres  adelantos  mecánicos,  llamémosles  asi  ^  sucesivos,  que 
cada  uno  de  por  si  puede  aplicarse  á  una  ú  otra  de  sus  co- 
sechas. Primero  :  El  poner  su  abono  en  la  tierra  inmedia- 
tamente antes  de  sembrar,  en  la  primavera  ó  el.  vcfano^ 
mas  bien  que  en  el  otoño  precedente.  Este  'es  un. resultado 
del  mismo  sistema  de  ahorrar  ¿  que  hemos  aludido.  Si  se 
examinan  las  aguas  que  fluyen  por  los  desaguaderos  en  in- 
vierno ,  se  encuentra  que  se  llevan  una  porción  del  abono 
que  se  puso  en  la  tierra  en  el  otoño,  de  modo  que  sin  co- 
nocerlo ^  sufre  una  pérdida  parcial ;  el  ponerlo  pues  solo 
al  llegar  la  primavera  asegura  un  ahorro  positivo.  Según-- 
do  :  El  depositar  el  abono  en  las  zanjas  después  de  puesta 
la  semilla»  dejándolo  asi  al  alcance  de  la  planta,  sin  des- 
perdiciarlo en  la  parte  del  suelo  que  no  produzca.  Y  tercer 
ro  :  Recogerlo  y  cubrirlo  con  tierra  únicamente  junto  á  las 
T.  IV.  24 
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semillas  que  tiene  que  alimentar,  efectuando  asi  mas  com^ 
pletamente  lo  que  solo  se  había  conseguido  en  parte  po- 
siéndoTo  á  lo  largo  del  surco.  Estos  métodos  economizan 
los  abonos  y  requieren  al  mismo  tiempo  el  auxilio  del  )n«- 
geniosa  mecánico  para  proveer  instrumentos  baratos  y  efi- 
cientes que  faciliten  las  diferentes  operaciones.  Pueden  no 
ser  aplicable» á  todas  sus  cosechas^  y  aun  hay  circunstan- 
cias en  las  que  el  hombre  práctico  é  inteligente  se  absten- 
drá de  hacer  uso  de  ninguno*  de  ellos ;  pero  son  sin  em- 
bargo guias  de  economía  rural  y  del  camino  que  han  de 
seguir  las  mejora^  al  procurar  cel  estraer  la  mayor  cant- 
idad de  producto ,  en  lo  mas  corto  de  tiempo  con  el  me- 
>nor  gasto,  y  haciendo  el  menor  daño  puramente  á  la  tierra».. 
Pero  el  mismo  deseo  de  ahorrar  los  abonos,  conduce á 
k>  que  puede  llamarse  un  adelanto  químico  en  la  forma  de 
aplicarlos,  c  Si  como  aseguran  los  químicos ,  se  dice  el 
» agricultor,  las  raices  de  las  plantas  absorben  únicamente 

>  lo  que  es  liquido ,  aquellos  abonos  que  ya  lo  son  ó  están 
» en  tal  condición  que  las  lluvias  los  puedan  disolver  pron- 

>  tamente ,  deben  ser  mas  prontamente  útiles  para  el  all- 
> mentó  de  mis  cosechas.  Si  aplico  huesos  secos,  gasta- 
» rán  mucho  tiempo  en  hacerse  solubles,  y  no  podrán  dar 
» toda  su  sustancia  al  fruto  antes  de  que  llegue  el  de  su 
s  madurez ;  y  aunque  el  residuo  de  los  huesos  que  queda 

>  en  la  tierra  es  un  beneficio  para  la  siguiente  cosecha,  las 
» aguas  del  invierno  tienen  que  llevarse  consigo  mucha» 

>  de  sus  partes  constituyentes ,  lo  cual  me  causará  mas  ó 
» menos  pérdida.  ¿No  aprovecharía  mas  á  mi  cosecha  la 

>  misma  cantidad  de  abono,  si  se  hubiese  aplicado  en  formft 
1  de  liquido  ?>  La  teoría  y  la  esperiencia  responden  con 
la  afirmativa.  Los  esperimentos  hechos  recientemente,  con 
especialidad  sobre  la  acción  del  ácido  sulfórico  sobre  lo» 
huesos^  han  arrojado  nueva  luz  sobre  la  materia.  . 
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No  bastando  los  descubiertos  se  han  bascado  nueyos  de- 
pósitos de  donde  abastecerse ,  y  sustancias  que  hasta  aquí 
se  ignoraba  que  poseyesen  la  propiedad  de  fertilizar  se 
recogen  para  el  uso  del  labrador.  Los  desperdicios  del  re* 
finador  de  azúoar,  del  fabricante  de  cola,  del  molinero, 
del  curtidor ,  del  peinetero  y  hasta  del  peluquero,  se  reu* 
nen  y  se  venden  como  abonos ;  porque  el  químico  nos  de* 
muestra  que  todo  esto  contiene  las  mismas  sustancias  ani- 
males y  vegetales  que  conocemos  como  beneficios  bajo 
otra  forma. 

Gomo  consecuencia  de  esto ,  se  han  establecido  fábri- 
cas para  la  preparación  de  los  [abonos.  En  los  m^s  de  los 
países  el  primer  objeto  de  estas  fábricas  es  el  dar  á  las  in-r 
mundicias  de  las  grandes  poblaciones  una  forma  mas  por- 
tátil y  menos  perecedera  y  disgustante.  En  esto  la  química 
se  emplea  en  beneficio  del  labrador  mas  directamente ;  y 
bajo  los  nombres  de  poudrette ,  carbón  animal ,  humus  y 
otros,  se  recomiendan  estas  sustancias  al  hombre  práctico 
por  la  nueva  raza  de  traficantes  á  que  sus  pedidos  han  dado 
origen.  Para  hacer  frente  á  la  ignorancia  y  al  charlatanis- 
mo con  que  algunos  de  ellos  le  asedian ,  y  prevenirse  con* 
tra  los  engaños ,  es  preciso  que  el  labrador  adquiera  algún 
conocimiento  científico,  ó  t^ga  la  oportunidad  de  consul- 
tar con  quien  lo  posea. 

Otra  clase  de  observaciones  ocurre  entre  tanto  que  po- 
nen en  uso  una  especie  enteramente  distinta  de  sustan- 
cias para  fertilizar  la  tierra.  Desde  los  tiempos  mas  remo- 
tos y  en  todos  los  países  se  han  empleado  como  abonos 
las  sustancias  vegetales  y  animales ,  y  hay  aun  muy  pocos 
labradores  que  quieran  creer  que  sus  siembras  pueden 
nutrirse  con  nada  que  no  proceda  de  un  origen  ó  animal  ó 
vegetal.  Sin  embargo  se  han  observado  siempre  algunos 
casos  aislados  en  que  sustancias  sacadas  de  la  tierra,  y  vi* 
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siblemente  de  origen  ni  vegetal  ni  animal ,  han  contri^ 
buido  en  gran  manera  al  desarrollo  de  las  cosechas*  En 
algunos  parajes  la  sal  marina,  en  otros  las  cenizas  de  leña; 
«n  Italiay  Egipto  el  nitro  que  cubre  las  llanuras  de  este 
último  pais;  en  la  India  el  salitre  que  allí  se  a*ia;  en  algu- 
nos estados  de  Alemania  y  del  norte  yeso  comprimido ,  y 
por  todas  partes-,  casi  sin  escepcion ,  la  marga ,  arena  de 
conchas,  la  cal ,  se  sabe  que  comunican  fertilidad  al  suelo 
y  nuevo  vigor  á  las  cosechas  nacientes.  Sin  embargo,  se- 
mejantes  sustancias  no  son  consideradas  como  abonos; 
pues  se  supone  que  no  hacen  mas  que  estimular  la  planta 
Á  un  estraordinario  desarrollo,  dejando  la  tierra  como  al 
bebedor  después  de  un  esceso,  débil  en  proporción  y  me- 
nos fértil  para  lo  futuro.  Su  uso  ha  sido  per  consiguiente 
restringido,  limitado  y  mirado  con  sospecha.  Fertilizando 
en  la  apariencia ,  se  cpee  que  lo  que  hacen  es  rebar  á  la 
tierra,  que  aum^tan  la  presente  cosecha,  y  disminuyen  las 
sucesivas ;  que  enriquecaí  á  los  padres  y  dejan  pobres  á  les 
hijos. 

No  faltó ,  á  la  verdad,  quien  se  opusiese  á  esta  idea,  ci- 
tando casos  en  que  estas  ^sustancias  hablan  sido  emplea- 
das  por  una  larga  serie  de  años  sin  producir  efectos  tan 
dañosos;  pero  sin  embargo  la  opinión  se  declaró  contra 
ellas,  y  hasta  ahora  han  tenido  solo  una  aceptación  parcial. 

La  repugnancia  á  emplear  con  confianza  las  sustancias 
salinas  como  abonos  ha  suscitado  otra  serie  de  observa- 
dones  de  grande  interés  y  de  consecuencias  prácticas  nouy 
importantes,  cuya  verdadera  esplicacion  aun  se  comprende 
poco  generalmente.  Su  investigación  científica,  con  todo, 
ha  conducido  al  descubrimiento  de  los  principios  fisioló- 
gicos mas  bellos  y  ala  demostracioamas  clara  de  lo  valua- 
ble  que  son  las  ciencias  quimicas  á  la  agricultura  práctica. 

JSe  halló ,  por  ejemplo ,  que  aunque  en  algunos  ^suelos 
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el  USO  del  yeso ,  salitre ,  sal  común  y  otras  sustancias  se- 
mqantes  producían  resultados  admirablemente  benéficos^ 
en  otros  suelos  y  en  otras  localidades  no  producían  ningún 
efecto  sensible.  ¿En  qué  consistía  esto?  Si  estas  sustancias 
obraban  como  estimulantes,  ¿por  qué  no  podían  estimu- 
lar una  cosecha  pobre  y  tardía  en  unas  tierras  lo  mismo 
que  en  otras?  La  diferencia  de  su  acción  eu  diversas  cir^ 
cunstancias  era  preciso  que  dependiera  de  alguna  diferen- 
cia entre  las  tierras  mismas. 

'  Se  acudió  á  la  química  para  que  analizase  estas  tierras,, 
en  cuyo  trabajo,  lleno  de  inherentes  dificultades,  quien 
mas  ha  hecho  hasta  ahora  es  el  químico  agricultor  alemán 
Sprengel.  De  los  trabajos  de  este  sabio,  principalmente  (no 
únicamente ,  pues  ha  tenido  predecesores  y  contemporá*- 
neos  aunque  no  tan  aplicados  y  claros  como  él),  se  ha  re- 
conocido respecto  á  las  tierras  : 

1.^  Que  todas  contienen  una  cierta  proporción  de  ma- 
terias orgánicas,  particularmente  vegetales,  que  arden  £i- 
cilmente  y  consumen  cuando  se  las  someteal  calor  rojo  al 
aire  libre.  Esta  materia  combustible  en  suelos  turbosos 
sube  algunas  veces  á  cincuenta  ó  sesenta  por  cíen' o  de  su 
peso  total;  al  mismo  tiempo  que  en  otros,  tales  como  las 
gredas  blancas  sin  desaguar,  presentan  menos  del  uno  por 
ciento. 

2.^  Que  en  todas  las  tierras,  naturalmente  fértiles,  la 
parte  incombustibecontiene.una  cantidad  notable  de  cada 
una  de  diez  ú  cmce  sustancias  minerales. 

5.**  Que  las  tierras  en  que  carecen  de  una  ó  mas  de  estas 
sustancias,  6  no  las  poseen  en  suficiente  cantidad,  no  pro- 
ducen buenas  cosechas^ 

4.°  Que  lo  que  falta  en  estas  se  puede  añadir  artifíeial-^ 
mente,  y  de  este  modo  se  puede  aumentar,  restaurar  y 
mantener  su  fertilidad* 
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S.*"  Que  cuando  alguna'  de  estas  sustancias  está  presente 
con  esceso  en  las  tierras,  perjudica  á  la  plantación ;  y  para 
hacer  á  estas  tierras  productivas  es  preciso  remover  este 
esceso  de  un  modo  ó  de  otro. 

Estas  cinco  proposiciones  comprenden  casi  todo  lo  que 
importa  acerca  de  la  parte  incombustible  de*la  tierra,  y 
están  completa  y  frecuentemente  desenvueltas  en  las  obras 
de  Sprengel ,  y  dilucidadas  y  corroboradas  en  las  de  Lie-* 
big  y  Johnston.  No  nos  embarazaremos  ahora  con  la  parte 
incombustible  ú  orgánica. 

Con  el  auxilio  de  estas  proposiciones ,  la  doctrina  gene- 
ral de  las  tierras  y  la  acción  de  los  abonos  salinos  ó  mine- 
rales ,  se  hacen  hasta  cierto  punto  claros  y  sencillos.  Para 
que  un  suelo  sea  fértil,  es  preciso  que  contenga  diez  ú  once 
de  sustancias  conocidas :  si  algunas  de  ellas  no  se  encuen- 
tran ,  la  tierra  se  mejorará  si  se  le  añaden ;  y  si  están  pre- 
sentes, la  adición  no  producirá  ningún  bien.  Si  por  ejem- 
plo ,  la  sal ,  ó  el  yeso,  ó  los  ingredientes  dé  las  cenizas  de 
madera  faltan  totalmente ,  se  obtendrán  abundantes  cose- 
chas si  se  añaden  estas  sustancias  á  la  tierra :  si  solamente 
escasean,  con  menos  cantidad  habrá  bastante ;  pero  si  exis- 
ten en  suficiente  proporción ,  cualquiera  aplicación  de  lo 
mismo  á  la  tierra  será  dinero  gastado  inútilmente.  Ahora 
vemos  que  las  sustancias  llamadas  estimulantes  no  son  mas 
que  los  ingredientes  necesarios  de  un  suelo  fértil.  Su  ver- 
dadera relación  con  la  vida  vegetal  solo  llegó  á  averi- 
guarse por  medio  de  otros  adelantos  en  el  camino  de  los 
descubrimientos  de  que  luego  nos  haremos  cargo. 

En  esto  otros  ramos  de  la  ciencia  han  acudido  á  nuestra 
ayuda  para  generalizar  en  cierto  modo  estas  importantes 
deducciones  de  la  química  analítica  y  dar  ensanche  á  su 
utilidad.  La  geología  ha  averiguado  que  las  varias  especies 
de  materiales  sueltos  y  movedizos  que  forman  nuestros  sue-- 
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1  s  no  son  mas  que  los  escombros  ó  reliquias  de  los  pe- 
ñascos sólidos  9  con  los  cuales  tienen  mas  ó  menos  rela- 
ción en  su  composición.  Además,  los  geologistas  con  la 
asistencia  de  la  química  y  de  la  mineralogía,  sabían  que 
las  varias  capas  ó  masas  de  roca  que  forman  la  corteza  del 
globo  se  componen  ó  bien  de  distintos  materiales,  ó  delQs 
mismos  en  diferentes  proporciones.  Lo  mismo  debe  suce- 
der hasta  cierto  punto  á  los  suelos  que  de  ellas  se  forman : 
'  de  modo  que  un  suelo  calcáreo  en  su  origen  debió  abun- 
•dar  en  cal;  el  dolomítico  en  cal  y  magnesia;  el  de  marga 
roja  ó  piedra  arenisca  roja ,  quizás  en  y«so  ó  sal  común; 
«1  de  ipica,  pizarra  ó  granito,  en  potasa  y  otras  materias 
alcalinas.  Y  si  ima  clase  de  beneñcio  se  ha  visto  que  es 
provechoso  en  unas  perras ,  hay  gran  probabilidad  de  que 
lo  sea  igualmente  en  otros  países  en  donde'^stan  las  mís->^ 
mas  rocas  y  suelos.  El  caudal  de  conocimientos  prácticos 
de  utilidad  que  pone  al  alcance  del  agricultor  inteligente 
«sta  relación  entre  la  estructura  geológica  de  un  distrito  y 
su  constitución  química,  es  sumamente  grande. 

Además,  es  conocido  que  la  geografía  física  de  un  dis- 
trito tiene  mucha  influencia  sobre  su  clima  y  por  consi- 
guiente sobre  la  fertiUdad  de  la  tierra  y  su  aptitud  para 
llevar  tal  ó  tal  cosecha.  La  ancha  llanura,  el  valle  profundo 
y  la  alta  montaña ,  todo  influye  en  la  aptitud  agricultora 
de  una  región,  cualquiera  que  sea  la  composición  de  su 
suelo.  Pero  á  primera  vista  no  distinguimos  el  cómo ,  in- 
dependientemente de  su  estructura  geográfica ,  estas  dife- 
rencias en  la  geografía  física  pueden  producir  efecto  en  su 
composición  química,  y  por  consiguiente  alterar  el  régi- 
men químico  y  cultivo  de  la  tierra  :  y  sin  embargo ,  así 
sucede  y  de  distintos  modos ,  algunos  de  los  cuales  son 
bastante  curiosos.  Así  es  que  un  país  llano  recibe  sobre 
«Coda  su  superficie  una  influencia  igual  de  las  lluvias  y  los 
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tientos,  y  por  consiguiente  se  hace  fértil  ó  se  perjudfcar 
por  igual  en  toda  su  estension  por  las  agencias  atmos- 
féricas ;  pero  en  donde  bay  alturas ,  las  cimas  atraen  las 
lluvias ,  y  los  arroyos ,  desprendiéndose  de  sus  costados, 
arrastran  consigo  las  tierras  del  país  elevado  y  llevan  sus 
despojos  á  sitios  mas  llanos  ó  á  lo  hondo  de  los  valles.  De 
aquí  resulta  \ma  diferencia  química  importante  en  el  ter- 
reno del  distrito.  Lbs  elementos  de  fertilidad  pueden 
fundar  en  el  pais  bajo ,  en  tanto  que  el  alto  puede  ser 
estéril  en  comparación.  Del  mismo  modo  el  lado  de  una 
colina  espuesta  al  golpe  de  las  lluvias  y  á  los  vientos  rei- 
nantes ,  dará  un  producto  diferente  y  en  distinta  cantidad 
del  que  está  al  abrigo  del  frió  y  regado  por  lluvias  me- 
nos frecuentes  y  mas  templadas.  Las  colinas  y  los  valles  to- 
davía influven  en  la  constitución  de  los  terrenos  de  un 

modo  aun  roas  marcado  en  las  costas  de  mar.  El  viento 

• 

encrespa  las  olas,  y  se  lleva  consigo  gran  cantidad  de  es- 
puma que  esparce  á  largo  trecho  sobre  la  tierra,  hume- 
deciendo con  este  rocío  sallado  los  campos  y  los  bosques 
que  encuentra  en  su  camino.  Si  una  cordillera  de  colinas 
se  interpone ,  deposita  en  su  pendiente  del  lado  del  mar 
una  gran  porción  de  su  carga.  De  esta  manera  la  sal  se 
entiende  con  abundancia  sobre  el  lado  de  las  colinas  que 
mira  al  mar  y  á  lo  largo  de  la  llanura  que  las  separa  de 
su  orilla ;  mientras  que  los  llanos  y  valles  del  otro  lado  de 
la  cordillera  rara  vez  son  favorecidos  por  estos  riegos  li- 
berales de  la  naturaleza. 

¿Y  en  qué  consiste  esta  pretendida  liberalidad  de  la  na- 
turaleza, y  de  qué  manera  obra?  Un  suelo  fértil  contiene, 
como  hemos  dicho ,  en  su  parte  incombustible  una  pro- 
porción sensible  de  diez  ú  once  sustancias  diferentes  que 
son  necesarias  para  hacerlo  sal :  de  estas,  el  agua  del  mar 
eontiene  seis  ó  siete.  En  donde  constantemente  rocía  la. 
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tierra,  constantemente  está  añadiendo  estas  sustancias.  Así 
sucede  que  estas  sustancias  salinas  que  el  agua  del  mar 
contiene  (sal  común,  por  ejemplo ,  yeso  y  sulfato  de  mag-* 
nesia),  podrán  no  servir  de  nada  si  el  labrador  las  echa  en 
tierras  que  están  espuestas  á  la  brisa  del  mar ,  mientras' 
que  pueden  producir  muchos  tantos  del  costo  de  su  apli- 
cación al  labrador  hábil  que  con  conocimiento  haga  uso  de 
ellas  en  el  lado  de  tierra  de  la  misma  cordillera. 

Las  lluvia»,  como  hemos  visto,  arrastran  desde  las  ci- 
mas de  las  montañas  las  partes  solubles  de  su  suelo  y  las 
llevan  á  lo  hondo ;  y  las  mismas  lluvias  en  mas  ó  en  menos 
tiempo  barren  todos  losterrenos^  llevándose  al  mar  las  ri- 
quezas de  la  tierra ;  pero  la  próvida  naturaleza  vuelve  en 
las  alas  del  viento  una  parte  al  menos  de  las  sustancias 
que  las  lluvias  habian  arrebatado ;  y  asi ,  aun  á  despecho 
del  descuido  y  desperdicio  de  un  cultivo  sin  conocimien- 
to ,  mantiene  la  fertilidad  en  distritos  enteros ,  en  los  cua- 
les ,  á  no  ser  asi,  la  potencia  productiva  iria  gradualmente 
disminuvéndose. 

A  estos  y  otros  resultados ,  mucho  mas  numerosos  qu« 
lo  que  nos  es  permitido  ni  imlicar  siquiera ,  conduce  el 
examen  químico  de  las  tierras  al  agricultor  investigador. 
Pero  en  este  punto  de  sus  adelantos,  otra  circunstancia 
digna  de  notarse  se  presenta,  cuyo  estudio  le  lleva  á  otros 
resultados  mas  satisfactorios  todavia.  Se  vio  que  en  los 
mismos  suelos ,  la  aplicación  de  las  mismas  sustancias  (que 
por  la  mayor  sencillez  supondremos  que  sean  salinas)  pro- 
movían el  crecimiento  de  una  cosecha  y  no  de  otras.  Si 
trigo  y  trébol  (1),  por  ejemplo ,  se  cria  en  diferentes  par- 
tes del  mismo  campo,  se  advirtió  que  el  yeso  ó  sal  común 
aumentaba  en  gran  manera  la  lozania  del  uno ,  causando 

i)  Ed  Inglaterra  se  cultiva  una  clase  de  trébol  muy  rico,  que  produce 
ti  ben#  mas  sustancioso  y  estimado. 
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muy  poco  ó  ningún  cambio  en  la  apariencia  y  producto  del 
otro.  Precisamente  debia  existir  alguna  relación  química 
todavía  desconocida  entre  la  cosecha  que  se  queria  sa- 
car y  el  abono  que  podia  aplicársele  con  utilidad. 

De  aquí  procedieron  nuevas  investigaciones  químicas 
sobre  la  naturaleza  y  composición  de  las  plantas  y  sus  di- 
ferentes partes.  Un  nuevo  cambio  se  presentó  á  la  vista,  so- 
bre el  cual  ya  se  ha  trabajado  mucho ,  del  que  se  han  re- 
cogido muchos  conocimientos,  pero  cuya  mayor  parte  to- 
davía está  por  esplorar.  Echaremos  una  ojeada  sobre  los 
puntos  que  ya  pueden  considerarse  como  establecidos. 

1.^  Toda  planta,  así  como  los  suelos,  se  compone  de 
vna  parte  orgánica  ó  combustible  y  otra  inorgánica  ó  in- 
combustible. La  diferencia  con  respecto  á  esto ,  entre  las 
plantas  y  las  tierras,  está  en  que  estas  solo  contienen  de 
tres  á  diez  partes  de  materia  combustible ,  y  aquellas  de 
noventa  á  noventa  y  ocho. 

2.^  Que  la  parte  incombustible  ó  ceniza  de  la  planta 
contiene  una  cantidad  sensible  de  ocho  á  once  susUmcias 
diferentes ;  sustancias  que  son  exactamente  las  mismas  que 
te  encuentran  en  toda  tierra  fértil 

3.^  Que  aunque  estas  sustancias  están  todas  presentes  en 
las  cosechas  que  se  cultivan,  sin  embargo,  algunas  de  ellas 
abundan  mas  en  unas  plantas  que  en  otras;  y  en  partes  de 
una  misma  planta  mas  que  en  otras.  Asi  es  que  en  algunas 
plantas  abunda  la  cal,  en  otras  la  magnesia,  en  otras  la 
potasa,  al  paso  que  en  una  parte  de  una  planta  puede  en- 
contrarse mucho  sílice  y  en  otra  otras  sustancias. 

Omitimos  otros  resultados  menos  generales  y  menos  in- 
teligibles. Los  espuestos  arrojan  mucha  luz  sobre  puntos 
de  práctica  que  antes  no  se  entendían.  Ya  no  causa  pues  es- 
trañeza el  que  los  suelos  fértiles  contengan  diez  ú  once 
sustancias  incombustibles,  pues  que  son  partes  constitu- 
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yentes  de  toda  pLmta ,  y  solo  son  fértiles  cuando  están  en 
condición  de  prestar  á  esta  todo  aquello  que  se  requiere 
para  la  construcción  de  sus  diferentes  partes. 

Asi  se  esplica  por  qué  una  tierra  que  posee  todas  estas 
sustancias  favorece  el  <iesarrollo  de  la  planta  A,  y  se  niega 
al  de  la  planta  B.  Estas  pueden  exigir  cal,  magnesia,  po- 
tasa ó  ácido  fosfórico  en  diferentes  proporciones.  La  co- 
secha de  A,  que  requiere  mucha  potasa  para  venir  á  ma- 
durez, no  medraría  en  ciertas  tierras  solo  porque  abündaí) 
en  cal :  y  la  cosecha  de  B,  que  necesita  mucha  cal  ó  ácido 
fosfórico ,  crecerá  débil  y  lentamente  en  donde  escaseen 
estas  sustancias,  por  mas  que  en  su  lugar  abunden  la  sosa 
ó  la  potasa. 

Hé  aqui  por  qué  la  sucesión  de  cosechas  trae  provecho 
ál  labrador  y  permanente  fertilidad  á  la  tierra.  Aquello  que 
una  requiere  en  mucha  cantidad ,  la  otra  necesita  en  me- 
nos :  asi  que  si  se  alternan  las  clases  de  cosecha  que  eul- 
tívainos,  la  tierra  se  fatiga  con  igualdad;  pero  si  se  con- 
tinúa una  cosecha  por  mucho  tiempo,  no  puede  suplir 
con  suficiente  rapidez  y  abundancia  las  sustancias  que  se 
requieren  especialmente. 

Ahora  se  manifiesta  claramente  la  verdadera  acción  de 
las  sustancias  salinas  que  hasta  a({ui  se  llamaban  estímU' 
lantes.  Ya  no  se  presentan  como  tales,  sino  que  se  reconoct 
<¡ue  realmente  nutren  la  planta,  pues  que  la  proveen  de 
aquello  de  que  se  componen  sus  diferentes  partes ,  y  sin 
io  cual  no  podrían  perfeccionarse. 

(Edinburgh  Review.) 
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ARTICULO    Ilk 

CAÑIZARES. 

• 

Hemos  visto  en  el  articulo  anterior  que  D.  iosé  de  Ca- 
ñizares habia  hecho  una  especie  de  imitación ,  bien  que 
muy  lejana,  de  una  tragedia  de  Racine:  conviene  ahora  ma- 
nifestar que  mucho  después  trabajó  para  nuestra  escena 
otra  composición,  en  la  cual  tuvo  presente  un  modelo  ita- 
liano. A  4  de  noviembre  de  1736,  para  celebrar  los  dias 
del  emperador  Carlos  VI ,  se  representó  en  la  corte  do 
Viena  el  Temístocles »  drama  Úrico  del  famoso  poeta  Ce- 
sáreo, el  abate  Pedro  Metastasio  :  esta  ópera  fué  refundida 
por  Cañizares  (y  llamada  comedia  según  costumbre)  con 
el  doble  título  de  No  hay  con  la  patria  venganza  y  TemiS" 
iocles  en  Persia,  Antes  de  pasar  adelante ,  diré  entre  pa- 
réntesis que  aquella  conjunción  y  que  suele  hallarse  en 
los  títulos  de  varias  comedias  antiguas  españolas  que  lle- 
van mas  de  uno ,  deja  de  sen  copulativa,  y  se  usa  disyun- 
tivamente como  si  fiíerad,  en  aquel  solo  caso:  de  manera 
que  cuando  se  lee,  por  ejemplo :  De  rey  abajo  ninguno  y 
labrador  mas  honrado ,  la  t/  no  espresa  allí  unión  sino  al- 
ternativa :  no  quiere  decir  el  autor  c  esta  comedia  se  titu- 
la: De  rey  abajo  ninguno  y  el  labrador  ma$  honrado  ^^  sino 
cesta  es  la  comedia  titulada :  De  rey  abajo  ninguno ,  ó  por 
otro  título,  ó  sea,  el  labrador  mas  honrado.^  Hácese  aquí 
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esta  advertencia ,  bien  escusa^a  para  españoles ,  porque 
he  visto  que  el  señor  Adolfo  de  Puibusque  en  su  apre-* 
dabilísima  Historia  comparada  de  las  literaturas  espa^ 
ñola  y  francesa ,  al  hablar  de  la  comedia  de  Fr.  Gabriel 
Tellez  titulada  el  Burlador  de  Sevilla  y  convidado  de  Pie» 
dra ,  traduce  su  título  al  idioma  francés,  diciendo  Le  Sé» 
ducteur  de  Séville  et  le  Convié  de  Fierre ,  traducción  de  la 
cual  se  infiere  que  el  titulo  original  comprende  las  dos 
personas  mas  notables  de  la  comedia,  que  son  el  matador 
y  la  víctima,  D.  Juan  Tenorio  y  el  comendador  D.  Gon- 
zalo de  UHoa.  No  es  esto  asi ,  pues  Tellez  x)mitió  el  ar- 
ticulo delante  de  la  pei*sona  en  segundo  lugar  nombrada: 
si  Tellez  hubiera  querido  dar  á  su  comedia  titulo  con  las 
dos  personas  mas  notables  de  ella,  como  hizo  Calderón  en 
la  de  Eco  y  Narciso  y  Rojas  en  la  de  Progne  y  Filomena^ 
hubiera  dicho  :  el  Burlador  de  Sevilla  y  el  Convidado  d€ 
Piedra :  no  puso  el  él ;  luego  no  quiso  que  un  solo  titulo 
abrazase  las  dos  personas ,  sino  que  para  cada  persona 
hubiese  un  título ,  á  fin  de  que  el  lector  escogiera  el  que 
mas  le  gustase.  Es  de  creer  sin  embargo  que  el  señor  de 
Puibusque  habrá  entendido  aquel  título  lo  mismo  que  yo 
lo  entiendo ;  pero  habrá  traducido  et  en  lugar  de  ou  por 
conservarle  su  carácter  genuino  :  en  cuyo  caso  nada  hay 
que  decir.  Baste  de  digresión,  y  volvamos  al  asunto. 

No  consta  en  los  archivos  de  los  teatros  de  Madrid 
cuándo  escribió  Cañizares  su  Temístocles  en  Persiai  gra- 
cias al  cuidado  de  los  estranjeros  y  á  nuestro  descuido,  sa- 
bemos cuándo  se  estrenó  en  Viena  la  obra  original ,  y  no 
cuándo  se  representó  en  nuestra  corte  la  obra  imitada. 
Pero  aun  suponiendo  que  Cañizares  la  hubiese  trabajado 
inmediatamente  después  qme  fué  ejecutada  la  ópera  da 
Metastasio  á  presencia  del  emperador ,  lo  cual  no  es  muy 
probable;  Cañizares,  nacido  en  el  año  de  1676  á  4  de  ju- 
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lio  y  habia  ya  cumplido  los  sesenta ;  de  modo  que  entre  Is 
publicación  del  Sacrificio  de  Efigeniá ,  y  la  de  No  hay  con 
la  patria  venganza  mediaron  veinte  años  lo  menos;  y  aun, 
habiendo  fallecido  Cañizares  en  Madrid ,  su  patria ,  en  el 
año  de  1750,  no  repugna  de  modo  alguno  el  creer  que 
distase  quizá  treinta  años  una  composición  de  la  otra.  Del 
cotejo  entre  el  drama  original  y  el  imitado  podremos  in- 
ferir si  durante  aquel  periodo  habia  hecho  algún  progreso 
en  España  el  sistema  literario  francés  en  lo  respectivo  al 
teatro. 

Sabido  es  que  las  óperas  ó  dramas  líricos  de  Metasta« 
810  se  diferencian  mucho  de  las  óperas  italianas  de  ahora: 
en  estas  el  poema  es  lo  de  menos;  en  aquellas  el  poema 
es  una  obra  trabajada  con  arreglo  á  los  buenos  principios 
del  arte  dramático.  Hácense  concesiones  al  músico ;  pero 
el  poeta  no  se  sujeta  servilmente  á  él ;  por  el  contrario ,  él 
es  el  que  manda  al  compositor  y  al  cantante.  No  se  ob- 
serva la  unidad  de  lugar ;  pero  no  se  quebranta  capricho- 
sámente  á  cada  paso  para  buscar  decoraciones  magnificas: 
no  se  traen  por  los  cabellos  los  coros ;  los  hay  cuando  el 
asunto  los  da  de  si ;  cuando  no,  se  pasa  sin  ellos :  el  autor 
los  aprovecha  cuando  los  halla;  cuando  no,  no  los  busca. 
La  acción  suele  ser  muy  dramática,  y  los  principales  carao* 
teres  estáa  por  lo  común  bien  pintados :  á  no  ser  por 
cierta  blandura  ó  afeminación  de  que  generalmente  ado- 
lecen todos ;  á  no  ser  por  ciertos  amorcillos  subalternos 
que  introduce  Metastasio  en  casi  todas  sus  obras ,  y  por  el 
desenlace^  que  de  ordinario  es  feUz,  las  óperas  del  poeta 
Cesáreo  nos  darian  una  idea  bastante  aproximada  de  la 
tragedia  griega ,  que  como  todos  saben ,  era  cantada.  La 
fidelidad  histórica  no  está  á  veces  muy  bien  guardada  en 
los  hechos,  ni  muy  bien  dado  el  colorido  local  y  caracte- 
rístico :  el  lenguaje ,  la  versificación  y  las  máximas  son  es- 


DEL  TEATRO  MODERlfO  ESPAÑOL. 


37Í 


eelentes :  la  estension  de  los  dramas  no  era  mucha,  porque 
al  ñn  habían  de  cantarse ;  la  acción  sin  embargo  no  de» 
jaba  de  ser  animada ,  resultando  de  ahí  que  las  situacio* 
nes  estuviesen  lijeramente  desarrolladas.  Tales  son  los 
principales  rasgos  que  distinguen  á  las  óperas  de  Metasta* 
sio ,  y  al  Temístocles  entre  ellas.  En  su  argumento  entran, 
además  del  protagonista ,  dos  hijos  suyos],  Neocles  y  As-  ' 
pasia ,  el  rey  de  Persia  Jerjes ,  la  princesa  Rojana ,  un  tal 
Sébastes,  confidente  del  rey  y  conspirador  contra  el  mismo, 
y  por  último  el  embajador  de  Grecia  Lisimaco,  amante  de 
Aspasia.  La  acción  pasa  en  Susa ,  corte  de  Jerjes :  á  la  ópe* 
ra  precede  un  argumento  que  se  traduce  aquí  á  la  letra; 
porque  da  bien  á  conocer  el  carácter  del  héroe  y  las 
jprincipales  situaciones  de  la  fábula,  c  Fué  el  ateniense  Te« 
mistocles  (dice  Metastasio)  uiio  de  los  capitanes  mas  ilus-^ 
tres  de  Grecia:  con  su  valor  se  salvó  diversas  veces  la 
patria ,  á  la  cual  sus  consejos  conservaron  la  libertad  y  la 
honra ;  pero  después  de  la  célebre  batalla  de  Salamina^ 
en  la  cual  con  fuerzas  muy  desiguales  puso  en  fuga  y  des* 
truyó  la  innumerable  armada  de  Jerjes,  llegó  á  tan  alto 
grado  de  mérito  ,  que  los  ingratos  ciudadanos  de  Atenas, 
ó  por  rencor  de  su  poder  ó  por  envidia  de  su  gloria  que 
les  parecían  escesivos ,  le  arrojaron  de  los  propios  muros 
que  poco  antes  habia  librado  y  defendido.  Y  conside- 
rando después  cuan  funestóles  podria  ser  el  resentimiento 
de  tan  grande  hombre ,  dieron  en  armarle  asechanzas  por 
todas  partes ,  deseosos  de  acabar  con  su  vida.  En  medio 
de  tanta  adversidad ,  no  se  quebrantó  la  constancia  del 
valeroso  Temístocles:  desterrado,  perseguido  y  pobre, 
no  desesperó  de  hallar  un  defensor,  y  atrevióse  á  bus- 
carlo en  el  mayor  enemigo  suyo.  Fuese  incógnito  á  Per- 
sia, presentóse  al  irritado  Jerjes,  y  habiéndose  descu- 
bierto, le  pidió  animosamente  un  asilo.  Absorto  el  enemigo 
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rey  c6n  la  intrepidez,  presencia  y  nombre  de  tan  gran 
héroe ,  sujeto  por  la  conñanza  que  de  su  generosidad  se 
hacia,  y  arrebatado  de  gozo  con  tal  adquisición  ,  en  lugar 
de  oprimirle  como  se  habia  propuesto,  le  abrazó,  le 
acogió,  prometió  defenderle  y  le  colmó  de  riquezas  y  ho-. 
ñores.  No  bastó  toda  la  moderación  de  Temistocles  en  la 
felicidad  para  perservarse  de  nuevos  tiros  de  la- fortuna. 
Odiaba  implacable  Jerjes  el  nombre  griego,  y  se  figuraba 
que  Temistocles  debia  odiarlo  tanto  como  él,  después  de 
iñ  ofensa  que  los  griegos  le  habian  hecho  desterrándola 
injustísimamenté ,  por  lo  cual  le  mandó  que  acaudillando 
todas  las  fuerzas  de  la  pérsica  monarquía,  ejecutase  en 
Grecia  una  común  venganza.  Horrorizóse  el  leal  ciuda- 
dano ,  y  trató  de  escusarse ;  pero  Jerjes,  que  no  esperaba 
de  él  una  negativa  después  de  tantos  beneficios,  ofendido 
de  la  inesperada  resisten.cia,  quiso  obligarle  á  que  obede- 
ciese. Reducido  Temistocles  á  la  dura  necesidad  de  ser 
ingrato  á  su  generoso  bienhechor,  ó  rebelde  á  la  patria, 
determinó  tomar  un  veneno,  para  evitar  lo  uno  y  lo  otro; 
mas  al  punto  de  cumplir  el  funesto  designio ,  el  magná- 
nimo Jerjes  prendado  de  su  fidelidad  heroica,  y  encendido 
en  una  noble  emulación  de  virtud ,  no  solamente  le  im- 
pidió que  se  quitara  la  vida ,  sino  que  inesperadamente 
juró  á  la  Grecia  la  paz  que  hasta  entonces  habia  pedido 
en  vano.» 

Tal  es  el  argumento  del  Temistocles:  para  hacerlo  mas 
interesante,  el  autor  lo  ha  dispuesto  del  modo  siguiente: 
Temistocles  y  su  hijo  Neocles,  que  hace  el  papel  de  confi- 
dente del  padre,  lo  cual  equivale  á  decir  que  es  un  per- 
sonaje muy  secundario,  aparecen  en  un  jardín  público  del 
palacio  de  Jerjén  en  Susa.  Debe  advertirse  en  primer  lu- 
gar .qué  según  Plutarco,  el  hijo  de  Temistocles  llamado 
Neocles  murió  siendo  niño :  bien  podia  Metastasio  haberse 
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valido  de  los  otros  hijba  del  héroe  que  le  sobrevi^enon. 
brítado  el  mancebo  con  un  persa  á  quien  balñfui  hecho 
una  pregunta  y  le>s  había  contestado  con  altanma,  quiere 
escarmentarle  en  aquel  sitio  mismo :  Temislocles  apaci- 
gua iá  Neocles,  le  hace. ver  que  se  halla  en  país  enemigo 
y  mi  miserable  estado ,  lo  cual  les  obliga  á  teoier  sufri<- 
míento :  receloso  el  padre  de  la  impetuosidad  del  jóven^ 
le  manda  que  se  retire,  y  él  obedece.  En  esta  .breve  es*- 
cena  se  pinta  muy  bien  el  carácter  ñrme  y  sesudo  del  pro- 
tagonista, en  cuya  boca  pone  el  autor  las  máximas  que  á 
continuación  se  copian  mal  traducidas. 

Acomodarse  al  tiempo  el  sabio  debe. 

De  la  ignorancia  es  hija 
La  admiración,  y  del  saber  es  madre. 

¿  Quién  en  la  saerte  airada  y  la  serena 
Sabe  cuál  es  favor  y  cuál  es  pena? 

Con  los  trabajos  la  virtud  se  afina 

Y  con  el  bien  se  estraga. 

Corre  el  agua  entre  penas  cristalina , 

Y  quieta  se  encenaga. 

Acero,  que  en  las  lides  rehicia , 
Laútil  en  la  paz,  herrumbre  cria.        , 

En  medio  de  estas  graves  sentencias  hubiera  sido  muy 
del  caso  decir  que  Temistocles  habia  mandado  á  su  hija 
Aspasia  ( probablemente  la  que  llama  Asia  Plutarco )  que 
se  embarcara  en  Argos,  y  que  la  nave  que  la  conducía  se 
habia  perdido :  fritos  de  esta  noticia ,  nos  hallamos  de 
improviso  en  la  escena  siguiente  con  una  doncella  griega, 
que  sale  como  llovida  preguntando  á  Sebastos  si  es  cierto 
que  Jerjes  ha  puesto  á  precio  la  cabeza  de  Temistocles; 
y  al  responderle  aquel  ministro  que  sí ,  da  á  conocer  por 
T.  IV.  25 
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una  esclamadon  que  es  su  hija.  Retirado  Sebastes  se  abra-» 
zan  Aspasia  y  Temistocles,  y  se  dan  caenta  de  su  reqieo* 
tivo  estado :  Aspasia  naufragó ;  pero  socorrida  por  una 
nave  persa ,  había  sido  conducida  á  Sosa»  donde  sin  que 
se  supiese  cuál  era  su  familia ,  servia  á  la  princesa  Roja- 
na.  Mucho  habia  deseado  Aspasia  ver  á  su  padre  ;  pero 
por  desgracia  se  le  cumplía  el  deseo  cuando  la  vida  de  Te» 
mistocles  peligraba :  el  héroe  sin  embargo  la  consuela  di* 
ciendo : 

Está,  hija  mía, 
Con  el  dolor  el  gozo  confinante, 
Y  asi  del  uno  al  otro 
Es  coman  el  pasar  en  un  instante. 

El  riesgo  de  Temistodes  era  muy  cierto :  pregonada  su 
cabeza,  natural  era  que  hubiese  quien  le  buscara,  y  no 
solo  podia  ser  conocido  por  algunos  persas  que  se  hu- 
biesen hallado  en  la  guerra  que  tan  infeliz  éxito  tuvo  para 
Jerjes ,  sino  que  precisamente  acababa  de  llegar  á  Susa 
un  enviado  de  Atenas,  en  cuya  comitiva  no  debia  faltar  al- 
gún enemigo  del  general  desterrado.  Temistodes,  lejos  de 
asustarse  por  esta  fatal  circunstancia*,  se  propone  asistir  á 
la  presentación  del  embajador  griego,  que  habia  de  ser 
pública.  A  ella  se  dirige  Temistodes  dejando  á  su  hija  con 
inquietud  harto  justa,  mientras  la  princesa  Rojana  da  no- 
bles y  sentidas  quejas  ¿  Aspasia  de  que  le  disputa  el  cora- 
zón de  Jerjes.  Cierto  era  que  el  rey ,  olvidando  ¿  la  prin- 
cesa ,  habia  cobrado  inclinadon  á  la  hija  de  Temistodes; 
pero  la  cautiva  griega  prendada  en  su  pais  de  Lisimaco, 
no  pensaba  en  ceder  á  la  afición  del  monarca.  Ahora  bien, 
el  Lisimaco  amante  amado  de  Aspasia ,  era  el  orador  ó 
enviado  de  Atenas  á  Jeijes,  de  quien  solicitaba  en  nombre 
de  aquella  república  que  le  entregase  la  persona  de  Te- 
iiiístocles.  Jerjes  en  la  escena  de  la  embajada,  á  la  cual 
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asisten  Teraistocles  y  Neocles »  muestra  sa  resentimiento 
contra  los  griegos  y  solo  contesta  á  Lisimaco  que  cuando 
Temistocles  se  halle  en  su  poder,  lo  sabrá  la  Grecia.  Reti- 
rado el  orador,  y  cuando  Jerjes  manda  á  Sebastes  que 
busque  á  Temistocles ,  porque  solamente  aquella  victima 
puede  aplacar  su  odio ,  Temistocles  se  acerca  al  rey,  y 
declara  que  él|es  el  odioso  enemigo  cuya  aprehensión 
se  desea.  Jerjes,  como  ya  se  ha  dicho  antes,  compite  con 
Temistocles  en  nobleza :  desde  aquel  mismo  dia  Temisto- 
cles y  Jerjes  serán  una  misma  persona,  un  nombre  mismOy 
dice  el  monarca.  Después  de  esta  escena ,  el  acto  decae: 
Aspasia,  que  no  sabe  lo  que  ha  pasado,  se  encuentra  con  la 
princesa  su  señora ,  y  le  descubre  que  es  hija  de  Temis- 
tocles. Sebastes  viene  de  orden  del  rey  á  buscar  á  Aspa- 
sia :  renuévanse  con  este  recado  los  celos  de  la  princesa; 
y  Sebastes,  que  aspira  á  la  mano  de  Rojana,yaun  al  trono 
de  Jerjes ,  aconseja  á  la  ofendida  amante  que  tome  ven- 
ganza. Un  soliloquio  de  Sebastes,  en  que  deja  ver  sus  mi- 
ras traidoras.,  da  ñn  al  acto  primero. 

Todo  es  bonanza  y  felicidad  para  Temistocles  al  princi- 
piar el  acto  segundo.  Alojado  por  disposición  de  Jerjes  en 
una  habitación  suntuosísima  con  Neocles,  el  inesperto 
mozo  se  entrega  sin  desconfianza  al  goce  del  bien  presen- 
te ;  el  padre,  que  soportó  la  desgracia  sin  desaliento ,  re- 
cibe la  ventura  sin  raptos  de  júbilo.  Visita  Jerjes  al  cauto 
huésped  para  otorgarle  nuevos  favores,  y  le  nombra  por  lo 
pronto  general  de  las  tropas  que  destina  al  inquieto  Egipto, 
encargo  que  Temistocles  admite  gustoso  y  agradecido, 
porque  no  tenia  que  desenvainar  su  acero  contra  su  patria* 
Lisimaco  el  enviado  ateniense ,  noticioso  de  que  Temis- 
tocles se  habia  presentado  á  Jerjes ,  insta  para  que  le  sea 
entregado :  el  rey,  enojado  siempre  con  los  griegos,  envía 
un  recado  al  importuno  embajador  asegurándole  que  en* 
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viará  á  TemUstoeles  á  Gre^a.  Cómo  pensaba  enviarle  ^  se 
ve  poco  después  cuando  admitido  el  orador  por  segunda 
vez  á  presencia  de  ieijes  y  llamando  este  ¿  Temistocles,  le 
entrega  un  cetro  ó  bastón  de  caudillo ,  y  le  dice  que  bas- 
tando otro  jefe  para  la  espedicion  de  Egipto»  se  dirija  él 
con  las  huestes  persianas  ¿  Grecia»  y  le  baga  sentir  la  ven- 
ganza de  Jerjes  :  asi  es  como  quería  enviar  á  Temistócles 
al  suelo  nativo.  Pero  Temistócles  rehusa  el  encargo :  pros* 
crito  y  perseguido  tenazmente  por  sus  compatriotas ,  no 
quiere  8ÍD  embargo  hacer  guerrra  ala  patria  :  irritado  Jerjes 
manda  poner  en  prisiones  al  héroe «  que  dice  : 

Se  alzará  mi  fai  U^mquila, 
Despreciando  mi  cadena  :  • 

El  delito  y  no  la  pena 
Debe  el  ánimo  abatir. 

Si  á  morir  la  fe  conduce, 
Mi  condena  me  adelanto ; 
Mas  por  culpa  que  honra  tanto, 
Me  envanezco  de  morir. 

El  llanto  de  Aspasia  detiene  por  algunos  momentos  el 
rayo  de  la  indignación  real.  La  princesa  Rojana,  que  ha 
sufrido  ya  varios  desaires  del  rey,  y  está,  como  suele  de- 
cirse, para  suple-faltas  de  la  cautiva,  se  abandona  justa- 
mente á  la  cólera,  porque  en  su  misma  presencia  Aspasia 
lia  triunfado  de  la  ira  de  Jerjes  ofreciéndole  su  corazón  si 
perdona  á  Temistócles  :  oferta  loable  por  la  causa ;  pero 
que  ninguna  mujer  de  vergüenza  haría  delante  de  su  com- 
petidora, delante  de  una  princesa  de  quien  dependía.  El 
frió  y  miserable  Sebastes  se  halla  en  aquel  lance  muy  á 
punto  para  aprovecharse  del  despecho  de  la  princesa  y 
ofrecerse  á  vengarla  destronando  entre  ambos  á  Jerjes : 
Kojana  admite  la  proposición  y  una  carta  de  un  cómplice 
que  escribe  desde  Egipto  á  Sebastes  :  imprudente  con- 
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fianza  y  myy  ajena  de  un  hombre  capaz  de  concebir  tan 
peligrosas  empresas.  Otro  monólogo  como  el  del  primer 
acto  da  ñn  al  segundo ;  solo  que  este  es  de  Rojana,  perso- 
naje de  alguna  mas  importancia  que  el  ministro  conspi- 
rador. 

El  acto  tercero  principia  bien,  media  mal,  y  concluye  con 
interés.  Instado  Temistocles  por  Sebastes  en  nombre  de 
Jerjes  á  que  se  decida,  quiere  que  se  le  permita  hablar  al 
monarca ;  pero  si  Temistocles  ha  de  yer  á  Jerjes,  antes  ha 
de  jurar  solemnemente  sobre  las  aras  odio  eterno  á  la 
Grecia  :  el  noble  proscrito,  que  ni  quiere  vender  á  su  pa- 
tria, ni  ser  ingrato  al  que  le  favorece,  se  contenta  por  en- 
tonces con  decir  á  Sebastes  que  mande  preparar  el  ara,  el 
licor,  la  copa  sagrada  y  todo  lo  necesario  para  el  jura- 
mentOh  Dada  esta  aparente  muestra  de  sumisión  al  rey,  no 
podia  haber  inconveniente  en  que  viesen  á  Temistocles 
Aspasia  y  Neocles.  El  padre  exige  á  los  dos  con  jura- 
mento la  promesa  de  obedecerle  :  hácenla  entrambos,  y 
entonces  les  declara  que  determinado  á  poner  á  su  glo- 
riosa vida  un  fin  igualmente  glorioso,  ha  resuelto  envene- 
narse con  un  tósigo  que  trae  consigo,  tomándolo  á  vista  de 
Jeijes  en  la  ceremonia  del  juramento.  En  vano  intentan 
disuadirle  :  firme  en  su  propósito,  se  despide  de  sus  hijos, 
les  da  los  últimos  consejos  propios  de  un  padre  héroe,  los 
abraza,  y  se  encamina  al  sitio  donde  le  esperan  para  que 
jure.  Esta  escena,  enteramente  conforme  con  el  carácter  de 
Temistocles  según  le  pinta  Plutarco,  es  de  muy  buen  efecto, 
y  está  hábilmente  desempeñada.  A  la  verdad  el  lance  no 
pasó  en  Susa,  sino  en  Magnesia  donde  no  residia  Jerjes; 
pero  Metastasio  hizo  bien  en  juntar  dentro  de  un  cuadro 
aquellas  dos  grandiosas  figuras.  No  hizo  tan  bien  en  pre- 
sentamos, después  de  la  escelente  escena  entre  Temisto- 
cles y  sus  hijos,  otras  dos  en  que  estos  se  resuelven  he- 
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róicamente  á  dejar  que  su  padre  se  mate  :  resolución  que 
será  muy  noble  y  muy  griega ,  pero  que  es  muy  poco 
filial  y  dle  harto  mal  efecto  para  los  que  no  somos  grie- 
gos. Rojana,  como  ya  era  de  esperar,  presenta  á  Jerjes  la 
carta  que  le  confió  Sebastes  :  asi  se  venga  por  fin  del 
amante  ingrato,  Pero  ¿y  el  otro  amante  á  quien  la  carta 
compromete?  Por  fortuna  Jerjes  no  toma  la  traición  muy 
á  pechos  y  y  se  contenta  con  enseñar  al  reo  la  carta  y  can* 
tarle  una  aria  del  género  noble.  Llegamos  al  lance  critico. 
Jerjes,  que  se  ha  empeñado  en  que  presencie  el  acto  el 
orador  de  Atenas,  averigua  con  sorpresa  que  Lisimaco 
y  Aspasia  se  aman,  y  no  obstante  Lisimaco,  fiel  á  sus  .de- 
beres de  ciudadano,  ha  perseguido  al  héroe  á  quien  ad- 

• 

miraba  y  compadecia  :  y  Aspasia  ha  ofirecido  so  amor  al 
rey  por  salvar  á  su  padre.  Este  se  presenta,  dice  al  rey  que 
va  á  echar  un  veneno  en  la  taza  de  las  libaciones  y  á  be- 
bérselo  para  salir  del  apuro  :  el  rey  le  detiene,  le  perdona, 
perdona  á  Sebastes,  da  la  mano  á  Rojana,  da  la  paz  á  la 
Grecia  y  deja  libre  á  Aspasia  para  que  se  una  á  Lisimaco. 
Desenlace  que  sin  duda  interesa  mucho,  pero  á  costa  de 
la  verdad  histórica  :  y  ciertamente  que  sí  vale  algo  el  sa- 
crificar la  vida  por  no  hacer  daño  á  la  patria,  bueno  hu- 
biera sido  no  quitar  el  mérito  del  sacrificio  al  hombre  que 
en  efecto  se  envenenó  por  tan  noble  causa :  sacrificios  pu- 
ramente verbales,  los  hace  cualquiera  :  decir  uno  que  va 
á  tomar  un  veneno  para  que  se  lo  quiten,  no  es  grande  ha- 
zaña. Pero  Metastasio  escribía  su  ópera  para  una  función 
de  corte,  y  no  era  cosa  de  entristecerla  con  un  fin  funes- 
to. Esta  circunstancia  me  servirá  de  punto  de  partida  para 

■ 

las  obsen'aciones  que  voy  á  estender  acerca  de  la  imita- 
ción hecha  por  Cañizares. 

O.  Leandro  Fernandez  de  Moratin  en  el  prólogo  á  sus 
comedias  dice,  hablando  de  nuestro  imitador,  lo  que  sigue : 
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c  También  se  atrevió  (Cañizares)  á  competir  con  Metasta- 
sio  en  la  comedia  intitulada  No  hay  con  la  patria  vengan- 
%a^  y  Temístoeles  en  Persia.  Allí  hay  majestades  y  altezas, 
y  se  habla  del  niño  de  la  rollona,  de  los  diablos,  de  los 
serafines  y  de  los  ciegos  que  venden  jácaras.  Allí  hay  un 
insufrible  gracioso  llamado  Tul^an^  y  un  hijo  de  1'emtsto- 
des  que  canta  seguidillas  :  este  y  las  damas,  y  el  infante 
Darico  (debe  decir  Dariéo)  celebran  una  academia  ó  cer- 
tamen poético,  y  cada  cual  de  los  concurrentes  responde 
cantando  á  las  cuestiones  delicadas  que  se  proponen  unos 
á  otros»  Allí  hay  además  un  concierto  vocal  é  instrumen* 
tal,  con  unas  copüllas  en  que  la  rosa  habla  con  el  clavel 
de  parte  de  la  siempreviva,  y  el  clavel  responde.  En  otra 
escena  el  rey  llama  á  un  vaso  de  vino  con  veneno  denoda- 
do bruto  y  púrpura  confeccionada.  Todo  esto  prueba  de- 
masiado que  el  buen  Cañizares  escribía  sin  conocimiento 
de  los  preceptos  poéticos  :  su  abundante  vena  le  adquirió 
por  espacio  de  medio  siglo  una  celebridad  popular,  de 
aquellas  que  duran  en  la  tiniebla  del  error,  y  que  luego  se 
disminuyen  ó  desaparecen  á  la  luz  de  mejores  doctrinas.» 
Algún  conocimiento  de  las  reglas  es  necesario  conceder  á 
Cañizares,  cuando  ctuvo  presentes,  como  lo  confiesa  Ho- 
ratin,  las  mejores  piezas  francesas  é  italianas  que  se  habian 
publicado  en  su  tiempo ».  c  No  conoció  su  mérito»,  añade 
él  mismo,  dando  por  toda  razón  que  t precisamente  las 
imitaciones  que  hizo  de  ellas  son  lo  peor  de  cuanto  escri- 
bió para  el  teatro. »  Yo  creo  que  Moratín  conocería  el  mé- 
rito de  las  comedias  de  Aristófanes,  y  sin  embaído  escri- 
bió las  suyas  con  arreglo  á  otro  gusto  :  lo  que  no  conoció 
erizares  fué  que  el  teatro  español  necesitaba  reforma,  y 
que  él  debería  empezarla :  no  una  reforma  como  la  quería 
Moratín ;  pero  si  como  el  buen  gusto  la  reclamaba :  cuan- 
do lleguemos  á  tratar  de  Luzán,  se  ventilará  de  propósito 
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este  punto  importante*  Por  lo  demás,  no  hay  que  admirarse 
de  que  un  hijo  de  Temistocles  cante  seguidillas  en  la  obra 
de  Cañizares ;  en  la  de  Metastasio  cantan  arias  el  hijo  y  el 
padre :  las  cantan  Jerjes  y  la  princesa,  y  todos  en  fin»  y  na-* 
die  se  escandaliza,  porque  la  composición  fué  escrita  para 
ser  cantada.  Ahorat  bien,  la  comedia  No  hay  can  la  patria 
venganza  fué  escrita  asimismo  para  ser  en  gran  parte  can-* 
tada,  cómo  lo  prueba  la  circunstancia  singularísima  de  ha<^ 
ber  introducido  el  autor  en  ella  dos  segundos  galanes  can- 
tores, que  son  el  hijo  de  Temistocles  y  el  de  Jerjes,  pape- 
les que  probablemente  serian  desempeñados  por  damas. 
Con  música  principia  la  fimcion,  con  música  acaba ;  y  ade- 
más (porque  esto  es  común  á  muchas  comedias)  se  emplea 
en  ella  otras  siete  ú  ocho  veces  el  canto  y  la  música  en 
piezas  de  estension  considerable,  pues  no  solo  hay  reci- 
tados y  arias,  sino  dúos  y  cuartetos.  Se  ve  pues  que  el  dra* 
ma  de  Cañizares  era  una  especie  de  zarzuela  en  tres  actos, 
con  dos  partes  de  representación  y  una  de  canto,  atendidas 
las  repeticiones.  Como  pieza  de  este  género  misto  debe- 
mos juzgarla. 

Principiemos  por  confesar  que  adolece  de  todas  las  .im- 
propiedades que  Moratin  le  nota,  impropiedades  que  no 
tomó  por  cierto  Cañizares  de  la  obra  de  Metastasio :  allí  no 
hay  graciosos,  ni  majestades,  ni  ciegos  jacareros,  ni  aca- 
demias, ni  coplas  en  que  hablen  la  rosa  y  el  clavel,  sirvién- 
doles de  correo  la  siempreviva;  pero  ya  se  ha  dicho  que 
en  el  teatro  español  antiguo  no  hay  que  bascar  hebreos, 
griegos,  ni  romanos  en  los  personajes  que  se  llamen  Da- 
vid, Aquiles  ó  Julio  César  :  á  pesar  de  los  nombres,  ellos 
serán  siempre  don  fulano  y  don  zutano,  compatriotas  nues- 
tros. El  drama  de  Metastasio  resultaba  corto  para  nuestra 
escena;  Cañizares  se  encargó  de  amplificar  el  asunto  cuanto 
fuese  necesario,  y  aun  mas  todavía  :  para  esto  principió 
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por  meter  alguna  mas  gente.  Los  personajes  de  su  come- 
dia son  estos : 

Jerjes,  rey  de  Persia,  barba. 

Dariéo,  infante  de  Persia. 

Temfstocles,  ateniense,  barba. 

Neoclides,  su  hijo,  galán.  (El  Neocles  de  Hetastasio.) 

Rojanes,  general  de  Persia.  ( Suple  á  Sebastes. ) 

Cleonisa,  princesa.  (Ocupa  casi  el  lugar  de  Rojana.) 

Eufirosine,  dama.  (Hija  de  Aristides.) 

Espiocha,  graciosa. 

Martesia,  criada. 

Delia,  criada. 

Lisandro,  ateniense.  (Hermano  de  Eufrosine,  y  embajador 
de  Atenas  :  equivale  al  Lisimaco  de  Hetastasio.)  (i) 

Artabano,  persa.  (Este  y  Rojanes  son  personajes  histó- 
ricos.) 

Tulipán,  gracioso. 

Livio,  criado. 

Soldados,  música  etc. 

Por  la  lisia  de  los  nombres  y  las  notas  que  la  acompa- 
ñan, debe  sospecharse,  como  es  verdad,  que  Cañizares 
aprovechó  en  esta  imitación  algo  mas  del  original  que 
cuando  puso  la  vista  en  la  Ingenia  :  la  comparación  que 
voy  á  hacer  lo  pondrá  de  manifiesto.  La  acción  pasa  tam- 
bién en  Susa,  y  da  principio  á  las  puertas  del  palacio  de 
Jerjes,  donde  Neoclides  ha  preguntado  á  un  persa  (Livio) 
qué  significan  la  música  y  gritos  de  vivas  y  mueras  que  se 
oyen  dentro  y  al  rededor  de  la  morada  regia  :  Livio  le  ha 
contestado  que  ¿  qué  le  importa  al  advenedizo  ?  y  Neocli- 
des ha  cerrado  con  él,  á  pesar  de  lo  que  le  dicen  Temís- 
tocles  y  su  criado  Tulipán  para  detenerle.  Al  ruido  de  la 

(i )   Bealmente  el  hüo  de  AriUides  se  llamaba  Lisimaco ,  y  no  Lisandro . 
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riña  acude  el  capitán  de  la  guardia  Artabano,  que  lo  so- 
siega todo  con  su  prudencia,  1^  informa  á  los  forasteros  de 
que  la  música  que  han  oido  se  daba  ¿  la  princesa  Cleo- 
nisa,  que  andaba  de  ordinario  triste;  la  gritería  bélica  eran 
▼oces  de  los  soldados  que  se  reunían  en  Susa  para  tres 
grandes  espediciones,  la  de  Egipto,  la  de  Grecia  y  la  de 
Lidia  que  Jerjes  aprestaba»  No  bien  Artabano  ba  nombrado 
á  Cleonisa,  cuando  Neoclides  ha  dicho  aparte  al  gracioso : 

Neoel.  ¡  Qaé  oigo,  Tnlipan !  ¿Gleooisa 

EnPersia? 
Tul.  Pues  ¿  qué  mas  quieres? 

Neocl.  ¿Si  se  acordará....? 
Tul.  ¿De  qué? 

i  De  que  á  pesar  de  los  crueles   (Ccniraceion  ivra.) 

Sediciosos,  la  sacaste 

De  las  garras  de  la  muerte? 
Neoel  Si. 
Tul.  Podrá  ser;  pero  haj  poco 

Que  fiar  de  las  mujeres. 

Este  diálogo  hace  creer  que  al  amor  de  Jeijes  con  Aspasia, 
hija  de  Temistocles,  se  sustituyen  aquí  los  amores  del  hijo 
de  Temistocles  y  la  princesa  Cleonisa,  sobrina  del  rey. 
Cdn  todo,  Neoclides  no  amaba  á  Cieonisa ,  sino  á  la  griega 
Eufrosina,  á  quien  creía  muerta  en  un  naufiragio :  Cañiza- 
res debía  haber  dado  en  la  esposicíon  cuenta  de  este  su- 
ceso. Artabano,  cortés  como  él  solo,  oyendo  á  Temisto- 
cles que  solicita  una  audiencia  de  Jerjes,  le  ofrece  pro- 
porcionársela y  le  entrega  una  señal  ó  salvoconducto  para 
penetrar  hasta  el  cuarto  del  rey,  con  lo  cual  se  despide  de 
los  forasteros.  La  conversación  entre  el  padre  y  el  hijo 
recae  después,  como  en  la  ópera  de  Metastasio,  sobre  la 
ingratitud  de  Atenas  con  Temistocles.  Nuestro  proscrito 
anuncia  á  Neoclides  que  trata  de  presentarse  á  Jeijes :  él 
hijo  se  opone  con  todas  sus  fuerzas  al  designio,  que  le  pa- 
rece temerario,  y  no  sin  razón,  porque  en  aquel  momento 
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mismo  se  publica  en  medio  de  grande  alboroto  un  bando 
en  que  se  ofrece  un  premio  ¿  la  persona  que  presente  á 
Temistocles  :  él  sin  embargo  no  desiste  de  su  propósito. 
La  escena  concluye  con  una  especie  de  coro  (y  no  can- 
tado) entre  el  padre,  el  hijo  y  el  criado  bufón,  coro  que  ni 
es  natural,  ni  viene  á  cuento,  ni  dice  nada,  ni  sirve  mas 
que  para  concluir  la  escena  con  bulla  y  promover  un 
aplauso. 

Tem,     Pues  asi  Persia 

ffeocl.  Mi  amor 

TuL      Y  el  diablo  que  lo  revuelve 

Loi  tres.    A  pesar  de  los  acentos 

Que  coDtra  mí  el  aire  hieren, 

Digan  :  « Temistocles  viva, 

Y  muera  el  que  al  rey  le  entregue. » 

m  diablo  solo  podia  esplicar  qué  interés  debian  tener  él 
y  Persia  en  que  viviese  Temistocles.  Hemos  visto  que  el 
criado  Tulipán,  á  ñier  de  'gracioso,  en  todo  mete  su  cucha- 
rada :  salvo  este  defecto  de  arte,  que  no  lo  era  en  España, 
porque  en  nuestro  teatro  tenia  el  gracioso  su  razón  de 
existencia,  la  esposicion  de  No  hay  contra  la  patria  ven- 
ganza está  bien  formada;  y  aunque  se  tuvo  en  ella  presente 
el  original  italiano,  el  diálogo  pertenece  integro  á  Cañiza- 
res. De  las  varias  máximas  que  Metastasio  hace  decir  al 
protagonista,  solo  una  ha  aprovechado  al  imitador,  y  aun 
esa  en  forma  distinta.  Metastasio  dice  : 

Acomodarse  al  tiempo  el  sabio  debe. 

Cañizares  espresa  el  pensamiento  de  esta  manera  : 

¡  Ay,  hijo,  que  los  destinos 
Mal  con  despechos  se  vencen. 
El  magnánimo  varón 
Ha  de  sufrir  de  la  suerte 
El  ceño  airado  constante, 
No  precipitadamente, 


o8S       REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTRANJERO. 

El  carácter  con  (jue  desde  luego  se  presenta  Temisto- 
cíes,  .es  el  mismo  que  le  dio  Metastasio ;  el  de  Neoclides 
también  es  parecido  al  Neocles  de  la  ópera;  pero  el  nues- 
tro es  amante  y  músico,  y  por  tanto  su  fisonomía  tiene  que 
ser  otra,  bien  que  conserve  rasgos  de  semejanza.  El  criado 
Tulipán  es  poeta ;  y  no  parecerá  temerario  suponer  que 
Cañizares  tuvo  intención  de  aludir  á  algún  critico  de  su 
época  en  aquellos  versos 

No  hay 
Copla  mia  que  no  apeste ; 
Pero  digo  mal  de  cuantos 
Escriben  como  se  detie. 

Clamar  contra  los  defectos  ajenos ,  y  cometerlos  mayores, 
ha  sido  y  es  muy  común  en  todas  épocas  y  paises. 

Retirados  Temístocles,  Neoclides  y  Tulipán  de  la  esce- 
na, cambia  la  decoración  y  aparece  Jerjes  tratando  con 
Rojanes  de  enviar  ejércitos  á  Grecia,  Egipto  y  Lidia,  mos- 
trando de  camino  lo  que  aborrece  á  Temístocles.  Has  ade- 
lante pide  Artabano  audiencia  al  rey  para  Temístocles,  á 
quien  todavía  no  conoce  de  nombre ;  algunas  escenas  des- 
pués entra  Temístocles,  y  se  declara,  no  sin  andar  antes  en 
ciertos  tiquis  miquis  sobre  si  hay  uno  ó  dos  Temístocles, 
uno  malo  y  otro  bueno,  que  desdicen  mucho  de  la  grave- 
dad del  lance.  Jerjes  no  abraza  aquí  á  Temístocles  como  en 
la  ópera.  Cañizares  arreglándose  á  la  relación  de  Plutarco, 
se  retira  sin  decidir  la  suerte  del  proscrito,  á  lo  menos 
para  los  espectadores,  pues  aunque  se  supone  que  da  cier- 
tas órdenes  á  Artabano,  son  secretas,  y  no  tenemos  noticia 
de  ellas  hasta  el  acto  siguiente.  Otras  cosas  que  hay  antes 
en  el  primero,  nada  tienen  que  ver  con  el  drama  de  Me- 
tastasio, y  nada  valen.  El  infante  Dariéo,  gran  cantor  y 
espadachín ,  está  enamorado  de  su  prima  Cleonisa :  á 
Cleonisa  ama  Rojanes,  personaje  inútil,  mas  fno  que  el 
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Sebastos  de  Metastaaio :  Clediiisa  no  hace  caso  de  su  pri* 
mo,  vivamente  prendada  del  griego  que  le  salvó  la  vida» 
Neoclides  :  este  sé  baila  de  repente  en  Susa  con  Eufrosi- 
ne,  que  se  salvó  del  naufragio  como  la  Aspasia  del  poeta 
Cesáreo,  y  sirve  como  aquella  á  la  princesa  :  por  último, 
Lisandro,  hermano  de  Eufrosina  y  embajador  de  Atenas, 
se  halla  en  Susa,  donde  menos  feliz  que  Neoclides,  todavía 
no  ha  tropezado  con  Eufrosine,  ni  ella  ha  sabido  que  hu- 
biese venido  su  hermano.  Toda  /esta  barabúnda  de  cosas, 
no  del  todo  maL  manejadas,  pero  innecesarias  cuando  me- 
nos, ocupa  con  las  escenas  de  que  se  ha  dado  cuenta  el 
primer  acto,  cuya  primera  mitad  es  bastante  buena,  asi 
como  la  segunda  fatiga  por  lo  impertinente. 

En  la  segunda  jomada  el  principio  y  el  fin  son  malos  : 
el  medio  es  bueno.  Mientras  la  suerte  de  Temistocles  per- 
manece indecisa  y  con  apariencias  que  no  prometen  un  fe- 
liz resultado,  Neoclides  se  entretiene  en  requebrar  á  Eu- 
frosine,  y  luego  toma  parte  en  un  certamen  cantado  pro- 
puesto por  Cleonisa,  en  el  cual  se  discute  este  punto  : 

¿  Cuál  obliga  mas  queriendo 
Su  fineza  hacer  mayor  f 
¿  El  que  no  teme  el  rigor,         • 
O  el  que  está  el  rigor  temiendo  ? 

En  aquella  controversia,  como  en  otras  muchas,  la 
cuestión  se  queda  como  se  estaba.  Traen  á  la  princesa  re- 
cado para  que  asista  á  la  sentencia  de  Temistocles ,  y  el 
certamen  acaba,  sin  duda  con  mucho  gusto  de  los  espec- 
tadores filodramáticos,  y  con  pesadumbre  acaso  de  los  fi- 
larmónicos,  para  quienes  estaba  injerido.  Antes  que  se 
presente,  el  rey  tiene  una  larga  conversación  con  Rojanes 
el  enviado  ateniense  Lisandro,  que  trata  de  negociar  la  paz 
(le  Grecia  con  Jerjes  y  recabar  de  él  que  le  entregue  la 
persona  de  Temistocles.  En  esta  conversación  averigua  Li- 
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Sandro  que  está  en  Susa  su  hermana  Eufirosine,  que  según 
él,  vale  mas  que  toda  Atenas.  \  Qué  lenguaje  para  un  en- 
viado ateniense ,  hijo  de  Aristides !  No  se  espresa  asi  el 
Lisimaco  de  Metastasio.  Al  fin  sale  Jerjes  con  toda  su 
corte,  y  propone  á  sus  magnates  la  cuestión  del  dia  :  ¿qué 
se  ha  de  responder  á  la  república  de  Atenas  que  pide  la 
estradicion  de  Temistocles?  Para  resolver  hay  que  oir  al 
embajador  y  al  proscrito*  Que  vengan.  Vienen»  Esta  esce- 
na escrita  en  romance,  en  octavas  y  en  décimas,  es,  aun- 
que versificada  trabqosamente,  la  única  de  la  comedia  ó 
zarzuela  que  tiene  carácter  histórico,  y  ¡cosa  singular!  nada 
hay  en  ella  de  Metastasio  ni  lo  puede  haber,  porque  esta 
situación,  este  consejo  de  estado,  no  existe  eü  la  ópera. 
Conviene  reproducirla  aqui  por  la  razón  citada,  y  porque 
la  relación  de  Temistocles,  it  pesar  de  su  incorrección,  ha 
gozado  de  celebridad  algún  tiempo. 

Rey.  Informadme 

Vos,  por  yuestro  soberano  (1) , 

De  los  cargos  que  le  hace 

A  Temistocles  sa  patria. 
Usand,  Estos  son  los  mas  notables  : 

Que  no  siendo  el  mas  ilustre 

Patricio ,  llegó  á  elevarse 

A  la  suma  prefectura 

Del  gobierno ;  que  quitarles 

A  los  ciudadanos  hizo 

Las  rentas  y  utilidades 

Comunes,  que  de  la  plata 

Rendían  los  minerales ; 

Que  con  titulo  de  hacer 

Guerra  á  reinos  confinantes, 

En  marítimos  aprestos 

Gastó  eseesivos  caudales, 

Que  pudieran  para  fines 

Mas  útiles  emplearse ; 

Que  para  hacerse  bien  quisto 

De  los  genios  populares, 

(i)  Quiere  decir  ^oM^nu). 
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Levantó  el  destierro  k  todos 
Los  que  en  penai  semejante 
Se  hallaban  ausentes  por 
Las  leyes  municipales; 
Que  cuando  vuestro  poder 
Entró  en  Grecia  tan  picante, 

Y  el  oráculo  de  Delfos 
Dijo  que  Atenas  fl^se 

Su  defensa,  no  en  sus  moros 
De  piedra,  sino  en  baluartes 
Nuevos  que  de  embreados  leños 
La  arquitectura  formase ; 
A  todos  indico  á  que 
La  ciudad  desamparasen 

Y  huyesen  con  sus  familias 

Y  tesoros  en  las  naves. 
Quedando  el  valor  de  Atenas 
Con  descréditos  cobardes ; 
Que  cuando  se  pasó  á  Egipto 
Desterrado,  sin  dar  parte 

A  la  república,  hizo 

(Por  fines  particulares) 

Que  aquel  reino  el  rey  de  Lidia 

Contra  vos  le  sublevase ; 

Que  Esparta  y  Lacedemonia , 

Quejosos  de  él  por  su  parte, 

A  mi  república  piden 

La  satisfacción  que  baste 

Para  evitar  de  una  guerra 

Los  estremos  miserables ; 

Que  indiciado  de  traidor. 

Siendo  fuerza  desterrarle, 

No  ya  por  el  ostracismo , 

Sino  como  á  hombres  vulgares, 

Eran  trescientos  talentos 

Su  caudal ,  siendo  asi  que  antes 

De  entrar  á  mandar,  ni  aun  ciento 

Tenia;  que  por  vengarse* 

Se  valió  de  los  molosos. 

Enemigos  capitales 

De  Atenas,  y  de  ellos  mal 

Seguro,  viene  á  turbarle 

( Encubierto )  á  vuestro  imperio 

Las  pacificas  lealtades. 


é» 
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Por  esto  mi  soberano , 
Pretendiendo  sincerarse 
De  esta  y  otra  inteligencia 
Contra  potencias  tan  grandes « 
Que  no  sean  las  gloriosas 
Estratagemas  de  Marte  ,- 
'  Os  dá  esta  noticia,  y  quiere 
Firmar  paces  amigables , 
Gomo  vuestra  Majestad 
Tenga  por  bien  de  entregarle 
A  Temístocles,  ó  en  él 
Obre  lo  que  por  bien  halle. 
Rey.     (Para  si)  Si  los  años  no  enseñaran , 

Y  las  políticas  artes 

Tanto  á  los  bombines,  ¡  qué  presto 
Era  fuerza  condenase 
El  ánimo  mas  benigno 
A  TemistocUf!  mas  calle 
Mi  prudencia,  hasta  escuchar 
Si  á  los  cargos  satisface. — 
Temistocles,  ¿qué  decís 
A  acusación  semejante? 
Tetn.      Mucho  puedo ,  pero  en  suma 
Diré,  señor,  lo  que  baste. 
Quejóse  á  Apolo  la  culebra  un  dia 
De  que  todo  pié  humano  la  pisaba ; 

Y  que  cuanto  mas  tímida  ella  huia , 
Mas  del  hombre  la  huella  la  insultaba  : 
Díjole  Apolo  :  si  mortal  é  impía 
Mordido  hubieras  á  la  planta  airada 
Que  á  pisarte  llegó  la  vez  primera, 
Otra  alguna  tal  vez  no  te  ofendiera.  . 
Vime  en  el  solio  yo  de  la  fortuna ; 
Persiguiéronme  envidias,  no  hice  caso  : 
Fácil  me  ftié  abatirlas  una  á  una, 

Y  en  vez  de  ofensa,  á  hacerlas  favor  paso  : 
Mi  tumba  quiso  ser  quien  fué  mi  cuna; 

De  quien  oriente  *fui,  busca  mi  ocaso ; 
Ayer  libré  á  mi  patria,  hoy  me  condena :      -  -^ 
La  culpa  tuve  yo,  pague  la  pena, 
Si  no  siendo  el  mas  noble,  aspiré  al  mando, 
*    De  mi  patria  escelencia  es  mas  que  mía ; 
Pues  en  mí  un  ejemplar  iba  ganando 
De  los  hijos  tie  espíritu  que  cria  : 
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Estábanme  los  tríanfot  escitaodo. 
Que  del  gran  Hilciades  veia , 
Hijo  suyo  también ;  y  de  estos  modos 
Empecé  á  ennoblecerme  como  todos. 
Si  naves  construí  con  los  caudales 
Que  al  público  rendia  cada  mina , 
Logré  evitar  con  aparatos  tales 
Que  á  Atenas  no  oprimiefen  los  de  Eglna  : 
Los  corsarios  de  Tetis  los  cristales 
Desampararon  por  temer  su  ruina  : 
Aseguré  el  comercio,  y  bailé  un,  cierto 
Modo  de  triunfo,  sin  salir  del  puerto. 
Si  induHé  ¿  muchos  nobles  desterrados , 
Fué  un  ardid  de  política  oportuno 
Para  que  contra  Atenas  en  estados 
Á  ella  enemigos,  no  sirviese  alguno  : 

Y  si  felices  quise  hacer  sus  hados , 

Fué  Aristides  tu  padre  de  ellos  uno  ( A  Lis. ) : 
No  sé  pues  qué  buen  hijo  da  por  vicio 
Que  le  hagan  ¿  su  padre  un  beneficio. 
Si  el  oráculo  deifico  seguros 
Nos  declaró  en  los  muros  de  madera, 
¿No  son  las  naves  de  madera  muros? 
Pues  ¿qué  interpretación  mas  verdadera. 
Sobre  ]3>raros  de  los  riesgos  duros, 
Del  asalto,  el  ataque  y  la  trinchera? 
Mientras  que  Jerjes  por  la  tierra  entraba. 
Yo  por  el  mar  le  destrui  su  armada  (1). 
Que  yo  sublevé  á  Egipto,  es  desvario  : 
Es,  Jeijes,  falsedad ;  en  tal  no  pienses  : 
£1  que  es  fomento  suyo,  le  hacen  mío 
Para  hacerme  mal  quisto  mis  patrienses(2) : 
Pues  saquearon  mi  casa  á  su  albedrio 
Sediciosos  ocultos  atenienses, 
Mientras  libraba  en  suerte  Uin  tirana 
Un  hijo  mió  á  una  beldad  persiana. 
Si  estar  quejoso  el  esparciata  hallas , 

Y  el  rey  Lacedemon  de  mi  ofendido , 

( 1 )  Rima  falsa. 

(2 )  Voz  nueva  que  merecía  haber  heeho  mas  fortuna,  por  ser  clara  y 
significativa,  mas  noble  que  la  de  paisano,  mas  breve  y  de  mejor  sonido 
que  la  de  compatriota. 

T.  IV.  26 
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Es  porque,  á  pesar  sayo,  las  murallas 
Bédíficar  de  Atenas  he  podido  : 
Dices  la  qoeja,  y  el  raoÜTO  callas , 
Qae  beneficio  de  la  patria  ha  sido : 
VoWedlas  á  arrainar:  veréis  con  esa 
Satisfacción  cómo  sh  enojo  cesa. 
¡Por  solo  indicios  de  traidor  me  infama , 

Y  me  confisca  Atenas  mi  tesoro ! 

Si  esto  de  quien  la  ilustra  hace  en  la  fama, 
Con  quien  la  afrenta,  qué  ha  de  hacer  ignoro  : 
La  envidia  en  mis  contraríos  es  la  llama 
En  que  se  queman  con  la  sed  del  oro 
Que  gané  con  mi  espada  y  mis  servicios  : 
Pues  ¿quién  es  mas  traidor,  yo,  ó  mis  patricios  ? 
Que  á  los  Molosos  foese,  hay  quien  me  arguya, 
Ya  una  vez  desterrado;  mal  condenas 
Que  un  hijo  espulso  de  la  patria  suya 
Vaya  á  domiciliarse  en  las  ajenas. 
¿También  es  culpa  que  los  deje,  y  huya? 
¿Qué  quiere  de  Temístocles  Atenas? 
Quéjase  que  á  ellos  vaya,  si  me  arroja, 

Y  si  desprecio  su  favor,  se  enoja. 

Si  á  ti  ( i  oh  rey  Jerjes ! )  por  amparo  vengo. 

De  que  tu  paz  quiero  alterar  me  acusa  : 

Tú  lo  sabes,  señor;  testigo  tengo 

En  tu  piedad  de  á  qué  he  venido  á  Susa : 

En  que  me  des  castigo  ¿no  convengo? 

¿Acaso  mi  humildad  morir  rehusa? 

¿O  te  he  ofendido  mas  que  con  la  hazaña 

De  haber  de  ti  triunfado  en  la  campaña? 

Muera  yo,  si  esta  es  culpa;  pero  muera 

Gamo  valiente  y  Ínclito  soldado ; 

Esa  será  la  paga  que  me  espera 

De  cuanto  por  mi  patria  he  peleado  : 

Pero  primero  mira  y  considera 

Que  es  el  pedirme  por  razón  de  estado. 

Temiendo  Atenas  que  con  tu  alianza 

Vida  no  ba  de  dejarle  mi  venganza. 

Y  asi,  pues  queda  el  cargo  satisfecho , 
Juzgúelo  tu  rigor,  no  tu  clemencia  : 
Abra  un  puñal  las  puertas  de  mi  pecho, 

Y  verás  el  candor  de  mi  inocencia  : 
De  las  gentes  no  faltes  al  derecho ; 
Esa  paz  es  mañosa  inteligencia ; 
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Y  finalmente,  mira  en  lo  qae  hicieres, 
Que  Temíslocles  soy,  y  Jerjes  eres.^ 

Hecha  la  acusación  y  la  defensa,  el  rey  pregunta  á  la 
corte  su  voto  :  ella  pide  el  perdón  de  Temistocles ;  el  rey 
dice  que  no  merece  perdón  quien  es  digno  de  premio. 
Levántase  del  troiK),  abraza  á  Temistocles,  le  regala  cua- 
tro ciudades,  y  encarga  al  embajador  que 'no  se  vaya  tan 
pronto,  diciéndole  : 

Y  de  partir  no  tratéis 

Hasta  que  mejor,  ffreciane ,    (¡  Pecara  comonante ! ) 

£n  eliiombre  que  yo  gano 

Conozcáis  el  que  perdéis. 

Hasta  aquí  va  bien.  El  resto  del  acto  es  firio,  porque  se 
reduce  á  parabienes  que  los  circunstantes  dan  á  Temisto- 
cles, piquecillos  entre  Lisandro  y  su  hermana,  y  un  diá- 
logo corto,  pero  necio,  entre  Lisandro  y  Temistocles,  en 
que  este  alabándose  de  fiel  á  su  patria,  dice  lo  que  debia 
reservarse  para  tiempo  mas  oportuno. 

En  la  jomada  tercera  está  lo  mejor  y  lo  peor  del  drama : 
lo  peor  es  la  escena  en  que  se  cantan  los  amores  de  la  ro- 
sa y  el  clavel ;  lo  mejor  es  todo  lo  demás  del  acto  :  Cañi- 
zares sacó  partido  de  lo  que  daba  de  si  el  asunto,  es  decir, 
de  la  posición  del  protagonista;  pero  en  los  episodios, 
que  zurció  malamente,  anduvo  muy  desatinado.  Principia 
el  acto  manifestándose  en  una  escena  de  Temistocles,  Li-  ' 
Sandro  y  Rojanes,  y  en  otra  de  Temistocles  y  Neoclides,  el 
favor  que  goza  el  caudillo  griego  con  Jerjes :  en  esta  hay  una 
*  imitación  de  aquella  con  que  principia  el  acto  segundo  de 
la  pieza  italiana.  Sigue  una  saUda  del  gracioso  Tulipán,  que 
se  encuentra  de  manos  á  boca  con  Temistocles ,  y  nos  re- 
cuerda el  encuentro  de  Mosquito  con  el  barba  en  el  Lindo 
donDiego^  cuando  no  sabiendo  qué  responder  al  viejo,  le 
confunde  á  fuerza  de  despropósitos.  A  esto  sigue  la  proposi- 
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cion  que  hace  Jeijes  á  Temistocles  para  que  mande  la  es- 
pedicion  contra  la  Grecia,  proposición  que  rehusa  Temis- 
tocles :  aun  después  de  haber  leido  ¿  Metastasio,  puede 
sufrirse  esta  escena.  Saltemos  el  concierto  vocal  é  instru- 
mental dispuesto  por  Cleonice,  y  lleguemos  cuanto  antes 
al  paso  que  da  titulo  á  la  obra.  El  Jerjes  de  Cañizares  no 
se  enfurecía  tanto  como  el  de  Metastasio :  era  mas  hom- 
bre  de  mundo,  disimulaba  mas;  pero  sabia  hacer  la  suya 
cuando  era  tiempo.  Temistocles  rehusó  mandar  la  espe- 
dicion  de  Grecia  :  Jerjes  calló ;  pero  mandó  disponer  un 
gran  banquete  para  honrar  á  Temistocles,  y  en  él,  en  vez  de 
postres,  le  presenta  dos  bandejas,  una  con  un  bastón  de 
general  y  otra  con  una  taza  de  venmio :  hay  que  elegir  en- 
tre uno  y  otro  :  ó  morir,  ó  hacer  la  gu^ra  á  la  madre  pa- 
tria. Cañizares,  huyendo  de  presentar  en  la  escena  un  co- 
nato de  suicidio,  tuvo  que  faltar  á  la  verdad  histórica ;  sin 
embargo,  no  por  eso  Temistocles  es  menos  grande.  Veamos 
este  pasaje  que  también  es  original  del  imitador. 

Tem.     Si  la  nota  de  traidor 
En  que  te  dije  inearría 
De  ir  contra  la  patria  mia. 
No  te  hace  fuerza,  señor ; 
No  sé  qué  podrá  el  rigor 
Tencer  y  tenacidad 
De  in  injusta  ▼olontad ; 
Pues  cuando  yo  hacerle  evito^ 
Quieres  que  con  mi  delito 
Delinca  tu  majestad. 
Ya  veo  que  lo  clemente, 
Lo  liberal  y  lo  amigo , 
Es  darme  oculto  castigo 
Con  un  perdón  aparente  ; 
£s  querer  astatameste 
La  ocasión  aprovechar, 
(Viéndole  de  tí  amparar 
Á  hijo  que  tanto  la  aprecia ), 
Para  poderte  -de  Grecia 
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Con  Grecia  misma  yengar. 
Mas  no  lo  bas  de  conseguir, 
Que  auD(|ue  á  la  yida  me  exhorta 
Ta  cautela,  ^qué  me  importa , 
Viviendo  infame,  vivir? 
¿Muerte  me  quieres  decir 
Que  es  la  ponzoña  que  vierte 
Ese  vaso,  activa  y  fuerte? 
Jerjes,  engañado  estás, 
Que  antes  mas  vida  me  das, 
Pensando  darme  mas  muerte. 
No  obstante,  porque  no  estés 
Quejoso  de  mi ,  repara 
Que  tomo  el  bastón ;  mas  para 
Solo  volverle  á  tus  pies. 

(Hace  lo  que  dicen  los  versos.) 
Pagado  en  esto  te  vés 
De  cuantos  ( porque  quisiste ) 
Beneficios ,  rey,  me  hiciste ; 

Y  porque  esceda,  y  no  iguale , 
Te  doy  mi  espada,  que  vale 
Mucho  mas  que  tú  mediste. 

(Quitase  la  espada ,  y  la  pone  á  los  pies  del  rey. ) 
Rey.     Ten,  que  aunque  doy  de  barato 

Que  no  quieras  por  tu  honor 

Ser  con  tu  patria 'un  traidor, 

Eres  conmigo  un  ingrato  : 

Yo  darte  la  vida  trato. 

Que  quiere  quitarte  á  ti : 

Yo  enemigo  te  admití. 

Ella,  madre  te  desprecia ; 

Pues  ¿por  qué  pagas  á  Grecia 

Lo  que  me  debes  á  mi? 
Tem,     Porque  si  para  ofendella 

A  ir  contra  Grecia  me  obligo. 

Por  ser  ingrato  contigo. 

Soy  vengativo  con  ella  : 

Es  verdad  que  me  atrepella, 

Y  que  honras  tú  mi  virud ; 
Pero  en  la  solicitud. 

En  que  te  veo,  y  me  vés, 
Aquella  venganta  es 
Peor  que  esta  ingratitud. 
Rey.     Lo  ingrato  es  culpa  inhonesta.  / 
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Tem.     La  venganza  enerme  vicio. 
Rey.     Va  aquel  contra  un  beneficio. 
Tem,     Y  contra,  una  patria  esta. 
Rey.     Ella  te'aflige  y  molesta. 
Rey.     Pero  enojarme  no  alcanza. 
Rey.     Véngate  con  la  esperanza 

De  que  tendrás  gloría  doble. 
Tem.     Soy  noble»  y  en  hijo  noble 

No  hay  con  la  patria  veDganza^ 
Rey.     Pues  ¡  qué '  ¿  mas  quieres  aleve 

Ser  conmigo,  que  vengarte^ 

Has  de  morir,  vive  Marte  : 

El  veneno  toma,  y  bebe. 
Tem.     Si  haré ;  mas  deja  que  lleve 

Al  sepulcro  un  regocijo. 
Rey.     Cuál  pueda  ser,  no  colijo. 

(Ap.)  Casi  al  oirle  me  templo. 
Tem.     El  del  generoso  ejemplo 

Que  doy,  muriendo,  á  mi  hijo. 

Adiós,  Neodides  amado, 

Lisandro,  quedad  adiós,    (abrázal09}i 

La  paz  os  pido  á  los  dos. 

Pues  muero  desagraviado : 

Ya  Atenas  verá  logrado. 

Que  no  ba  podido  asustarme 

La  muerte  que  quiso  darme  : 

Señor,  yo  el  bien  considero 

Que  te  debo ;  pero  muero. 

Porque  no  quiero  vengarnM. 
ííeocl.  i  Morir !  eso  no,  que  aquí 

Está  un  hijo  que  se  ofrece 

A  esta  muerte. 
Tem.  ¿Y  le  parece  y 

Que  esta  es  vida  para  mi? 
Todos.  ¿Qué,  en  fin  vas  á  morir  ? 
Tem.  Sí, 

Porque  en  el  verano  esquivo 

Hallar  mi  vida  percibo , 

Y  con  mi  muerte  el  mejop 
Medio  de  no  ser  traidor , 
Ingrato ,  ni  vengativo. 

Y  asi ,  heroico  bienhechor 

(Toma  el  vaso  del  veneno.) 
De  tu  mayor  enemigo  , 
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Hijo ,  Bojanes ,  amigo , 
Señora ,  Atenas ,  señor , 
Corre  de)  Asia  mejor , 
Sol ,  lana ,  astros ,  hombres ,  mar^ 
Y  cuanto  en  la  sublunar 
Esfera  del  orbe  hubiere , 
Aquí  Temistocles  muere 
Por  no  quererse  vengar. 

Al  ir  á  beber  el  veneno,  el  rey  se  lo  quita.  Es  escusado 
prevenir  que  Neoclides  se  casa  con  Eufrosine,  y  Dariéo  con 
la  princesa ;  lo  estraño  es  que  no  se  case  también  el  gra- 
cioso teniendo  con  quien.  La  comedia  acaba  con  música, 
como  empezó,  repitiéndose  á  cuatro  voces  esta  copla  con 
tres  mases,  que  ya  se  oyó  durante  el  banquete. 

Al  capitán  mas  glorioso 
El  mas  ínclito  monarca 
Con  8u  mas  alto  favor 
La  inmortalidad  le  labra. 

Tal  es  la  comedia  de  Cañizares.  Por  la  comparación 
heeha  entre  ella  y  la  ópera  de  Metastasio,  resulta  Cañizares 
muy  inferior  al  poeta  italiano ;  pero  no  tanto  como  com- 
parándole con  Hacine  en  el  Sacrificio  de  Efigenia :  la  razón 
es  muy  sencilla;  la  obra  de  Metastasio  no  es  tan  bella,  tan 
acabada,  tan  inmediata  á  la  perfección  como  la  de  Raci- 
ne,  porque  Metastasio  no  escribió  una  tragedia,  sino  una 
ópera ,  en  la  cual  no  podía  desarrollar  completamente  las 
situaciones.  Cañizares  pudo :  y  en  efecto  desempeñó  bas- 
tante bien  algunas  escenas :  la  esposicion ,  la  presentación 
de  Temistocles  á  Jerjes,  el  consejo  aeerca  de  la  embajada 
de  Atenas,  el  nombramiento  de  Temistocles  para  general 
contra  Grecia ,  y  por  último  la  escena  del  veneno ,  aun* 
que  versificadas  con  desaliño ,  están  bien  discurridas ;  y 
es  de  notar  que  sin  embargo  de  que  todo  ello  procede  de 
la  ópera  italiana ,  difícilmente  se  hallará  un  renglón  tra- 
ducido al  pie  de  la  letra:  el  imitador  se  ha  contentado  con 
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tomar  la  sítoacíon  mas  ó  menos  modificada ,  y  luego  éi  se 
la  lia  escrito  del  caudal  propio.  Fuera  de  los  pasajes  indi- 
cados, nada  hay  ,en  la  comedia  de  Cañizares  digno  de 
aprecio.  Req>ecto  de  los  caracteres ,  poco  hay  que  decir: 
el  de  Tenustocles  está  bien  sostenido ;  el  de  Jerjes,  aunque 
débil,  no  lo  está  mal;  los  demás  personajes  iq[>enas  tienen 
íisonomía.  Temistocles  mas  bien  parece  un  caballero  cris- 
tiano que  un  héroe  gentílico;  pero  ese  caballero  interesa 
tanto  ó  mas  que  el  héroe  gentílico  de  Hetastasio.  De  los 
anacronismos  é  impropiedades  de  la  comedia  ya  hemos 
hablado,  citando  á  Horatin :  sobre  el  lenguaje  y  la  versifi- 
cación también  se  ha  dichoya  que  aquel  no  es  puro,  y  que 
esta  es  escabrosa.  El  fin  moral  de  la  fábula  no  necesita 
elogios :  la  máxima  de  que  ningún  ciudadano  debe  ven- 
garse de  su  patria  se  recomienda  bastante  por  sí  misma: 
Hetastasio  y  Cañizares  al  desenvolverla  le  han  dado  apli- 
cación diferente ;  Hetastasio,  que  era  abate ,  hito  que  su 
héroe  se  resolviese  á  quitarse  la  vida  por  no  ser  traidor; 
Cañizares,  que  era  capitán  de  coraceros,  dispudo  que  su 
protagonista  admitiera,  para  no  ser  enemigo  de  su  patria, 
la  muerte  con  que  se  le  conminaba :  el  soldado  escribió 
como  hombre  de  Iglesia ,  y  el  hombre  de  Iglesia  como 
hombre  de  armas :  el  italiano  filé  mas  fiel  á  la  historia ;  el 
español  respetó  mas  la  moral :  ¿  quién  tuvo  razón  ?  entram- 
bos :  los  héroes  de  ópera  no  pervierten  aunque  se  suici- 
den: los  de  un  drama,  en  su  mayor  parte  representado, 
dejan  impresión  mas  profunda :  por  eso  importa  que  la 
in^>resion  sea  buena,  ó  po^  lo  menos  que  no  sea  mala. 
.  La  imitación  qile  nos  hizo  Cañiaares  de  la  Ifigénia  de 
Hacine  de  nada  sirvió  para  introducir  el  gusto  clásico  en 
los  teatrQs  de  España  ;  verdad  es  que  aquella  no  era  imi*^ 
tacíon ,  propiamente  dicha.  El  trabajo  que  hi2o  sobre  el 
Temistocles  de  Hetastasio  puede  ya  llamarse  imitación. 
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aunque  muy  libre :  sin  embargo,  como  la  obra  original  no 
era  del  todo  regular,  la  imitación  salió  menos  regular  to- 
davía. En  los  veinte  ó  treinta  años  que  trascurrieron  desde 
la  primera  imitación  á  la  segunda,  Gañiitares  nada  varió 
en  punto  á  sus  opiniones  literarias.  No  obstante,  ya  enton- 
ces se  había  dado  un  gran  paso :  Luzán  había  publicado 
su  poética  en  Zaragoza  el  año  1737. 

Concluiré  este  articulo  justificando  á  Cañizares  de  un 
cargo  que  le  hace  Moratin,  á  mi  entender,  lijerameiite. 
Afirma  nuestro  gran  cómico  que  á  un  vaso  de  vino  con 
veneno  llama  Cañizares  denodado  bruto  y  púrpuara  canfeC" 
Clonada.  El  pasaje  es  el  siguiente : 

Rep.     Esperft ,  que  hemos  los  dos 

De  cumplir  nuestra  palabra. 

El  postre,  y  la  copa. 
(Sacan  los  criados  por  diferentes  lados  en  dos  fuentes  un 
haitm  de  general  y  eépada,  y  una  rica  taza*) 
Criad»  Aquí , 

Señor,  prevenido  estaba. 
Rey.     Esto  me  toca  servirte ; 

Maá  con  esta  eirouustancia, 
*     Que  esta  es  tu  vida  y  tu  honor; 

Tu  muerte  aquella  y  tu  infamia. 

Si  el  manjar  de  este  me  admites, 

Aquella  escusas  tomarla ; 

Todo  mi  amor  está  en  este, 

Mi  gloria  y  mi  confianza ; 

Todo  mi  reí  cor  en  este , 

Mi  ira,  mi  enojo  y  mi  rabia. 

Este,  para  qué  no  dudes, 

Ni  el  mundo  10  ignore,  espada 

Y  bastón  de  general 

Contra  Grecia  de  mis  anuas : 

Aquel  denodado  bruto» 

Púrpura  confeccionada, 

Con  otros  tósigos  crueles,  • 

Que  apenas  le  gusta  mata  : 

Este  admite',  ó  bebe  aquella. 

Porque  elija  tu  constancia , 

0  ir  á  destruir  á  Grecia , 

0  dar  la  vida  á  mis  plantas. 
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No  dudo  sostener  que  este  pasaje  se  halla  estragado  en 
la  impresión  como  otros  muchos.  Desde  luego  falta  el 
verbo  es  en  el  periodo  que  principia :  Esíe  para  que  no 
diMÍes:  el  impresor  que  ha  cometido  esta  falta,  puede  ha- 
ber  cometido  otras :  mas  abajo  hay  un  le  que  verosímil- 
mente seria  un  se  en  el  manuscrito  original.  Lo  del  deno^ 
dado  bruto  aplicado  á  un  veneno  es  un  despropósito  que 
no  puede  achacarse  al  autor :  las  metáforas  estravagantes 
que  tal  vez  usa  tienen  su  esplicacion;  á  esta  no  le  cabe, 
porque  no  tiene  sentido  común.  Ahora  bien ,  recordando 
que  según  Plutarco  habia  dos  opiniones  acerca  de  la 
muerte  de  Temistocies,  afirmando  unos  que  para  mo- 
rir  habia  bebido  sangre  de  toro ,  y  sosteniendo  otros  que 
lo  que  habia  tomado  era  un  veneno,  ¿será  temeridad 
figurarse  que  Cañizares  quiso  reunir  ambas  opiniones  su- 
poniendo que  Jerjes  ofreció  á  Temistocies  sangre  de  toro 
(porque  entonces  la  tenian  por  mortífera),  mezclada  con 
sustancias  ponzoñosas?  Bajo  este  supuesto.  Cañizares 
usaría  la  palabra  púrpura ,  como  era  muy  común,  en  sen- 
tido metafórico,  y  significaría  sangre :  la  silaba  de  de  la  pa- 
labra denodado ,  que  estaría  equivocada ,  sería  una  prepo- 
sición ,  y  lo  restante  de  la  errata  formaría  un  epíteto  que 
junto  al  sustantivo  bruto  designaría  al  toro.  Yo  corregiría, 
ó  por^nejor  decir,  restauraría  sin  escrúpulo  el  pasaje  de 
esta  manera : 

Este,  para  que  do  dudes 

Ni  el  mundo  lo  ignore ,  espada , 

Y  bastón  de  general 

Contra  Grecia  es  de  mis  armas  : 

Este  postre,  este  presente es. 

,       Aquel  (el  vaso),  de  indomado  (ó  indómito )bmo 
Púrpura  confeccionada 
Con  otros  tósigo  crueles ,   . 
Que  apenas  se  gusta,  mata. 

Decidan  la  cuestión  los  inteligentes. 

Ju^n  Eugenio  Hartzenbusch. 
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Llegó  por  fin  el  día  anhelado  por  muchos  de  la  aper- 
tura de  las  cortes :  la  reina  de  España  solemnizó  este  acto 
el  día  i5  de  los  corrientes  con  su  majestuosa  presencia, 
leyendo  el  discurso  de  la  corona,  len  medio  del  mas  res- 
pectuoso  silencio :  habia  quedado  pendiente  al  finalizarse 
la  legislatura  anterior  la  solución  de  la  cuestión  de  Roma, 
y  el  público  esperaba  con  impaciencia  saber  qué  diria  el 
gobierno  acerca  de  tan'grave  materia:  el  ministerio  se  ha 
contentado  con  indicar  que  continuaban  pendientes  las  ne- 
gociaciones con  su  Santidad,  y  que  se  presentada  á  las  cor- 
tes un  proyecto  de  ley  para  dotar  al  clero  de  una  manera 
estable :  semejantes  palabras  han  dado  mayor  ánimo  á  la 
oposición,  que  se  preparaba  hacia  tiempo  para  combatir 
al  gobierno  con  fiíerzas  mas  numerosas,  y  aun  con  mayor 
energía  que  lo  habia  hecho  en  la  legislatura  anterior  :  el 
ministerio  sin  embargo  recelaba  muy  poco ,  y  teniendo 
sobrada  confianza  en  sus  propias  fuerzas ,  no  cuidó  lo  que 
debia  de  que  la  elección  de  la  mesa  del  congreso  no  ofre- 
ciese lugar  á  dudas  ni  segundos  escrutinios :  el  señor 
Bravo  Muríllo  habia  sido  presentado  hacía  mas  de  un  mes 
como  candidato  á  la  presidencia  del  congreso ,  y  sin  em- 
bargo  de  que  por  fin  no  filé  aceptado  como  candidato  del 
gobierno ,  se  dejó  circular  su  candidatura  como  apoyada 
por  una  parte  del  ministerio ,  y  se  dio  asi  ocasión  á  que  la 
mayoría  de  los  diputados  se  dividiese  sobre  esta  cuestión, 
admitiendo  los  mas  al  señor  Castro  y  Orozco  candidato  del 
gobierno,  insistiendo  los  otros  en  la  candidatura  del  señor 
Bravo  Murillo :  todos  estos  hechos ,  y  el  no  haberse  reu- 
nido previamente  la  mayoría  del  congreso  que  apoyaba  al 
gobierno,  han  dado  margen  al  espectáculo  estraño  des-» 
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ordenado  que  ofreció  el  congreso  de  diputados  en  la  se- 
sión del  16  de  los  corrientes:  el  gobierno  tenia  una  gran 
mayoría,  y  sin  embargo  fué  preciso  proceder  asegundo  es- 
crutinio para  que  la  candidatura  del  señor  Castro  triunfase 
sobre  la  del  señor  Pacheco :  esta  era  realmente  la  vota- 
ción importante,  y  en  ella  obtuvo  el  ministerio  la  victoria, 
pero  no  sin  que  el  señor  Pacheco  sacase  en  el  segundo  es- 
crutinio Kl  votos  :  en  la  elección  de  los  vicepresidentes 
y  secretarios  hubo  una  verdadera  anarquía:  la  fracción 
de  la  oposición  presentó  por  candidatos  personas  que  no 
ténian  las  simpatías  generales  de  la  misixia ,  y  la  mayoría 
ministerial  no  se  habia  reunido ,  ni  puéstose  de  acuerdo 
sobre  la  elección.  Todos  estos  hechos ,  y  las  afecciones 
personales  que  tienen  tanto  influjo  en  votaciones  de  esta 
clase ,  dieron  ocasión  al  espectáculo  estraño  y  sorpren- 
dente que  ofreció  el  congreso  en  la  sesión  del  16  :  á  pesar 
de  todo ,  el  gobierno  triunfó  también  en  esta  elección,  y 
solo  dos  secretarios  y  un  vicepresidente  fueron  los  electos 
entre  los  diputados  que  pertenecen  á  la  oposición ;  favo- 
rable ha  sido  también  al  gobierno  la  elección  de  los  in- 
dividuos que  deben  componer  la  comisión  de  contesta- 
ción al  discurso  de  la  corona ,  y  todo  hace  creer  que  la 
oposición  no  será  tan  fuerte  como  parece  á  primera  vista 
indicarlo  la  votación  de  presidente  del  congreso ;  de  su- 
poner es  además  que  algunos  diputados ,  que  abandonan 
al  gobierno  en  las  votaciones  secretas ,  no  le  abandonarán 
en  las  públicas :  creemos  por  lo  mismo  que  el  ministerio 
tendrá  en  esta  legislatura  una  gran,  mayoría ,  si  bien  la 
oposición  Pacheco  presentará  también  mayores  fuerzas 
que  el  año  pasado.  Muchas  y  no  muy  gratas  reflexionee 
nos  inspira  esta  oposición ,  que  con  gran  alarde  de  con- 
fianza se  levanta  de  entre  los  individuos  del  mismo  par- 
tido moderado.  Empero,  para  no  ser  injustos,  ó  equi- 
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vocarnos  en  nuestros  vaticinios ,  esperamos  que  el  dis* 
curso  de  la  corona  les  ofrezca  ocasión  de  izar  su  estan- 
darte y  de  proclamar  'su  sistema  de  gobierno :  entonces 
nosotros  espondremos  con  libertad  nuestra  opinión,  y  di-* 
remos  qué  esperamos  y  qué  debe  esperar  el  país  de  los 
principios  sustentados  por  aquella. 

Fermín  Gonzalo  Moroti. 

CRÓNICA  DE  LAS  INDIAS. 

El  presidente  de  la  república  argentina ,  Rosas ,  des* 
echó  el  ultimaíwn  de  los  ministros  de  Francia  é  Inglater-** 
ra :  estos  en  consecuencia  pidieron  sus  pasaportes,  y  se 
retiraron  á  bordo  de  sus  respectivas  escuadras.  No  por 
esto  se  rompieron  totalmente  las  relaciones,  pues  queda-» 
ron  en  Buenos-Aires  los  cónsules.  Los  ministros  intima- 
ron al  general  Oribe,  que  manda  las  tropas  sitiadoras 
frente  á  Montevideo,  que  levantase  el  sitio,  lo  cual  rehusó: 
entonces  declararon  en  estado  de  sitio  todos  los  puertos 
ocupados  por  dichas  tropas ,  y  desembarcaron  algunas  de 
las  suyas  para  muestra  mas  positiva  de  que  la  plaza  estaba 
bajo  la  proteecion  de  las  dos  naciones.  Empero,  aunque 
fuertes  en  las  aguas  no  podían  disponer  de  fuerzas  sufi- 
cientes para  imponer  con  ellas  en  tierra ;  y  se  cree  que 
habían  pedido  refuerzos  ó  los  estaban  esperando.  También 
iomaron  posesión  de  los  buques  de  Buenos-Aires  que 
fliant^ian  el  bloqueo  de  Montevideo ,  echando  sus  tripu- 
laciones en  tierra. 

Rosas,  lejos  4e  mostrarse  intimidado,  tomó  disposi- 
ciones para  una  resistencia  obstinada ,  y  entre  ellas  la  de 
un  armamento  en  masa ,  en  el  cual  se  comprendía  todo 
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género  de  personas,  inclusos  los  estranjeros  domiciliados. 

—  El  gobernador  general  de  la  India  inglesa  se  prepa- 
raba á  acercarse  con  un  ejército  á  las  fronteras  del  Pun- 
jaub.  La  doíninacion  é  insolencia  de  las  tropas  khalsas  ó 
sikhs ,  ya 'Se  habia  hecho  9  mucho  antes,  tan  intolerable 
al  gobierno  de  Labore  como  alarmante  para  el  británico; 
pero  últimamente  llegaron  al  colmo  del  desenfreno  asesi- 
nando traidora  y  bárbaramente  al  visir ,  hechura  de  ellas 
mismas ,  casi  á  la  vista  de  su  hermana  la  ranee  ó  reina 
madre,  á  quien  tuvieron  detenida  en  una  tienda  de  cam- 
paña con  el  rey  menor,  por  veinte  y  cuatro  horas.  Se  cree 
que  lo  que  motivó  este  asesinato  fué  la  sospecha  de  que 
el  visir  trataba  de  ponerse  de  acuerdo  con  los  ingleses 
para  reprimir  los  escesos  de  esta  soldadesca,  cuyo  odio 
acia  aquellos  no  tiene  limites.  Sus  miras  son  las  de  inva- 
dir los  territorios  sujetos  á  la  dominación  británica ,  y  no 
queda  duda  en  que  reemplazarán  al  visir  muerto  con  otro 
que  esté  dispuesto  á  dar  largas  á  esta  propensión  á  la 
guerra  y  la  rapiña.  Aun  corría  la  voz  entre  ellos  que  el  rey 
joven  debia  ser  depuesto  y  ponerse  en  su  lugar  á  un  hijo 
natural  del  precedesor,  el  cual  participa  de  sus  rencores 
y  sed  de  robo. 

No  debe  estrañarse  que  el  gobernador  de  la  India,  á  pe- 
sar de  su  poUtica  pacifica,  no  solo  adopte  medidas  de  pre- 
caución, sino  que  llegue  á  determinarse  á  intervenir  con 
las  armas  en  los  asuntos  embrollados  del  Punjaub.  Tal 
conducta  en  este  caso  no  podría  atribuirse  á  ese  sistema 
de  usurpación  de  que  se  ha  acusado  álos  ingleses,  no  siem- 
pre con  justicia.  Verdaderamente,  si  una  casa  está  ar- 
diendo y  el  que  la  ocupa  no  tiene  suficiente  poder  para 
contener  el  fuego ,  fuerza  es  que  los  vecinos  por  su  propia 
seguridad  se  metan  en  ella  para  apagar  el  incendio  antes 

que  se  comunique  á  su  propiedad. 

A.  R.  C. 


CRÓNICA  DEL  ESTRANJERO. 

Ha  habido  recientemente  algunas  conversiones  á  la 
Iglesia  católica,  de  varios  miembros  de  nota  de  la  univer- 
sidad de  Oxford.  Esto  ha  causado  bastante  alarma  entre  los 
protestantes,  y  ha  servido  para  dar  alimento  á  los  católi- 
cos, alarmados  por  su  parte  por  los  progresos  de  la  nueva 
Iglesia  de  Alemania. 

Sanota  que  aunque  sin  estrépito  ni  boato,  se  han  estado 
haciendo  en  las  plazas  y  costas  de  Inglaterra  obras  y  pre- 
parativos de  defensa  y  armamento  que  han  llegado  al  fin 
por  su  entidad  á  llamar  la  atención.  Las  razones  que  pue- 
da haber  tenido  el  gobierno  para  estas  medidas,  no.se 
comprenden  todavía,  aunque  los  mas  se  inclinan  á  creer 
que  son  de  precaución  para  el  caso  de  que  la  cuestión  del 
Oregon  se  complique  de  modo  que  ponga  en  peligro  á  la 
Inglaterra  de  un  rompimiento  con  los  Estados-Unidos  de 
América. 

— El  gabinete  francés  ha  recibido  alguna  modificación. 
El  mariscal  Soult  ha  pasado  á  manos  del  general  Saint-«^Yon 
el  núnisterío  áe,  la  guerra,  conservando  él  la  presidencia 
del  consejo  de  ministros.  • 

— La  secta  de  los  neo-católicos  alemanes  se  propaga 
mas  de  lo  que  mudhos  creyeron  al  principio  de  una  exis- 
tencia que  se  supuso  de  poca  duración.  Pero  habiendo  ya 
tenido  el  fomento  que  ha  señalado  su  progreso  entre  gen- 
tes tan  reflexivas  y  determinadas  como  los  alemanes,  este 
movimiento  adquiere  un  carácter  de  mucha  gravedad  y 
trascendencia.  Es  un  cisma*  declarado,  que  dejará  un  rastro 
duradero^  ya  sea  que  se  trate  de  sofocar  con  la  fiíerza,  ya 
que  se  le  mire  con  tolerancia.  Este  último  sistema  es  el  que 
hasta  ahora  han  adoptado  la  generalidad  de  los  gobier- 
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nos  en  cuyos  dominios  han  cundido  las  nuevas  doctrinas, 
y  aun  en  algunos  se  ha  estendido  hasta  la  protección.  Asi 
ha  sido  en  Prusia,  en  donde  también  el  neo-catolicismo 
ha  cundido.  El  rey  ha  concedido  á  la  congregación  de 
Berlin  un  edificio  de  su  propiedad  privada  para  que  lo 
convierta  en  templo.  En  Wurtemberg,  en  donde  la  corte 
profesa  la  religión  católica  romana,  el  gobierno,  aunque 
ha  manifestado  deseos  de  ello,  no  se  ha  determinado  á 
contrarestar  un  movimiento  que  ha  obtenido  mucha  po- 
pularidad. La  política  no  tiene  en  él  parte  ostensible»  Sus 
secuaces  muestran  en  su  conducta  y  deliberaciones  un 
gran  respeto  por  las  leyes  y  amor  por  la  paz  y  tolerancia. 
Solo  redaman  el  uso  de  su  fuero  privado  en  materias  de 
conciencia.  El  abate  Rouge  es  el  apóstol  de  esta  predica^' 
don. 

— ^Después  de  escrito  lo  anterior  se  ha  recibido  inespera* 
damente  la  noticia  de  la  dimisión  que  ha  dado  en  masa  d 
gabinete  inglés.  La  famosa  cuestión  sobre  las  leyes  de  cab- 
réales tenia  profundamente  dividido  al  gabinete  da  sir  Ro<- 
becto  Peel.  El  primer  ministro  era  partidario  de  la  aboU- 
cion ;  la  mayor  parte  de  sus  colegas,  ya  por  interés  perso«» 
nal,  ya  por  prindpios,  ya  por  compromisos  contraídos  por 
sus  miembros  con  |ps  que  disfrutan  el  monopolio  de  la 
producción,  opinaban  por  que  se  conservasen  intactas.  En* 
tretanto  la  escasez  de  cosechas,  la  enfermedad  de  las  pa- 
tatas, y  el  descontento  que  era  oonsiguiente  por  parte  de 
la  población  trabajadora,  exigían  una  pronta  determina'^ 
don.  Asi  lo  conocía  el  primer  ministro,  pero  se  ha  estref> 
Hado  en  la  obstinación  de  sus  colegas.  En  nuestro  próú«- 
mo  número  examinaremos  con  mas  detención  las  innidn<*- 
sas  consecuencias  que  puede  tener  este  acontecimiento. 

i4.  ü.  C 
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ÁRTtCÜLO  un. 

A  medida  que  los  escesos  y  desafueros  revoludout* 
thds  dividían  mas  profundaraeQie  al  partido  liberal,  cre- 
<^ian  el  encono  y  la  irritación  del  carlista ,  que  concebía 
de  dia  en  dia  mayores  esperanzas  de  triunfo :  asi  le  veré* 
im»s  en  18S6  no  solo  emprender  ataques  de  plazas  res^ 
petables,  sino  recorrer  todo  el  reino ,  y  llegar  casi  á  los 
moros  de  la  capital ,  infundiendo  el  temor  y  la  alarma  en 
toda  la  Nación^ 

,  A  principios  de  este  aflo ,  seguras  las  tropas  carlistas 
de  que  el  general  Górdova  no  se  espondria  á  los  gtaves 
riesgos  de  acudir  «n  defensa  de  San  Sebastian ,  pudieron 
aisedio  á  esta  plaza ,  mas  con  objeto  ^e  hacer  alarde  de 
fuerza  que  con  esperanza  de  conquistarla :  la  considera- 
ción antes  indicada ,  y  la  persuasión  de  la  impotencia  de 
la3  fuerzas  carlistas  para  tomar  á  San  Sebastian ,  llevaron 
a]i  general  Górdova  á  limitarse  por  entonces  al  ataque  de 
las  posiciones  enemigas  en  Arlaban ,  para  lo  cual  dividió 
el  grueso  de  su  ejército  en  tres  columnas «  una  al  mando 
del  general  Lacy  Evans «  que  debia  marchar  por  la  dere* 
cha ;  otra  al  manado  del  general  Espartero»  dirgida  por  la 
T.  nr.  .  2i 
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izquierda,  y  qne  debia  caer  sobre  el  pueblo  de  Villareal, 
y  la  tercera,  que  formaba  el  ceatro,  y  cuyo  mando  se  re- 
serró  :  los  enemigos  fueron  bastante  hábiles  para  antici- 
parse á  la  realización  de  sus  planes ,  y  acometiéronle  el 
15  de  enero  de  1836  en  UÍibarri  Gamboa:  Górdova  re- 
chazó con  esfuerzo  sus  ataques*  y  apoderóse  de  sus  posi- 
ciones, mientras  Espartero  y  Evans  lograron  hasta  cierto 
punto  el  objeto  de  su  salida,  ocupando  el  primero  á  Vi- 
llareal :  mas  como  por  una  parle  los  enemigos  se  habittt 
anticipado  á  los  designios  de  Górdova ,  y  por  otnr  no  se 
podia  fortificar  á  Villareal,  ni  sufrir  por  muchos  dias  el 
ejército  las  privaciones  que  esperimentaba,  hubo  de  vol- 
ver el  general  Górdova  con  sus  tropas  á  sus  antiguos  acan- 
tonamientos, sin  haber  podido  llevar  á  cabo  el  plan  que 
habia  concebido. 

Ocurrió  por  este  tiempo  el  levantamiento  en  fitvor  de 
la  Reina  de  los  valles  de  Roncal ,  Aezcoa  y  Salazar :  gran- 
de importancia  se  dio  por  entonces  á  este  suceso,  no  tan- 
to por  la  fuerza  moral  que  en  el  teatro  de  la  guerra  pres- 
taba á  la  cansa  de  la  Reina  legítima ,  cuanto  porque  las 
fuerzas  carlistas  perdían  con  él  uno  de  sus  puntos  de  apo- 
yo: el  general  Górdova,  sin  embargo,  calificó  de  prema- 
turo este  levantamiento  con  que  habia  contado ,  alegando 
como  razón,  el  que  la  línea  que  habia  pensado  formar  por 
Irurzum  y  Lecumberri  á  Tolosa,  tenia  ahora  que  hacerla 
pasar  por  Zubiri,  Isrcual  no  le  presentaba  iguales  venta- 
jas :  lo  cierto  es ,  que  los  resultados  de  este  suceso  aisla- 
do y  sin  consecuencia  ulterior ,  no  eoirespondieron  á  las 
espenfnzaá  concebidas:  nuestro  ejército,  por  el  contrario, 
sufrió  pocos  dias  después  un  revés  en  Valmaseda ,  cuya 
guarnición  compuesta  de  300  hombres  tuvo  que  capita- 
lar'  y  abandonar  este  punto  á  los  enemigos. 

Éstos  cada  dia  mas  ufanos  y  envalentonados ,  pensa- ' 
ron  en  hacer  una  ostentación  de  alarde  y  fuerza  etí  toda^ 
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la  Peniomlat  y  concibieron  el  proyecto  de  salir  del  tea* 
tro  de  la  guerra ,  y  recorrer  todo  el  paie ,  con  el  fin  de 
buscar  prosélitos*  y  esplorar  el  espíritu  de  los  pueblos: 
la  empresa  era  de  gran  riesgo,  no  tanto* por  el  peligro  de 
ser  derrotada  esta  espedicion,  cuanto  por  el  efecto  deplo- 
rable que  ella  debía  producir  sobre  la  causa  de  D.  Gar- 
los, si  los  pueblos  quedaban,  como  era  de  esperar,  en  la 
inacción  y  en  la  indiferencia :  las  ventajas  de  la  facción 
carlista  se  hallaban  sin  duda  en  mantenerse  en  las  pro- 
vincias del  Norte  y  en  las  mas  ásperas  y  difíciles  posicio- 
nes del  resto  del  pais,  para  desafiar  desde  ellas  á  nuestro 
ejército ,  y  aburrir  su  ardimiento  y  constancia :  no  es 
por  lo  mismo  de  estrañar ,  que  el  general  en  jefe  de  las 
fuerzas  carlistas ,  Eguia  ,  desaprobase  ,  como  desaprobó, 
esta  idea :  sin  embargo,  ella  lisonjeaba  el  amor  propio  y 
las  ilusiones  de  la  corte  de  D.  Garlos,  que  adoptó  un 
término  medio,  encargando  al  canónigo  coronel  Batane- 
ro el  mando  de-  una  peqnefia  espedicion ,  que  por  ¥ia  de 
enrayo  debia  partir  hacia  Castilla :  salió  en  efeóto  esta 
guerrilla  el  29  de  enero  de  las  Provincias ,  y  sin  casi  de- 
tenerse llegó  á  dos  jornadas  de  Madrid :  el  comandante 
general  de  Guadalajara  logró  alcanzarla  el  8  de  febrero 
en  las  inmediaciones  de  Trillo ,  y  queriendo  disputar  el 
canónigo  Batanero  á  nuestras  tropas  el  paso  del  puente 
del  mismo  nombre,  fué  denotado  con  gran  pérdida :  en 
las  cercanías  de  Veleña  fué  en  19  del  mismo  mes  sor- 
prendidof  sufriendo  un  gran  descalabro ,  y  á  consecuen- 
cia de  estos  desastres,  tuvo  que  volver  malparado  y  con- 
fuso á  Vizcaya ,  en  cuyo  territorio  entró  en  6  de  marzo 
siguiente. 

Mientras  la  guerra  seguía  en  Navarra  y  en  las  Provincias 
Vascongadas  el  curso  y  vicia  tudes  que  acabamos  de  indicar, 
mejoraba  un  tanto  nuestra  posición  en  Gatalufiayeropeo^ 
labft  en  Aragón  y  Valencia :  el  día  3  de  febrero  arranca* 
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moé  á  los  carlistas  de  GataluBa  la  fortaleza ,  santuario  de 
Hort ,  haciendo  prisionera  á  toda  su  guarnición  ,  eooH 
puesta  de  197  hombres,  con  su  cabecilla  Miralles :  poco 
tiempo  después  en  Mura ,  en  Santa  Lina  y  camino  de  T<h 
relio,  ocurrieron  encuentros  favorables  á  nuestras  armag, 
y  el  7  de  marzo  tuvo  el  cabecilla  Torner  que  abandonar 
'  el  sitio  de  Gandesa  con  gran  vergüenza  y  quebranto :  en 
Aragón  nuestras  fuerzas  eran  menores,  y  Cabrera  con  so 
prodigiosa  actividad ,  su  fanatismo  y  su  barbarie ,  había 
logrado  acrecentar  sus  partidarios,  é  infundir  gran  que- 
branto y  alarma  en  los  parciales  de  la  Reina :  sus  cruel* 
dades  y  actos  feroces ,  exajerados  sin  duda  algún  úinto, 
llegaron  á  preocupar  de  tal  modo  los  ánimos  y  al  coman- 
dante general  del  Bajo  Aragón  D.  Agustín  Nogueras,  que 
habiendo  caído  en  sus  manos  la  desventurada  madre  úA 
cabecilla  carlista,  la  sacrificó  inhumanamente,  creyendo 
que  con  este  acto  feroz  lograría  poner  un  término  á  su 
barbarie,  i  Qué  ceguedad  f  en  el  enardecimiento  de  las 
pasiones  y  en  el  furor  de  una  guerra  civil  se  concibe  la 
revolucionaria  medida  de  la  ley  de  rehenes.  Pero  fusilar 
inhumanamente  á  la  madre  inofensiva  de  un  cabecilla, 
esto  nfo  se  concibe  ni  se  esplíca :  es  necesaria  una  pro- 
funda aberración  mental,  ó  un  olvido  de  los  sentimientos 
mas  naturales  del  hombre  para  ejecutar  un  crimen  bár- 
baro é  inútil ,  y  que  no  debía  conducir  sino  á  desafue- 
ros y  crímenes. 

Mientras  las  bandas  carlistas  continuaban  organizán- 
dose y  ejerciendo  desmanes  y  vejaciones  inauditas  en  Ca- 
taluña y  Aragón,  las  tropas  realistas  del  Norte  adquirían 
cada  día  mayor  poder ,  y  emprendían  operaciones  mas 
importantes  y  diñciles :  era  por  lo  mismo  mas  neceswio, 
que  nuestro  ejército  desplegase  actividad  y  audacia ,  y 
paralizase  con  victorias  señaladas  los  progresos  del  ene- 
migo :  conoció  esta  necesidad  el  general  Córdova,  y  en  5 
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de  mano  de  1896  logró  Espartero  destrozar  en  Ordnña 
tm  batallo»  carlista ,  haciendo  cerca  de  200  prisioneros^ 
si  bien  con  la  pérdida  del  comandante  general  de  nuestra 
caballeria  D.  Pedro  Regalado  Elio ,  cuya  muerte  fue  muy 
sentida  en  nuestras  tropas  por  el  mérito  superior  de  esté 
insigne  gefe  :  á  mitad  del  mismo  mes ,  el  general  Ezpele- 
ta  reconquistó  á  Yalmaseda ,  y  el  16  rechazó  con  esfuerzo 
el  ataque  de  los  enemigos ,  distinguiéndose  en  esta  acción 
con  un  batallón  de  su  brigada  el  barón  de  las  Antas :  el 
dia  19  obtuvo  Espartero  otro  triunfo  brillante  en  Unza,  y 
á  poco  tiempo ,  al  pasar  los  navarros  los  vados  del  Arga, 
fueron  alcanzados  y  batidos  en  tres  encuentros  por  nues«» 
iro  ejército ,  que  les  obligó  para  salvarse  á  romper  la  li- 
nca de  Zubiri ,  cansándoles  un  gran  descalabro,  y  cojién- 
doles  muchos  prisioneros :  en  esta  refriega  pereció  el  ca- 
becilla Rojo  de  San  Vicente ,  que  tos  acaudillaba :  mas  á 
pesar  de  estas  derrotas ,  resolviéronse  los  carlistas  á  bom- 
bardear la  plaza  de  San  Sebastian ,  por  lo  cual ,  ftiientras 
el  general  Lacy  Evans  acudía  á  este  punto  con  la  legión 
inglesa  y  un  batallón  español ,  los  sitiados  viéronse  fpr- 
zados  á  hacer  una  salida ,  y  en  ella  destruyeron  algunas 
obras  avanzadas  de  los  sitiadores :  por  el  mismo  tiempo 
era  critica  y  aflictiva  la  situación  de  Lequeitio :  Gónlova 
había  conocido  que  no  se  podía  sostener,  y  ordenó  á  las 
tropas  la  evacuación  de  este  punto:  empero  hubo  tal 
lentitud  en  esta  operación ,  que  cuando  el  bizarro  coro- 
nel Glaveria  se  dirijió  con  800  hombres  desde  Portugale- 
te  á  Lequeitio ,  halló  ya  que  este  punto  se  había  rendido 
después  de  una  débil  defensa :  la  brigada  de  Odonell  es- 
carmentó en  16  de  abril  las  fuerzas  de  Víllareal ;  con  la 
misma  fecha  el  coronel  Glaveria  logró  salir  vencedor  en 
la  ría  de  Bilbao ,  y  sí  el  general  Ezpeleta  en  25  del  mis- 
mo mes ,  acometido  en-  Ourráitia  por  fuerzas  niuy  supe- 
-  riore0 »  tuvo  que  replegarse  á  posiciones  ventrosas ,  la 
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eneijiadel  mismo,  no  obstante  hallarse  herido,  la  de 
Méndez  y  igo^  que  le  sucedió  en  el  mando,  y  la  presteza 
del  general  GórdoTa  impidieron  á  los  carlistas  rolrer  á 
ocupar  el  punto  de  Yalmaseda ,  bacía  el  cual  habían  aho- 
ra de  nuevo  dirijido  su  empeño:  con  bastante  y  casi  igual 
fortuna  siguió  para  nuestras  armas  la  guerra  en  Cataluña 
y  Valencia  durante  los  meses  de  marzo  y  abril ,  distin- 
guiéndose en  el  territorio  catalán  por  sus  buenos  y  felí* 
ees  encuentren  el  coronel  Niubo  y  el  brigadier  Gurrea, 
y  en  el  Talcnciano  el  coronel  Buil,  y  sobre  todos  el  ge- 
neral Palarea  en  la  importante  victoria  obtenida  contra 
Cabrera  en  los  campos  de  Chiva. 

Aquí  dejaremos  por  un  momento  la  pesada  y  mono- 
tona  descripción  de  los  sucesos  militares ,  para  volver  á 
anudar  la  interrumpida  narración  de  los  actos  del  Gobier- 
no ,  y  de  los  sucesos  políticos. 

Indicamos  en  el  artículo  anterior ,  que  derrotado  el 
ministerio  Mendizabal  en  la  cuestión  de  ley  electoral,  ha- 
bíase visto  obligado  á  disolver  las  Cortes  y  á  convocar 
otras  nuevas  para  el  32  de  marzo  de  1856 :  verificóse  en 
efecto  la  apertura  de  estas  en  el  estamento  de  Proceres, 
y  el  Gobierno  ofreció  en  el  discurso  de  la  Corona  presen- 
tar inmediatamente  un  proyecto  dé  ley  electoral ,  anun- 
ció al  mismo  tiempo ,  que  el  código  civil  se  hallaba  so- 
metido á  su  última  revisión,  que  el  penal  y  el  de  proce- 
dimientos criminales  estaban  ya  terminados,  y  que  el  de 
comercio  lo  estaría  también,  á  no  haber  sido  por  la  ne- 
cesidad de  haber  de  hallarse  dé  acuerdo  con  el  civil  en 
todas  las  materias  que  le  eran  comunes :  la  mayoría  de 
estas  Cortes  era  sin  duda  favorable  al  Gobierno;  pero  por 
lo  mismo  que  Mendizabal  había  hecho  tan  grandes  pro- 
mesas y  ofrecido  en  un  breve  término  la  pacificación  del 
pais ,  cambióse  muy  de  repente ,  como  era  natural ,  la 
opinión  respecto  á  su  persona ,.  y  del  entusiasmo  y  admi- 


ración  pasóse  al  «desprecio  y  al  escarnio :  había  aid^o  en 
las  Cortes  anteriores  presidente  de  las  mismas  D.  Fran- 
oisco  Javier  laturiz ,.  y  distinguídose  en  este  cargo  por  su 
firmeza  y  severidad :  tratóse  en  las  actuales  de  darle  el 
puestb  que  tan  acertadamente  habia  desempeñado  én  las 
anteriores ,  empero  no  se  le  propuso  sino  interinamente 
para  la  presidencia ,  y  fué  escluido  de  ella  en  la  elección 
definitiva :  sea  que  tan^  inmerecido  desaire  influyese  en  el 
ánimo  de  este  diputado,  sea  que  tuviese  razones  de  otra 
especie  que  la  historia  no  nos  ha  revelado  aun ,  lo  cierto 
es  .que  desde  aquellos  dias  el  Sr.  Isturiz  se  declaró  can* 
dillo  de  la  oposición  poco  numerosa  que  habia  en  el  con* 
greso ,  rompiendo  completamente  con  el  ministro  Men- 
dizabal ,  de  quien  hasta  entonces  habia  sido  amigo :  el 
ministerio  permanecía  hacia  tiempo  incompleto ,  y  sea 
con  el  fin  de  robustecerse,  ó  de  desvanecer  siniestras  in- 
terpretaciones ,  dióse  la  cartera  de  Estado  en  27  de  abril 
al  conde  de  Almodovar,  y  la  de  guerra  al  general  Rodil  : 
pensó  desde  entonces  el  Gobierno  marchar  con  mayor 
decisión  y  desembarazo,  removiendo  de  sus  puestos  á  al- 
tos funcionarios  públicos ,  á  quienes  no  creia  identifica- 
dos con  su  política  y  miras,  y  pidió  á  la  Reina  goberna- 
dora que  exonerase  de  sus  destinos  al  general  Que^da, 
capitán  general  de  Madrid,  al  conde  de  Ezpeleta,  inspec- 
tor general  de  infantería,  y  al  Qonde  de  San  Román,  que 
lo  era  de  milicias  provinciales :  no  se  hallaban ,  á  decir 
verdad ,  en  aquellos  dias ,  ni  aun  se  encuentran  en  los 
presentes,  muy  arraigadas  en  los  hábitos  del  país  las 
prácticas  parbmentarias ,  y  sea  que  en  el  ánimo  de  la 
Reina  gobernadora  influyesen  simpatías  merecidas  hacia 
los  dignos  generales,  cuya  destitución  se  le  pedia  por  el 
ministerío' ,  sea  que  le  hubiesen  dado  en  rostro  la  liber- 
tad y  franqueza  poco  delicada  con  que  se  conduela  Men- 
dizabal  en  sus  relaciones  con  palacio ,  la  Reina  gobema- 
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dora  comenzó  á  manifestar  m  disgusto  áe  una  .manera 
ostensible,  y  no  quiso,  ni  permitió  acceder  á  las  reitera- 
das instancias  que  sobre  aquel  punto  le  hizo  el  ministe- 
rio: Tíóse  por  lo  mismo  este  obligado  á  presentar  su  di- 
misión; y  aun  cuando  no  se  le  admitió  desde  lúegS,  fue 
al  fin  aceptada  con  fecha  15  de  mayo ,  formándose  en 
el  mismo  dia  un  nuevo  Gabinete,  compuesto  de  D.  Fran^ 
cisco  Javier  Isturiz',  ministro  de  ^^tado  con  la  presiden- 
cia interina  del  consejo ;  de  D.  Ángel  Saavedra,  duques 
de  Rivas ,  de  la  Gobernación ;  de  D.  Antonio  Seoane,  que 
noadoútió,  é  interinamente  de  D.  Alanuel  de  Soria,  y 
después  en  propiedad  del  mariscal  de  campo  D.  Santiago 
Méndez  Vigo,  de  Guerra;  deD.  José  Ventura  Agiñrre  So- 
.  hrte,  y  por  su  dimisión  deD.FelixOlhaberriagtteyBian* 
eo,  de  Hacienda;  de  D.  Manuel  Barrio  Ayuso,  de  Gracia 
y  Justicia;  y  de  D.  Antonio  Alcalá  Galiano,  de  Marina. 
Irregular  y  estraparlamentaria  fué  sin  duda  esta  for- 
mación del  nuevo  ministerio ,  y  asi  no  solo  causó  gran- 
de sorpresa ,  sino  que  produjo  en  el  partido  progresisH 
ta  el  sentimiento  mas  profundo  de  irritación :  estalló  es- 
ta también  de  una  manera  sensible  entre  Mendizabal  y 
el  nuevo  gefe  del  Gabinete ,  y  ambos  llevaron  al  campo 
del  honor  sus  disidencias  políticas  }  enemistad  perso- 
nal :  difícil  era  en  estremo  la  posición  del  nuevo  Gobier- 
no ,  no  siéndole  posible  Qontar  con  ib1  apoyo  de  las  Cor- 
tes,  y  habiendo  escitado  contra  sí  la  indignación  mas  vio* 
lenta  del  partido  progresista :  habíase  basta  entonces  dis- 
tinguido el  Sr.  Isturiz  como  uno  de  los  adalides  mas 
enérgicos  del  bando  progresista ,  y  érate  ahora  forzoso  rom- 
per del  todo  con  sus  antiguos  amigos  y  anteriores  opiniones: 
no  le  faltaban  al  nuevo  gefe  del  Gabinete  serenidad  y  ener- 
gía para  sostener  su  puesto ,  pero  las  circunstancias  eran 
muy  críticas ,  y  no  era  fácil  saliese  adelante  eh  medio  de 
tantos  elementos  de  desorden  y  oposición  como  se  iban 
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preparando  y  agloitoerando :  así  ño  bien  sé  présenlo  el 
nueTo  niínisterio  á  las  Górles  en  1%  de  mayo,  cuando  es* 
tes  empezaron  á  hacerle  la  mas  activa  y  revolucionaria  n* 
aisiencía :  cuarenta  y  seis  diputados  presentaron  una  pro* 
posición  en  que  pedian  lo  siguiente :  i.^ — que  las  facuU 
tades  estraordinarias  concedidas  al  GolHemo  en  la  legis* 
laiura  anterior  con  el  voto  de  coi^anza ,  se  declarase  ha- 
bían cesado  con  la  apertura  de  las  nuevas  Cortes— 3.^*^ 
que  si  estas  se  prorogaban  ó  disolvían  sin  eistar  votados 
los  presupuestos,  no  se  pudiese  en  lo  sucesivo  recaudar 
impuesto  alguno —5.*^— que  todos  los  empréstitos  ó  an- 
ticipaciones, de  cualquiera  clase  qqe  fueren,  contraídos  sin 
autorizadon  de  las  Cortes  >  fueran  completamente  nulos. 
Ko  podia  ser  mas  clara  ni  violenta  la  censura ;  el  pre-* 
sidente  del  consejo  de  Ministros  atacó  estas  peticiones  con 
serenidad  y  talento,  pero  al  fin  fueron  aprobadas,  ha- 
ciéndose cada  dia  mas  critica  y  estraordinaria  la  posición 
del  Gobierno :  la  discusión  tomó  ya  un  carácter  tal  de 
acrimonia  y  de  destemplanza,  que  67  diputados  quisieron 
en  21  de  mayo  derribar  á  viva  fuerza  al  ministerio ,  y  pre- 
sentaron al  efecto  una  proposición  [dirigida  á  que  se  de- 
clarase ,  que  el  Gobierno  no  merecia  la  confianza  del  Es- 
tamento :  desde  entonces  no  era  posible  un  solo  dia  la 
coexistencia  del  ministerio  y  de  las  Cortes :  por  lo  mismo 
en  el  siguiente ,  92  de  mayo ,  quedaron  estas  disueltas, 
y  con  la  misma  fecha  elevaron  los  mmistros  una  esposi- 
cion  á  S.  M,  echando  sobre  los  diputados  la  responsabi- 
lidad de  la  medida  adoptada ,  y  rogándola  que  convocase 
nuevas  Cortes  con  el  carácter  de  revísoras  de  las  leyes  po- 
líticas ,  procediéndose  en  la  elección  de  la  manera  que  pa- 
reciere mas  conveniente  para  representar  los  verdaderos 
intereses  y  opiniones  de  la  nación :  asi  el  ministerio  Istu- 
riz ,  en  guerra  abierta  con  el  bando  progresista ,  se  pro- 
ponía constituir  definitivamente  el  pais ,  y  hacer  aquellas 
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concesiones  á  la  opinión  Ubenl  qae  fueses  compitiUes 
con  el  orden  público :  Ift  empresa  era  prematura,  superior 
i  las  fuerzas  del  nue^o  Gabinete ,  y  por  eso  fracasó :  S.  M.t 
sin  embargo,  accedió  á  la  petición  de  sus  nünistiros ,  con* 
Yocó  las  Cortes  revisoras  para  el  30  de  agosto ,  y  adoptó 
por  ley  electoral  la  que  se  habia  presentado  en  el  Esta- 
mento poco  antes  de  su  disolución  ^  no  obstante  bo  haber 
sido  discutida  del  todo. 

Aquí  dejaremos  por  un  momento  la  narradon  de  los 
actos  del  Gobierno ,  y  de  los  motines  y  IcTántamientos,  que 
secundados  por  intrigas  vergonzosas  del  estranjero  derri- 
baron aquel  ministerio  y  humillaron  y  denostaron  al  Tro- 
no t  para  continuar  la  rese&a  de  los  sucesos  militares ,  que 
marchaban  por  desgracia  de  una  manei*a  poco  lisonjera  pa* 
ra  esperar  la  pronta  terminación  de  la  guerra  civil. 

Los  enemigos ,  como  antes  hemos  indicado ,  habian 
puesto  grande  empeOo  en  el  asedio  de  la  plaza  de  Sao  Se* 
bastían ,  y  era  preciso  escarmentarlos ,  y  darles  un  rudo 
golpe :  encargóse  de  esta  empresa  el  general  Laey  £vana 
en  5  de  mayo ,  quien  con  siete  batallones  ingleses  y  cua- 
tro no  completos  españoles  atacó  con  vigor  i  los  enemi- 
gos en  bs  alturas  de  Ayete ,  cercanas  á  San  Se]>astian; 
empeñado  y  sangriento  fué  el  combate ,  dirigido  á  las  fuer- 
tes posiciones  que  los  carlistas  habian  establecido  contra  la 
citada  plaza :  salió  sin  embargo  á  fuerza  de, valor  y  constan- 
cia victorioso  el  general  inglés ,  y  todos  los  parapetos  y 
atrincheramientos  enemigos ,  enlazados  entrci  si  por  varias 
casas  fortificadas ,  cayeron  en  poder  de  nuestro  ejército, 
4»n  mas  cinco  piezas  de  artillería  de  grueso  calibre :  el 
4riunfo  nos  costó  bastante  y  la  pérdida  del  enemigo  fue 
calculada  en  SOO  hombres ,  y  entre  ellos  su  general  Sagas- 
4ibelza ,  habiendo  cooperado  notablemente  al  feliz  resul- 
tado de  nuestras  armas  el  comodoro  inglés  Lord  Juan  Hay, 
que  con  su  escuadra  británica  se  introdujo  en  la  bahía  po- 
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cas  horas  antes  del  oombate.  A  esta  ¥ietoria  de  nacstras 
tropas  sigaieroa  nuevos  combates  y  lauros :  en  19  del  mis» 
mo  mes  los  enemigos  fueron  vencidos  en  Santa  Cruz  de 
Elcarte ,  y  del  21  al  25  sostuvo  el  general  Górdova  varios 
ataques  contra  las  posiciones  enemigas  del  pueblo  de  Ga* 
Jarreta  y  cima  del  Aralar»  y  contra  las  lineas  atrinchera- 
das de  Arlaban  y  ViUareal ,  en  las  cuales  ganó  nuestro 
fgército  nuevos  triunfos :  pocos  dias  después ,  el  28  de  ma* 
yo  ,  en  la  margen  derecha  de  Urrumea  se  renovó  el  es- 
pectáculo que  se  babia  presentado  el  5  en  las  alturas  de 
Ayete ,  y  fueron  atacados  y  tomados  los  atrincheramien* 
tos  enemigos :  sensibles  á  estas  derrotas ,  pretendieron  los 
carlistas  vengarse  de  los  golpes  sufridos  t  y  con  es^e  ob-* 
jeto  t  atacaron  en  6  de  junio  todas  las  posiciones  de  nues^ 
tro  ejército  delante  de  San  Sebastian  y  Pasages :  mostró- 
seles  muy  adversa  la  fortuna ,,  y  fueron  rechazados  y  ahu- 
yentados con  pérdida,  considerable ,  si  bien  la  nuestra  no 
biyó  de  200  hombres :  suerte  sin  embargo  mejor  les  cu- 
po en  el  ataque  que  por  el  mismo  tiempo  dieron  hacia  Lar- 
raosoa&a ,  apoyadas  sus  fuerzas  en  la  meseta  de  Zurrían, 
pues  si  bien  oon  bastante  pérdida  de  su  parle ,  nos  mata- 
ron 200  hombres,  y  entre  ellos  16  oficiales:  en  29  de  ju- 
nio volvieron  los  enemigos  con  gran  empeño  á  querer  to- 
mar á  Peñacerrada ,  pero  viéronse  obligados  á  desistir  de 
esta  empresa  con  grave  quebranto ,  y  aunque  el  4  del  mes 
siguiente  intentaron  apoderarse  de  la  borda  de  Jñigo ,  guar- 
dada por  60  soldados ,  acudió  muy  pronto  en  su  auxilio 
el  general  Bernelle-,  y  no  solo  quedaron  burlados  los 
planes  de  los  carlistas ,  sino  que  esperimentaroo  estos  una 
pérdida  considerable ,  si  bien  los  nuestros  obtuvieron  la 
victoria  á  costa  de  bastantes  sacrificios. 

Por  esta  rápida  reseña  conocerán  nuestros  lectores, 
que  en  1856  como  en  1855,  nuestro  ejército  daba  en  to- 
.  dos  los  combates  señalada  muestra  de  su  arrojo  y  supe- 
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rioridad:  los  e&caentros  éranle  en  general  fiívoraUes ,  y 
se  sucedían  unos  á  otros :  sin  embargo ,  el  aspecto  .de  la 
guerra  casi  no  variaba ,  y  daba  poquísimas  esperanzas  de 
la  próxima  terminación  de  la  lucha:  los  enemigos  no 
aventuraban  casi  nunca  batallas  campales ;  ellos  se  para- 
petaban y  fortificaban  en  las  posiciones  admirables  que  d 
terreno  les  ofrecía,  espiaban  toda  ocasión  para  dar  un 
golpe  de  mano  sobre  puntos  poco  guarnecidos  ó  colum* 
ñas  débiles,  y  solo  intentaban  un  sitio  importante  cuan«^ 
do  contaban  con  grandes  fuerzas  y  tenían  muy  distraídas 
las  de  nuestro  ejército :  cómo  este  no  era  bastante,  consi- 
derable para  guarnecer  todas  las  plazas  y  puntos  fortifi- 
cados ,  y  para  ensayar  el  sistema  de  ocupación  militar» 
como  carecía  ademas  de  la  movilidad  de  las  tropas  car- 
listas ,  prodigaba  casi  inútilmente  su  valor  y  su  sangre: 
cuando  el  combate  llegaba,  daba  grandes  pruebas  de  ar* 
rojo,  y  generalmente  desalojaba  y  vencía  á  los  enemigos: 
pero  jamás  completaba,  ni  podía  completar  la  victoria ,  y 
se  puede  decir  que  esta  casi  nunca  Je  ofrecía  resultados 
y  consecuencias  de  importancia :  así  la  Nación  consumía 
sus  recursos  para  mantener  el  ejército ,  y  el  ejército  con- 
sumia  sus  fuerzas  y  su  constante  valor  en  una  lucha  des^ 
igual ,  áspera ,  dificilísima ,  y  de  la  cual  ninguna  de  las 
partes  beligerantes  veía  con  claridad  ni  el  éxito  ni  su  fin: 
había,  pues ,  por  lo  mismo  en  el  país ,  profunda  agitación 
é  inquietud,  y  de  esta  misma  inquietud  participaba  el 
ejército  carlista :  los  partidarios  mas  activos  de  esta  causa, 
no  se  hallaban  contentos  con  la  situación  que  ocupaban 
en  el  Norte:  ellos  querían  hacer  un  alarde  de  su  pujanza, 
deseaban  llevar  la  guerra  -al  corazón  de  la  Península ,  y 
presentar  en  todas  las  provincias  el  imponente  aspecto 
que  ofrecían  en  las  del  Norte :  de  aqui  comenzó  á  surjir 
cierta  división  entre  los  psirtídarios  de  D.  Garlos,  división 
que  fue  después  mas  violenta ,  y  á  la  cual  en  nuestra  opL 
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nion  sé  debe  muy  priacipalmente  el  triunfo  de  la  legiti- 
midad y  de  la  causa  de  las  reformas :  la  impaciencia  que 
en  el  campo  liberal  producia  la  continuación  monótona 
de  la  guerra  civil ,  esa  misma  impaciencia  comenzó  á  ma- 
nifestarse en  el  campo  carlista:  los  mas  briosos  sostene- 
dores de  esta  causa  no  estaban  satisfechos  de  la  situa- 
ción actual  del  ejército  carlista ;  deseaban  mejorarla,  y  no 
esperaban  este  resultado  del  mando  superior  de  Eguia:  á 
impulso  sin  duda  de  este  sentimiento ,  fue  nombrado  ge- 
neral en  gefé  D.  Bruno  Villareal,  caudillo  de  gran  arro- 
jo y  actividad,  y  que  gozaba  de  nombradla  merecida  en 
el  ejército  carlista :  no  bien  hubo  Villareal  tomado  el 
mando  superior ,  cuando  se  apresuró  á  adoptar  un  siste- 
ma contrario  al  que  habia  seguido  su  antecesor  el  gene- 
ral Eguia :  resolvió  por '  lo  mi^mo  enviar  desde  el  Norte 
espediciones  militares  al  interior  de  la  Península,  no  des- 
preciables ,  como  las  que  habia  acaudillado  con  escasa 
fortuna  el  canónigo  Batanero ,  sino  capaces  por  sus  fuer- 
zas y  por  los  gefes  que  las  mandasen  de  imponer  al  go- 
bierno de  la  R^ina,  de  escitar  á  la  pelea  á  los  carlistas  pa- 
cíficos, y  de  dar  una  gran  idea  de  la  pujanza  de  D.  Gar- 
los: concebido  este  plan  por  el  general  en  gefe  del  ei-in- 
(bnte,  hiciéronse  los  preparativos  consiguientes  y  nombró- 
se para  dirijir  la  primera  espedicion  á  D.  Miguel  Gómez» 
mariscal  de  campo  en  las  filas  enemigas:  pusiéronse  á  sus 
órdenes  cuatro  batallones  castellanos,  dos  escuadrones  de 
caballería  y  dos  piezas  de  montaña  con  diez  artilleros, 
que  componían  un  total  de  3700  infantes  y  180  caballos, 
y  recibió  orden  de  dirijirse  á  Asturias  y  Galicia.  Reunié- 
ronse estas  fuerzas  el  35  de  junio  en  la  villa  de  Amurrio, 
del  sefiorio  de  Vizcaya,  y  habiendo  emprendido  su  mar- 
cha el  36  á  las  dos  de  la  madrugada ,  después  de  un  lar- 
go rodeo ,  para  ocultar  su  movimiento  y  esquivar  un  en- 
cuentro con  nuestras  tropas ,  llegaron  el  37  á  la  Colina  é 
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las  tres  de  la  mafiana :  en  este  punto  descansaron  algab 
tanto  para  continnar  la  marcha ;  empero  noticioso  el  ge- 
neral Tello ,  comandante  general  del  cuerpo  de  reserva^ 
de  la  dirección  que  llevaban,  corrió  en  sii  seguimientot 
y  ambas  fuerzas  se  avistaron  en  los  campos  de  Rivero  y 
Villasantc:  la  pelea  se  trabó  muy  pronto:  mandaba  el  co- 
ronel Albuin  la  caballería ,  y  portóse  con  gran  esfuerzo: 
once  horas  duró  el  combate ,  y  las  municiones  llegaron  á 
agotarse  á  nuestros  soldados:  bien  influyese  está  catasa,  ó 
la  superior  calidad  de  lat  tropas  del  espedidonario  car- 
lista ,  ganó  este  una  victoria  muy  señalada  ^  inaugurando 
su  salida  con  un  triunfo  de  importancia:  el  general  Tello 
confesó  en  su  parte  que  habia  tenido  500  hondiires  fue- 
ra de  comtiate  y  100  prisioneros^  mientras  Gómez  afirmó 
en  el  suyo  haber  hecho  500,  y  dejado  tendidos  en  el  cam- 
po mas  de  170  muertos  y  700  heridos :  la  verdad  y  la 
exactitud  es  en  estos  hechos  de  dificílisima  si  no  imposi* 
ble  investigación. 

Gran  brío  y  confianza  debió  inspirar  i  k  espedicion. 
carlista  dirijida  por  Gómez  esta  importante  victoria  alcan- 
zada en  los  primeros  dias  de  su  marcha:  ella  era  de  buen 
agüero  para  las  operaciones  sucesivas »  y  envalentonada 
con  este  triunfo ,  encaminóse  la  división  espedicionaria  el 
38  de  julio  á  San  Martin  y  á  SonciUo ,  y  atravesando  el 
puerto  de  Taroa,  llegó  el  5  de  julio  á  la  vista  de  Oviedo, 
en  Quya  ciudad  penetró  Gómez  sin  la  menor  oposidon: 
el  marqués  de  Bóveda ,  uno  de  los  gefes  de  la  espedicion 
carlista,  salió  con  una  parte  de  sAs  fuerzas  en  direecion 
al  puente  de  Soto,  y  con  ánimo  de  atacar  á  la  columna  de- 
Pardi&as;  situada  por  aquella  parte:  Herrón  en  efecto  i 
las  manos  ambas  fuerzas ,  y  aunque  ei  combate  duró  po- 
ce, fué  desventajoso  á  nuestras  aitnas ,  con  Iq  cual  cre- 
cieron ,  como  de  esq[>erar  era ,  los  brios  y  confianza  del 
wemígo. 
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Tm  hiégo  como  en  el  ejérdlo  del  Norte  ee  tuTo  noii* 
da  de  la  espedidon  de  Gómez,  desiínóse  para  perseguir- 
la al  general  Espartero,  que  no  pudo,  sin  embargo,  llegar 
á  Ofiedo  hasta  el  día  8  de  julio ,  en  el  cual  húAn  precisa- 
mente salido  ya  Gómez  con  su  espedicion ;  pernoctó  esta 
en  el  pueblo  de  Grado  el  6 ,  y  se  deturo  alli  un  dia.  Las 
fuerzas  de  Espartero ,  inclusas  las  que  el  general  Manso 
le  proporcionó  en  aquellos  días,  ascendían  á  unos  9500 
infantes  y  500  caballos,  y  por  la  mismo  eran  muy  supe- 
riores contra  las  de  Gómez:  admira,  sin  embaído,  como 
babiéndose  este  detenido  un  dia  en  el  pueblo  de  Grado, 
no  pudo  el  general  Espartero  alcanzarle  y  batirle  en  esto 
punto:  de  Grado  pasó  Gómez  á  Salas ,  enfiando  por  de- 
lante un  convoy  de  municiones  y  fusiles ,  y  desde  Salas 
se  dirijió  á  Borras,  Lago,  Castro  y  Fuensagrada ;  conti  - 
nuó  después  por  el  Padrón,  Soto  de  Torres  y  San  Fis  de 
Lugo,  pasó  el  Miño  y  se  detuvo  delante  de  Lugo  algunas 
horas:  hallábase  en  esta  plaza  el  general  Latre ,  y  dispa* 
rando  algunos  cañonazos,  obligó  al  general  carlista  á  pro- 
seguir su  camino  hada  Santa  María,  Foia  y  Santa  Gadea: 
desde  aquí ,  y  sm  poder  tomar  el  convento  de  Sobrado, 
en  el  cual  se  había  encerrado  alguna  tropa ,  pasó  d  San 
Lorenzo  de  Gardle  y  á  San  Tirso ,  y  se  aproximó  á  San- 
tiago: en  18  de  julio  entró  la  espedidon  de  Gómez  en  es- 
ta ciudad  sin  tai  menor  rcsistenda;  pero  la  noticia  recibi- 
da alli  de  que  venia  á  sus  akances  la  columna  del  gene- 
ral Espartero ,  la  obligó  á  tomar  apresuradamente  la  car- 
retera de  la  GornOa ,  y  tordendo  bada  Gidadella ,  siguió 
por  Cruces  á  Baamonde ,  y  llegó  el  24  de  julio  á  la  du- 
dad de  Mondofiedo :  Gómez  no  se  detuvo  en  este  pun- 
to sino  lo  preciso  para  descansar,  y  continuando  el  SS 
por  Vera  del  Rio,  se  dirijió  á  San  Martin:  en  este  tiem- 
po marchaba  el  general  Latre  á  Grandas  y  Salisne ,  con* 
el  fin  de  cerrar  á  la  espedidon.  la  imica  salida  que  tenia; 
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pero  noticioso  el  general  carlista  del  objeto  de  Lairet 
forzó  la  marcha  con  la  mitad  de  su  gente ,  logró  apode* 
rarse  del  puente ,  y  llegar  á  Grandas  una  hora  antes  que 
Latre ,  con  lo*  cual ,  burlados  sus  designios « volvió  este  á 
Fnensagrada :  la  columna  espedicionaria  pernoctó  en  la 
Pola  de  Allende ,  y  llegó  el  27  á  Gangas  de  Tineo ,  don- 
de descansó  dos  días :  desde  aquí ,  conociendo  el  general 
carlista  que  no  podía  sostener  la  lucha  en  Asturias  y 
Galicia ,  ni  lograr  que  se  decidiese  en  su  favor  el  país, 
tomó  después  el  camino  de  León ,  en  cuya  ciudad  entró 
el  1.®  de  Agosto:  la  espedicioa  fue  recibida  en  León  con 
gran  regocijo ,  y  se  detuvo  dos  días  en  este  punto :  pero 
Espartero  seguía  de  cerca  la  pista  del  enemigo,  y  al  fin  en 
el  puerto  de  Tarna  logró  avistarle  y  batir  y  dispersar  á  la 
espedícion  de  Gómez :  sus  restos  anduvieron  dispersos  y 
errantes  por  varios  puntos,  hasta  que  al  fin  lograron  reu- 
nirse con  su  general  en  Gangas  de  Onis  el  día  11  de 
agosto:  el  14 ,  sabedores  de  la  proximidad  de  nuestras 
tropas,  se  encaminaron  á  Silces,  San  Pelayo,  y  Turienzo, 
pasaron  el  puerto  de  Cabezuela ,  y  por  Gervera  del  Pi* 
snerga  entraron  en  Pradanos  de  la  Ojeda :  en  este  pun- 
to conferenpiaron  los  gefes  carlistas  sobre  si  convendría 
regresar  á  las  provincias  del  Norte  ó  internarse  en  el  país, 
y  decidiéronse  por  lo  último ,  con  cuyo  motivo  dejare- 
mos por  un  momento  la  relación  de  la  marcha  empren- 
dida por  la  espedicion  de  Gómez ,  para  hacer  mérito  de 
otra ,  que  invadió  por  el  mismo  tiempo  á  Gastilla.  Don 
Basilio ,  García  y  Guevillas  se  pusieron  al  frente  de  una 
columna  espedicionaria,  luego  que, tuvieron  noticia  de 
haber  penetrado  Gómez  en  Asturias ,  entraron  én  Soria, 
pasaron  el  Duero ,  penetraron  por  Somosierra,  y  de^ues 
de  haber  saqueado  el  pueblo  de  Riaza  t  y  corridose  por 
Sepúlveda,  llegaron  hasta  poner  en  alarma  la  corte ,  que 
á  la  sazoa  se  hallaba  ra  la  Graní» 
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Asi  en  estos  días ,  la  facción  no  se  limitaba  ya  á  estar 
encerrada  en  las  provincias  Vascongadas  y  en  las  monta- 
ñas de  Cataluña ,  de  Aragón  y  Valencia:  ella  hacia  alarde 
de  su  poder ,  enriaba  espediciones  al  interior ,  recorría 
impunemente  todas  las  provincias «  infundía  alarma  y 
grave  inquietud  al  Gobierno  y  sus  defensores ,  y  alenta- 
ba y  ensoberbecía  á  los  *carlistiis :  y  mientras  tan  poco 
lisonjera  era  la  situación  del  ejército  y  del  partido  libe- 
ral, ¿qué  hada,  qué  pensaba  este  para  c<mtener  á  los 
enemigos  y  para  quebrantar  su  poder?  Doloroso  nos  es 
decirlo ;  en  medio  de  estas  agresiones  y  correrías  tan  fa- 
Uks  i  la  Nación ,  el  partido  liberal  se  entretenía  en  cons^ 
pírar,  en  promover  motines  y  asonadas  en  sus  ciudades 
principales,  y  en  denostar  y  ultrajar  ignominiosamente 
al  Trono ,  con  el  fin  de  publicar  el  venerando  código  de 
1812:  aqni  entramos  en  una  nueva  fase  de  nuestra  revo- 
lución política ,  y  por  ello  reservaremos  bosquejarla  y 
jmgarla  para  el  articulo  siguiente.  ' 

Férmin  Gonzalo  Moron^ 


T.  nr.  22 
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Quizás  no  desagradará  á  nuestros  lectores  bojear  la 
siguiente  narración  española  escrita  por  un  viajero  inglés: 

=¡  Arriba ,  señor  i  gritó  mi  criado  Pepito ,  abriendo 
la  puerta  de  mi  habitación  en  Ameyugo ,  pueblo  de  Cas- 
tilla que  se  halla  en  el  camino  de  Burgos  á  la  frontera 
francesa.  Arriba  ,  señor,  que  tenemos  una  romería  solo 
á  media  legua  de  aquí  I 

Yo  iba  á  Francia ,  y  había  llegado  á  Ameyugo  la  tar* 
de  anterior,  bastante  cansado  con  una  jornada  de  un  dia, 
en  una  mala  silla  de  montar,  y  por  caminos  abrasados 
por  el  sol  y  cubiertos  de  polvo.  A  pesar  de  mi  cansancio, 
sin  embargo ,  vacilé  algo  antes  de  asentar  mis  reales  en  la 
única  posada  que  tenia  el  pueblo.  Esta  era  una  de  las  m» 
singulares  y  mas  antiguas  de  cuantas  habia  visto  en  mis 
viajes  por  España ,  y  el  posadero  era  lan  estraordinario 
como  la  posada.  La  habitación  principal  eit  baja  de  techo 
y  oscura;  esto  último  era  quizás  una  ventaja,  porque  ser- 
via de  velo  á  la  suciedad  del  suelo  y  de  las  paredes.  Unas 
cuantas  mesas ,  próximas  á  deshacerse  ,  y  unos  bancos, 
en  que  no  se  encontraban  dos  patas  de  igual  tamaño,  for- 
maban el  ajuar  de  muebles.  Llenaba  la  mitad  de  la  co- 
cina ,  según  costumbre,  un  enorme  fogón,  en  que  algunas 
ollas  hervían  los  sospechosos  alimentos  de  que  íbamos  á 
disfrutar.  El  amo  de  casa  era  un  tipo  de  su  clase :  grue- 
so ,  de  facciones  duras ,  de  pobladas  cejas,  nada  podía  sua- 
vizar la  aspereza  de  su  carácter.  Mientras  que  exyía^so- 
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hias  exorbitantes  por  sus  guisos  problemáticos,  y  por  las 
escasas  comodidades  que  ofrecía  su  taberna ,  se  conocía 
t^laramente  qne  estaba  muy  persuadido  de  la  gratitud  que 
le  debían  sus  huéspedes  por  la  bondad  de  haberlos  reci- 
bido, los  trataba  con  todo  el  empaque  de  un  ministro ,  y 
pocas  veces  se  dignaba  responder  á  sus  preguntas.  Toda 
su  condescendencia  se  reservaba  para  una  bota  llena  de 
lo  mejor  del  país ,  y  de  los  frecuentes  besos  con  que  la 
favorecía ,  daba  testimonio  irrefragable  el  estado  rojizo  de 
su  protuberancia  nasal. 

Su  mujer,  que  se  hallaba  constantemente  maniobran- 
do alrededor  del  fuego ,  y  que  parecía  mandar  la  línea  de 
batalla  y  disponer  los  movimientos  de  las  cazuelas  ,  pre*- 
sentaba  el  aspecto  de  una  persona  que  hubiese  disfrutado 
«n  un  tiempo  de  una  obesa  rotundidad ,  y  que  luego  se 
hubiese  quedado  flaca.  Y  no  es  esto  decir  que  se  hallase 
reducida  á  los  huesos ,  porque  aun  pesaría  sus  diez  arro^ 
bas  con  un  pico;  pero  las  numerosas  y  profundas  arrugas 
horizontales  del  cuello  y  la  cara ,  parecían  indicar  que  el 
pellejo  había  estado  mas  lleno  en  otra  época.  El  color  de 
dicho  pellejo  era  un  amarillo  sucio,  y  en  el  labio  superior 
se  enseñoreaba  un  bigote  muy  respetable ,  que  hubíern 
querido  poseer  mas  de  uñ  granadero  recluta.  Completaba 
el  personal  de  este  notable  establecimiento ,  un  bípedo 
hiugriento  del  género  galopín,  qiie  arrodillada  en  un  os^^^ 
curo  rincón  de  la  cocina  ,  producía  un  concierto  instrU'^ 
mental  de  platos  y  vasos  manchados  con  vino,  enjuagan* 
dolos  en  un  barreño  de  agua  sucia  ,  y  con  la  firme  per^ 
suasion  de  que  los  estaba  limpiando. 

Tal  era  el  aspecto  apetitoso  de  la  situación  en  la  po« 
Bada  de  Ameyugo  cuando  llegué  á  ella  en  la  tarde  anterior. 
Con  alguna  dificultad  logré  que  se  me  diese  un  apo* 
sentó»  en  qne  con  sorpresa  inconcebible  hallé  mas  como^ 
didades  de  las  que  esperaba.  Las  sábanas  eran  limpias» 
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laiiiiqiie  de  tela  grosera,  y  si  bien  el  único  colchón  era  nna 
especie  de  saco  lleno  de  paja,  tambitm  tenia  sus  ventajas 
hallándose  libre  de  la  numerosa  polilacion  que  hubiera 
colonizado  los  intersticios  de  un  colchón  de  lana  ó  de  plu«* 
ma.  Las  tablas  que  formaban  el  piso,  aunque  viejas  y  po^ 
dridas,  se  hallaban  bastante  bien  lavadas ,  y  era  evidente 
qu^  hacia  pocos  años  que  las  paredes  habian  recibido  sa 
última  mano  de  blanqueo.  Tenia  ademas  un  amplio  bal^ 
eon,  cuyo  piso  estaba  cubierto  de  tomates,  colocados  alli 
para  que  fuesen  madurando ;  y  como  la  habitación  se  ha- 
llaba en  la  parte  trasera  de  la  casa,  tenia  la  ventaja  de  dis- 
frutar, no  de  la  interesante  vista  de  la  sucia  calle  del  pue- 
blo ,  sino  de  un  risueño  paisaje ,  iluminado  por  los  sua- 
ves reflejos  de  un  verano  de  Castilla. 

El  sol  lanzaba  ya  sus  brillantes  rayos  al  través  de  mí 
ventana ,  cuando  me  despertaron ,  como  ya  llevo  diohot 
las  descompasadas  voces  de  mi  criado,  que  me  anunciaba 
la  romería  que  se  iba  á  celebrar  aquel  día  mismo  en  un 
pueblecillo  de  los  cantones.  No  me  apuraba  el  tiempo,  y^ 
oomo  lo  sabia  mi  criado ,  no  me  importaba  prolongar  al 
gnn  tiempo  mi  viqje,  si  por  este  medio  estudiaba  el  carác- 
ter y  las  peculiaridades  del  pueblo  que  habia  venido  á  vi-* 
sitar.  Ya  había  visto  varias  romerías,  pero  ninguna  en  es- 
la  provincia;  é  incitado  al  mismo  tiempo  por  la  hermoso* 
ra  del  tiempo  y  del  pais,  me  resolví  al  instante  á  dejar  b 
marcha  para  el  dia  siguiente. 

Una  jicara  de  chocolate  y  un  pedazo  de  pan  blanco  g(h 
mo  la  nieve,  dos  cosas  que  está  uno  casi  seguro  de  tvh 
contrar  y  buenas  aun  en  el  mas  miserable  villorrio  español» 
me  sirvieron  de  almuerzo,  y  concluido  este,  eché  á  andar 
á  pié  hacia  la  romería ,  guiado  por  Pepito  y  un  conocido 
que  ya  nos  habiamos  echado  en  el  pueblo.  Sin  embargo^ 
no  habia  necesidad  de  guia,  porque  la  mayor  parte  de  la 
población  de  Ameyugo  marchaba  en  tropel  liada  el  san- 
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tuaño ,  término  de  la  peregrinación  del  din.  A  rada  ins- 
tante encontrábamos  grupos  de  la  gente  del  pueblo ,  con 
sus  trajes  de  dia  de  fiesta ,  los  hombres  de  calzón ,  media 
oscura,  zapatos  de  hebilla  y  sombrero  de  grandes  alas ,  y 
las  mujeres  de  mantilla  negra  y  traje  casi  del  mismo  co- 
lor, que  es,  por  mas  que  digan,  lo  que  mejor  sienta  á  las 
españolas.  De  cuando  en  cuando  se  presentaban  algunas 
variantes  al  traje  general,  en  forma  de  cintajos  brillantes, 
ó  el  vestido  caprichoso  de  algún  ser  ambiguo ,  medio  ar- 
riero y  medio  salteador,  que  deslumhraba  á  las  mozas  con 
su  chaqueta  bordada,  sus  botones  de  plata,  su  aire  de  ven^ 
oedor  y  su  sombrero  con  ribetes  de  terciopelo. 

Seguimos  durante  algún  tiempo  el  camino  real,  som- 
breado por  ambos  lados  con  hermosos  cerezos  cubiertos 
de  magnifica  fruta.  Pronto,  sin  embargo,  salimos  de  es- 
ta deliciosa  alameda,  y  atravesando  los  campos,  subimos 
por  los  repechos  de  unas  colinas  que  están  al  Sud-este  de 
Ameyugo,  y  descendiendo  por  el  lado  opuesto ,  nos  en- 
contramos en  un  largo  y  estrecho  valle,  con  muchos  árr 
boles ,  salpicado  de  caseríos  y  cortado  por  el  riachuelo 
Oroncillo,  que  corre  en  un  lecho  de  brillantes  piedrecí*- 
Has  y  blanquísima  arena.  Es  imposible  que  el  artista  de 
mas  imaginación  llegue  á  concebir  una  cosa  mas  encanta- 
dora para  pintar  un  paisaje;  su  frescura,  su  esmalte,  las 
deliciosas  sombras  de  sus  corpulentas  encinas ,  castaños 
y  otros  muchos  árboles  en  que  se  enredaban  mil  olorosas 
plantas  parásitas,  y  exhalaban  perfumes  balsámicos  al  azo- 
tarnos la  cara  con  sus  flores ,  formaban  un  conjunto ,  á 
cuya  descripción  no  alcanza  la  pluma.  Pepito  y  su  com- 
pañero iban  delante ,  y  yo  marchaba  tras  ellos  lentamen- 
te, aspirando  el  aire  embalsamado ,  bañándome  ,  por  de- 
cirlo asi ,  en  los  rayos  dorados  del  sol ,  y  sintiendo  un 
bienestar  que  me  hacia  creer  que  era  el  mas  feliz  de  los 
hombres. 
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Poco  después»  el  sonoro  tañido  de  las  campanas  in* 
terrumpió  el  silencio  del  valle,  mezclándose  con  el  munna-^ 
lio  de  las  voces,  ó  con  algunas  alegres  risas  de  grupos  de 
peregrinos  que  iban  como  yo  á  la  romería ,  y  que  jamás 
dejaban,  al  pasar  junto  á  mí,  de  saludarme  diciendo  «bue- 
nas fiestas  tenga  vd. »  con  aquella  apacible  y  sincera  cor- 
tesía que  caracteriza  á  los  españoles  de  todas  las  ciases  y 
de  casi  todas  las  provincias.  Casi  en  el  mismo  instante  en 
que  oí  el  ruido  de  las  campanas ,  columbré  un  macizo  y 
pardusco  campanario,  medio  cubierto  con  la  invasora  ye* 
dra,  y  que  asomaba  por  la  estremidad  del  bosque.  Prosi- 
guiendo en  mi  marcha  é  inclinándome  bacía  la  izquierdat 
descubrí  todo  el  edificio ,  y  luego  otro  que  se  hallaba 
contiguo  y  que  parecía  un  convento ,  y  después  todo 
el  villorrio ,  que  se  componía  de  unas  cincuenta  ó  sesen- 
ta casas.  Hallábase  este  admirablemente  situado  en  unsua- 
ve  declive ,  abrigado  por  el  norte  por  un  repecho  cubier- 
to de  árboles.  Probablemente  en  otra  época  había  sido  el 
pueblo  mucho  mayor ,  pero  sin  duda  hubo  de  sufrir  la 
misma  suerte  que  tantos  otros  pueblos  y  ciudades  de  Es- 
paña ,  convirtiéndose  en  un  reducido  caserío.  En  cuan- 
to á  población ,  no  escaseaba  este  día.  El  pueblo  rebo- 
saba de  gente  que  había  venido  de  todos  los  contor- 
nos ,  y  aun  de  algunos  puntos  muy  remotos.  La  igle* 
sia  estaba  consagrada  á  santa  María  de  las  Lágrimasi 
y  parece  que  contenía  reliquias  de  inestimable  valor*. 
Asi  lo  decia  á  lo  menos  un  papel  como  de  estraza, 
que  encabezado  con  una  estampa  grosera  de  la  Virgen, 
relataba  en  tipos  geroglificos  la  serie  de  milagros  nume- 
rosos que  había  obrado  el  poder  divino  en  ese  misma 
santuario  á  que  yo ,  indigno  hereje ,  me  atrevia  á  acercarme. 

Ya  hablan  empezado  las  acostumbradas  funciones ,  y 
se  estaba  haciendo  inmenso  gasto  d^  cirios ,  repiques  y 
cánticos.  Terminada  la  misa,  h  mayoría  de  los.peregri- 
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me,  haMeodo  hecho  por  la  salud  del  ahna ,  empezaron  á 
pensar  en  la  satisfacción  del  cuerpo.  Por  todas  las  venta-^ 
nas  y  por  las  puertas  salia  el  apetitoso  olor  de  los  guisos 
que  se  estaban  preparando.  Todas  las  casas  del  lugar  pa- 
recían haberse  convertido  en  este  dia  en  posadas ,  y  es- 
taban llenas  de  huéspedes-,  algunos  de  los  cuales  paga- 
ban en  amistad  y  otros  en  dinero.  Las  hambrientas  caras 
y  los  sabrosos  perfumes  que  por  todas  partes  encontra- 
ba ,  me  hicieron  recordar  que  mi  desayuno  habia  sido  al- 
gún tanto  ligera.  Apenas  hube  pronunciado  la  palabra 
comida ,  cuando  Pepito ,  que  me  seguia  de  cerca  con  su 
nuevo  amigo,  me  llevó  á  la  extremidad  del  pueblo,  don- 
de habia  una  casa  grande  separada  de  las  demás.  En  fren- 
te de  esta  casa  se  habia  parado  una  especie  de  calesa,  an- 
tiquísimo vehículo  que  mas  bien  parecía  contemporánea 
de  Isabel  I  que  de  Isabel  II.  La  caja  estaba  pintada  de 
«icarnado  rabioso ;  los  muelles  merecían  conservarse  en 
un  museo  de  antigüedades ,  y  las  enormes  ruedas,  cuyos 
rayos  estaban  laboriosamente  tallados,  se  hallaban  re- 
vestidas de  una  mano  de  azul  celeste.  £1  calesero  estaba  • 
muy  ocupado  en  desembarazar  á  la  muía ,  cuyos  arreos 
eran  casi  tan  anticuados  como  el  mismo  carruaje. 

A  pesar  de  b  santidad  del  paraje ,  no  esperaba  yo  en- 
contrar en  la  rústica  romería  mas  que  gente  de  á  pié, 
y  algunos  de  á  caballo ,  de  modo  que  la  vista  de  un  car- 
ruaje me  sorprendió  no  poco ,  puesto  que  parecia  indi- 
car peregrinos  procedentes  de  alguna  ciudad.  En  res- 
puesta á  mis  preguntas  sobre  este  asunto ,  el  calesero  me 
dijo  que  venia  de  Miranda  del  Sbro ,  que  estaba  á  unas 
tres  leguas  de  distancia ,  y  que  traía  i  dos  caballeros  que 
venían  á  ver  las  fiestas. 

= Caballeros  que  vienen  á  ver  las  fiestas ,  y  acaso 
é  chupar  dinero,  abadíó  en  voz  baja  y  sonriéndose. 

Sin  entender  lo  que  la  última  parte  de  la  oración  sig- 
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uificaba ,  entré  en  la  posada  en  la  habitación  en  que  to- 
do el  mundo  se  reunía.  Bsta  era  una  gran  sala «  cuyas 
ventanas  daban  á  un  juego  de  pelóla,  donde  se  hallaba 
reunida  mucha  gente.  Aunque  estábamos  en  Castilla,  nos 
hallábamos,  por  decirlo  así ,  á  tiro  de  piedra  de  Vizcaya, 
donde  este  juego  es  favorito  de  toda  la  población.  Gracias 
á  esta  proximidad ,  reinaba  en  este  punto  cierta  homoge-* 
neidad  de  costumbre,  y  asi  es  que  rara  era  la  posada  que 
no  tenia  una  gran  pared  destiuada  al  juego  de  pelota, 
cuyo  violento  ejercicio  eiige  que  se  vacie  la  bota  muchas 
veces  en  provecho  de  la  sed  de  los  jugadores  y  del  bcri* 
sillo  del  posadero. 

£1  juego  de  pelota  de  Santa  Alaria ,  que  tal  era  el 
nombre  del  pueblo,  proporcionaba  aquel  día  amplios 
materiales  á  los  aficionados  á  estudiar  las  eostámbrts, 
hábitos,  trajes  y  fisonomías  nacionales.  Cuatro  personas 
solamente  se  hallaban  jugando  en  la  partida ,  pero  los 
espectadores  .eran  muy  numerosos,  y  casi  tan  dignos  de 
ser  estudiados  como  los  jugadores.  Dos  de  estos  eran  viz* 
cainos  y  sus  contrarios  castellanos.  La  partida  era  muy 
igual ,  y  todos  hacían  alarde  de  una  destreza  y  una  acti«* 
vidad  verdaderamente  asombrosas.  El  modo  de  jugar  no 
era  quizás  tan  elegante  como  el  de  algunos  jugadores  que 
yo  habia  visto  en  Inglaterra ,  pero  en  cuanto  á  flexibili- 
dad y  actividad  era  imposible  sobrepq^i*  ^  ^^  españoles. 

Entre  los  espectadores  habia  dos  individuos  cuyo  as* 
pecto  particular  me  llamó  la  atención ,  tan  diferente  era  de 
ios  que  yo  esperaba  ver  en  semejante  sitio.  Uno  de  ellos  en 
hombre  como  de  unos  treinta  anos  de  edad ,  corto  de  es- 
tatura ,  de  cara  pálida  y  de  facciones  finas  aunque  de  ex- 
presión incierta  y  variable ;  llevaba  anteojos ,  y  un  bigo- 
te artísticamente  retorcido.  Su  companero ,  que  tendría 
unos  cuatro  ó  cinco  anos  menos  que  él,  era  alto»  delga-- 
do  f  con  la  cara  muy  afeitada »  y  con  una  sonrisa  cous- 
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Vinte  en  los  lalños,  de  bba  ysimeetra  efprenon.  Ambo» 
estaban  vestidas  de  uo  modo  que  no  hubiera  parecido  ex-* 
Uaño  en  Parisó  en  Madrid « pero  que  indudablemente  em 
extraordinario  en  el  juego  de  pelota  de  una  posada  del 
oauípo*  Sus  vestidos  eran  del  mas  fino  paño  y  mas  el&-^ 
gante  corte  ;  sus  botas  flexibles  y  lustrosas ;  sus  sombre-* 
ros  de  la  moda  flamante»  Ostentaban  en  las  camisas  alfi- 
leres de  brillantes;  sobre  los  chalecos  resaltaban  cadenaii 
de  oro ,  y  en  sus  manos,  que  eran  blancas  y  delicadas, 
brillaban  numerosas  sortijas.  Bl  aspecto  de  estos  hom- 
bres tan  elegantes ,  ó  mejor  dicho  estravaganlemente  ves<< 
tídos  en  tal  lugar,  y  en  medio  de  tal  reunión,  me  pare- 
ció tan  singular  é  inesf^icable ,  que  no  pude  apartar  los 
ojos  de  ellos  durante  un  buen  cato.  Hallábanse  en  pié  en 
medio  de  un  grupo  de  labradores  y  de  esa  gente  ambigua 
medio  contrabandista ,  medio  arriero,  á  que  yo  he  aludi- 
do ,  y  que  abunda  en  romerías  y  fundones  ,  charlando 
alegre  y  familiarmente  con  todos  los  que  encuentran.  Pe- 
ro hallábanse  demasiado  lejos  de  mi  y  habia  demasiada 
ruido  en  el  patio  para  que  pudiese  yo  oir  mucho  de  lo 
que  hablaban ;  pero  sin  embargo ,  por  las  escasas  frases 
que  llegaron  á  mis  oidos  conocí  que  eran  andaluces. 

Pepito ,  que  se  hallaba  reclinado  junto  á  mi  sobre  la 
Tintana  con  aquella  iamiliaridad  del  criado  español ,  fa  - 
miliaridad  que  nunca  liega  sin  embargo  á  rayar  en  falta 
de  respeto ,  descubrió  por  fin  la  dirección  de  mis  mira- 
das,  y  en  dos  palabras  me  esplicó  el  misterio  que  me  te- 
nia confuso. 

=^n  jugadores ,  dijo ,  tocándome  el  codo ,  y  con  una 
guisada  significativa. 

Reconvineme  por. mi  propia  estupidez  al  no  haberlo 
adivinado  antes ,  porque  es  raro  que  haya  festividad  en 
Sq[Mi&a  sin  la  presencia  de  destacamentos  mas  ó  menos 
numerosos  del  noble  cuerpo  á  que  pertenecían  los  doa 
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desconocidos.  Probablemente  no  hay  pais  de  Europa  e» 
que  la  pasión  del  juego  sea  ian  fuerte  y  universal  como 
en  Espalia ,  y  por  consiguiente  ninguno  ofrece  tan  amplio 
teatm  de  operaciones  á  esa  clase  que  vive  á  espensas  de 
esta  pasión ,  y  cuya  industria,  sea  dicbo  de  paso ,  es  ma» 
trabajosa  y  eiige  mas  viveza  y  talento  que  el  que  nece- 
sitarían para  aprender  alguna  honrosa  y  lucrativa  profe- 
sión. Un  dia  de  fiesta  apenas  sería  considerado  como  tai 
por  una  gran  parle  de  la  nación  española »  ^i  no  presen- 
tase ocasión  de  ganar  ó  perder  dinero  en  el  juego  favori- 
to del  monte.  Para  proporcionarles  esta  oportunidad  siem- 
pre se  encuentran  á  mano  individuos  benévolos  que  no 
desean  otra  cosa  mas  que  arriesgar  su  dinero  poniendo 
banca ,  6  jugándolo  contr»  otro ,  seguros ,  como  lo  están  ^ 
de  que  mediante  el  ejercicio  de  ciertas  artes  ocultas ,  ali- 
viarán las  bolsas  del  prójimo  sin  grave  riesgo  de  la  pro- 
pía.  Estos  jugadores  de  profesión  son  por  lo  regular  ge&- 
te  de  mala  ley ;  pero  siempre  abundan  los  necios  que  es- 
tan  listos  á  jugarles.  Si  su  reputación  se  menoscaba  en  una 
ciudad ,  canriHan  de  residencia  ^  y  desde  su  cuartel  gene^ 
ral  hacen  escursíones  á  las  ferias  y  romerías  de  los  contor- 
nos. En  Espa&a  es  fácil  hacerse  de  conoddos,  y  los  ju- 
gadores encuentran  víctimas  á  millares. 

Se  habia  preparado  una  especie  de  mesa  redonda  pa- 
ra los  concurrentes  á  la  romería ,  y  ya  se  bailaba  sobre 
ella  la  sopa.  Terminó  el  juego;  y  jugadores  de  pelota  y 
espectadores ,  se  agolparon  á  sentarse  alrededor  de  la  co. 
mida,  y  entre  ellos  me  coloqué  yo.  Los  dos  elegantes 
tahúres ,  como  los  llamaba  Pepito  con  poco  respeto ,  se 
colocaron  casi  enfrente  de  mí ,  y  el  may^r  |de  lo»  dos, 
á  quien  llamaban  Don  Domingo ,  parecía  dispuesto  á 
honrarme  con  su  conversación ,  mientras  que  el .  mas 
joven,  el  señor  Crespo ,  la  echaba  de  chistoso ,  y  trata- 
ba de  congraciarse  con  varios  caseros  y  labradores,  cu- 
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yo  aspecto  confliMrkAie  parecía  indieilr   una  bolaa  bien 
provista. 

•  La  primera  conversación  que  se  suscitó ,  fue  sóbrela 
partida  de  pelota ,  pero  antes  de  terminar  la  comida ,  se 
babian  ya  tocado  diferentes  asuntos.  La  sociedad]  bebia 
mucho ,  es  decir,  para  ser  compuesta  de  españoles ,  que 
por  lo  regular  son  pareos  en  el  beber:  los  navarros,  es- 
pecialmente ,  de  que  habia  muchos ,  se  distinguían  por 
sus  profundos  y  repetidos  tragos.  Un  individuo,  de  as^ 
pecto  piutoresco-factoeroso ,  con  largas  guedejas  m^ras» 
tez  bronceada  ,  y  una  horrible  cicatriz  que  le  cojia  des- 
de el  ojo  izquierdo  hasta  la  barba,  se  enardeció  por 
fin  considerablemente ,  tanto  quizás  con  lo  mucho  que 
hablaba  como  con  lo  que  bebia ,  y  empezó  á  divertir 
á  la  sociedad  con  relatos  maravillosos  de  sus  proezas  en 
la  pasada  guerra  civiL  De  sus  narraciones  no  se  deducía 
claramente  á  qué  partido  habia  pertenecido;  pero  al  pre-^ 
guntárselo  á  uno  de  mis  vecinos,  me  esplicó  que  era  cues- 
tión dificil  de  resolver,  y  que  protxiblemente  había  mili^ 
tado  en  las  filas  de  esas  partidas  volantes  que  bajo  pre- 
testo  de  pelear  por  D.  Carlos,  se  dedicaban  al  empleo 
mas  lucrativo  de  aligerar  las  bolsas  de  los  caminantes. 

=yamos ,  Escarado ,  dijo  por  fin  un  individuo  de  mal 
semblante  que  estaba  enfrente  de  él;  cuéntanos  como  lle- 
vaste ese  tajo  que  te  hace  tanta  gracia. 

=Ya  lo  he  contado  mil  veces,  respondió  el  otro. 

=No  importa ;  un  cuento  tan  divertido  merece  que  se 
repita;  y  aunque  yo  lo  sé,  muchos  hay  aqui  que  note 
lo  han  oido  contar.  Estos  señores  lo  agradecerán,  añadió 
haciendo  una  especie  de  saludo  circular  á  todos  los  con- 
currentes. 

— Si,  sí,  gritaron  una  docena  de  voces  á  la  vez,  cuén-. 
talo ,  cuéntalo. 

Fácil  era  ver  que  el  de  la  cicatriz  no  deseaba  otra  cosa 
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mas  que  contar  la  historia  en  eoestíoD.  BncendiÓN  un  d-^ 
garro ,  aspiró  el  humo  dos  ó  tres  veces  por  via  de  prólo- 
go ;  echó  una  mirada  de  conquistador  alrededor  de  te 
mesa ,  j  habió. 

tina  noche ,  nos  dijo,  habia  sorprendido  á  dos  disper- 
sos del  enemigo  que  dormían  en  un  repecho.  No  se  dig- 
nó sin  embargo ,  decir  si  dicho  enemigo  eea  cristino  ó 
carlista.  Ambos  estaban  durmiendo ,  y  al  instante  despa- 
chó á  uno  con  ia  bayoneta.  El  inrelíz  se  despertó  al  su- 
frir la  operación,  y  coo  un  gemido  despertó  al  compañe- 
ro ,  hombre  activo  y  fuerte ,  que  se  levantó  en  el  acto. 
Antes  de  poder  echar  mano  á  su  fusil ,  su  antagonista  se 
habia  abrazado  á  éL  Cayeron  jnntos  al  suel»  y  rodaron 
á  un  precipicio  de  mas  de  cuarenta  pies  de  profundidad. 

=Antes  de  llegar  al  fondo ,  concluyó  diciendo  el  na- 
varro, el  grandísimo  bribón  tenia  las  tripas  fuera,  pero 
yo  quedé  sin  sentido  cayendo  sobre  una  piedra,  y  cuan- 
do volví  en  mi ,  descubrí  que  habia  rodado  sobre  dú  pro- 
pio cuchillo,  y  asi  me  hice  este  ara&o  en  la  cara. 

La  sociedad  escuchó  esta  sangrienta  historia  como  co- 
sa comun>  y  no  hubo  mas  comentarios  que  unos  cuantos 
carambas»  y  otras  interjeciones  mas  enérgicas  y  menos 
decentes. 

-  Habiámos  llegado  ya  á  los  postres,  y  se  seguía  fuman- 
do y  bebiendo  con  mucho  fervor,  inclinándose  la  conver- 
sación al  juego.  Este  asunto  parecía  interesar  i  todos. 
Discutiéronse  ios  lances  del  monte  con  ardiente  interés; 
aludióse  á  días  en  que  habían  ocurrido  juegos  notables, 
y  á  jugadores  conocidos  y  afortunados,  basta  que  por  fin 
interrumpió  la  conversación  uno  de  los  presentes  pidien- 
do dos  barajas ,  y  tirándolas  luego  sobre  la  mesa  di- 
ciendo : 

=¿Quién  talla!? 

Este  incidente  produjo  un  movimiento  general.  Pasié- 
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mase  todos  en  pié ;  echáronse  á  uq  lado  platos  y  tasos» 

éstendióse  un  tapete  verde  y  mugriento  sobre  la  mesa,  y 

se  oyó  agitar  el  dinero  en  los  bolsillos  de  los  eircunstan^ 

tes.  Como  varios  ofrecían  poner  la  banca  con  la  misma 

euma ,  repartiéronse  las  cartas,  y  el  primer  as  tocó  al  an<- 

daluz  Crespo,  quien  tomó  asiento  en  el  acto  y  puso  veinr 

le  onzas  sobre  la  mesa.  Su  compañero  D.  Domingo  se 

sentó  enfrente  de  él,  y  empezaron  á  tallar. 

La  escena  que  siguió  fue  una  de  las  mas  curiosas  que 

pueden  presentarse  á  un  viagero.  Esos  toscos  campesí-»- 

nos  y  montañeses ,  cuya  única  riqueza  parecia  consistir 

en  unas  cuantas  plantas  de  maiz,  ó  una  docena  de  muías, 

empezar(m  á  sacar  de  bolsillos  y  fajas  puñados  de  relu-*- 

cientes  duros ,  y  de  cuando  en  cuando  algunas  monedas 

de  oro,  que  confiaban  á  los  azares  de  la  suerte  con  tanta 

impasibilidad  como  los  jugadores  mas  veteranos,  Madie 

hablaba,  y  solo  de  cuando  en  cuando  se  oian  en  voz  ba-* 

ja  algunas  interjecciones  contra  la  mala  fortuna.  Con  mor 

tivo  del  calor ,  se  habían  cerrado  casi  enteramente  la^ 

ventanas,  de  modo  que  la  habitación  estaba  muy  oscura^ 

especialmente  junto  á  la  mesa,  rodeada  por  todas  partes^ 

de  ansiosos  jugadores.  Todos  fumaban ,  todos  los  ojosos? 

taban  clavados  en  las  cartas ,  manejadas  alternativamente 

por  los  dos  andaluces,  por  cuyos  ágiles  dedos  resbalabati 
con  maravillosa  rapidez. 

Después  de  contemplar  durante  algún  tiempo  las  ope* 
raciones  de  los  jugadores,  salí  á  respirar  un  poco  de  aire 
fresco ,  y  después  de  dar  algunas  vueltas  por  las  sólita^ 
rias  calles,  volví  á  la  posada. 

En  los  diez  minutos  que  había  estado  ausente,  había 
cambiado  de  un  modo  completo  el  aspecto  de  los  nego- 
cios en  el  aposento  en  que  se  jugaba.  Al  entrar  no  vi 
mas  que  ruido  y  confusión ,  donde  poco  antes  todo  era 
atención  y  calma*  Todo  el  mundo  se  hallaba  en  pié  y  se 
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oian  \oi  acentos  de  una  encarnizada  disputa.  El  valentod 
navarro  habia"  llamado  tramposo  al  andaluz  Clrespo ,  acu'^ 
sándolo  de  haber  sacado  do9  cartas  á  la  vez.  Crespo  lo  ne- 
gaba, jurando  por  todos  tos  santos  del  almanaque,  pero  co^ 
mo  las  cartas  yacían  en  un  confuso  montón,. era  imposible 
probar  su  inocencia  ó  su  delito ,  y  lu  única  consecuencia 
de  esto  era  un  violento  altercado.  Unos  se  inclinaban  á 
un  partido,  y  algunos  al  otro;  todos  hablaban  con  la  ma^ 
yor  energía  y  rapidez  posible ,  y  la  confusión  era  digna 
de  la  torre  de  Babel.  El  suelo  esUiba  cubierto  de  cartas  y 
duros,  porque  uno  de  \oñ  contrincantes,  en  su  furor  ha* 
bia  arrebatado  un  puDado  de  monedas ,  lanzándolo  á  la 
cabeza  de  D.  Úomingo,  que  á  pesar  de  su  ligereza  habia 
recibido  algunos  de  los  proyectiles.  Una  de  las  monedas 
lo  habia  herido  en  la  frente ,  de  la  cual  le  corría  un  poco 
de  sangre  por  la  cara,  que  como  la  de  Crespo,  se  hallaba 
cubierta  de  mortal  palidez.  Ambos,  volviendo  la  espalda 
á  la  mesa,  parcelan  custodiar  su  tesoro,  que  se  habia  tri- 
plicado desde  el  principio  del  juego ;  mientras  que  el  na- 
varro y  otros  de  su  ralea ,  lanzaban  sus  anatemas  con- 
tra los  picaros  andaluces ,  jurando  que  se  las  hablan  de 
pagar. 

'  Por  fin ,  algunos  hombres  pacíficos ,  cansados  de  ver  in- 
terrumpidas sus  diversiones  con  estas  rencillas ,  intervinie- 
ron amistosamente ,  lograron  calmar  la  tormenta ,  y  volvió 
á  empezar  el  juego.  Los  andaluces,  sin  embargo,  finjieron 
una  alta  indignación,  porque  se  habia  puesto  en  duda  su 
honor  como  caballeros,  y  negándose  á  continuar  teniendo 
la  banca  pasó  esta  á  otras  manos. 

Permanecí  en  la  romería  hasta  que  bajó  el  sol ,  y  cal- 
mado el  calor  insoportable ,  empezaron  los  concurrentes 
á  bailar.  Pero  al  dia  siguiente  tenia  que  h«icer  una  larga 
jornada,  y  después  de  ver  un  par  de  boleros  y  un  zorzi- 
co ,  volví  á  Ameyugo  y  me  acosté  temprano. 
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\  fin  de  evitar  el  calor  del  dia,  mandé  á  mi  criado 
t¡M  me  despertase  al  amanecer,  pensando  descansar  du-» 
rante  las  horas  del  mayor  calor ,  y  proseguir  la  jornada 
por  la  tarde.  Pepito  estuvo  puntual,  y  aon  no  había  aso- 
mado el  sol  por  el  horizonte,  cuando  montamos  á  caba-* 
Uo,  y  nos  despedímos  de  la  posada  de  Ameyugo  y  sus 
comodidades  negativas.  El  temple  de  la  mañana  eraxle- 
lícioso  V  y  aprovechándonos  de  él ,  caminamos  rápidamen* 
le  un  par  de  leguas,  hasta  llegar  h  un  punto  del  camino 
donde  empezaba  un  bosque.  Cruzaban  la  carretera  dos  ó 
tres  senderos ,  y  al  llegar  á  una  encrucijada  descubrí  á 
derla  distancia  con  mucha  sorpresa  el  mismísimo  calesín 
rojizo  y  de  ruedas  azules  en  que  habían  ido  los  dos  anda- 
luces el  día  anterior  á  la  romería  en  que  los  vi.  Las  varas 
del  vebiculo  descansaban  en  el  suelo ,  y  desde  el  punto  ep 
que  yo  me  hallaba  no  podía  descubrir  ni  muía ,  ni  cálese- 
ro ,  ni  ninguno  de  los  andaluces.  Paré  el  caballo,  y  Pepi« 
io,  que  se  hallaba  á  pocos  pasos  detrás  de  mi,  se  me  acer-* 
oó.  Al  ver  la  calesa,  soltó  una  esclamacion  de  alarma 

y  dijo : 
Aquí  ha  habido  alguna  desgracia :  vamos  á  verlo* 

Pepito ,  que  había  sido  soldado  y  que  era  un  moceton 
resuelto  aunque  de  pocas  palabras ,  llevaba  un  trabuco 
colgado  de  la  silla ,  trabuco  que  no  tengo  duda  hubiera 
manejado  con  intrepidez  si  hubiéramos  tenido  algún  enr 
cuentro  desagradable.  Preparólo  por  si  se  necesitase ,  y 
echando  por  el  sendero  se  adelantó  hacia  la  calesa,  mi- 
rando cuidadosamente  á  uno  y  otro  lado.  Al  acercamoi^ 
al  carruage ,  descubrimos  dos  bultos  negros  entre  la  yer- 
ba del  camino ,  y  al  apeamos  cerca  de  ellos  vimos  que 
eran  dos  hombres  bien  vestidos ,  tendidos  boca  abajo  y 
sin  movimiento.  Sus  sombreros ,  uno  de  los  cuales  care- 
cia  de  toda  forma ,  yacían  en  el  suelo  á  cierta  distancia» 
y  el  faldón  de  la  casaca  de  uno  de  los  hombres  estaba  ai^ 
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raneado  de  la' vestimenta  á  ()ue  perletiecia.  Echando  otra 
cautelosa  ojeada  alrededor  de  si ,  Pepito  de  acercó  con  el 
trabuco  preparado ,  miró  por  todos  lados  la  calesa ,  y  eo* 
gieodo  á  uno  de  los  hombres  por  el  pescuezo  medQo  lo 
levantó  del  suelo.  Era  el  andaluz  D.  Domingo,  cadáver  ya 
y  helado.  Le  habían  hecho  una  herida  de  oreja  á  oreja,  y 
estaba  tendido  en  un  charco  de  su  propia  sangre. 

Horrorizado  al  ver  esto ,  me  acerqué  al  otro  cadáver, 
descubriendo  en  él ,  como  esperaba  ,  al  desgraciado  Gres* 
po,  atravesado  con  doce  puñaladas ,  la  menor  de  las  cua* 
les  hubiera  bastado  para  despachado  al  otro  mundo.  Era 
claro  que  les  hablan  registrado  los  bolsillos,  y  los  habían 
despojado  de  todas  sus  sortyas  y  alhajas.  Parecía  que  ha-* 
bian  luchado  desesperadamente  con  sus  contraríos ,  por* 
que  sus  vestidos  estaban  muy  maltratados ,  y  uno  de  los 
dedos  de  Crespo  estaba  casi  separado  de  lá  mano,  sin  duda 
por  haber  agarrado  el  cuchillo  de  su  asesino  al  tiempo  de 
luchar  con  él.  El  D.  Domingo  tenia  firmemente  agarrado 
un  rizo  negro ,  que  parecía  haber  sido  ánrancado  de  raiz, 
y  que  al  instante  me  hizo  recordar  el  valentón  navarro  de 
la  cicatriz  que  había  comido  con  nosotros  en  la  mesa  re- 
donda. 

'  Pepito  seguía  examinando  la  yerba  como  en  busca  dé 
alguna  cosa  que  no  encontraba.  Pregúntele  qué  era,  y  me 
respondió : 

c=:El  calesero ,  señor. 

=E1  calesero!  repetí.  Stnduda  se  encaparía  con  su 
muía ,  muy  satisrecho  de  librarse  de  esta  suerte. 
Pepito  meneó  la  cabeza. 

=:No  es  probable,  señor,  dijo.  Sí  se  ha  escapado,  se- 
rá con  los  hombres  que  hicieron  esto.  Los  caleseros  co- 
nocen á  todo  el  mundo ,  y  no  es  probable  que  los  asini- 
nos quisiesen  esponerse  á  que  él  los  denunciase.  Aquí  es- 
tá ,  esclamó  Pepito  ,  apartando  unas  matas  á  alguna  dis- 
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tancia  del  camino.  Sin  duda  trató  de  huir,  lo  cogieron,  y 
le  han  tapado  la  boca. 

Acerquéme  ,  y  en  efecto ,  el  infeliz  auriga  yacia  en  el 
snelo ,  con  el  cráneo  destrozado  sin  duda  con  nn  fuerte 
garrote  ó  la  culata  de  un  fusil. 

Estando  los  tres  hombres  muertos ,  nada  nos  queda^ 
ba  que  hacer  sino  proseguir  nuestro  camino  ,  y  dar  parte 
del  triple  asesinato  en  el  primer  pueblo  que  viésemos. 
Pepito  trató  de  disuadirme  de  esto ,  diciéndome  que  nos 
retardaría  mucho.  La  cosa  no  tenia  nada  de  nuevo  ni  de 
particular ,  y  mas  valia  dejar  á  otro  el  trabsyo  da  dar  par- 
te de  la  ocurrencia. 

No  juzgué  conveniente  seguir  su  consejo ,  y  en  cuan- 
to llegué  á  Miranda  di  parte  al  alcalde  de  lo  que  habia  vis- 
to. I^ste  funcionario ,  personage  flemático  y  lento ,  trató 
el  asunto  casi  con  tanta  frialdad  como  mi  criado ,  y  mas 
bien  pareció  que  le  incomodaba  el  trabajo  de  escuchar 
mi  testimonio.  Solamente  tres  ó  cuatro  horas  después  sa- 
lió una  docena  de  soldados  soñolientos ,  que  según  me 
anunciaron  iban  á  coger  á  los  salteadores.  Pero  según  la 
apatía  con  que  emprendían  la  obra ,  juzgué  que  no  alcan- 
zarían su  fin ,  á  menos  de  adoptar  el  ingenioso  procedi- 
miento de  los  chicos  cuando  cazan  pájaros  poniéndoles 
sal  en  la  cola. 

Permanecí  la  mayor  parte  del  dia  en  Miranda ,  y  an- 
tes de  marcharme  recibimos  mas  noticias  del  asunto.  Pa- 
rece que  después  que  yo  me  marché  de  la  romería  en  la 
tarde  anterior,  los  andaluces  habían  vuelto  á  tomar  la  ban- 
ca por  su  cuenta ,  con  un  éxito  brillante ,  y  después  de 
ganar  casi  todo  el  dinero  de  los  demás  concurrentes ,  ha- 
bían salido  de  Santa  María  á  eso  de  las  diez  para  volver  á 
Miranda ,  dejando  la  mayor  parte  de  sus  utilidades  en  po  • 
der  del  posadero  para  que  las  custodiase.  Los  concurren- 
tes no  supieron  sin  embargo  esta  circunstancia ;  y  sin  du- 
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da  el  cebo  del  abultado  saco  de  onzas  con  que  se  vio  sa- 
lir de  la  mesa  á  los  andaluces ,  escitó  la  codicia  de  algu* 
nos  de  los  perillanes  que  se  hallaban  presentes ,  raza  abun- 
dante en  esa  época  en  que  acababa  de  terminar  la  guerra 
civil.  Considerando  la  naturaleza  montuosa  y  salvage  dd 
pais ,  su  estado  de  desorganización ,  y  la  poca  vigilancia 
que  al  terminar  las  luchas  intestinas  tienen  la  policía  y 
las  autoridades ,  es  mas  que  probable  que  aun  á  la  hora 
esta  no  se  haya  descubierto  á  los  asesinds ,  y  que  estos  si- 
gan impunes  preparándose  ¿  nuevas  fechorías  y  escesos» 


José  María  de  Mora, 


ssse 
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AGMCULTOIA    CIENTÍFICA. 


ARTICULO  n. 

El  estudio  de  los  abonos  ha  conducido,  sea  directa  ó 
indirectamente ,  á  todas  las  investigaciones  y  considera- 
ciones á  que  hemos  aludido ,  y  á  muchas  otras  que  no  he- 
mos tenido  lugar  para  mencionar.  Pero  la  importancia  de 
los  abonos  se  pierde  en  su  parte  esencial ,  en  su  co- 
nexión con  el  cultivo  labrantivo ;  y  á  las  mejoras  de  este 
ramo  de  la  agricultura  práctica  se  refieren  casi  exclusi- 
vamente todas  las  investigaciones  citadas.  Mas  hay  otro 
de  poca  menor  importancia ,  en  el  cual  la  calidad  ó  cons- 
titución ,  y  el  uso  y  valor  económicos  del  producto  de 
la  tierra ,  son  objeto  de  interés  y  de  un  examen  cons- 
tante. 

£1  trigo  y  las  patatas  son  un  alimento  propio  para  el 
hombre.  Los  nabos  y  las  verduras  se  aplican  á  este  uso 
solo  .indirectamente.  La  fabricación  de  estos  artículos 
en  un  alimento  propio  para  su  consumo,  tal  como  vaca, 
puerco  y  camero ;  ó  leche ,  manteca ,  y  queso ,  dá  origen 
á  importantes  ramificaciones  de  economia  rural ,  á  las 
cuales  se  ha  aplicado  mucha  industria  y  mucha  extensión 
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de  terreno.  Lo  importante  en  estos  ramos  es  el  convertir 
la  materia  bruta  vegetal  en  la  mayor  cantidad  del  articu- 
lo fabricado  tal  como  se  halla  en  el  cultivo  labrantivo :  el 
recoger  la  mayor  cantidad  posible  de  grano  con  la  me- 
nor cantidad  de  abono  y  el  menor  perjuicio  de  la  tierra. 
De  aquí  nacen  varias  cuestiones  que  afectan  vitalmente 
este  método  indirecto ,  asi  como  la  doctrina  de  los  abo** 
nos  afecta  el  directo  de  producir  el  alimento  humano. 

Obsérvese  que  una  clase  de  yerbas  ^  ó  de  grano  ó  de 
raices  cebaban  los  animales  con  mas  prontitud  que  otras; 
ó  que  facilitabiin  su  crecimiento ;  ó  que  les  hacian  pro- 
ducir mas  leche ,  ó  hacía  que  esta  fuese  mas  sustancio  sa 
para  la  manteca  ó  el  queso :  que  en  cierta  clase  de  tierras, 
ó  con  ciertos  métodos  de  cultivo ,  ó  con  el  ausilio  de 
cierta  clase  de  abonos ,  la  misma  cosecha  era  mas  nutri- 
tiva ;  y  que  cuando  se  suministraba  en  cierto  estado  ó 
bajo  ciertas  condiciones  conocidas ,  daba  mas  de  si,  y  por 
consiguiente  se  hacia  mas  valuable  para  el  alimento  de  los 
animales. 

¡Cuántas  y  cuan  curiosas  cuestiones  nacen  de  tales 
observaciones!  Uqas  especies  de  tngo  son  mas  á  propó- 
sito para  el  repostero ,  otras  para  el  panadero.  Algunas 
muestras  de  cebada  se  resisten  á  las  operaciones  del  fa- 
bricante de  cerveza  ó  del  destilador ;  algunas  producen 
mas  aguardiente ,  al  paso  que  otras  engordan  mas.  Los 
guisantes  algunas  veces  rehusan  el  ablandarse  por  mas 
que  se  hiervan ;  y  las  patatas  en  algunas  tierras  y  con  cier- 
tos abonos  toman  la  consistencia  de  la  cera  etc.  ¿Cuál  es 
la  causa  de  tales  diferencias?  ¿Puede  el  cultivo  hacerlas 
desaparecer?  ¿Podíamos  criar  esta  ó  la  otra  calidad  á  vo- 
luntad? 

Tales  cuestiones ,  suscitadas  constantemente ,  ban  con- 
ducido á  un  estensivo  análisis  de  los  alimentos  que  con- 
sume el  hombre  como  así  mismo  el  ganado ;  del  cual  se 
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han  obtenido  ya  los  resultados  mas  curiosos,  mas  intere- 
santes y  mas  importantes  para  la  práctica.  Echemos  una 
ojeada  sobre  alguna  de  las  generalidades  que  se  han  sen- 
tado ,  y  que  pueden  adoptarse  por  ahora  por  los  hombres 
dedicados  á  la  labranza. 

Hemos  visto  ya  que  todos  los  productos  vegetales 
contienen  de  noventa  á  noventa  y  ocho  por  ciento  de  ma- 
teria combustible  ú  orgánica.  Ahora  bien,  esta  parte  or- 
gánica contiene  en  todo  caso,  según  se  ha  descubierto, 
tres  diferentes  clases  de  sustancia. 

1.* — Laclase  del  almidón^  que  comprende  almidón, 
goma  y  azúcar ,  y  algunas  otras  sustancias  de  la  misma 
especie ; 

2.* — La  clase  crasa ,  que  comprende  aceites  sólidos  y 
líquidos  de  varias  clases ,  de  los  cuales  ofrecen  un  ejem- 
plo los  que  se  estraen  de  las  semillas  y  almendras. 

5.* — La  clase  glutinosa,  que  comprende  el  gluten  del 
irigo ,  al  humen  vegetal ,  y  otras  sustancias  análogas  cu- 
yos caracteres  distintivos  aun  no  han  sido  suficientemen- 
te investigados. 

Estas  diversas  clases  de  sustancias  se  encuentran  siem- 
pre en  notable  cantidad  en  todas  nuestras  cosechas,  pe- 
ro las  proporciones  varían  en  diferentes  plantas,  en  dife- 
rentes partes  de  la  misma  planta,  y  en  Isrs  mismas  partes 
cuando  las  plantas  se  crian  en  distintos  climas,  en  suelos 
desemejantes ,  ó  con  la  ayuda  de  distintos  abonos.  De 
aquí  resultan  las  diferencias  accidentales  en  las  calidades 
visibles  del  mismo  vegetal ,  bajo  diferentes  circunstan- 
cias :  la  cerosidad  de  la  patata ,  la  dureza  del  guisante  y 
la  tenacidad  de  la  cebada,  se  hacen  comprehensibles.  Las 
partes  constitutivas  orgánicas  del  grano  ó  de  la  raiz  pre- 
sentándose en  diversas  proporciones,  necesariamente  en- 
gendran diversas  calidades. 

Ademas ,  sus  efectos  distinto^  en  la  manutención  de 
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los  animales ,  sugirió  una  nueva  linea  de  investigación. 
Se  sabe  que  las  varias  partes  de  los  animales  reciben  di- 
ferente construcción ,  ó  con  diferentes  grados  de  rapi- 
dez y  perfección ,  de  estas  diferentes  variedades  de  pro- 
ducto vegetal  ¿En  qué  consisten ,  pues,  estas  partes  de  los 
animales  mismos?  La  respuesta  á  esta  cuestión  arroja  so- 
bre nuestro  camino  una  luz  nueva  y  hermosa  ,  que  ilu- 
mina los  puntos  oscuros ,  y  descubre  nuevas  sendas  que 
será  interesante  el  esplorar  mas  adelante. 

Todas  las  sustancias  animales,  la  carne,  loshaesos, 
la  leche  de  todas  las  criaturas  vivientes ,  se  componen, 
asi  como  la  tierra  y  las  plantas ,  de  una  parte  combusti- 
ble y  otra  incombustible.  En  los  músculos  y  la  sangre, 
la  incombustible  ó  inorgánica  no  éscede  el  dos  por  cien- 
to; en  la  leche  evaporada  hasta  la  corrupción,  siete  por 
ciento :  al  paso  que  en  el  hueso  seco  sube  á  cerca  de  un 
sesenta  y  seis  por  ciento  del  peso  total. 

La  parte  combustible  ú  orgánica  consiste  en  fibrina  Qn 
^rte  fibrosa  de  la  carne  magra)  y  gordo.  Un  análísú^ 
rigoroso  parece  que  manifiesta  que  esta  fibrina  es  casi 
idéntica  en  constitución  al  gluten  puro  del  trigos  al  pa- 
so que  el  gordo  de  algunos  animales  á  lo  menos,  es  ab- 
solutamente idéntico  á  los  aceites  crasos  contenido^  ea 
ciertos  productos  vegetales. 

Mas ,  la  parte  incombustible  consiste  en  sustancias  sa- 
linas solubles  y  materia  terriza  insoUible.  Estas  dos  cla- 
ses de  sustancias  inorgánicas  existen  también  en  las  ceni- 
zas de  todas  las  plantas  aunque  en  proporciones  varias: 
los  tallos  y  las  hojas  abundan  mas  de  materia  soluble  sa- 
lina ,  y  las  semillas  en  materia  terriza  y  otros  fosfates. 

Gon  estos  descubrimientos  los  usos  de  los  diferentes 
constituyentes  del  alimento  se  hicieron  hasta  cierto  pun* 
to  patentes.  La  gordura  de  los  animales  procedía  direc- 
tamente de  lo  craso  de,  los  vegetales  de  que  se  mante- 
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ftian ;  bu  fibra  muscular ,  directamente  del  gluten  de  su 
alimento;  y  las  sales  de  su  sangre  y  la  tierra  de  los  hue- 
sos, de  las  materias  inorgánicas  contenidas  en  la  ceniza 
de  las  plantas  que  comían. 

Gomo  la  proporción  de  la  materia  crasa  es  mayor  en 
unos  Tegetales  que  en  otros,  ciertas  clases  de  alimento 
debían  hacer  al  animal  mas  propenso  á  engordar  ó'  á 
producir  mas  manteca.  Otras  én  que  abunda  el  gluten, 
ftiYorecer  el  desarrollo  de  los  másenlos ,  ó  la  producción 
del  hueso;  al  mismo  tiempo  que  acfuellos  que  son  mas 
abundantes  en  materia  terriza ,  debian  abultar  y  hacer 
erecer  con  mas  rapidez  los  huesos  del  animal  joven.  En 
la  misma  proporción  que,  según  era  sabido,  el  suelo  mo- 
dificaba la  composición  del  alimento  que  producía,  asi  scí 
podia  considerar  que  el  crecimiento  ó  gordura  del  gana- 
do dependía  directamente  de  la  calidad  de  la  tierra  en 
que  vivia ;  y  en  la  misma  proporción  en  que  la  aplicación 
de  este  ó  aquel  abono  se  sabia  que  afectaba  la  cantidad 
de  gluten  ó  crasitud  de  la  cosecha ,  asi  estaría  en  nuestra 
mano  con  solo  variar  nuestros  abonos ,  el  dominar  las 
operaciones  de  la  naturaleza,  y  criar  aquella  variedad  de 
productos  roas  conveniente  para  nuestro  propósito.  Es- 
tas deducciones  abri^ou  un  \Mo'  édfnpo  para  los  espc- 
rimentos  (tanto  en  el  cultivo  práctico  de  las  variedades  de 
alimento ,  como  en  la  práctica  de  mantener  al  ganado) 
en  los  cuales  muchos  agricultores  celosos  han  entrado,  y 
que  tendrán  ciertamente  un  buen  éxito  si  son  continua- 
dos con  perseverancia  y  esmero. 

í  Qué  bella  es  la  concisión  establecida  entre  la  tierra 
yerta ,  la  planta  viviente  y  et  animal  racional!  La  vida  y 
el  desarrollo  del  animal  dependen  de  lo  que  recibe  de  lú 
planta ,  y  los  de  eáta  de  lo  que  recibe  del  suelo  en  que 
crece.  La  piamüa  no  siempre  produce  en  la  misma* canti- 
dad las  Sustancias  que  el  animal  requiere,  lo  cua  depeu- 
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de  de  la  naturaleza  del  suelo  hasta  para  la  proporción  de 
gluten  ó  de  gordura  que  puede  suministrar,  para  las  ne- 
cesidades del  animal ;  al  mismo  tiempo  que  la  parte  inor* 
gánica  de  su  sustancia  es  enteramente  estraida  del  peda- 
zo de  tierra  en  que  por  acaso  está  colocada.  A  primera 
vista  nos  sorprende  como  circunstancia  muy  digna  de  no- 
tarse el  que  todo  alimento  vegetal  contenga  en  cierta  corta 
proporción  materia  terriza  y  sal  común ,  y  que  las  plantas 
útiles  se  rehusen  á  crecer  con  vigor  en  suelos  en  donde 
no  se  hallan  estas  sustancias ;  pero  este  orden  se  nos  lle- 
ga á  presentar  absolutamente  bello ,  cuando  venimos  en 
conocimiento  de  que  sin  estas  sustancias  el  animal  no 
puede  vivir.  El  objeto  primordial  de  las  razas  vegetales 
es  el  alimentar  á  los  animales:  y  esto  mal  podrían  verifi- 
carlo si  no  contuviesen  aquello  que  los  animales  requie- 
ren para  formar  las  distintas  partes  de  sus  cuerpos ;  sus 
huesos  y  su  sangre,  asi  como  sus  músculos  y  su  gordura. 
Asi  que  la  tierra  suministra  á  la  planta  solo  lo  que  es  d 
especial  oficio  de  la  planta  el  suministrar  al  animal.  De 
aquí  el  mecanismo  déla  vida,  tanto  animal  como  vegetal», 
tiene  que  suspender  su  movimiento,  si  el  suelo  está  des- 
tituido de  los  ingredientes  necesarios.  ¡Cuánto  no  de- 
pende pues  de  la  química  de  los  suelos ,  en  los  ramos 
tanto  directos  como  indirectos  de  la  economía  rural ! 

Pero  otro  hecho  importante  quedaba  todavía  que  es- 
plicar  con  respecto  á  la  composición  de  los  vegetales ,  y 
en  conexión  con  él,  otra  de  las  importantes  funciones  de 
la  vida  animal.  El  alimento  vegetal  contiene  una  gran 
proporción  de  almidón  ó  goma ,  sustancias  que  no  se  en- 
cuentran en  el  cuerpo  del  animal.  ¿  Qué  se  hace  del  al- 
midón después  de  comido?  ¿Qué  objetos  llena  en  la  eco- 
nomía animal  ?  Además ,  los  animales  respiran ,  inspiran- 
do el  aire  atmosférico  que  contiene  una  dos  mil  y  quin- 
gentésima parte  de  ácido  carbónico ,  y  exalando  un  aire 
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que  contiene  de  una  á  cuatro  ó  cinco  centésimas  partes 
del  mismo  gas.  De  otro  modo ,  el  aúimal  viviente  está 
constantemente  descargando  carbono  en  la  forma  de  áci- 
do carbónico.  ¿De  dónde  viene?  ¿  Qué  parte  del  alimento 
lo  suministra? 

El  almidón  y  el  azúcar  de  los  alimentos  suministran 
el  carbono  para  la  respiraciou.  Las  hojas  de  las  plantas  lo 
toman  del  aire  en  la  forma  del  áccido  carbónico  para  con- 
vertirlo en  almidón  y  otros  compuestos  análogos  que  for- 
man su  sustancia ,  y  los  órganos  digestivos  de  los  anima- 
les deshacen  la  obra  de  las  hojas,  y  sus  pulmones  devuel- 
ven al  aire  el  mismo  carbono  en  la  misma  forma  gaseo- 
sa de  áccido  carbónico.  El  que  entra  en  el  estómago  en  la 
forma  de  almidón  ,  se  escapa  del  pulmón  en  la  forma  de 
áccido  carbónico  y  de  vapor  acuoso ,  enlazándose  así  de 
otra  manera  la  vida  animal  y  la  vegetal,  las  cuales,  como 
si  dy asemos,  se  auxilian  reciprocamente.  Hermoso  es  el 
considerar  que  al  paso  que  las  plantas  y  loa  animales  obran 
aparentemente  en  oposición ,  en  realidad  no  hacen  mas 
que  producir  lo  que  mutuamente  necesitan  para  su  exis- 
tencia, y  llenar  la  parte  que  les  está  señalada  para  mante- 
ner el  equilibrio  y  estabilidad  de  las  cosas.  £1  circulo  de 
la  vida  animal  y  vegetal  puede  mirarse -como  un  pequeño 
episodio  de  la  historia  de  la  naturaleza. 

Pocos  de  aquellos^  que  no  hayan  prestado  su  atención 
á  esta  parte  de  nuestro  asunto,  pueden  tener  conoci- 
miento de  cuantas  y  cuan  delicadas  cuestiones  prácticas 
se  suscitan  y  se  resuelven  por  medio  de  este  estudio  de 
la  composición  de  las  diferentes  clases  de  alimento  ,  de 
los  objetos  que  llenan  sus  partes  constitutivas,  y  de  cuan- 
to depende  la  cantidad  de  cada  una  del  suelo  en  que  se 
crian  las  cosechas.  Todas  las  cuatro  clases  de  sustancias 
contenidas  en  los  vegetales  son  igualmente  importante 
al  animal ,  que  no  puede  pasarse,  sin  peligro ,  sin  cual- 
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quiera  de  ellas.  El  almidón  le  es  necesario  para  la  respí-» 
ración ,  el  glaten  para  la  construcción  de  sus  músculos, 
la  crasitud  para  untar  sus  coyuntura^ ,  redondear  la  ex- 
tremidaij  de  sus  huesos ,  Henar  los  tejidos  celulares  y  fa- 
cilitar el  libre  juego  de  los  músculos;  y  los  constituyen-* 
tes  salinos  y  terreos  suministrmí  las  salí»  de  la  sangre  y 
otros  fluidos,  y  los  fosfates  carbonates  de  los  huesos. 

Verdad  es  que  en  casos  de  urgencia ,  la  naturaleza 
dócil  permite  que  algunas  de  estas  sustancias  se  apliquen 
á  los  usos  naturales  de  las  otras.  El  almidón  del  alimen- 
to puede  emplearse  parcialmente  en  la  producción  de  la 
gordura  animal ,  cuando  en  aquel  las  sustancias  crasas  se 
presentan  en  cantidad  demasiado  corta ;  y  de  la  crasitud 
y  aun  del  gluten  del  alimento  puede  sacarse  carbono  pa- 
ra la  respiración ,  cuando  almidón ,  goma  ó  azúcar  no  se 
reciben  con  suficiente  abundancia.  Pero  la  economía  del 
alimento  consiste  en  suministrar  las  necesidades  natura- 
les del  animal  en  la  forma  mas  natural ,  imponiendo  el 
menor  labor  posible  á  los  órganos  digestivos :  y  en  ajus- 
tar  ademas  la  calidad  y  la  proporción  de  las  pai'tes  cons- 
titutivas del  alimento  á  los  objetos  especiales  para  (os 
cuales  se  cría  al  animal.  En  todas  estas  observaciones, 
bien  se  entiende  que  nos  referimos  solamente  á  las  razas 
herbívoras ,  aquellas  que  se  crian  como  medios  para  con- 
vertir las  raices  y  yerbas  en  alimento  á  propósito  para  el 
hombre. 

Pero  los  animales  se  crian  para  otro  uso  importante 
ademas  del  dg  la  fabricación  de  alnnento;  es  decir,  para 
la  conversión  de  la  paja,  raices  y  verduras  en  abonos  pa- 
ra los  campos.  Y  de  aqut  nacen  nuevas  cuestiones.  ¿Cuát 
es  la  diferencia  química  entre  los  abonos  vegetales  y  los 
animales?  ¿Qué  mutaciones  sufre  la  yerba  ó  la  paja  al  pa- 
sar por  el  cuerpo  del  animal?  ¿Por  qué  el  estiércol  de 
animales  de  una  clase  es  mas  fértil  que  el  de  animales  ^ 
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otra?  ¿Por  qué  es  diferente  en  distintos  animales  de  la 
misma  clase ,  ó  cuando  están  mantenidos  con  distintos 
alimentos?  ¿  Y  pueden  exi^icarse  estas  diferencias?  ¿Está 
en  nuestra  mano  el  modificarlas? , 

Nuestro  espacio  no  nos  permite  ni  siquiera  el  aludir 
á  las  estensas  investigaciones  á  que  estas  cuestiones  han 
dado  lugar  tanto  en  el  Iab(Mratorio  como  en  el  campo. 
Sus  resultados  nos  prueban  que  también  en  esta  parte  de 
la  práctica,  se  obtienen  los  principios  los  mas  claros ,  y 
que  mucha  parte  de  la  elevación  de  la  ciencia  se  puede 
comunicar  hasta  á  los  trabajos  mas  humildes  el  la- 
brador. 

Empero  ya  hemos  dicho  mas  que  lo  suficiente  para 
demostrar  la  importancia  de  la  ciencia  química  en  los 
progresos  de  la  agricultura ;  cuanto  ha  hecho  aquella  y 
cuanto  mas  puede  hacer,  si  se  la  estimula.  El  gran  núme- 
ro de  lineas  de  investigación  á  que  hemos  aludido ,  han 
contribuido  ampliamente  al  adelanto  de  nuestros  conoci- 
mientos tanto  teóricos  como  prácticos :  y  se  ha  hecho  ya 
necesario  el  incorporar  estos  conocimiantos  á  libros  es- 
pecialmente destinados  al  asunto.  Asi  se  ha  hecho  en 
Alemania,  Francia,  Inglaterra,  Holanda,  Soecia  y  los 
Estados-Unidos  de  América. 

Poco  importa ,  sin  embargo ,  el  poseer  tales  conoci- 
náentos  si  no  se  difunden  estensamente.  La  instrucción 
se  comunica  con  lentitud  en  las  clases  agricultoras,  que 
por  su  condición  se  encuentrao  las  mas  veces  en'  los  sen- 
deros menos  frecuentados  de  la  sociedad.  De  allí  apenas 
oyen  los  rumores  de  lo  que  pasa  por  los  caminos  reales, 
y  de  ordinario  los  sonidos  de  la  inteligencia  que  avanza 
en  eUos  se  desvanecen  antes  de  que  puedan  llegar  á  sus 
«Mos. 

Los  hombres  de  poco  saber  son  los  mas  obstinados  en 
sus  opiíuones  ^  y  en  sitios  apartados ,  donde  la  influencia 
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numérica  es  desconocida ,  asi  como  también  el  ejemplo  y 
la  crítica  de  los  que  saben  mas ,  con  dificultad  se  aban- 
donan los  hábitos  heredados,  iucostumbrados  casi  esclu- 
isivamente  á  trabajos  duros  los  habitaates  del  campo  leen 
poco ,  y  los  libros  algo  abultados  para  ellos  son  de  nin- 
gún valor.  Si  queremos  que  los  conocimientos  fecunden 
entre  ellos,  debemos  sembrarlos  derramando  sus  semillas 
en  pequeñas  porciones. 

Aquellos  que  se  aplican  á  la  agricultura  no  son  en 
manera  alguna  inferiores  en  inteligencia  á  ninguna  otra 
claáe  de  la  sociedad ;  y  sin  embargo  no  puede  negarse 
que  poseen  menos  conocimientos  adquiridos  especialmen- 
te en  lo. que  tiene  relación  con  el  arte  de  que  viven,  que 
aquellos  que  ocupan  una  categoría  igual  en  cualquiera  de 
las  artes  manufactureras.  Esto  debe  atribuirse  al  poco  va- 
lor que  hasta  aquí  se  ha  dado  á  toda  instrucción  teórica 
con  referencia  á  la  agricultura. 

Tres  son  las  atenciones  que  hay  que  llenar  con  res- 
pecto á  la  parte  agricultora  de  la  población  en  ios  tiem- 
pos presentes :  promover  la  difusión  d^  los  conocimien- 
tos existentes  con  referencisí  al  arte  del  cultivo ,  estimu- 
lar y  ayudar  la  extensión  de  los  limites  de  estos  conoci- 
mientos ,  y  remover  todos  los  obstáculos  que  pueden  es- 
torbar su  aplicación  á  la  mejora  de  las  tierras. 

¿Cómo  pueden  difundirse  los  conocimientos  existen- 
tes con  mejor  efecto?  Los  medios  que  se  adoptan  deben 
ser  proporcionados  á  los  diferentes  grados  de  edad  y  po- 
sición ,  de  aquellos  á  quienes  se  quiera  comunicarlos.  La 
gran  masa  de  la  población  agricultora  solo  es  accesible 
para  este  objeto  en  el  día  por  medio  de  las  escuelas  pri- 
marias ,  á  las  cuales  debía  proveerse  con  obras  elementa- 
les de  pequeño  volumen  ó  catecismos.  Tal  sistema ,  no 
solo  comunicaría  mucha  instrucción  positiva ,  que  con 
toda  probabilidad  seria  útil  mas  adelante ,  ;ino  que  daría 
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á  los  jóvenes  arunas  para  eombatir  las  preocupaciones  de 
los  viejos,  y  los  familiarizaría  con  aquellas  voces  y  frases 
nuevas  que  los  labradores  hechos  con  dificultad  pueden 
entender  ó  retener. 

Edinburgk  Revieu. 


— eoweo^o— 6— ftqo»»0ftgfte»»»qftpoqfteogftg»eQgog»oo<w»>»eoff»oo»o<oqi>e— <w 


REFLEXIONES 


80BEB  tETES  BSPBCULU 


9JLm&  w&vm&M&m 


ABVBRTBnaA.  Hemos  notado  en  el  número  12  de  esta 
Revista ,  gue  la  colocación  que  se  ha  dado  en  ella  á  nues- 
tros dos  artículos  ,  no  ka  sido  la  que  correspondía ;  pues 
el  de  las  balanzas  mercantiles  de  Cuba  y  Puerto-Rico  en 
1844 ,  ha  debido  preceder  como  articulo  II  al  de  reflexio^ 
nes ,  que  debió  señalarse  con  el  III ,  como  se  deduce  al 
principiar  su  lectura  que  se  refiere  d  aquel.  También  he- 
mos advertido  varios  errores  eh  el  artículo  colocado  co^ 
mo  II y  y  cuyas  pruebas  no  corregimos.  En  la  página  328 
se  hallan  los  mas ,  y  entre  ellos  son  notables  en  la  linea 
cuarta  que  dice  el  Sr.  Galban ,  en  lugar  del  Sr.  Galvez: 
y  en  la  veinte ,  donde  dice  creando  las  dependencias  de 
Caracas^  y  debe  leerse  las  superintendencias  de  Caracas. 
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ART  CULO  IV. 

Según  hemos  dejado  [propuesto  en  nuestro  anterior 
articulo,  nos  vamos  á  oeupar  ahora  del  gobierno  de  Ul- 
tramar en  la  metrópoli;  es  decir,  de  su  organización  con- 
forme con  el  sistema  que  rige  en  aquellos  paises.  El  des- 
.  cubrimiento  de  las  Indias,  si  bien  foe  debido  al  genio  de 
Colon,  no  se  habría  verificado  acaso  en  1492  por  aquel 
célebre  marino,  si  su  empresa  no  la  hubiese  secundado 
la  Ínclita  reina  de  Castilla  Do&a  Isabel  LA  los  talen- 
tos y  liberalidad  de  esta  se&ora  se  ha  debido  un  suceso 
tan  estraordinario  y  de  resultados  tan  interesantes ,  co« 
mo  que  él  solo  cambió  la  faz  del  mundo  conocido,  y  lle- 
vó á  la  nación  española  al  mayor  auge  de  esplendor  y  de 
grandeza.  Esa  colosal  empresa  corresponde  únicamente 
á  la  soberana  que  desprendiéndose  de  sus  joyas,  propor- 
cionó los  medios  de  llevarla  á  efecto.  Conocidos  los  ha- 
bitantes de  aquellas  vastas  regiones  por  la  augusta  Isa- 
bel ,  asi  como  el  estado  casi  salvaje  en  que  se  hallaban  y 
la  idolatría  en  que  vitian,  puso  todo  su  celo  y  conatos 
en  reducirlos  al  cristianismo ,  y  hacerlos  sociables  y  úti- 
les á  si  mismos  y  al  estado.  Con  un  empeño  propio  de 
su  religiosidad  y  grandeza,  principió  tan  loable  obra,  dic- 
tando leyes  las  mas  humanas  y  suaves  en  favor  de  aque- 
llos naturales ,  y  con  una  constanda  tan  cristiana  como 
política;  acudió  desde  luego  á  cimentar  aquellas  nuevas 
repúblicas,  que  hablan  algún  dia  de  presentarse  tan  flore- 
cientes ,  pobladas  y  ricas  ,'como  lo  estubieron  durante  los 
reinados  de  Carlos  III  y  su  sucesor.  En  esos  títulos  tan 
preciosos ,  en  ese  esmero  paternal  de  los  reyes  católicos 
y  de  sus  augustos  sucesores ,  en  favor  del  aumento,  pro- 
greso y  civilización  de  los  pueblos  ultramarinos,  está  fun- 
dada la  soberanía  que  en  ellos  han  ejercido  y  ejercen, 
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como  que  absolutamente  se  les  debe  sir  descubrimiento, 
su  civilización  y  su  prosperidad.  Protectores  de  lo  pri- 
mero, lo  fueron  después  de  su  bienestar ,  hasta  colocar- 
los al  nivel  de  las  naciones  mas  cultas,  y  hé  aquí  ep  lo 
que  se  apoya  el  supremo  poder  que  sobre  ellas  les  cor- 
responde. 

Desd^  luego  establecieron  gobiernos  en  cada  uno  de 
los  puntos  descubiertos ;  cuidaron  que  á  los  naturales  se 
les  tratase  con  la  mayor  afabilidad  y  esmero ;  que  se  les 
instruyese  por  los  medios  mas  suaves  en  la  religión  de 
Jesucristo ;  que  no  se  les  bejase  ni  se  les  hiciese  sufrir 
ninguna  clase  de  trabajos  penosos ,  ni  servidumbre ,  ni 
otros  actos  que  en  manera  alguna  pudieran  aflijirlos;  crea- 
ron y  dotaron  iglesias ;  establecieron  misiones ,  y  lleva- 
ron á  un  punto  tal  de  previsión  el  porvenir  de  aquellos 
pueblos ,  que  solo  la  lectura  de  las  leyes  y  disposiciones 
que  adoptaron  desde  hace  tres  siglos ,.  son  hoy  la  admi*^ 
ración  de  los  sabios  y  de  los  hombres  entendidos.  Los 
monarcas  católicos ,  como  patronos  de  aquellas  iglesias, 
han  desempeñado  tan  bien  su  sagrado  deber,  que  á  su  ce- 
lo y  eficacia  por  el  lustre  de  la  religión  y  su  culto ,  es 
debida  en  la  mayor  parte  la  rápida  prosperidad  que  tu- 
vieron ,  y  la  paz  que  disfrirtaron  hasta  principios  del  pre- 
sente siglo ,  los  pueblos  ultramarinos. 

Desde  los  primeros  años  de  la  conquista ,  encargaron 
los  monarcas  al  consejo  de  Castilla  el  conochniento  de 
lodos  los  negocios  de  Indias ;  y  aquella  corporación  les 
consultaba  las  medidas  que  la  parecían  mas  convenientes 
debian  adoptarse  en  favor  de  tan  lejanos  .como  descono- 
cidos pueblos.  Mas  estos  crecían ,  sus  costumbres  y  sus 
necesidades  no  se  parecían  á  las  de  la  metrópoli ,  y  en 
1524  instituyó  el  emperador  Garlos  V ,  primero  de  Es- 
paña, el  consejo  supremo  de  las  Indias,  el  cual  desde  en- 
tonces hasta  nuestros  dias  ha  continuado  conociendo  de 


368  RBYISTÁ  DB  BSPAKA,  BEnONÍAS  T  IIBL  E6TRA1IJER0. 

todos  SUS  negocios  adtninislratívos  y  de  jasticm.  Pero  en- 
tre dicho  cuerpo  y  el  soberano ,  hubo  un  Intermedio,  es- 
to es,  el  ministro  ó  los  secretarios  del  despacho ;  y  pre- 
ciso es  hablar  de  esta  importante  rueda  de  la  adminis- 
tración de  aquellos  paises  en  la  metrópoli ,  antes  que  del 
cuerpo  consultivo. 

La  historia  nos  ofrece  épocas  en  que  hubo  ministerio 
de  Indias ,  ministerio  de  Ultramar ,  ministerio  Universal, 
y  secretarias  del  Despacho ;  pero  no  nos  detendremos  en 
hacer  el  análisis  de  ninguno  de  esos  periodos  de  gobier* 
no ,  porque  no  es  de  nuestro  propósito ,  y  si  el  de  ha- 
cernos cargo  de  sus  ventajas  ó  inconveniencia  en  la  ac- 
tualidad al  tratar  del  modo  en  que  concebimos  debe  es- 
tablecerse el  gobierno  supremo  de  Ultramar  en  la  metró- 
poli ,  como  centro  de  su  régimen  administrativo. 

Considerada  la  distancia  en  que  se  hallan  las  posesio- 
nes que  aun  pertenecen  á  España  en  América  y  Asia,  y 
bajo  el  principio  tan  sabiamente  establecido  de  que  ha- 
yan de  gobernarse  por  leyes  especiales ,  es  consiguiente 
que  toda  su  administración  debe  partir  de  esta  base ,  si 
ha  de  conservarse  la  unión  que  corresponde  en  todos  los 
ramos ,  y  evitarse  ios  muchos  obstáculos  que  ha  de  opo- 
ner lo  contrario ,  si  solo  se  fia  su  gobierno  á  la  discre- 
ción, á  la  casualidad  y  hasta  á  la  irresponsabilidad  del 
poder.  No  basta  decir  que  aquellos  pueblos  han  de  go- 
bernarse por  leyes  especiales,  porque  esto  además  de  va- 
go nada  esplica.  Mientras  que  esas  leyes  especíales  no  se 
hagan ,  el  régimen  que  debe  observarse  es  el  antiguo, 
por  el  que  se  han  gobernado  hasta  que  se  introdujeron  en 
ellos  las  alteraciones  políticas  que  han  tenido  lugar  en  la 
metrópoli ,  y  que  habiendo  causado  malísimos  efectos, 
siempre  que  para  ultramar  se  adoptaron ,  se  hizo  aquella 
escepcion  en  la  ley  política  del  estado ,  lo  cual  equivale 
á  decir,  que  allí  no  rige  esta  ley  ni  ninguna  de  sus  ocmd- 
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lecnendas ,  y  es  lo  que  realmente  se  espresa  en  el  artí- 
culo de  la  Constitución  reformada  en  1845. 

Nada  pues »  en  este  concepto ,  ha  podido  variarse  en 
el  orden  que  habia  establecido  para  el  gobierno  de  aque- 
llos pueblos.  £1  mando  supremo  residía  en  el  monarca 
por  medio  de  sus  ministros ;  y  la  variación  de  las  dispo- 
siciones generales ,  la  administración  de  justicia ,  la  eco- 
nómica y  la  política ,  en  el  cuerpo  establecido  desde  el  . 
descubrimiento,  donde  posaban  los  antecedentes,  los 
principios  y  el  sistema  que  la  esperiencia  había  allí  reu- 
nido á  fuerza  de  tiempo ,  de  práctica  y  de  saber,  y  cu- 
yas consultas  llevaban  el  sello  de  la  justificación  y  del 
acierto. 

Un  ministerio  especial  para  ultramar  es  boy  suma- 
mente necesario  ;  un  ministerio  universal  seria  poco  me- 
nos que  imposible.  Procuraremos  dilucidar  estas  dos 
proposiciones  en  el  presente  artículo,  después  que  haya- 
mos manifestado  nuestra  opinión  acerca  del  gobi^no 
que  conviene  á  aquellos  pueblos. 

Sentado  el  principio  de  que  deben  regirse  por  leyes 
especiales  ó  sea  por  las  que  los  han  regido  hasta  1812 
mientras  aquellas  no  se  publiquen,  lo  que  es  igual  á  de- 
cir que  en  ellos  no  gobierna  la  ley  poHtica  que  observa 
la  metrópoli ,  ¿  qué  cualidades  constitutivas  ha  de  tener' 
su  gobierno  supremo  en  esta ,  y  como  deberá  estar  for- 
mado, para  que  con  sujecloa  á  aquella  base ,  llene  cum- 
plidamente SI»  sagrados  deberes? 

El  objeto  de  todo  gobierno  es  la  felicidad  de  la  aso- 
ciación que  le  está  confiada ;  mantener  entre  los  asocia- 
dos la  armonía  en  todos  sus  actos  é  intereses;  adminis- 
trarles cumplida  é  imparcial  justicia ;  escudarles  y  defen- 
derles sus  propiedades ;  vigilar  sobre  la  seguridad  indivi- 
dual de  cada  uno  de  ellos ;  no  permitir  se  les  altere  la 
paz  y  la  tranquilidad  en  que  á  toda  costa  les  debe  soste- 
T.  nr.  24 
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ner ;  y  no  eiíjirles  mas  sacrificios  que  los  puramente  ne- 
cesarios al  sostenimiento  de  esos  goces  y  obligaciones. 
Distantes  las  provincias  ultramarinas  del  centro  del  go- 
bierno supremo ,  necesitan  que  el  que  haya  de  regirlas, 
sea  de  una  condición  tal ,  que  teniendo  toda  la  fuerza  y 
autoridad  que  la  misma  (Estancia  recomienda  y  hacen 
necesaria,  ofrezca  al  mismo  tiempo  las  justas  garantías 
en  favor  de  aquellos  subditos,  para  que  no  queden  á  mer* 
ced  del  capricho,  ni  déla  arbitrariedad.  Precisamente  es- 
ta condición  es  la  que  resalta  mas  en  las  leyes  de  Indias, 
y  por  eso  han  sido  siempre  tan  justamente  encomiadas, 
como  que  han  ofrecido  los  buenos  resultados  que  tuvie- 
ron ,  hasta  que  relajada  su  observancia ,  venimos  á  reco- 
ger los  mas  tristes  desengaños  y  las  mas  irreparables 
pérdidas. 

El  gobierno  supremo  de  aquellos  pueblos  debe  resi- 
dir donde  resida  el  monarca  gefe  supremo  del  estado,  de 
éuyo  centro  han  de  emanar  todos  los  actos  relativos  á  ca- 
da una  de  las  necesidades  públicas  de  ellos.  £1  rey  ge- 
fe  y  soberano  de  Indias,  por  las  razones  ya  establecidas, 
es  la  única  autoridad  que  dirige  aquella  administración, 
como  descubridor  y  prolector  de  sus  pueblos,  interesado 
cual  iftn  padre  amoroso  en  su  conservación  y  floreciente 
estado,  y  celoso  como  no  puede  menos  de  serlo,  de  que 
en  eRos  sé  conserve  la  tranquilidad  y  se  aumente  su 
bienestar  y  riqueza.  Esta  autoridad  ilimitada  del  rey ,  es 
puramente  paternal,  pero  como  no  es  posible  la  ejerza 
por  sí  mismo ,  ni  pueda  conocer  inmediatamente  las  ne- 
cesidades, ha  de  valerse  iilií  de  empleados  escojidos  que 
ilenen  la  regia  confianza  con  el  esmero ,  lealtad  y  delica- 
deza que  corresponde ,  y  que  á  su  inmediación  tenga 
personas  idóneas  que  le  instruyan  de  los  hechos,  le  con- 
sulten en  los  negocios,  oigan  las  quejas  de  aquellos  sub- 
ditos, les  administren  cumplida  justicia  y  le  propongan 
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las  personas  mas  á  propósito  por  su  probidad^  aptitud, 
conocimientos  y  esperiencia  para  el  desempeño  de  los 
varios  cargos  públicos  de  aquella  administración. 

Sobre  estas  bases  se  hallan  calcadas  nuestras  sabias 
leyes  de  Indias ;  en  ellas  se  ba  ocurrido  á  evitar  los  esco- 
llos que  puede  ofrecer  una  clase  de  gobierno  tan  omní- 
modo y  discrecional.  En  ellas  se  establece  que  las  dispo- 
skiones  que  pueden  causar  graves  perjuicios  á  la  seguri- 
dad y  tranquilidad  de  la  tierra,  ó  á  los  intereses  de  al- 
gún particular,  se  obedezcan  y  no  se  lleven  á  efecto,  ha- 
ciéndolo presente  á  S.  M.  con  recados  justificativos ;  en 
<*llas  se  exije  la  mas  estrecha  responsabilidad  á  cada  uno 
de  los  empleados  públicos  en  aquellos  remotos  países ,  y 
rpuy  particularmente  á  los  gobernadores  que  deben  resi- 
4enciarlos  y  serlo  á  su  vez  en  la  metrópoli ;  en  ellas  se 
cjüuda  de  una  manera  la  mas  esquisita,  por  lá  felicidad  de 
stquellos  naturales ,  por  el  aumento  de  su  prosperidad, 
liorque  se  les  haga  cumplida  justicia,  se  les  mantenga  con 
pjl  mayor  decoro  la  religión  católica ,  se  les  instruya  en 
todos  los  ramos  del  saber  humano ,  se  les  trate  con  dul- 
zura y  afabilidad ,  se  les  proteja  y  defienda  de  todecnan- 
tp  pi^diera  atentar  á  menoscabarles  ó  arrebatarles  esos  es- 
timables goces ;  en  ellas  están  consignadas  las  mas  sabias 
doctrinas  de  administración  política  y  ^económica;  deli- 
neadas las  facultades  de  los  empleados,  los  deberes  de 
Los  subditos,  la  autoridad  de  los  gefes,  la  recaudación, 
distribución  y  contabilidad  de  los  impuestos,  la  responsa- 
bilidad de  estos  actos ,  y  cuanto  la  previsión  humana  ha 
podido  tener  á  la  vista  para  hacer  la  felicidad  de  aquellos 
pueblos  tan  cierta  como  eficaz :  en  esas  leyes ,  por  úl- 
timo ,  es  de  admirarse  un  sistema  el  mas  conforme  á  la 
índole  de  un  gobierno  verdaderamente  liberal  sin  los  es- 
colios de  la  licencia ;  puesto  que  en  ellas  se  defiende  su 
prosperidad,  la  seguridad  individual,  la  libertad  bku  en- 
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tendida  y  la  igualdad  anle  la  ley,  y  de  ahí  el  justo  enco- 
mio y  el  respeto  con  que  ha  sido  elogiado  ese  venerando 
código ,  producto  de  la  sabiduría  de  nuestros  reyes  y  de 
sus  antiguos  ministros.  Fundados,  pues,  en  estos  princi- 
pios, que  hoy  sostiene  con  tanto  acierto  la  ley  política 
del  estado ,  es  que  pasamos  á  tratar  del  gobierno  supre- 
mo para  ultramar. 

El  poder  del  Rey  tiene  su  ejercicio  por  medio  del  mi- 
nistro ó  ministros  de  los  diversos  ramos  de  la  administra* 
cion.  No  siendo  estos  responsables  ante  la  ley  de  los  ac- 
tos de  sus  cargos  en  lo  relativo  á  ultramar ,  y  si  al  sobe- 
rano ,  necesario  es  que  estén  sujetos  á  leyes  expresas  que 
los  liguen  en  sus  resoluciones,  que  los  alejen  de  la  arbi- 
trariedad y  los  escuden  contra  toda  intriga  y  amaño  qne 
se  les  pudiera  tender  por  las  malas  artes  y  pasiones.  Esa 
circunstancia  esplica  bien  la  necesidad  de  un  ministerio 
especial ,  asi  como  de  una  corporación  consultiva  tam- 
bién especial ,  porque  siendo  especiales  las  leyes  porque 
han  de  gobernar ,  es  consiguiente  haya  de  serlo  cuanto 
con  aquellos  pueblos  tenga  relación. 

Hemos  llegado ,  pues ,  á  nuestro  objeto  en  su  primer 
punto ;  al  ministerio  por  cuyo  conducto  el  monarca  ha 
de  goberáar  los  pueblos  ultramarinos.  Hemos  dicho  an- 
tes que  un  ministerio  de  ultramar  es  una  necesidad,  y 
que  un  ministerio  universal  seria  un  imposible.  Veamos 
el  fundamento  en  que  descansan  estas  proposiciones.  Va- 
riada la  Constitución  de  España  en  su  régimen  político  y 
sostenido  el  especial  de  ultramar ,  de  ningún  modo  con- 
viene ,  como  se  ha  hecho  sentir  aun  en  otras  épocas ,  que 
el  ministro  que  dirija  la  gobernación  en  la  península  sea 
el  qtie  lo  haga  en  la  de  ultramar;  distintas  leyes,  diver- 
sas costumbres  y  otros  intereses  no  permiten  de  manera 
alguna  que  sean  dirijidas  por  manos ,  que  entendiendo  al 
mismo  tiempo  en  otros  nogocios  políticos  opuestos ,  los . 
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involucren  y  lleguen  á  formar  un  caos  de  la  administra- 
ción. A  esto  se  nos  pudiera  decir  que  en  cada  ministerio 
hubiera  una  sección  de  ultramar  compuesta  de  hombres 
especiales  que  entendiesen  de  sus  negocios  respectivos  y 
que  2ÜSÍ  se  guardaría  la  unidad  apetecida ;  mas  á  ello  con- 
testaríamos que  desde  luego  se  faltaba  al  principio  es- 
tablecido de  especialidad;  que  se  corría  el  riesgo  de  que 
los  negocios  de  ultramar  se  viesen  postergados  á  los  de 
la  metrópoli,  á  que  los  ministros  los  fiasen  á  personas  que 
pudieran  ó  no  corresponder  á  su  confianza;  que  aquellos 
se  ocupasen  con  preferencia  de  lo  qqe  tenían  mas  cerca 
y  les  llamaba  mas  la  atención  porque  comprometían  su 
responsabilidad  ante  las  cortes ;  y  sobre  todo  que  unos 
pueblos  que  se  gobiernan  por  leyes  especiales,  que  cuen- 
tan  con  una  población  casi  igUcil  á  la  mitad  de  la  que  tie- 
ne  la  península  y  producen  la  cuarta  parte  de  las  reutas 
que  esta,  bien  necesitan.de  un  ministerio  dedicado  úni- 
camente-á  fomentar  sus  intereses,  á  protejerlosy  á  go- 
bernarlos sin  la  complicación  de  otros  principios,  sin  las 
dudas  y  vacilaciones  de  diverso  sistema  y  de  exigencias 
imprevistas  y  no  acomodadas  para  ellos.  Es  por  lo  tanto 
necesario  y  legal  un  ministerio  especial  de  ultramar,  que 
dedicado  únicamente  á  esta  sola  atención ,  gobierne  se- 
gún la  base  establecida  y  conforme  con  las  leyes  vigentes 
aquellos  dominios ,  sin  otra  distracción  ni  cargo  que  pue- 
da desviarlo  de  modo  alguno  de  su  particular  misión.  ¿Y 
el  actual  ministerio  de  marina ,  de  comercio  y  goberna- 
ción de  ultramar,  llena  el  objeto  que  llevamos  propues- 
to? lio,  de  ninguna  manera;  porque  los  dos  primeros 
conceptos  son  un  obstáculo ,  y  Je  falta  la  dirección  de 
otros  ramos  que  separados  de  su  conocimiento  no  le 
permiten  gobernar  cual  corresponde,  porque  realmente 
hoy  lucha  con  mnchos  y  complicados  inconvenientes 
y  francamente  diremos,  que  menos  malo  nos  parecería  su 
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desaparícioD  y  que  se  despachasea  los  negocios  por  lo6 
demás  ministerios »  qae  la  existencia  del  de  ultramar  en 
los  términos  que  hoy  le  vemos  constituido.  Pera  al  fin 
hay  ese  simulacro  de  especialidad  aunque  no  se  ocupe  de 
otra  cosa  que  de  hacer  la  trascripción  de  una  parte  do 
las,  resoluciones  de  los  otros  ministerios.  Es  menester  te- 
ner  en  cuenta  que  por  las  leyes  de  Indias ,  el  gobierno 
de  la  tierra  está  á  cargo  de  sus  gobernadores  y  audiet^ 
cias,  y  que  en  este  concepto  tiene  mucha  intervención 
en  el  ministerio  de  gracia  y  justicia.  Que  el  de  ha- 
cienda la  tiene  igualmente  porque  la  administrad  oti . 
civil  y  la  judicial  se  bailan  enlazadas  con  ella  en  muchas 
ele  las  leyes  y  en  las  respectivas  ordenanzas.  Por  lo  tanto, 
para  que  responda  bien  el  sistema  establecido ,  sistema 
que  por  su  bondad  acreditada  ha  de  sostenerse  en  las  le- 
yes especiales ,  es  preciso  el  establecimiento  de  un  minis- 
terio que  reúna  la  parte  de  gobernación ,  de  hacienda  y 
de  justicia  en  otras  tantas  secciones,  quedando  las  mate^- 
trias  de  estado,  marina  y  guerra  en  sus  respectivos  minis- 
terios ,  pero  que  deberán  acordar  con  el  de  Ultramar  {&- 
do  lo  que  sea  relativo  á  esta  parte  para  que  se  observe  la  , 
unidad  de  acción  y  se  eviten  inconvenientes.  Este  minis- 
terio es  al  que  nosotros  llamamos  hoy  necesario ,  y  ade* 
más  legal,  tan  precisa  su  existencia,  cuanto  que  sin  él  es 
casi  imposible  se  gobierne  bien  á  aquellos  pueblos ;  sin 
él  no  es  una  verdad  el  que  estos  se  rijan  por  leyes  espe- 
ciales; y  sin  él,  todo  ha  de  ser  confusión ,  dudas  y  muy 
aventurado  el  acierto.  Asi  como  consideramos  una  nece- 
sidad hasta  imperiosa  el  establecimiento  de  dicho  minis- 
terio, no  creemos  posible  la  creación  del  universal,  por- 
que además  de  los  muchos  obstáculos  que  siempre  en- 
contraría en  los  demás  ministros ,  la  política  aconseja  que 
no  se  dejen  en  una  sola  mano  todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministracion  de  aquellos  lejanos  pueblos ;  y  sosteniendo^ 
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se  separados  los  de  guerra  y  marina,  que  inmediatamente 
están  encargados  de  su  seguridad  y  conservación  exterior 
e  inieríormente ,  no  se  corren  loa  riesgos  que  pudiera 
ofrecer  la  reunión  del  todo  en  una  sola  dependencia. 

Para  gobernar^  pues,  con  acierto  tan  vastos  dominios; 
paca  elevarlos  al  grado  de  incremento  que  corresponde^ 
.hacer  que  su  prosperidad  refluya  en  favor  de  la  metró- 
poli ,  es  de  absoluta  necesidad  la  existencia  de  un  minis- 
terio especial  de  ultramar ,  que  esté  dedicado  únicamen- 
te á  este  interesante  objeto ;  que  este  ministerio  reúna 
los  ramos  de  gobernación ,  hacienda  y  justicia;  que  go- 
bierne con  siyecion  á  las  leyes  de  Indias  y  á  las  especia- 
les cuando  se  establezcan ,  enlazándose  sus  funciones  con  • 
las  del  cuerpo  consultivo,  de  que  trataremos  en  otro  arti- 
culo. 

Deber  nuestro  es  espresar  con  franqueza  y  lealtad 
nuestras  convicciones  y  lo  que  la  experiencia  nos  ha  en- 
señado. Si  hemos  de  ser  consecuentes  con  lo  ofrecido» 
si  la  ley  política  del  estado  ha  de  observarse  y  no  apare- 
cer como  contrariada :  corresponde  que  desde  luego  se 
principie  por  la  cabeza  del  cuerpo  social ,  reformando  el 
medio  de  acción  hacia  d  punto  establecido ,  porque  ya 
es  tiempo  de  hacerse  asi ,  en  previsión  de  males  que 
pueden  acercarse  mas  de  lo  que  nos  parece ,  y  para  con- 
jurar la  tempestad  que  no  deja  de  formarse  en  el  horizon- 
te político.  La  reorganización,  pues,  del  ministerio  de  ul- 
tramar bajo  este  concepto,  debe  producir  ventajas  de 
mucha  importancia  á  aquellos  pueblos  y  a  la  metrópoli. 
Y  no  se  diga  que  el  gasto  que  pueda  causar  sea  un  mo- 
tivo que  detenga  su  formación ,  porque  la  diferencia  no 
será  mucha  de  lo  que  hoy  cuesta ,  calculado  el  ahorro 
que  ha  de  ofrecer  en  los  de  hacienda  ,  y  gracia  y  justicia 
cuyas  plazas  deben  pasar  al  de  ultramar  suprimiéndose 
en  ellos ,  y  porque  el  mayor  costo  que  esto  tenga ,  debí- 
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do  es  de  jnsticia  á  unos  pueblos  llenos  de  riday  de  pros- 
peridad ,  á  nnos  pueblos  acreedores  por  todos  títulos  á 
que  se  les  propordone  cnanto  les  fiícilite  mas  sus  ade- 
lantos y  riquezas ;  y  porque  sus  resultados  han  de  refluir 
en  ventaja  de  la  metrópoli,  que  mientras  mas  haga  felices 
y  prósperas  á  sus  colonias,  tanto  mas  desahogo  dará  á  sos 
productos  y  á  su  industria ,  acrecentando  sus  capitales,  y 
creando  mayores  intereses  y  mas  sólidos  lazos  de  unioo 
con  aquellos  pueblos. 

■ 

P.  T.  de  Cárdova. 
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AKTtCCLO  IV. 

Cuadro  descriptivo  de  la  capital  de  la  isla. 


La  ciudad  de  S.  Jnan  Bautista,  capital  de  la  isla ,  está 
situada  en  la  costa  Norte  á  los  18.^  f9.'  de  latitud  N.  y 
59.^  Si/  40/'  O.  meridiano  de  Cádiz,  en  una  pequeña  is- 
la que  se  une  por  el  puente  de  S.  Antonio  á  otra  que  se 
comunica  con  la  grande ,  por  los  puentes  de  Martin ,  Pe- 
fia  y  Laguna  de  Cangrejo.  La  bahía  que  forma  la  primera 
isla  con  la  grande,  aunque  estrecha á su  entrada,  es  muy 
segura  y  capaz  para  bastante  número  de  buques.  Al  en- 
trar en  ella  se  deja  á  la  izquierda  el  castillo  del  Mono  y 
á  la  dertecba  la  isla  de  Cabrst ,  y  el  pequeño  fuerte  del  Ca- 
fiuelo;  y  es  preciso  hacer  la  entrada  con  práctico,  porque 
el  canal  se  angosta  en  muchos  puntos  á  causa  de  los  ba- 
jos que  hay,  y  una  piedra  á  la  entrada  del  puerto.  En  el 
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centro  de  la  bahia  se  angosta  esta ,  por  lo  que  adelanta 
la  tierra  en  el  sitio  llamado  la  puntilla ,  lo  cual  forma  una 
segunda  bahia  en  la  que  se  verifican  el  fondeo  de  los  bu- 
ques y  su  carga  y  descarga  arrimados  al  muelle ,  frente 
de  la  puerta  de  S.  Juan.  Hay  en  la  bahía  varios  caños  por 
los  que  entre  manglares  se  comunicar  al  interior;  los  ma- 
yores son  el  de  Martin  Peña ,  y  el  de  Gataño ;  que  facili- 
tan por  agúala  eonducion  de  muchos  artieulosdeiospue- 
blos,  y  de  los  que  con  el  tiempo  han  de  sacarse  mayores 
ventajas  que  aun  no  se*  han  explotado  hasta  el  dia.  Esos 
caños  son  también  muy  importantes  en  cuanto  á  la  de- 
fensa de  la  plaza. 

Desde  el  puerto  se  ve  la  ciudad  como  en  anfiteatro, 
y  el  conjunto  de  sus  casa»^  edificios  y  murallas  forman 
un  todo  de  grato  é  imponente  aspecto  al  observar  y  con- 
siderar sus  hermosas  fortificaciones,  que  descuellan  sobre 
los  edificios  y  como  que  desafian  al  observador.  Las  ca- 
lles están  tiradas  á  cordel ,  son  de  un  mismo  aqcho ,  di- 
vididas en  cuadras  ó  manzanas  de  poco  mas  de  cien  va- 
ras ,  muy  bien  empedradas  y  con  hermosas  é  iguales  lo- 
zas en  las  aceras.  Las  casas,  que  llegan  i  mil,  son  de  pie- 
dra y  ladrillo ,  de  bastante  regular  constf  uccíon,  la  ma- 
yor parte  en  las  calles  priucipales  con  un  segundo  piso 
y  casi  todas  con  azoteas  como  las  de  Cádiz,  y  con  cister- 
nas ó  algibes  en  que  recogen  las  aguas  de  lluvia,  que  Us 
sirve  para  todos  los  usos  de  la  vida :  de  pocos  años  acá  ha 
mejorado  el  caserío  en  su  construcción  y  repartimiento 
interior,  y  han  ido  desapareciendo  los  casuchos  ó  bojios 
de  gente  pobre  que  habia  en  los  barrios.  Fué  amurallada 
la  ciudad  en  el  año  de  1635 ,  y  está  defendida  á  la  entra* 
da  del  puerto  por  el  castillo  del  Morro,  y  por  la  parte  de 
tierra  por  el  de  S.  Cristóbal  y  obras  esteriores ,  que  ha- 
cen á  la  plaza  inespugnable  si  se  considera  la  situadon 
que  ocupa ,  el  número  y  dirección  de  sus  fuegos  i  la  di- 
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'flcaltád  de  acallarlos  y  aun  de  llegar  á  las  obras  destaca- 
•das ,  y  lo  angosto  del  terreno  qoe  sigue  desde  la  plaza 
hasta  el  puente  de  S.  Antonio ,  que  forma  una  lengua  de 
tierra  mucho  mas^estrecha  que  la  que  desde  Cádiz  ^ igue  á 
l'orregorda ,  y  por  lo  tanto  se  parecen  mucho  á  la  vista 
por  la  parte  de  tierra  ambas  ciudades.  Entre  el  castillo  de 
'S.  Cristóbal  y  el  puente  de  S.  Antonio ,  se  hallan  esta- 
blecidas tres  líneas  de  defensa  que  sirven  de  otros  tantos 
campos  atrincherados ,  y  las  cuales  se  formaron  y  demos- 
traron su  utilidad  cuando  los  ingleses  sitiaron  la  plaza  en 
1797.  La  última  de  estas  lineas  apoya  en  la  cabeza  del 
'  puente  de  S.  Antonio  por  la  parte  de  la  bahía ,  y  en  el 
'  ¿astillo  de  S.  Gerónimo  sobre  la  costa ,  dominando  una 
'  pequeña  laguna  que  se  comunica  con  la  mar  por  el  pun- 
'  to  llamado  Boquerón ,  y  con  la  bahía  en  la  intpediacion 
'  del  puente.  Este  puente  fué  construido  en  1776 ,  y  desde 
entonces  se  le  han  hecho  muchos  reparos  y  mejoras.  En- 
'  tre  la  primera  linea  y  la  plaza ,  se  establecieron  doce 
barracones  cubiertos  de  paja,  que  servían  de  cuarteles  á 
las  tropas  de  la  guarnición ,  especialmente  á  las  milicias 
'  regladas  de  la  isla ,  á  fin  de  libertar  á  sus  individuos  de 
"^las  enfermedades  que  en  la  ciudad  habia  acreditado  la  es- 
periencia  se  cebaban  en  ellos.  Esos  barracones,  que  fueron 
'  construidos  en  1805 ,  y  que  se  procuró  siempre  sostener 
con  el  objeto  indicado ,  los  destruyó  completamente  el 
terrible  huracán  que  sufrió  la  isla  en  1819,' y  no  se  han 
'  vuelto  á  reedificar. 

La  población  de  esta  ciudad  no  pasa  de  12  á  14000 
almas ,  sin  incluir  la  guarnición ,  presidios  y  los  tran- 
seúntes que  oflrece  su  concurrido  puerto.  Residen  en 
ella  el  gobernador  capitán  general  de  la  provincia,  el  sub- 
'inspector  cabo  subalterno,  el  reverendo  obispo,  elsuperin- 
'  tendente  de  real  hacienda ,  el  submspector  de  artillería, 
los  comandantes  de  marina ,  ingenieros  y  caballeria  de 
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milicias ;  la  real  audiencia ,  el  Iribunal  de  cuentas ,  la 
contaduria  y  tesoreria  de  ejército « tribunal  de  comercio, 
aduana  principal ,  dirección  de  loteria ,  comisión  de  amor- 
tización y  juzgado  de  primera  instancia ,  el  cabildo  cate- 
.drai  y  el  ayuntamiento;  el  teniente  dé  rey ,  el  sargento 
mayor ,  ayudantes  y  capitán  de  llaves  de  la  plaza. 

Ademas  de  las  brillantes  fortificaciones  de  que  hemos 
hablado ,  existen  edificios  públicos  muy  dignos  de  men- 
cionarse. La  sala  de  armas  es  hermosa  por  su  construc- 
ción, capacidad  y  orden  con  que  en  sus  espaciosas  pie- 
zas está  colocado  el  armamento  y  los  demás  útiles  de 
parque ;  la  solidez  y  bella  forma  de  este  edificio  lo  hacen 
un  ornato  de  muy  buen  efecto,  al  fin  de  la  calle  de  la 
fortaleza ,  inmediata  á  la  casa^palacio  del  gobierno  y  frim- 
te  al  parque-maestranza  de  artillería ;  y  forma  por  su  cos- 
tado ,  con  el  hospital  de  la  Concepción  y  la  secretaria  del 
gobierno  una  pequeña  plazuela ,  que  comunica  en  un  la- 
do con  la  muralla.  En  la  maestranza  de  artillería ,  último 
edificio  de  dicha  calle ,  están  los  talleres  para  todo  lo  con- 
cerniente á  dicha  arma ,  y  cuya  obra  muy  bien  arreglada 
proporciona  cuanto  ha  menester  la  plaza  para  la  conserva- 
cien  del  material  del  crecido  número  de  piezas  que  con- 
tienen sus  castillos  y  baluartes. 

La  casa  blanca  ó  de  Ponce  de  León  está  construida 
en  una  altura  inmediata  á  la  muralla  sobre  la  caleta  y 
puerta  de  S.  Juan.  Este  edificio  fué  la  primera  habitación 
que  tuvieron  los  gobernadores  de  la  isla  y  que  fabricó 
Ponce  de  León  en  1525.  Los  capitanes  generales  han  pro- 
curado conservarlo  de  la  intemperie  y  délos  huracanes,  y 
como  un  medio  de  que  subsistan  con  él  las  tradiciones  de 
la  historia ;  él  cuerpo  de  ingenieros  lo  ocupa  con  sus  ta- 
lleres y  cuida  de  su  conservación.  Sufrió  mucho  deterio- 
ro en  los  años  de  1779 ,  1819  y  1825;  pero  en  el  siguien- 
te se  recalzó  la  piedra  ligera  sobre  que  está  construido. 
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y  se  Ilizo  en  él  una  completa  recorrida  para  conservarle. 
La  fortaleza  de  santa  Catalina ,  qne  es  el  palacio  don- 
de habita  et  gobernador-tapitan  general ,  es  un  edificio 
muy  cápat  por  el  desahogo  y  comodidad  de  las  habita- 
ciones y  por  su  ettraordinaria  solidez ,  como  que  sus  pa- 
redes maestras  tienen  el  espesor  de  una  muralla  y  sus  lu* 
ees  ó  claros  son  precisamente  las  troneras  de  piezas  de 
34.  Hay  en  él  dos  hermosos  salones «  muchas  habitacio- 
nes en  su  frente  y  costados ,  enclaustrado  el  patio  con 
corredores  y  viviendas ,  tribuna  á  la  capilla ,  y  una  gran 
porción  de  terreno  en  anfiteatro  para  jardines  y  huerta. 
Esta  habitación  es  esclusivá  de  los  capitanes  generales,  y 
asi  lo  tiene  declarado  S.  M.  en  real  orden  de  37  de  no- 
viembre de  1823.  En  la  capilla ,  que  es  al  mismo  tiempo 
iglesia  pública  con  la  advocación  de  la  Concepción ,  se 
custodia  la  efigie  del  apóstol  Santiago ,  que  como  patro- 
no de  Indias ,  se  saca  en  procesión  en  su  dia  para  la  fies- 
ta de  tabla  que  se  celebra  en  la  catedral ,  volviéndose 
luego  dicha  efigie  á  la  capilla.  En  un  ángulo  de  dicho 
edificio  está  la  secretaria  de  gobierno  y  capitanía  general, 
cuya  obra  moderna,  concluida  en  1800  y  aumentada  en 
1836,  presenta  una  oficina  espaciosa,  completa  y  vistosa 
por  la  colocación  de  papeles  y  desahogo  que  tienen  los 
empleados.  Debajo  de  la  secretaria  está  el  cuerpo  de  la 
guardia  de  honor  del  capitán  general  y  la  de  la  mae&« 
tranza  de  artillería,  ep  dos  piezas  interiores  y  una  galería 
de  arcos  que  une  esta  parte  al  todo  del  edificio.  En  las 
piezas  bajas  de  la  fortaleza  ó  palacio  éftán  colocadas  la 
contaduría  y  tesorería,  el  archivo  de  real  hacienda,  y 
cuando  los  intendentes  no  han  tenido  local  en  sus  habi- 
taciones ,  que  por  lo  general  sucede  asi ,  está  también  su 
secretaria  colocada  en  piezas  bajas  de  aquel  edificio.  En 
la  Eichada  de  éste  hay  una  inscripción  en  una  plancha  de 
cobre  en  la  que  se  espresa  fué  construido  en  1689. 
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La  casa  consisloriai,  sítuaxla  ea  la  plaza  mayar,  es  de 
may  buena  planta;  sobre  una  arcpieria  de  buen  gusto  basa 
la  galería  alia  también  de  arcos.  En  el  centro  de  la  facha 
da  están  colocads»  las  armas  de  la  dudad  t  y  á  uno  de  sus 
costados,  una  torre  con  nn  hermoso  reloj  que  se  colocó 
en  ella  en  1819.  En  el  testero  de  la  sab  de  sesionen  del 
ayuntamiento ,  biyo  un  solio  de  damasco ,  se  hatl»  el  re- 
trato de  S;  M.  reinante ;  y  á  los  costados  de  la  sala ,  los 
de  los  tenientes  generales  D.  Ramón  de  Castro  y  B.  Mi- 
guel de  Latorre ;  el  del  primero ,  en  honor  de  la  defensa 
de  la  plaza  contra  los  ingleses  en  1797,  y  el  del  segundo 
en  grata  memoria  de  los  muchos  beneficios  que  hizo  á 
la  isla  durante  su  dilatado  mando ,  que  ya  tendremos 
ocasión  de  anaiitarlos.  Esa  sala  de  sesiones ,  se  comunica 
con  la  de  jueces ,  la  que  igualmente  lo  está  con  la  cárcel, 
cuyo  edificio  se  hal^a  á  espalda  de  la  casa  consistorial ,  y 
del  que  hablaremos  en  párrafo  particular.  El  ayuntamien- 
to fue  creado  len  1511 ,  en  cuyo  afto  mandó  S.  H.  se  hi- 
ciese la  elección  de  alcaldes  y  regidores*  Ya  en  1509  lo 
habia  sido  por  el  almirante,  el  empleo  de  alguacil  mayor. 
También  concedió  el  monarca  en  dicho  año  de  1511 ,  el 
escudo  de  armas  con  que  para  mayor  lustre  y  esplendor 
quiso  honrar  á  la  ciudad ,  y  cuyo  escudo  se  compone  de 
un  cordero  plateado  en  campo  verde ,  echado,  sobre  un 
libro  de  color  rojo ,  atravesada  una  banda  con  una  cruz, 
en  cuyo  estremo  está  la  banderita  que  ponen  á  S.  Juan 
por  divisa ,  todo  orlado  de  castillos ,  leones  y  banderas, 
con  una  F  y  una  I  coronadas  con  el  yugo  y  flechas  del 
rey  católico.  El  cabildo  tiene  ordenanzas  para  su  régi- 
men municipal  bastante  aniiguas,  las  que  se  han  tratado 
de  arreglar  á  las  necesidades  del  día  en  varias  ocasiones, 
é  ignoramos  si  ha  tenido  efecto.  Los  fondos  de  propios, 
consisten  en  los  réditos  de  los  capitales  impuestos  á  cen- 
so de  cinco  por  ciento.  El  arrendamiento  de  los  pasages 
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y  corrsles  de  pesca  en  la  bahía  y  bocas  de  los  ríos  de  la 
parte  oriental  de  la  isla.  El  impuesto  de  camioeria,  el  de 
solares  y  casillas  portátiles,  una  real  merced  de  100  pe- 
sos anuales ;  arbitrio  sobre  la  fuente  de  Miraflores,  el  de 
calles,  composición  de  las  pulperías  de  ordenanza,  sobre 
harinas,  pan ,  alumbrado  y  otros,  de  que  se  hará  mérito 
cuando  tratemos  déla  parte  civil. 

En  la  referida  plaza  mayor  estuvieron  en  tiempos  ya 
remotos,  colocados  el  cuartel  y  hospital,  para  la  tropa; 
á  principios  de  este  siglo  se  comenzó  á  reedificar  el  cuar- 
tel de  San  Garlos  ,  que  fue  vendido  en  1834  por  la  real 
Hacienda ;  el  del  presidio  se  unió  al  de  artillería,  situado 
Hiera  de  murallas  en  el  sitio  de  la  puntilla ,  el  que  ocu- 
pan  en  el  dia  los  presidarios ,  y  soló  quedan  en  la  plaza 
mayor  como  edificios  públicos ,  la  casa  consistorial  y  el 
cuartel  de  artillería ,  de  bastante  capacidad  y  buena  vista 
en  su  fábrica.  Las  casas  particulares  en  la  plaza,  son  de 
buena  forma  y  de  muy  regular  arquitectura,  lo  cual  uni- 
do á  aquellos  dos  edificios ,  ofrecen  un  conjunto  agrada- 
ble ,  y  la  embellece  mas  el  estar  toda  enlosada  de  piedras 
iguales. 

La  cárcel  de  que  dejamos  hecha  mención ,  fue  cons- 
truida durante  el  periodo  de  1809  á  1820;  Cieñe  do  fian- 
te 69  pies  y  234  de  fondo  ó  sean  16,146  cuadrados.  Con- 
tiene dos  pisos  y  tres  patios:  su  fachada  es  sencilla  y  vis- 
losa  y  sobre  la  puerta  se  halla  colocada  un  hermoso  es- 
cudo de  armas  reales  de  piedra,  con  el  dístico  de  a  odia  el 
delito  y  compadece  al  delincuente.» 

'  Otro  de  los  edificios  notables  en  aquella  ciudad,  es  el 
hospital  militar,  por  su  planta ,  situación  y  capacidad;  ea 
susceptible  de  colocarse  en  él  mas  de  500  camas ;  y  está 
construido  á  sotavento  de  la  población ,  en  parage  eleva- 
do y  muy  ventilado.  Este  edificio  se  ha  aumentado  y 
mejorado  mucho  desde  que  de  él  se  hizo  cargo  la  real 
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hacienda,  y  como  su  oryen  faé  de  caridad  y  lo  estableció 
la  mitra,  se  han  asistido  sien^re  en  él  de  caatro  á  doce 
pobres  de  solemnidad. 

En  la  plazuela  de  la  Fortaleza  está  situado  otro  hos- 
pitalito  con  la  advocación  de  la  Concepción  pkrsi  muje- 
res: tiene  una  iglesia  de  una  nave:  es  patrono  el  obispo; 
y  la  real  hacienda  abona  el  prest  de  cuatro  soldados  para 
igual  número  de  camas. 

La  catedral ,  única  parrocpiia  que  hay  en  la  ciudad, 
es  de  muy  buena  planta ,  tiene  tres  naves  muy  capaces; 
el  pavimento,  columnas  y  paredes  de.escelente  sillería, 
con  varías  capillas  y  cerrada  toda  de  bóvedas ;  no  está 
concluida,  y  de  consiguiente  el  coro  es  provisional  en 
una  de  las  capillas.  Contigua  á  la  iglesia  está  la  casa  de 
los  tenientes  curas,  por  serlos  lodos  los  capitulares. 

Los  conventos  de  San  Francisco ,  Santo  Domingo  y 
monjas  carmelitas  son  de  bastante  capacidad ,  y  sus  igle- 
sias muy  regulares.  £n  el  dia  sirven  de  cuarteles  á  una 
parte  de  la  guarnición,  y  como  puede  decirse  que  alli  se 
hallan  estinguidas  las  comunidades  religiosas ,  cuyo  nú- 
mero de  individuos  siempre  fue  limitado,  podrán  utili- 
zarse ambos  edificios  en  establecimientos  públicos,  al 
mismo  tiempo  que  las  iglesias  en  favor  del  culto  y  nece- 
sidades de  aquel  pueblo  cristiano.  Dichos  conventos  ha- 
cen frente  á  las  plazas  que  llevan  el  non^bre  de  ellos.  El 
de  carmelitas  también  se  halla  por  un  lado  en  la  plazuela 
de  la  catedral ,  y  el  edificio  en  su  interior  ha  tenido  re- 
paraciones muy  importantes  en  capacidad ,  solidez  y  co- 
modidad. En  la  muralla  que  mira  á  la  bahía  y  frente  á  la 
calle  de  la  catedral ,  está,  construida  la  capilla  del  Santo 
Cristo,  que  los  vecinos  sostienen  con  mucho  decoro  y  á 
cuya  efigie  profesan  la  mayor  devoción.  Siguiendo  la  mu- 
ralla á  entrar  en  la  calle  de  la  Bella  unión,  á  la  izquier^ 
da  anles  de  llegar  á  la  b^ú^da  de  San  Justo ,  está  sitúa- 
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da  la  capilla  de  Santa  Ana,  cuya  fábrica  no  está  con- 
cluida. 

En  la  plaza  de  Santiago  está  edificado  el  teatro;  obra 
moderna  de  muy  sólida  y  bella  construcción  y  en  su  in- 
terior de  mucha  comodidad,  asi  como  su  escenario  y  sala 
de  espectacion ,  de  muy  buen  gusto  en  el  adorno  de  las 
pinturas  y  en  las  decoraciones.  Tiene  dos  órdenes  de  pal- 
cos, bastante  amplitud  en  el  foro ,  buenos  almacenes, 
cuartos  para  los  actores  de  mucho  desahogo ,  y  las  esca-. 
leras  muy  cómodas.  Su  figura  interior  es  la  de  un  circu- 
lo, cuyos  dos  tercios  forman  el  salón  de  espectacion.  En 
la  plaza  hay  una  alameda  de  almendros,  en  los  tres  lados 
del  frente  y  laterales  al  teatro  ,  dejando  igual  número  de 
calles,  y  doble  en  la  del  frente,  y  en  ellas  hay  colocados 
asientos  de  piedra ,  estando  terraplenada  y  enlucida  con 
hormigón  toda  la  plaza.    > 

Contiguo  al  palacio  episcopal  se  halla  el  Seminario 
conciliar ,  de  muy  buena  planta ;  por  el  costado  de  dos 
pisos ,  y  de  uno  en  su  frente ;  tiene  un  espacioso  patio, 
y  las  habitaciones  y  piezas  para  las  clases  son  de  bastan- 
te desahogo. 

La  carnicería  es  también  otro  de  los  edificios  mas  mo- 
dernos que  tiene  la  ciudad ,  el  cual ,  además  de  su  bue- 
na situación*,  es  cómodo  para  el  objeto,  por  el  aseo ,  ren- 
tilacion  y  desahogo  que  presta. 

Fuera  de  la  muralla  dé  la  puerta  del  mar,  entre  el 
castilla  del  Morro  y  baluarte  de  la  Perla ,  se  halla  el  ce- 
menterio ,  cuya  obra  es  provisional ,  y  su  situación  ven- 
tilada y  separada  de  la  población,  librará  esta  de  los 
miasmas  nocivos  que  pudiera  ocasionar. 

En  la  marina,  cerca  del  muelle ,  está  la  aduana,  tam- 
bién obra  reciente  y  capaz  para  el  tráfico  del  comercio; 
y  en  punto  separado,  inmediato  al  arsenal,  el  almacén  del 
depósito  mercantil. 

T.  IV.  25 
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Al  estremo  de  la  puntilla ,  se  halla  el  arsenal ,  en  el 
que  hay  almacenes  muy  capaces ,  tinglados  para  útiles, 
casa  para  oficinas  y  empleados ,  talleres  de  construcción, 
cuadras  para  presidio,  y  para  la  gente  del  servicio,  cuer- 
po de  guardia ,  cocinas  espaciosas ,  y  todo  el  edificio  cer- 
cado de  pared  alta  de  mampostería.  Aunque  esta  obra  es 
moderna,  pues  se  verificó  en  1800,  se  recorrió  y  aumen- 
tó después  de  1825  con  un  nuevo  tinglado  y  cuerpo  de 
guardia,  naves  para  las  lanchas  cañoneras,  un  muelle  sa- 
liente con  pescante ,  y  una  espaciosa  cisterna  para  re- 
coger las  aguas  pluviales.  Cerca  del  muelle  principal 
está  construida  la  casa  de  la  capitanía  del  puerto;  tiene 
piso  alto  y  está  cercada  de  balaustrada. 

Arrimado  al  lienzo  de  muralla,  entre  el  baluarte  de 
la  Concepción  y  capilla  del  Santo  Cristo,  se  halla  el  pre- 
sidio ,  cuyo  edificio  es  moderno  y  construido  en  lugar 
del  que  ocupaban  los  presidarios  en  la  plaza  mayor ,  y 
que  hoy  forma  parte  del  cuartel  de  arlilleria.  Esa  trasla- 
ción ha  quitado  de  la  vista  de  los  vecinos,  y  precisamen- 
te en  el  parage  mas  principal  de  la  ciudad ,  un  objeto 
siempre  repugnante ,  y  que  debe  estar  relegado  de  la  po- 
blación. 

En  la  puntilla,  entre  la  muralla  y  el  arsenal,  se  ha 
formado  de  pocos  años  á  esta  parte,  una  pequeña  pobla- 
ción de  casas  de  madera  en  orden  y  de  buena  fábrica, 
como  que  muchas  son  almacenes  de  comercio ;  y  en  se- 
guida del  muelle  á  la  izquierda ,  taad)ien  hay  almacenes 
de  madera  con  guafes  ó  pequeños  muelles  para  la  carga 
y  descarga  de  los  buques. 

En  la  isleta  de  miraflores,  que  está  al  fin  de  la  bahúit 
se  halla  establecida  una  fuente,  en  la  que  se  recogen  las 
aguas  de  un  manantial  que  se  descubrió  en  ella ,  y  del 
cual  se  surten  los  buques  para  hacer  aguada,  sin  que  ten- 
gan que  sacar  la  vasijería  de  las  lanchas ,  siéndoles  suma- 
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mente  cómodo  y  económico  el  hacerla.  Otro  manantial 
hay  á  poca  distancia  del  puente  de  S.  Antonio ,  recogi* 
do  en  otra  fuente ,  y  las  aguas  de  uno  y  otro  son  de  es- 
celente  calidad.  La  ciudad  tiene  en  casi  todas  las  casas 
algibes  en  que  se  recogen  las  aguas  de  Ihivia ,  y  además 
hay  algunos  pozos,  y  una  gran  cisterna  inmediata  al  tea- 
tro. Este  punto  se  ha  cuidado  siempre  con  esmero ,  pues 
se  h»  esperimentade  en  épocas  de  mucha  seca,  el  con- 
flicto que  sufría  la  población  por  la  falta  de  agua,  hacién- 
dose preciso  conducirla  de  los  ríos. 

Lo  elevado  de  la  ciudad,  sus  calles  rectas  y  de  igual 
ancho,  el  empedrado  y  lucidas  aceras,  la  regularidad, 
sencillez  y  sólida  fábrica  de  las  casas ,  casi  todas  de  azo- 
tea ,  el  buen  alumbrado  y  limpieza  de  las  calles ,  las  bri- 
sas que  la  bañan  y  refrescan  sin  obstáculo  alguno  sus 
espaciosas  murallas  y  magestnosos  castillos,  forman  un 
conjunto  no  solo  agradable  á  la  vista ,  sino  imponente  y 
grandioso ;  y  hacen  que  sea  una  de  las  mas  bellas  pobla- 
ciones de  América;  al  acercarse  por  la  mar  á  ella,  se  pre- 
senta erguida  en  medio  de  las.  olas ,  desafiando  á  este  ele- 
mento, y  dominando  cuanto  la  rodea  ó  se  acerque  á  sus 
altas  murallas  y  castillos. 

P.  T.  de  Cárdova. 


DE    LA   HACIENDA 
T  DEL  CRÉDITO  PUBLICO  DEL  AÜSTBU . 

DE  Sn  DBÜDl ,  DE  SUS  RECURSOS  RENTÍSTICOS  T  DB  SU  SISTBHl 
DE  COnTRIBUCIORES ,  CON  ALGUNAS  COMPARACIONES  ENTRE 
ESTE  PÁIS  ,  Ll  PBÜSIA  Y  LJL  FRlI^ai. 


Jíalelo  critico  de  la  obra  paMIcMla  mmm  «ile  tilal*  p«r  Mr.  Ii.  de 
Tesobor«kl,  eon^ejero   privado  del  em^rador  de  lUuila.— 

París,  t9dS. 


ARTICULO  TU  T  DLTIKO. 

Continuando  el  examen  del  sistema  de  aduanas  dei 
Austria  ,  que  dejamos  interrumpido  en  el  articulo  ante- 
rior 9  debemos  manifestar  que  esta  nación  tiene  65  adua- 
nas centrales ,  50  aduanas  secundarias ,  229  fronterizas 
de  primer  orden,  ¿56  aduanas  fronterizas  subsidiarias,  71 
staciones  subsidiarias ,  encargadas  de  intervenir  ó  fiscalía 
zar  las  guias  ó  bolletes  de  tránsito  de  las  mercancias ,  y 
un  cuerpo  de  guardias  fronterizas  ó  de  resguardo ,  que 
cuenta  en  las  provincias  alemanas  y  slavas  con  una  fuerza 
de  13,500  hombres ,  y  en  las  provincias  italiapas  con  la 
de  2,800;  Mr.  Tegoborski  fija  los  gastos  de  la  administra- 
ción de  aduanas  del  modo  siguiente : 
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BHPLBADOS.     SUELDOS. 

l.^'  Aduanas  centrales.  .  .  .  1,560  544,000 /?or. 

.2.^  Aduanas  secundarias.  .  .  250  75,000 
3.^  Aduanas    fronterizas    de 

primer  orden 687  206,100 

4.^  Aduanas  subsidiarias.  .  .  ,    476  91,2&0 

6.^  Stacíones  subsidiarias.  .  .  71  10,650 

6.^  Cuerpo  de  resguardo.  .  .  16,500  3.600,000 

Total  de  empleados.  .  .  ,  .  .     19,121 

Y  de  gastos 4.526,950  flor. 

Las  aduanas  de  Austria  en  1840  dieron  un  producto 
bruto  de  19.087,065  florines ,  comprendiendo  en  él  los 
derechos  eligidos  en  la  línea  fronteriza  que  separa  las 
provincias  húngaras  de  las  demás  de  la  monarquía  aus* 
triaca ;  por  lo  mismo ,  ascendiendo  los  gastos  de  la  admi- 
nistración á  4.526,950  florines ,  es  visto  que  estos  absor- 
ven  próximamente  el  24  por  100  del  producto  total,  ó  sea 
que  la  administración  cuesta  cerca  de  24  por  100;  y  sí  se 
tiene  en  cuenta  que  no  están  comprendidos  en  estos 
gastos  la  conservación  de  los  almacenes  y  otros  estableci- 
mientos necesarios  para  las  aduanas ,  el  sostenimiento  de 
oficinas  y  empleados  de  las  administraciones  centrales  y 
locales  de  Hacienda,  que  estienden  su  gestión  á  las  adua- 
nas como  á  todos  los  impuestos  indirectos,  y  que  cuentan 
eon  un  personal  de  4,500  empleados,  cuyos  sueldos  as- 
cienden próximamente  á  2.200,000  florines,  independien- 
temente de  un  cuerpo  de  guardias  de  Hacienda  que  vigila 
el  contrabando  ea  el  interior  con  una  fuerza  de  8,400 
hombres  y  que  cuesta  1.900,000  florines,  j  se  podrá 
desde  luego  asegurar  que  la  administración  de  aduanas 
ibsorve  por  un  cálculo  moderado  el  25  por  100  de  sus 
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productos :  este  coste  escesivo  se  esplica  por  el  sistema 
restrictivo ,  que  disminuye  por  una  parte  los  ingresos ,  y 
que  obliga  por  otra  á  multiplicar  los  medios  de  reprimir 
el  contrabando ;  asi  es  que  los  estados  del  Zolkerein,  ó 
de  la  asociación  alemana ,  en  que  domina  nn  sistema  mas 
liberal  de  comercio ,  presenta  un  resultado  contrario ;  en 
1841  \ps  productos  de  las  aduanas  en  estos  países  ascen- 
dieron á  38.552,000  florines,  y  los  gastos  á  5.999,000 
florines,  es  decir,  que  la  administración  no  costó  mas  que 
sobre  un  10  por  100. 

Con  motivo  del  examen  del  sistema  de  aduanas  del 
Austria ,  discute  Mr.  Tegoborski  la  cuestión  de  la  conve- 
niencia y  posibilidad  de  la  unión  de  este  imperio  al  Zoll- 
verein ;  no  hay  ni  puede  haber  duda  alguna  de  que  bajo 
el  aspecto  político  seria  favorable  al  imperio  austríaco  sa 
asociación  á  los  estados  del  Zoll verein;  la  idea  de  enlazar 
los  intereses  materiales  de  naciones  limítrofes  por  un  solo 
cordón  de  aduanas ,  estableciendo  una  legislación  unifor- 
me de  aranceles ,  y  dividiendo  los  productos  con  arreglo  ' 
á  la  base  de  la  población  de  cada  pais,  ha  nacido  es  verdad 
en  Alemania  de  la  posición  geográfica  de  varios  de  sus 
estados,  de  la  división  de  su  territorio ,  y  de  tener  encía- 
v2|do  parte  del  mismo  en  territorio  estrano ,  pero  no  por 
eso  ha  dejado  de  ayudar  y  aumentar  la  influencia  política 
de  la  Prusia;  la  asociación  de  aduanas  alemanas  impulsada 
por  un  objeto  de  interés  material ,  no  es  por  eso  menos 
un  vínculo  político  que  debe  estrechar  mas  y  mas  los 
pueblos  asociados ,  borrar  lentamente  sus  diferencias  y 
fisonomía  especial ,  y  preparar  su  asimilación  al  Estado 
mas  fuerte ,  ilustrado  é  influyente  entre  los  mismos ,  que 
es  la  Prusia:  asi  pues ,  la  monarquía  prusiana  ha  acrecen- 
tado y  no  puede  menos  de  acrecentar  cada  dia  mas  so 
poder  ó  influjo  en  la  Alemania  por  efecto  de  la  unión 
aduanera ,  y  claro  es  que  la  agregación  del  Austria  al 
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ZoUverein  contrabalancearía  ía  influencia  de  la  Prusia  y 
la  baria  recobrar  el  ascendiente  y  antigua  superioridad 
que  ya  perdiendo  á  paso  acelerado ;  mas  si  los  intereses 
políticos  aconsejan  al  Austria  su  incorporación  al  ZoUve- 
rein, los  intereses  rentísticos  y  económicos  oponen  serios 
y  gravísimos  obstáculos ;  en  primer  lugar,  para  esta  aso- 
ciación era  preciso  destruir  la  línea  intermedia  de  aduana» 
que  separa  la  Hungría  de  las  demás  provincias  del  imperio 
austríaco,  y  ya  manifestamos  en  el  articulo  anterior ,  qué 
de  dificultades  y  reticencias  ofrece  la  solución  de  esta 
ouestion;  en  segundo  lugar  el  Austria  tendría  que  renun- 
ciar al  estanco  del  tabaco,  que  es  .una  renta  muy  pingüe; 
pues  siendo  libre  el  cultivo ,  elaboración  y  venta  en  los 
estados  de  la  unión  aduanera ,  no  podía ,  ni  debía  sub- 
sistir el  estanco  en  aquel  imperio :  empero  los  mas  graves 
obstáculos  á  la  asociación  aduanera  no  provienen  del  sis- 
tema rentístico  del  Austria ,  sino  del  estado  de  su  indus- 
tria, esta  se  halla  mucho  mas  atrasada  que  la  de  la  Pru- 
sia y  demás  estados  del  ZoUverein ;  ella  ha  nacido  y  se 
ha  desarrollado  merced  al  sistema  restrictivo ,  y  la  indus^ 
tria  algodonera  y  lanera,  especialmente  que  sonde  grande 
importancia  y  que  están  constituidas  fuera  de  comercio,, 
no  siendo  permitida  la  importación  de  sus  artículos  sin 
permiso  especial  del  gobierno ,  y  pago  de  un  derecho 
muy  subido,  se  resentirán  estraordinariamente  el  día 
en  que  la  Austria  asociándose  á  la  unión  aduanera  acep- 
tase el  arancel  moderado  y  liberal  de  esta :  con  este  mo- 
tivo pasa  en  revista  Mr.  Tegoborkí  los  artículos  principa- 
les de  la  industria  austríaca ,  y  de  la  de  los  estados  del 
ZoUverein  presenta  cuadros  muy  hermosos  sobre  el  co-f 
mercio  estertor  del  imperio  austríaco  y  de  la  unión  adua- 
nera,, y  hace  ver  de  paso  no  solo  la  diferencia  estraordi- 
naria  de  derecho  en  sus  respectivos  aranceles ,  sino  que 
el  Austria  con  una  población  de  56.000,000 ,  y  por  lo 
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mismo  muy  superior  á  la  de  todos  lo^  estados  de  laUnioR 
no  llega  á  esportar  por  la  terc4*.ra  parte  del  valor  en  ob^^ 
jetos  manufacturados ,  que  estos  esportan :  semejante  he- 
cho prueba  dos  cosas :  1  .*  que  el  sistema  de  aranceles  del 
ZoUverein  es  diametralmente  opuesto  al  restrictivo  que 
domina  eu  Austria.  2."  que  la  industria  austríaca  no  pue- 
de competir  con  la  de  los  estados  de  la  Union ;  fácil  es 
pues  de  inferir  de  estos  datos,  que  si  la  agregación  del 
Austria  al  ZoUverein  no  podría  menos  de  producir  ven- 
tajas á  este  imperio  bajo  el  aspecto  político ,  ella  debia 
envolver  una  variación  radical  y  profunda  en  el  sistema 
rentístico  y  económico  de  la  cual  necesariamente  habían 
de  resentirse  mucho  los  intereses  materiales  del  Austria. 

Espuesto  por  Mr.  Tegoborski  el  sistema  de  aduanas 
del  imperio  austríaco ,  y  examinada  con  copia  de  datos  y 
profundidad  la  cuestión  de  su  incorporación  al  ZoUve- 
rein 9  pasa  á  dar  cuenta  de  las  demás  contribuciones  in- 
directas del  Austria ,  y  á  manifestar  sus  productos ,  y  el 
sistema  de  su  administración. 

£1  estanco  de  la  sal  que  existe  en  todas  las.  provincias 
del  imperio  austríaco ,  inclusa  la  Hungría ,  es  una  de  sus 
rentas  mas  pingues:  en  1841  dio  un  producto  de 
19.500,000  florines,  ó  sea  próximamente  de  10.000,000 
de  duros ,  lo  que  constituye  cerca  de  la  séptima  parte  del 
total  de  ingresos:  en  Prusía  la  renta  de  la  sal  en  1841, 
{frodujo  8.555,714  florines,  y  en  Francia  durante  el 
mismo  año ,  el  derecho  de  consumo  sobre  la  sal,  dio  un 
producto  de  21.855,584  florines:  asi ,  teniendo  en  cuen- 
ta la  población ,  el  consumo  de  la  sal  dá  en  Prusía  8  por 
100  mas  que  en  Austria,  en  Francia  18  por  100  masque 
en  Austria  y  9  por  100  mas  que  en  Prusía:  sin  embargo, 
no  hay  país  alguno  tan  rico  en  sal  como  el  Austria ,  tan- 
to que  ella  podría  en  caso  necesario  proveer  al  consumo 
de  todo  el  continente  Europeo :  asi  ella  esporta  mas  sal 
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que  importa,  mientras  la  Prusia  no  produce  mas  que  las 
dos  terceras  partes  de  la  sal  que  necesita  para  su  consu* 
mo ,  trayendo  el  resto-  del  cstrangero ,  y  principalmente 
de  Liverpool. 

En  lo  antiguo,  el  estanco  de  la  sal  seguiaen  Austria 
el  mismo  sistema  que  el  del  tabaco;  el  estado  se  reserva-^ 
ba  no  solo  la  venta  al  por  mayor  «ino  al  por  menor ,  y 
fijaba  el  precio ,  como  sucede  hoy  todavía  en  Prusia :  es* 
te  método  fue  abandonado  en  1829;  desde  esta  época,  el 
fisco  se  ha  reservado  esclusivamente  la  esplotacion  de  to** 
das  las  salinas  existentes,  y  de  las  que  pudieran  descu* 
brirse  en  lo  sucesivo,  pero  el  comercio  de  la  sal  (salvo 
la  importación  de  ^ste  articulo  que  se  halla  prohibida)  y 
la  venta  al  por  menor,  han  quedado  libres  y  sin  fijación 
de  precio ,  escepto  en  las  provincias  italianas ,  en  que  to« 
davia  se  conserva  el  antiguo  sistema :  en  todas  las  pro- 
vincias en  que  ha  sido  declarado  libre  el  comercio  de  la 
sal ,  el  estado  deducidos  los  gastos  de  esplotacion  saca 
5  florines,  ó  50  rs.  próximamente  de  beneficio  por  cada 
quintal  de  sal :  mas  como  la  elaboración  de  la  sal  cuesta 
en  unas  salinas  mas  que  en  otras ,  y  por  sus  circunstan-* 
cias  locales  el  fisco  no  puede  vender  la  sal  á  un  mismo 
precio  en  todas  las  salinas ,  el  beneficio  liquidó  de  5  flo- 
rines por  quintal  de  sal ,  no  puede  ser  adoptada  como 
una  base  invariable :  cuando  este  sistema  tan  sencillo  y 
espedito  para  la  hacienda  se  estableció  en  Austria ,  sus- 
citó clamores  y  objeciones  al  parecer  fundadas :  se  temió 
que  no  hallándose  los  almacenes  de  sal  distribuidos  en 
todo  el  imperio  en  proporción  conveniente  con  las  ne- 
cesidades de  cada  localidad ,  habría  en  unos  puntos  su- 
perabundancia de  sal,  y  en  otros  escasez;  creyeron  tam. 
bien  que  no  hallándose  fijado  el  precio  de  la  sal  á  su  ven- 
ta al  por  menor,  el  espíritu  de  especulación  se  apodera- 
ría de  esta  industria ,  y  encarecería  considerablemente 
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este  articulo  de  primera  necesidad ;  se  objetó  por  último, 
que  dejándose  libre  el  comercio  de  la  sal ,  no  se  podría 
reprimir  el  contrabando:  la  esperíencia  ba  demostrado, 
que  estos  temores  eran  infundados ,  y  el  fisco  y  los  pue-^ 
blos  han  ganado  igualmente  en  el  sistema  adoptado  des- 
de 1839. 

Otra  de  las  rentas  indirectas  del  Austria  es  el  tabaco: 
el  fisco  se  halla  encargado  de  su  elaboración  y  venta,  y 
esta  renta  que  en  1829  no  producía  sino  6.000,000  y  IjS 
de  florines ,  daba  ya  en  1841  18.000,000  de  florines 
en  las  doce  provincias  austríacas  svgetas  al  estanco,  pues 
ya  hemos  indicado  que  la  Hungría  no  se  halla  sometida 
á  este  impuesto :  el  producto  liquido  sin  embargo  del  es- 
tanco del  tabaco  en  1841,  lo  gradúa  Tegoborski  en- 
12.000.000  de  florines ,  ó  sea  en  las  dos  terceras  partes 
del  rendimiento  bruto :  en  Prusia ,  donde  no  se  conoce 
el  estanco  del  tabaco ,  la  hacienUa  no  saca  del  derecho 
sobre  el  cultivo  de  esta  planta  mas  que  la  suma  insigni- 
ficante de  185,000  florines. 

Otra  de  las  contribuciones  indirectas  del  Austría  es 
el  timbre :  este  impuesto  que  en  180i  no  daba  sino  un 
producto  de  684,000  florines ,  prodigo  ya  en  1804  á  con- 
secuencia de  la  ley  de  5  de  octubre  de  1803 ,  que  estén- 
dio  este  derecho  1.753,000  florines,  y  en  1859  el  ren- 
dimiento del  mismo  ascendió  ya  á  5.450,000  florines ,  ó 
sea  próximamente  á  55.000,000  de  rs. :  la  ley  de  37  de 
enero  de  1840 ,  corrigiendo  los  principales  defectos  de 
la  de  5  de  octubre  de  1802 ,  ha  organizado  el  impuesto 
del  timbre  con  arreglo  á  up  nuevo  plan  fondado  en  prin- 
cipios mas  racionales:  están  sujetos  al  timbre.  l.^Los  tí- 
tulos y  documentos.  3.^  Los  actos  de  las  autoridades  ju- 
diciales en  materias  contenciosas.  5.^  Los  actos  de  las  au- 
toridades judiciales  en  materias  no  contenciosas.  4.^  Los 
actos  oficiales,  que  no  son  de  'la  jurisdicción  de  los  tribu- 
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nales,  adenias  de  los  actos  y  docuoieHtos  comprendidos 
6Q  estas  cuatro  categorías  se  bailan  sujetos  al  timbre  los 
periódicos ,  ios  almanaques  y  tas  carias :  el  derecho  de 
timbre ,  en  cuanto  al  pago,  se  halla  disidido  en  doce  cla^ 
ses ,  de  las  cuales  la  última  paga  5  kreutzes ,  y  la  prime-* 
ra  20  florines,  ó  sean  10  duros  próximamente:  en  Au&f 
tria  el  derecho  del  timbre  se  halla  muy  estendido ,  ptiies* 
to  que  á  él  están  sijyetos  no  solo  las  letras  de  cambio  co^ 
mo  en  otros  países ,  ano  los  libros  de  los  comerciantes  y 
fabricantes ,  los  balances  y  estractos  de  cuentas  que  estos 
se  comunican ,  y  los  certificados  de  las  escuelas  entrega* 
dos  después  de  los  exámenes :  en  cambio  se  ha  suprimi- 
do el  derecho  sobre  las  herencias  que  producía  muy  poco, 
y  la  nueva  ley  de  1840  aboliendo  el  pago  de  timbre  con 
arreglo  á  la  clase  y  rango  de  los  contribuyentes ,  y  sus- 
tituyendo á  esta  base  la  de  los  documentos  timbrados, 
ha  mejorado  considerablemente  el  antiguo  sistema ,  y  la 
condición  de  los  que  deben  pagar  este  impuesto:  la  úni- 
ca objeción  fundada  que  puede  hacerse  al  sistema  adop- 
tada en  Austria  relativamente  al  pago  del  timbre,  es  que 
este  no  se  ex^e  por  el  valor  de  la  cosa  sioo  hasta  la  can- 
tidad de  80  florines ;  pues  aun  cuando  pase  el  contrato 
del  valor  de  esta  suma ,  el  derecho  no  puede  escedec 
nunca  de  30  florines :  esto  produce  cierta  desigualdad  en 
perjuicio  de  las  clases  menos  acomodadas ,  que  son  gene- 
ralmente las  que  celebran  contratos  de  menor  importan- 
cia pecuniaria.  .  . 

El  sistema  prusiano  de  timbre  difiere  mucho  del  aus- 
tríaco :  en  ^rnsia  existe  el  derecho  sobre  las  herencias 
abolido  en  Austria ,  que  consiste  desde  un  1  hasta  8  por 
100 ;  el  mínimum  del  derecho  de  la  tarifa  prusiana  por 
timbre  es  de  14  kreutzes  y  |,  es  decir,  cinco  veces  ma- 
yor que  en  Austria  en  un  gran  número  de  casos:  en  Pru- 
sia  el  derecho  de  timbre  sobre  los  contratos  se  exijé  síem- 
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pre  según  el  valor  de  la  cosa,  mientras  en  Anstriano 
puede  esceder  jamas  de  20  florines ,  y  es  menor  gradual- 
mente según  el  valor  de  la  cosa  va  separándose  de  la  su- 
ma de  800  florines :  el  derecho  en  Prusia  por  la  enajena- 
ción de  inmuebles  es  1  por  100 ;  por  la  venta  de  bienes, 
muebles  y  arriendos  la  tercera  parte  d.e  1  por  100,  y  por 
obligaciones  de  deudas  y  pagos  la  dozava  parte  de  1  por 
100 ;  este  mismo  derecho  pagan  en  Prusia  las  letras  de 
cambio :  el  producto  anual  del  timbre  en  Prusia  desde 
1835  á  1838,  fué  de  4.931,000  florines,  mientras  en  Aus- 
tria no  ascendió  en  1840  mas  que  á  5.800,000  florines: 
esta  diferencia  tan  corta  entre  los  rendimientos  del  tim- 
bre entre  la  Prusia  con  14.700,000  habitantes,  y  la  Aus^ 
tria  con  una  población  de  mas  de  36.000,000  solo  se  es- 
plica  ,  porque  el.  derecho  es  mucho  mas  bajo  en  la  últi- 
ma nación,  que  en  la  primera:  en  Francia  el  producto 
solo  del  timbre ,  sin  contar  los  derechos  sobre  el  traspa- 
so de  propiedad,  se  presupuso  en  1841  en  13.042,000 
florines. 

Las  cinco  contribuciones  indirectas  del  Austria,  de 
que  hemos  hecho  mérito  en  este  y  en  losarticiilos  ante- 
riores, dan  un  producto  bruto ,  según  las  noticias  oficia- 
les mas  recientes  de  79.000,000  de  florines,  ó  sean  pró- 
ximamente de  790  millones  de  reales  en  esta  forma: 

Derechos  de  consumo.  19.500,000  florines. 

Aduanas 16.500,000 

Estanco  de  la  sal.  .  .  .  19.500,000 

Estanco  del  tabaco.  .  .  18.000,000^ 

Timbre  y  sus  agregados.      5.500,000 

Total.  .  .  .  79.000,000 

Estas  mismas  contribuciones  en  1829  no.daban  sino  unr 
producto  de  40«000,000  de  florines,  y  como  en  este  tiem^ 
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po  de  1829  á  1841,  la  población  do  ha  podido  haber  au- 
mentado,  sino  en  un  10  ó  12  por  100,  es  preciso  atri^ 
buir  un  progreso  tan  considerable  en  los  rendimientos  ¿ 
las  mejoras  introducidas  en  la  administración :  los  gastos 
de  esta  en  lo  rdativo  á  las  cinco  contribuciones  indirectas, 
los  ?alua  Tegoborski  en  cerca  de  xin  15  por  100 ,  mien- 
tras en  Francia  la  administración  de  las  .contribuciones 
indirectas  en  1841  costó  un  16  por  100,  lo  cual  demues- 
tra que  el  servicio  administrativo  no  se  halla  en  Austria 
tan  mal  organizado ,  como  generalmente  se  cree:  en  Pni^ 
sia,  calcula  Tegoborski,  que  los  gastos  dé  la  administra- 
cioa  no  esceden  de  un  10  por  100. 

La  renta  de  correos  y  de  loterías ,  son  las  otras  dos 
contribuciones  indirectas ,  .que  se  conocen  en  Austria :  la 
primera  dá  un  producto  de  2.400,000  francos,  ó  sea 
próximamente  de  24.000,000  de  rs.  y  en  Prusia  un  ren- 
dimiento de  20.000,000  de  rs. :  este  mayor  rendimiento 
de  la  renta  de  correos  en  Prusia ,  teniendo  en  considera* 
eion  qu^  la  población  de  esta,  no  llega  á  15.000,000  de 
habitantes,  mientras  la  de  Austria  pasa  de  56.000,000, 
debe  atribuirse  á  la  moderación  de  su  tarifa  austríaca:  to- 
da carta  sencilla  en  Austria,  que  no  corre  una  distancia 
mayor  de  20  millas ,  no  paga  mas  que  6  krentzes  (sobre 
un  rea)  de  vellón  de  nuestra  moneda)  y  en  pasando  de 
esta  distancia,  cualquiera  que  ella  sea ,  paga  12  krentzes: 
en  Prusia,  el  coste  de  las  cartas  sencillas,  aumenta  pro- 
gresivamente según  las  distancias  que  corren:  las  cartas 
que  no  son  sencillas ,  pagan  por  el  peso  tanto  en  Austria 
como  en  Prusia,  pero  la  progresión  es  mas  fuerte  en  Pru- 
sia que  en  Austria ,  á  medida  que  es  mayor  el  peso:  es- 
tas dos  diferencias  capitales  en  el  sistema  postal  de  las 
dos  naciones ,  esplica  suficientemente  á  nuestro  modo  de 
V4^r  los  menores  rendimientos  de  Ja  renta  de  correos  en 
Austria,  habida  consideración  a  su  población. 
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Laúltíma  contribución  indirecta  déla  Austria  esta 
lotería  pequeña :  esta  renta  produce  cuarenta  millones  de 
rs. ,  mientras  la  lotería  de  clases  en  Prasia  (pues  la  pe* 
quena  no  se  conoce  en  este  país)  dá  un  rendimiento  anuo 
próximamente  de  13.000,000  y  cuarto  de  rs.  Hecha 
esta  esposicion  de  las  contribuciones  indirectas  del  Austria 
Mr.  TegoborsUy»  concluye  su  interesante  obra  con  un  (cua- 
dro de  los  gastos  de  la  administración  civil  y  militar  en 
Prusia  y  Austria ,  y  un  resumen  luminoso  del'  análisis 
hecho  de  su  respectivo  sistema  rentístico ,  que  no  repro* 
ducimos  por  evitar  repetición  de  datos  ya  presentados,  y 
de  bbservacion(;s  espuestas  eñ  la  serie  de  artículos  que 
bemos  consagrado  al  juicio  critico  de  su  citada  obra:  los 
lectores  que  nos  hayan  seguido,  en  él ,  habrán  observado 
que  hemos  hecho  mas  bien  que  un  juicio,  un  breve  es- 
tracto  d^l  libro  de  Mr.  Tegoborski :  la  razón  que  nos  ha 
movido  á  ello ,  es  de  suyo  muy  clara:  en  nuestro  pais  es- 
tá bastante  conocida  la  administración  francesa  y  aun  la 
inglesa ;  mas  son  rarísimas  las  noticias  que  se  tienen  de 
la  administración  de  las  potencias  del  Norte :  la  obra  de 
Mr.  Tegpborski  contiene  preciosísimos  datos  sobre  el  sis- 
tema rentístico  de  Austria  y  de  la  Prusia,  y  observacio- 
nes y  comparaciones  de  gran  valor,  que  hemos  querido 
poner  al  alcance  y  al  criterio  de  todos:  esto  esplica  la  kr- 
ga  serie  de  artículos  que  hemos  escrito  para  dar  una  idea 
bastante  exacta  del  libro  de  Mr.  Thegobor^i:  este  libro 
se  halla  escrito  con  gran  claridad  y  método,  y  con  un 
conocimiento  profundo  de  las  materias  económicas:  po- 
drán ponerse  en  duda  algunos  de  los  datos  que  encierre, 
podrá  no  convenirse,  si  se  quiere  con  su  autor  en  el  por- 
venir y  recursos  rentísticos  del  Austria ,  pero  estas  disi» 
dencias,  mas  ó  menos  fundadas  no  impedirtn  que  Mr.  Te- 
goborski haya  hecho  qn  servido  importante  dando  i 
conocer  el  sistema  de  hacienda  dd  Austria  y  de  la  Pro- 
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8Ía,  y  que  su  obra  escrita  con  recto  criterio,  admirable 
método,  y  copia  de  datos  y  conocimientos  económicos,  no 
sea  un  testimonio  del  preclaro  ingenio  de  tan  distingui- 
do escritor. 

Feímin  Gonzalo  Morón. 


ESPEDICION    AL    POLO. 


Uno  de  los  sueños  dorados  de  la  politica  mercantil  de 
Inglaterra  ha  sido  siempre  descubrir  una  comunicación 
entre  los  Océanos  Pacifico  y  Atlántico  por  el  norte  del 
gran  continente  de  América ,  de  modo  que  se  evitase 
desde  luego  la  larga ,  penosa  é  incierta  travesía  por  el 
Cabo  de  Hornos ,  mientras  que  la  paz ,  la  tranquilidad  y 
el  orden ,  que ,  es  Je  esperar ,  se  establecerán  algún  dia 
en  las  nuevas  naciones  americanas,  preparan  la  época, 
por  desgracia  remota  aun.,  «n-que  se  pueda  pensar  en 
abrir  mas  fácilmente  esa  comunicación  por  el  istmo  de 
Panamá ,  por  el  lago  de  Nicaragua ,  ó  por  Tebuantepec. 
En  vano  se  han  opuesto  los  hielos  eternos  del  polo  al 
progreso  de  las  espediciones  que  allí  han  enviado  los  in- 
gleses ;  en  vano  se  han  desperdiciado  inmensas  sumas ,  y 
en  vano  se  ha  llegado  á  probar  casi  matemáticamente  qae 
el  pasaje  no  existe ,  y  aunque  si  existiese  seria  inútil, 
nada  de  esto  ha  podido  arredrar  á  la  tenacidad  inglesa ;  y 
haciendo  nuevos  sacrificios  y  nuevos  y  colosales  esfaer- 
zos,  el  año  de  1845  envió  el  gobierno  inglés  una  nueva 
espedicion  á  las  rejiones  árticas,  que  si  bien  tendrá  pro- 
bablemente el  mismo  resultado  que  las  anteriores,  con- 
tribuirá por  lo  menos  á  hacer  nuevos  adelantos  en  la 
geografia ,  y  nuevos  descubrimientos  que  contribuyan  á 
disminuir  los  peligros  de  los  navegantes  en  aquellos  ma- 
res remotos  y  desconocidos. 

El  12  de  mayo  dé  184S  salió  de  Woolwich  la  última 
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espedicion  de  esta  clase,  de  la  cual  se  han  recibido  ya 
noticias  repetidas  que  aun  no  dan  de  si  descubrimientos 
muy  positivos.  Pero  si  por  esta  parte  no  podemos  comu- 
nicar á  nuestros  lectores  nada  que  presente  el  carácter  de 
la  novedad ,  creemos  que  no  dejará  de  interesarles  el  sa- 
ber  algjinos  pormenores  de  lois  elementos  que  forman  es- 
ta espedicion ,  y  de  las  comodidades  y  auxilios  que  con 
mano  liberal  les  ha  prodigado  la  sagacidad  del  gobierno 
inglés.'  En  cuanto  pueden  alcanzar  la  previsión  y  la  espe- 
rienda  del  hombre ,  el  Erebus  y  el  Terror ,  parecen  estar 
pertrechados  de  todo  lo  que  puede  asegurar  el  buen  éxito 
de  su  viaje ,  y  un  retorno  feliz.  Los  buques  recibieron  una 
amplía  provisión  de  comestibles  que  podrá  durar  dosaños, 
y  ademas  de  esto  se  les  hizo  acompañar  hasta  una  remota 
latitud  por  un  buque  trasporte ,  cargado  de  víveres ,  con 
que  podran  reemplazar ,  al  separarse  de  él  todo  lo  que 
hayan  consumido,  utilizando  ademas  los  depósitos  de 
agua  que  hayan  vaciado ,  puesto  que  el  Polo  ofrece  bas- 
tante cantidad  de  hielo  para  que  se  tema  carecer  de  agua 
fre$ca  al  hallarse  en  sus  regiones. 

Ambos  buques  llevan  máquinas  de  vapor  adaptadas 
al  nuevo  sistema  del  hélice  ó  rosca  de  Arquimedes,  laque 
obrahdo  á  gran  profundidad  bajo  la  quilla  del  buque ,  les 
permite  navegar  contra  viento  y  marea ,  á  razón  de  cua- 
tro millas  por  hora  causando  sin  duda  gran  asombro 
con  la  agitación  de  esta  poderosa  máquina  á  las  ballenas 
que  tan  pacificamente  residen  en  las  tranquilas  soledades 
de  aquellas  latitudes  remotas.  Estos  aparatos  deben  ha- 
ber producido  ios  resultados  mas  satisfactorios ,  porque 
mediante  ellos  podran  penetrar  los  buques ,  á  pesar  del 
viento,  por  los  brazos  de  mar  que  se  internen  en  el  con- 
tinente ,  y  seguir  todas  sus  sinuosidades  con  la  mayor  fa- 
cilidad. Cuando  estas  espediciones  se  hacían  en  buques 
de  vela ,  una  de  las  mayores  contrariedades  que  sufrían 
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los  marinos  era  divisar  entradas  y  abras  cuya  navegación  ^ 
parecía  de  lejos  muy  fácil  si  el  viento  hubiese  permitida 
entrar  en  ellas.  No  hay  duda  de  que  vencida  por  el  vapor 
esta  gran  dificultad ,  los  intrépidos  marinos  que  con  tan* 
ta  sangre  fría  van  á  esplorar  los  misterios  del  Polo «  visi* 
taran  muchas  tierras  y  descubrirán  muchas  curiosidades 
no  conocidas  hasta  ahora. 

Gomo  los  ingleses  no  se  olvidan  nunca  de  sus  como-^ 
didades  personales,  son  in^reibles  lasque  se  han  acumu^ 
lado  en  estos  buques  para  disminuir  y  contrarrestar  las 
penalidades  de  una  navegación  en  latitudes  donde  no  hay 
mas  que  hielo  y  nieve.  Llevan  aparatos  para  convertir  ins- 
tantáneamente estas  dos  sustancias  en  agua  potable,  mien* 
tras  que  mil  tubos  ingeniosamente  dispuestos ,  y  cruzán- 
dose en  todas  direcciones  por  cámaras  y  entre-puentes, 
están  destinados  á  llevar  el  calor  á  todas  paHes ,  y  ^  man- 
tener en  todo  lo  que  está  bajo  cnbierta  una  temperatura 
igual  y  agradable  que ,  con  algunos  esfuerzos  de*  imagina*- 
cion ,  podrá  hacer  creer  á  los  intrépidos  marinos  que  es- 
tán viviendo  en  la  suave  atmósfera  de  un  clima  meridio* 
nal.  Esto  tiene  también  la  ventaja  de  ponerlos  ai  abrigo 
de  mil  enfermedades  peculiares  á  las  latitudes  heladas ,  y 
muchas  veces  probablemente  habrá  bastado  bajar  á  un 
hombre  á  su  camarote  para  librarlo  de  alguna  dolencia 
mortal.  Con  todas  estas  comodidades  basta  la.mas  elegan^ 
te  señora  puede  dedicarse  á  descubrir  regiones  descono- 
cidas. 

Ni  son  menores  las  precaudones  que  se  han  adopta- 
do para  poder  hacer  cuantas  observaciones  y  estudios 
científicos  puedan  presentarse  en  viajes  de  esta  naturale- 
za. Máquinas  de  todas  clases,  instrumentos  en  todas  las 
variedades  posibles ,  en  fin,  cuanto  puede  haber  en  el  ga- 
binete de  física  mejor  surtido ,  se  halla  á  bordo  de  los  des 
buques  destinados  á  examinar  las  regiones  polares. 
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Al  hablar  de  esta  interesante  y  bien  dispuesta  espe- 
dicioD ,  no  podemos  dejar  de  compararla  en  sus  medios  y 
en  sus  resultados  probables  á  la  de  nuestro  gran  descu- 
bridor de  las  Américas.  Colon  en  su  frágil  barca,  con  es- 
casos pertrechos ,  con  malas  provisiones ,  con  una  tripu- 
lación insubordinada ,  con  los  ojos ,  por  decirlo  así ,  ven- 
dados por  la  ciencia  del  dia,  aunque  iluminados  por  la 
luz  de  su  portentoso  genio ,  se*  lanzó  impávido  á  regiones 
desconocidas ,  y  descubrió  para  España  y  para  Europa  un 
nuevo  mundo  mas  rico  que  el  antiguo.  Pero  ha  llegado 
en  nuestra  época  el  período  del  examen  minucioso ,  el 
análisis  al  pormenor,  y  cada  fragmento  del  hallazgo  del 
gran  hombre  se  somete  al  microscopio  de  la  ciencia  con 
euantoB  auxilios  puede  inventar  el  ingenio  del  hombre. 
Felicitémonos  de  que  haya  en  el  dia  gobiernos  que  se 
ocupen  de  este  útil  trabajo ;  pero  exijamos  con  justicia 
que  ¿iempre  que  se  hable  de  América ,  que  siempre  que 
se  examinen  sus  regiones  aun  desconocidas ,  se  piense^ 
en  Bspaña,  y  se  la  rinda  ua  tributo  de  gracias  como  la 
causa  primera  de  todas  estas  útiles  investigaciones.  Cele- 
bremos los  adelantos ,  los  esfuerzos  de  la  época ;  pero  no 
nos  olvidemos  jamás ,  como  lo  dice  nuestro  gran  fabulis* 
ta  Iriarte ,  de  dar : 

Oradas  á  quien  nos  trajo  las  gallinas. 

Este  es  el  sentimiento  de  noble  orgullo  que ,  como 
leales  españoles,  nos  anima  siempre  que  se  habla  de 
América ,  ese  nombre  unido  de  un  modo  indisoluble  al 
de  la  nación  que  nos  dio  el  ser. 

Ignacio  de  Ramón  Carbonelí. 


* 
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Triste  y  desconsolador  por  demás ,  es  el  cuadro  que 
presenta  nuestro  país  en  su  parte  intelectual.  Sea  efecto 
de  sus  interminables  vicisitudes  políticas  ó  de  la  desgra- 
cia  que  desde  tanto  tiempo  le  abruma ,  apenas  tiene*base 
fija  en  que  asentarse ,  que  no  sea  importada  de  fuera  tan^ 
to  en  el  orden  de  sus  instituciones ,  cuanto  en  el  de  to- 
dos los  ramos  del  saber ,  inclusas  las  costumbres.  Esta 
nación  que  en  siglos  anteriores  impuso  sus  leves ,  sus 
ciencias  y  artes  á  las  que  en  el  día  se  las  dcYuelfen  con 
creces,  recibe  ahora  de  ellas  desde  su  mas  humilde  arte- 
facto ,  hasta  sus  órdenes  mas  terminantes.  Con  el  orgullo 
innato  á  nuestros  compatriotas,  fundado  antiguamente  en 
prendas  que  lo  justificaban ,  no  queremos  reconocer  ni 
confesar  lo  que  palpamos,  y  llega  á  tal  grado  nuestra  in- 
tolerancia, que  se  mira  como  mal  español  al  que  presen- 
ta y  espone  con  claridad ,  aunque  con  amargura ,  el  tris- 
te cuadro  de  nuestra  impotencia  y  nulidad. 

Si  el  patriotismo  consistiera,  como  algunos  lo  entien* 
den,  en  alabar  todo  cuanto  de  nosotros  sale  ,  bienücil 
seria  poner  á  nuestra  España  en  el  primer  lugar,  pero  nos- 
otros que,  á  nadie  cedemos  en  amor  á  ella,  creemos  dar- 
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h  mayor  prueba  de  cariño  y  amor,  manifestando  la  ver- 
dad por  completo ,  para  que  con  éxito  mas  seguro  se  bus- 
que el  remedio.  El  que  señala  los  innumerables  escollos 
y  bajos  que  se  esconden  en  una  costa  peligrosa ,  á  los 
alucinados  habitantes  de  ella,  para  que  los  eviten,  en  vez 
de  mecerlos  con  la  halagüeña  idea  de  la  falaz  serenidad  y 
bonanza  de  sus  aguas,  les  muestra  mas  interés  que  el  que 
les  oculta  el  peligro  para  que  al  salir ,  se  estrellen  por 
ignorancia  é  inadvertencia. 

Mo  tratamos  aqui  de  investigar  las  causas  que  nos  han 
traido  á  semejante  fatal  estado ;  son  tantas  y  tan  varias 
que  nos  conduciría  muy  lejos  su  examen  ,  bastando  para 
nuestro  propósito  la  genuina  y  sencilla  enunciación  de  los 
hechos.  Volvemos  á  repetir,  que  solo  nos  anima  el  ar- 
diente deseo  de  buscar  el  remedio  y  el  afán  de  que  salga 
siquiera  alguna  producción  indígena ,  que  pueda  compa- 
rarse sin  desdoro  con  las  estrangeras,  y  nos  sea  licito  en- 
trar alguna  vez  en  el  congreso  cientifico  europeo^  ya  que 
tan  distantes  estamos;  del  político  por  nuestras  revueltas 
y  desgracias. 

Desde  que  4a  nación  española  impuso  á  la  Europa  y 
la  América  sus  leyes,  costumbres  y  religión,  empezaron  á 
crecer  á  la  sombra  de  sus  armas  y  sus  triunfos  las  cien- 
cias y  las  artes,  que  penetrando  en  el  caos  de  la  ignoran- 
cia da  la  época  s  llegaron  casi  á  compás  con  aquellas,  al 
apogeo  de  su  gloria ,  siguiendo  las  fases  de  su  fortuna ,  y 
acompañándola  en  su  prosperidad  y  decadencia.  Redon- 
deada la  monarquía  con  la  conquista  de  Portugal,  y  ce- 
ñido su  territorio  á  los  limites  que  la  marcó  la  naturale- 
za, ensancharon  también  su  esfera  los  ingenios  españoles, 
abarcando  y  sobresaliendo  en  cuantos  ramos  del  saber 
eran  entonces  predilectos  y  necesarios.  El  siglo  XVI  y 
parte  del  XVII,  siglos  de  oro  de  nuestra  literatura,  de- 
mostraron al  mundo  de  cuanto  eran  capaces  los  hyos  de 
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este  suelo ,  y  su  inmenso  resplandor  iluminó  con  Unto 
brillo  á  los  demás  paises,  que  tomando  todo  dd  nuestro, 
basaron  sobre  estos  elementos  científicos  el  magnifico 
moaumeoto  que  ahora  ostentan  de  sus  artes  y  sus  letras. 
Todo  se  reunió  entonces ,  como  á  competencia  para  tñ"^ 
salzarnos,  todos  los  ramos  en  que  consiste  el  saber,  las 
artes  todas  contribuyeron  con  sus  obras  inmortales  á  es^ 
te  grandioso  conjunto.  Cervantes  y  Mendoza,  en  la  no- 
vela ,  Mariana  y  Zurita  eit  la  historia ,  Lope  de  Vega  y 
Calderón  en  la  comedía ,  Granada  y  Avila  en  la  elocuen- 
cia) Luis  de  León  y  Rioja  en  la  poesía  Úrica ,  Escobar  y 
Aguirre  en  la  teología ,  Vives  y  Saavedra  en  la  política. 
Moneada  y  Mavarrete  en  economía  política ,  Velazqoez  y 
Murillo  en  la  pintura,  Toledo  y  Herrera  en  arquitectura. 
Cano  y  Berruguete  en  la  escultura ,  llevaron  sos  obras 
á  tal  elevación,  que  al  contemplarlas  hoy  sus  míseros  y 
desventurados  descendientes,  hallamos  casi  tanta  distan^ 
eia ,  como  lo  que  media  del  poder  colosal  de  la  España 
de  entonces,  al  rincón  semi-desíerto  y  triste  en  que  nos 
vemos.  Si  no  palpáramos  sus  producciones ,  si  no  hablad 
sernos  todavía  al  parecer  su  idioma,  creeríiimos  que  aque-* 
lia  época  de  gloria  imperecedera  perteneeia  á  las  regio- 
nes de  la  fábula.  Tan  completa  fue  la  oscuridad  que  si-* 
guió  á  tanta  luz,  y  tan  profundo  el  letargo  que  sucedió  á 
tanta  vida.  Como  si  con  los  desastres  de  Ja  monarquía  se 
hubiera  anonadado  nuestro  ingenio,  trasladóse  todo  él,  i 
pueblos  á  quienes  ensenamos  y  vencimos,  sin  que  al  hun- 
dirse tan  esplendente  sol  en  su  ocaso ,  dejase  el  mas  leve 
crepúsculo ,  ni  el  mas  imperceptil^le  rastro  de  luz.  Der« 
libado  el  coloso  que  tan  poco  tiempo  por  nuestro  maU 
duró  en  vida ,  se  alimentaron  y  robustecieron  con  sus 
restos,  los  que  poco  antes  eran  subditos  y  discípulos,  y 
arrancándole  en  su  agonía ,  la  sanare  y  quilo  qulB  le 
restaba,  supieron  á  costa  suya  continuar  su  obra  y  mejo^ 
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Tarta,  admitiendo  todos  los  adelantos,  para  imponérnosla 
despnes,  sumidos  como  quedamos  en  la  oscuridad  y  el 
marasmo.  En  tan  misera  y  abyecta  situación  nos  cojió 
al  estíngnirse  la  dinastía  austríaca ,  cediendo  el  puesto  á 
la  de  Borbon  francesa. 

El  gran  siglo  de  Luis  XIV  en  el  vecino  reino ,  tan 
preponderante  é  influyente  en  nuestros  destinos,  lejos  de 
avivar  el  amortiguado  ingenio  espaüol,  é  iluminamos  con 
sus  magnificas  producciones ,  parecia  que  estas  al  tocar 
en  los  Pirineos  derribados  por  la  política ,  morían  tras- 
plantándose en  nuestro  suelo.  En  vez  ele  emular  á  nues- 
tros rivales ,  nos  ceñimos  al  innoble  papel  de  servidores 
é  instrumentos  ciegos  de  sus  planes  é  intrigas  de  gobier- 
no. Conese  don  fatal  que  desde  hace  tiempo  nos  persi- 
-gue  de  escojer  tan  solo  lo  malo,  adoptamos  su  compli'- 
-cada  administración ,  los  errores  y  faltas  de  su  gabinete, 
y  su  adversa  fortuna  en  sus  guerras ;  sin  amalgamarnos 
tx>n  sus  buenos  usos,  nos  reservamos  de  nuestro  carácter 
nacional  el  orgullo  infundado  ya ,  y  tomando  del  suyo 
lo  rkliciilo  y  petulante ,  dejamos  lo  bueno  nuestro  y  nos 
apropiárnoslo  malo  ageno.  Sometidos,  por  masque  lo 
neguemos,  al  influjo  de  la  Francia,  solo  en  ella  veíamos 
«1  modelo  y  norte  de  nuestra  conducta.  Nuestros  obce- 
cados ojos  no  pasaban  de  Paris,  y  ni  aun  allí  mismo  nos 
era  dado  penetrar ;  bastándonos  solo  la  escasa  y  mezqui- 
na parte  de  conocimientos  que  nos  suministraban  nues- 
tros aliados.  Las  demás  naciones  europeas  eran  para  nos- 
otros poco  menos  que  regiones  ignotas  y  semi-bárbaras, 
y  solo  de  vez  en  cuando ,  y  á  costa  de  nuestro  sudor  y 
sangre,  aprendíamos  con  sorpresa  que  existian  y  que  en- 
señaban á  nuestros  maestros.  ¡Con  toda  su  poderosa  ayu- 
rda  y  colosales  esfuerzos,  no  pudimos  arrancar  á  la  Ingla- 
terra un  pedazo  de  nuestro  terrítorio  que  conserva  auii 
en  su  poder  para  mengua  y  baldón  de  nuestra  impoliti- 
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ca  alianza !  Pero  nos  hemos  estraviado  sin  querer, 
tiéndonos  en  otro  terreno. 

¡Qué  espíritu,  qué  aliento,  qué  genio  habian  de  os- 
tentar nuestros  degenerados  compatriotas,  satélites  siem- 
pre del  astro  que  contemplaban,  sin  admirar  mas  que  sus 
defectos,  esquivando  sus  adelantos,  si  permanecíamos  es- 
tacionarios en  el  movimiento  que  en  su  patria  imprimiaD 
los  filósofos  y  enciclopedistas.  Nada ,  absolutamente  na- 
da. Aferrados  en  nuestro  semi-bárbaro  escolastieismo. 
vacilantes  entre  nuestro  magnifico  drama  y  las  tres  uni- 
dades de  Boileau,  sin  producir  mas  que  pobres  y  pálidas 
rapsodias,  íbamos  de  este  modo  atravesando  indolatte- 
mente  los  años ,  sin  cuidarnos  de  otra  cosa  que  de  pasar 
y  vivir,  sumisos  enteramente  á  nuestros  frailes  y  monar- 
cas, hasta  que  la  inmensa  revolución  francesa  de  83 ,  sa- 
cudió en  parte  nuestros  embotados  sentidos  y  galbanízó 
algún  tanto  nuestro  amortiguado  espíritu. 

Gomo  nada  teníamos  que  perder  en  cuanto  á  litera* 
tura,  perdimos  y  mucho  con  el  desacertado  giro  que  die- 
ron nuestros  siempre  imprevisores  gobernantes  á  su  po- 
lítica ,  hasta  que  cambiando  esta  de  faz  y  de  alianzas,  fui- 
mos poco  á  poco  reconquistando  la  Península^  después 
de  quedamos  sin  América.  Vuelta  otra  vez  á  su  letargo 
la  Espaika,  siguió  sus  antiguos  pasos ,  si  tal  pueden  lla- 
marse la  inacción  absoluta,  en  punto. á  ciencias  y  artes, 
hasta  que  nuestra  vecina  y  aliada,  tornó  á  lanzar  del  tro- 
no á  su  rey,  por  medio  de  la  revolución  de  julio.  Diónos 
medios  y  ayuda  para  hacer  la  nuestra;  la  copiamos  á  me* 
dias  en  sus  trastornos  é  instituciones,  remedándola  y  pa- 
rodiando sus  obras  y  producciones  intelectuales. 

Cansados  sin  duda  nuestros  modelos  y  maestros  de  la 
senda  que  hasta  entonces  prosiguieron  en  la  literatura, 
cambió  esta  tan  de  improviso  como  sus  acontecimientos 
políticos.  Lo  más  extraño  y  original  fué,  que  desenter* 
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rando  nuestros  sepultados  libros  y  autores  antiguos  ,  afec- 
tando nuQStros  noniln^es ,  b  soltura  de  nuestra  forma ,  y 
la  brillantez  de  nuestras  imagines,  se  dignasen  decimos 
que  lo  que  teníamos  olvidado  era  muy  bueno ,  y  enton- 
ces lo  creímos  y  luego  lo  admiramos  á  pesar  del  disfraz 
con  que  nos  lo  presentaban.  Derribando  sin  piedad  sus 
clásicas  celebridades ,  sacudieron  como  humillante  el  yu- 
go de  Aristóteles  y  QuintHiano,  é  inundóse  la  España  de 
sus  flamantes  é  innovadores  productos  y  de  su  propagan- 
da revolucionaria.  Ya  que  no  les  era  tan  fácil  salvar  el 
estrecho  de  la  Mancha  ni  las  orillas  del  Rhin  como  los 
Pirineos,  se  enseñorearon  de  nuestro  territorio  con  la 
tranquilidad  y  sosiego  que  engendra  la  costumbre  inve- 
terada del  mando ,  y  fueron  acogidos  por  sus  dóciles  y 
sencillos  moradores  con  el  entusiasmo  y  frenesí  de  la  ig- 
norancia sedienta  de*  noYedades.  Persuadidos  de  que  no 
bay  en  el  mundo  mas  nación  que  Francia ,  porque  así  nos 
lo  dice  ésta ,  nos  faltó  tiempo  para  abrazar  y  seguir  cie- 
gamente su  ruidosa  y  turbulenta  literatura.  Si  surgieron 
en  París  á  centenares  novelistas  y  poetas,  á  miles  surgie- 
ron en  Madrid  plagiarios  y  rimadores.  Los  igualamos,  los 
escedimos  en  número  ya  que  no  en  calidad ;  nuestro  tea- 
tro ,  nuestros  periódicos  rebosaban  en  dramas  y  narracio- 
nes novelescas,  origmales  las  unas,  traducidas  las  otras, 
sin  mas  diferencia  entre  ambas,  que  las  terminaciones 
castellanas ,  quedando  intactos  y  puros  el  giro  y  sintaxis 
del  idioma  de  las  Gallas.  Quisimos  parecemos  tanto, 
que  adoptamos  el  trage ,  el  corte  de  barba  y  luengas  me- 
lenas de  los  hipocondriacos  vates  y  dramaturgos  del  Se- 
na ,  así  como  su  gesto  y  ademanes ,  á  falta  de  su  numen 
y  talento.  Nuestra  pobre  revolución  política  y  literaria 
tan  estéril  en  hombres  de  estadA,  como  en  ingenios,  cual 
si  nuestro  pueblo  estuviese  sentenciado  por  el  destino  á 
la  impotencia  é  inanición»  solo  ha  producido  en  estos  mí- 
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seros  tiempos  que  alcanzamos  iosi^aificantes  mediaiiiw 
ea  ^odos  los  ramo^.del  saber  »^  medianías  qae  el  país  ha 
acogido  coa  beDevoleocia  y  demasiada  lolerancia ,  con- 
YÍrtiendo  en  iluNon  sus  ardientes  deseoA.  14a  imprenta  pe* 
riódica ,  elemento  desconocido  en  nuestras  manos  nove- 
les, ha  contribuido  poderosisímamente  á  extraviar  y  en- 
vanecer á  algunos  talento^ ,  que  con  más  segura  guia,  hu- 
biesen siquiera  imitado  mejores  modelos  que  los  que  su 
vanidad  y  el  aura  popular  que  se  goza  quince  días  por  es- 
tos medios,  les  hizo  escoger*  Ufanos  con  tan  fadi  aunque 
efímero  triunfo,  se  creyeron  iguales  á  sus  maestros^  por- 
que en  vez  de  traducir  simplemente  sus  obras,  parodiaron 
las  quede  mas  boga  disfrutaban,  decorándolas  con  el  pom- 
poso titulo  de  originales.  Se  empeñaron  en  que  Madrid 
con  su  estacionaria  población  y  estrecho  recinto  se  ase- 
mejaba á  París  y  á  sus  bulliciosos  y  activos  habitantes, 
en  que  sus  modas ,  su  chismografía ,  sus  salones ,  se  pa- 
recían á  nuestra  indolencia  ,  nuestras  escasas  y  monote^ 
ñas  tertulias ,  y  nuestras  áridas  costumbres  y  hábitos.  A 
pesar  de  tan  marcado  contraste  ^  no  folta  quien  divida  los 
barrios  uniformes  de  nuestra  capital  en  aristocráticos  y 
rentísticos »  en  leonas  ingeniosas  y  satíricas  á  nuestras 
«encilias  y  modestas  señoras  poniendo  dicharachos  insul- 
sos en  sus  lindas  bocas  y  forjando  «lecias  anécdotas  á  la 
manera  de  Fierre  Durand,  ó  Gaotier.  Henchidos  de  vanidad 
y  audacia  escribimos  de  todo,  juzgamos  y  criticamos  todo» 
si  crítica  se  llama  la  perpetua  apología  de  cuanto  confian  á 
la  prensa  nuestros  companeros,  para  tener  en  retribución 
su  voto  propicio  y  su  clientela.  Para  dar  mayor  realce  á 
tan  baratísima  reputaron,  se  mendiga  una  carta  apologé- 
tica de  algún  autor  transpirenaico  de  nombradla:  por 
una  traducción  cuyo  idi(?ma  no  conoce  el  elogiador ,  se 
llevan  los  mamotretos  aplaudidos  por  los  amigos  de  Mb- 
-drid  á  loa  favorecedoi;es  de  París ,  donde  no  ansian  otra 
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ebsa  sus  iDnomerables  y  colosales  periódicos  que  Itenar 
eon  algo  sus  columnas  á  taato  4a  linea.  Se  vuelve  con  un 
corte  ridiculo  de  vestido  que  se  ostenta  en  una  función 
coQCHrrida  de  ópMi,  y  oon  cuatro  ó  cinco  frases  que  se 
pillan  al  vuelo  en  I6s  bovl^^esj  ya  que  no  se  oyeron  en 
la  Sorbonne ,  ni  en  el  InsUluto ,  ni  en  el  colegio  de  En- 
rique IV  9  se  transforma  uno  en  literato  consumado,  bus* 
cando  á. quienes  contar  sus  aventuras  imaginarias,  y  á 
quienes  verter  su  erudición  infusa  é  importada ,  ínterin 
se  aguarda  el  triunfo  de  su  traducido  vaudeviUe  para  sa- 
tisfacer las  deudas  del  viaje. 

Ningún  pais  nos  ba  aventajado  en  cantidad  de  auto- 
res y  obras  literarias  respecto  á  nuestra  población ,  y  á 
los  pocos  años  que  tievamos  de  práctica  en  la  libertad  <l8 
imprenta.  Si  todos  los  que  han  sido  preconizados  en  los 
periódicos ,  y  en  la  escena  hubieran  tenido  el  mérito  que 
se  atribuían  y  los  aplausos  que  se  les  prodigaban ,  sin 
disputa  nación  alguna  de  la  tierra  podría  competir  con  la 
nuestra  en  celebridades  literarias.  Todo  era  buetío,  se- 
lecto é  inmortal ;  apenas  se  cuenta  autor  dramático  que 
á  cada  pieza  teatral  no  se  le  haya  adjudicado  su  corona, 
entre  vítores  y  estreipitosas  palmadas.  No  se  quejarán  de 
su  popularidad  ni  ile  m  público,  aunque  se  lamenten 
luego  del  absoluto  olvido  de  sus  laureadas  producciones, 
y  de  las  quedas  del  empresario  ó  librero  que  alucinado 
con  su  momentáneo  éxito  ^  creyéndole  perpetuo ,  les  pa- 
gó mas  de  lo  que  le  rindieran  aquellas. 

Lo  mismo  exactamente  sucede-  con  las  novelas  ^  dt^s- 
de&ando  malamente  el  género  picaresco ,  de  tan  magnifi- 
cas tradiciones  en  nuestro  país,  tan  puramente  español, 
y  en  la  que  rayatnos  á  un  punto  al  que  ninguna  otra  na- 
ción ha  llegado;  nos  ilusionamos  con  la  idea  que  son 
originales  los  remedos  de  malos  modelos ,  sin  otra  cau- 
sa ni  razón  que  la  de  que  sus  acontecimientos  pasan  en 
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España ,  los  nombres  que  llevan  sns  personages  se  haltaít 
en  el  calendario  español ,  y  porqne  las  terminaciones  de 
sus  vocablos  no  son  en  francés ;  aunque  el  gire ,  las  ideas, 
el  sesgo ,  el  diálogo ,  las  peripecias  sean  poslizas ,  y  ro- 
badas á  nuestros  amigos  de  allende  el  Pirineo.  Si  al  me* 
nos  se  escogiese  bien ,  se  evitaria  en  gran  parte  el  descré-* 
dito  en  que  caen  esos  engendros  desde  que  nacen ,  y  el 
que  sus  compatriotas  al  verla  palabra  on^ma/,  suspenda» 
la  lectura  si  equivocado  la  empezaron »  &  escojan  en  ext 
lugar  el  verdadero  molde  en  que  vado  ri  autor  original 
su  copia  descolorida. 

Y  no  podía  resultar  mas  que  este  lamentdüle  cuadro 
en  un  pais  en  que  nada  se  estudia,  y  en  el  que  nada  se  en-« 
seña  porque  nada  se  sabe.  El  gobierno  misma  está  c<hi- 
firmando  tan  amarga  verdad  en  estos  momentos  cortandc^ 
de  raiz  el  absurdo  y  bárbaro  plan  de  estudios  á  que  he« 
mos  estado  sometidos  durante  centenares  de  años.  Lásti- 
ma es  que  para  la  mayor  parte  de  sus  nuevas  asignatura» 
no  sea  muy  fácil  hallar  quien  las  esplique ,  ni  9utores  que 
sirvan  de  testo  al  discípulo  estudioso.  Guando  estos  in- 
convenientes cesen ;  cuando  el  celo  y  el  ansia  de  saber  de 
la  juventud  corresponda  á  la  ciencia  que  se  la  suministre» 
entonces,  y  solo  entonces,  con  la  innegable  aptitud  é  inge- 
nio de  los  españoles,  podrán  salir  autores  originales  de  só-» 
lidayjusta  nombradla;  no  esa  tan  manoseada- que  prestan 
los  periódicos  y  que  se  olvida  al  dia  siguiente  ;  sino  la 
que  dura  á  través  de  siglos ,  y  no  muere  por  mas  innova- 
ciones que  el  mal  gusto  y  la  moda  introduzcan  á  despe- 
cho del  raciocinio  y  del  sentido  común.  Distinguiremos 
entonces  lo  que  se  debe  imitar ,  se  estenderán  nuestros 
ojos  á  mas  distancia  que  á  la  orilla  del  Rhin ,  y  veremos 
otros  hombres  y  otras  cosas  que  sin  tanta  charla  y  ho- 
jarasca ilustran  á  su  pais  y  al  mundo  con  sus  profundas  y 
meditadas  obras. 
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Botretanto  no  ni»  queda  otro  recurso  que  el  triste  de 
ilabaraos  mutuamente,  y  cuando  este  se  gaste  echar  la  cul- 
pa al  país  porque  «no  nos  comprende)»  como  se  decia  hace 
ouatro  años,  y  achacar  al  atraso  é  indiferencia  de  los  lecto* 
res  la  culpa  de  nuestra  insignificancia.  El  quejarse  de  falta 
4e  estimulo  y  protección  cuando  no  se  logra  buen  éxito,  es 
«efial  infalible  del  escaso  mérito  del  demandante ,  y  de  la 
producción.  No  la  mendigaban  por  cierto  á  su  gobierno 
oi  á  sus  periódicos  el  gran  Walter  Scott  al  enviar  desde 
Escocia  al  Támesis  cargamentos  de  sus  novelas,  ni  Bulwer 
m  Dickens  compran  los  sufragios  del  inmenso  gentío  que 
obstruye  las  calles  en  que  habitan  sus  editores  de  Lon- 
dres, al  espender  cualquiera  obra,  que  brota  de  sus  plu- 
mas. No  las  recomiendan  á  París,  Bruselas ,  Viena ,  Ber- 
lín, Ñapóles  la  Haya  y  demás  capitales  de'  Europa  para 
que  se  traduzcan ;  buen  cuidado  tienen  los  especuladores 
«strangeros  de  llevar  la  delantera  á  los  mas  avisados  para 
lucrarse  con  su  versión  en  su  idioma  respectivo.  Y  sin  em- 
bargo este  siglo  tan  estéril  para  Espa&a  ha  producido  en 
otros  climas  un  Byron,  un  Schiller,  un  Beranger,  un  Gol- 
doni,  y  un  Scribe,  ha  brotado  en  otras  regiones  á  Benthan, 
Cobden,Humbold,  Thiers , Prescott  y  Steward:  ha  dadoá 
luz  á  Peel,  0*Gonnell,Metternich,Ganning  y  Talieyrand, 
y  otros  varios  que  en  las  ciencias  y  en  las  artes  brillan 
por  su  propia  luz,  permanente  y  duradera,  como  lucie- 
ron y  lucirán  mientras  haya  especie  humana  los  inmorta- 
les españoles  que  descollaron  en  los  siglos  16  y  17. 

Gonvenzámonos  de  que  la  fama  y  renombre  no  se  lo- 
gran á  tan  poca  costa. como  entre  nosotros  se  acostumbra 
ahora ,  que  los  aplausos  de  una  noche  regalados  por  un 
reducido  y  propicio  auditorio,  y  los  ejogios  obligados  de 
los  tolerantísimos  periódicos  con  su  inevitable  critica  apo- 
logética no  constituyen  el  mérito,  ni  lo  dan  cuando  falta. 
Lo  bueno  en  realidad  dura  y  vive ,  á  despecho  de  la  en- 
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▼ídhi  y  de  la  cabala  /  y  en  todos  tiempos ,  en  cualesquiera 
eircnnstaneias  ge  lee  y  se  estudia ,  se  examina  y  se  graba 
en  la  memoria.  El  inmortal  cantor  de  la  Gerusatemme  tí- 
beraía ,  el  tierno  y  correcto  Tasso  redbió  moribundo  sn 
corona  de  laurel. 

/•  B.  de  Beratarrechea. 


r*-Trraw 
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DE  LA  ADMINISTRAaON  PUBLICA  DE  FRANCIA 


DUBAlVrE  LA  ÉPOCA  DEL  IMPERIO 

9@n  i9®Rg  jsmú  m^r®ms^9ñ&  pie  ilasao^qa. 


Todos  los  escritores  que  han  discurrido  sobre  el  esta- 
do de  Europa  antes  de  la  revolución  francesa  represen- 
taban á  la  Francia  como  la  potencia  mas  proporcionada 
para  la  grande  empresa  del  imperio  universal.  Su  situa^ 
eion  geográfica ,  el  número ,  concentración  y  espíritu  mar- 
cial de  sus  habitantes ,  ayudados  de  los  ambiciosos  pro- 
yectos ,  y  continuas  intrigas  de  sus  gobernantes ,  daban 
á  esta  nación  un  grado  eminente  de  energía  moral  y  po* 
litica ,  para  «1  logro  de  su  objeto.  La  historia  de  la  poli- 
tica  continental  del  último  siglo ,  la  cor(e^pondenc¡a  en- 
tre los  diplomáticos  franceses  y  su  corte ,  y  los  anales 
domésticos  de  esta  hacia  el  fin  del  último  reinado ,  de- 
ben convencer  á  cualquiera  lector  juicioso,  que  los  políti- 
cos franceses  del  día  conocían  profundamente  estas  ven- 
tas ,  y  acechaban  con  ansia  el  momento  de  hacerlas  va- 
ler ,  estableciendo  una  autoridad  ilimitada  sobre  el  conti- 
nente. Los  obstáculos  que  retardaron  su  egecucion  antes 
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dt  la  revolución  fueron  las  instituciones  civiles ,  ciertos 
hábitos  consagrados  por  el  tiempo ,  y  la  forma  limitada 
de  gobierno  en  que  no  se  distinguía  de  los  demás  estados 
de  Europa.  La  balanza  del  poder ,  que  se  mantuvo  por 
espacio  de  tres  siglos ,  que  impidió  la  destrucción  de  caal- 
quier  estado  independiente ,  y  ofreció  el  espectáculo  de 
19  diferentes  potencias  de  la  fuerza  mas  desigual  antes  de 
la  desmembración  de  la  Polonia ,  no  se  debe  atribuir  á  h 
moderación  ó  celos  de  los  cuatro  grandes  rivales /sino  ár 
lo  que  se  puede  llamar  Equilibrio  de  debiiidad  en  sus  ins- 
tiludones  mUilares* 

Según  el  cómputo  de  los  escritores  mas  célebres  en 
la  aritmética  política  ^  ningún  estado  podia  mantener  so- 
bre las  armas ,  en  tiempo  alguno  sin  arruinarse  del  todo, 
mas  que  la  centésima  parle  de  su  población  militar.  Esto 
nacia  de  varias  causas:  la  primera  era  la  necesidad  de  pro- 
porcionar la  fuerza  militar  gran  instrumento  del  dominio, 
no  solamente  á  la  población  numérica ,  sino  á  la  que  que- 
daba, hechas  las  correspondientes  deducciones  á  favor  de 
la  agricultura ,  del  comercio ,  de  las  manufacturas ,  de 
las  artes  de  lujo,  y  de  las  distinciones  aristocráticas  de 
las  naciones ,  cuyos  gobiernos,  tenían  un  interés  conocí-' 
do ,  y  miraban  como  política  fundamental ,  el  cultivo  da 
las  artes  de  la  paz.  La  segunda  era  la  máxima  universal- 
mente  recibida  y  rigorosamente  cierta  en  las  anteriores 
circunstancias  de  la  Europa ,  de  que  la  moasda  consti- 
tuía el  nervio  y/ilma  de.  la  guerra ,  porque  la  estension 
de  las  levas ,  y  la  dura¿ton  de  las  hostilidades  en  el  con- 
tinente ,  dependían  de  Ips  recursos  pecuniarios  de  los  be- 
Jigerantes.  En. todos  los  países  era  el  sistema  de  Hacien- 
da mas  ó  menos  regular  y  equitativo ,  y  no  pudiendo  d 
monarca  echar  mano  de  los  espedientes  de  violencia  y 
fraude  á  que  recurrieron  los  gobiernos  revolucionarios  ád 
Francia ,  se  veía  en  la  necesidad  de  arreglar  sus  esfuerzos 
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militares  á  la  pobreza  de  su  tesoro.  No  había  ocurrido  to- 
davía la  idea  de  maotener  ejércitos  en  ios  paises  enemigos 
ni  hubiera  podido  verificarse ,  porque  ninguna  potencia 
tenia  sobre  las  otras  la  decidida  superioridad  que  tienen 
hoy  los  franceses  en  su  táctica ,  número  y  en  la  educación 
y  carácter  de  sus  tropas.  Este  estado  de  cosas  escluia  la 
posibilidad  de  permanecer  el  tiempo  necesario  para  una 
conquista  duradera.  Las  naciones  de  labradores,  artesa- 
nos y  fabricantes  son  incapaces  de  seguir  un  plan  regular 
ó  de  proveer  medios  y  recursos  para  el  logro  del  imperio 
universal;  y  los  ejércitos  sacados  de  los  telares  y  ferreriast 
DO  adquieren  el  espíritu,  y  disciplina  necesarios  para  ser 
señores  del  mundo. 

Como  la  Europa  no  habia  conocido  jaraa<)  el  dominio 
universal ,  no  podia  imaginarse  la  posibilidad '  de  que  se 
concibiese ,  ó  ejecutase  un  plan  semejante.  Se  habia  hecho 
habitual  cierta  asociación  de  ideas  y  eran  demasiado  fa- 
vorecidas para  abandonarlas ,  bajo  la  fé  de  cualquiera  pre- 
dicción. Formar  como  lo  requería  el  nuevo  estado  de  co- 
sas, nuevas  combinaciones,  que  destruyesen  las  preocupa- 
ciones hereditarias ,  y  útil  antipatía:  y  todo  el  sistema  de 
la  política  del  Norte ,  era  un  esfuerzo  que  aun  no  hablan 
podido  provocar  los  pasos  gigantescos  del  enemigo.  El 
poder  de  la  Re*púb{ica  ín^t  al  principio  despreciado  como 
una  mera  fantasmagoría ;  y  últimamente  se  miró  con  un 
desaliento  y  terror  que  debilitaron  todo  impulso  ó  es- 
fuerzo. Solamente  una  revolución  completa  y  general  en 
las  constituciones  internas  de  los  demás  estados  los  hu- 
biera puesto  eb  disposición  de  llegar  á  las  manos  y  com- 
petir en  poder  con  la  Francia  sustituyendo  un  sistema 
militar  que  proporcionara  un  número  inagotable  de  hom- 
bres y  un  código  de  principios  tan  perjudicial  á  sus  inte- 
reses domésticos ,  como  á  la  prosperidad  general  de  la 
Europa. 

T.  iv.  27 
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En  todas  las  mudanzas  del  gobierno  francés  se  dejan' 
▼w  iguales  miras  y  el  mismo  carácter.  El  poder  de  Bona- 
parte  es  un  nuevo  resultado  del  genio  y  necesidades  de 
la  república.  El  tomó  las  riendas  del  gobierno,  cuando  la 
Francia  se  vio  precisada  á  fiarlas  á  una  sola  mano ,  en  cir- 
cunstancias que  no  admitían  otra  regla  que  la  de  un  gefe 
militar  emprendedor.  No  es  solamente  el  carácter  y  talen- 
tos de  este  gobernante,  por  adaptados  que  fueran  al 
puesto  que  ocupaba  á  lo  que  se  deben  atribuir  los  pro-* 
gresos  de  la  Francia  desde  su  advenimiento.  El  im« 
pulso  y  vibración  estaban  ya  dados ,  y  él  no  hizo  mas 
que  seguir  la  marcha  regular ,  sin  que  apenas  se  pue- 
da dedr  que  promoviese  el  calor  y  actividad  inheren- 
tes al  sistema ,  para  cuyo  gobierno  fue  elegido.  Es  ver- 
dad que  ajustó  y  arregló  todas  las  partes ,  fortaleció  las 
resortes  y  monopolizó  el  gobierno  de* esta  máquina  co- 
losal de  conquista  con  un  grado  *  de  energía  y  destre- 
za semejante  al  que  supone  la  Gibula,  empleó  Júpiter 
para  usurpar  y  diríjir  el  imperio  de  Saturno.  Pero  asi  él 
como  sus  inmediatos  predecesores ,  conquistaron  tanto 
por  necesidad  como  por  elección ,  porque  hubiera  sido 
un  acto  de  suicidio  político  desbandar  los  ejércitos;  y  era 
también  en  si  mismo  absolutamente  imposible.  No  lo 
era  menos  mantenerlos  en  el  territorio  francés;  porque 
además  de  otras  consideraciones,  el  estado  de  su  Hacien- 
da presentaba  un  obstáculo  insuperable  para  esta  última 
medida,  pues  el  ingreso  regular  de  la  tesorería  no  bas- 
taba de  ningún  modo,  ni  correspondía  á  las  necesi- 
dades y  gastos.  Los  franceses  se  habían  privado  de  un 
modo  irreparable  de  los  recursos  del  crédito  y  de  la  cir- 
culación del  papel;  y  aunque  según  Mr.  Burkue  un 
pueblo  salvaje  y  desordenado  sufría  mas  bien  el  ro- 
bo  que. los  impuestos,  los  espedientes  de  la  violencia  no 
hubieran  aprovechado  de  ningún  modo  en  un  país  ente- 
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raméate  agotado  y  destruido.  Los  mismos  rentistas  de 
aqaella  hacion  confiesan ,  que  ninguna  invención  ó  arti« 
^cio  de  la  argucia  fiscal  hubiera  podido  proporcionar  me^* 
dios  de  mantener  los  ejércitos  en  el  interior,  y  de  consi- 
guiente que  era  forzoso  recurrir  al  especíente  de  robar  i 
los  estrangeros.  Por  lo  qtie  diré  en  adelante  se  verá  que 
siguió  subsistiendo  la  misma  relación  entre  las  rentas  del 
ñnperio  y  6o  sistema  militar. 

Los  progresos  de  la  Rusia  encendieron  mortales  ce- 
los en 'el  gabinete  de  Francia ,  aun  antes  de  la  revolución. 
Las  intimas  relaciones  de  la  primera  con  la  Inglaterra ,  la 
esclnsion  de  la  Francia  en  todas  las  negociaciones  con  el 
Diván  y  los  debates  entre  las  dos  potencias  diputándose 
su  influjo  en  las'cortes  de  Stockolmo  y  Varsovia,  infla-^ 
marón  mas  y  mas  estoá  celos ,  y  produjeron  la  disposi* 
don  mas  hostil  de  parte  de  la  Francia.  El  sistema  favori- 
to de  los  políticos  del  antiguo  régimen  era  el  de  enage- 
nar  la  casa  de  Austria  de  la  de  Rusia ,  arrojar  á  esta  á 
sus  vastos  desiertos ,  y  quitarla  absolutamente  toda  inter-* 
vención  eñ  los  negocios  de  Europa.  El  mismo  sisteúna 
tuvo  á  la  vista  y  siguió  con  tesón  el  gobierno  imperial 
francés. 

Es  vano  el  empe&o  de  contraponer  el  poder  de  la  Ru*- 
da  al  de  la  Francia ,  y  cualquiera  se  convencerá  de  esta 
verdad ,  si  considera  detenidamente  ó  compara  los  me- 
dios y  reenrsos  de  las  dos  potencias.  Los  de  la  Francia 
son  tan  superiores ,  que  esoeden  toda  proporción.  In- 
dependientemente de  un  hecho  tan  positivo  como  es- 
te, 1»  infetiorídad  de  la  Rusia  aparecerá  del  cálculo  ad-* 
mitido  y  reconocido  por  los  mas  de  los  escritores  de  arit- 
mética política.  Este  cálculo  hace  ver  que  mil  habitantes 
reunidos  en  una  legua  cuadrada,  pueden  soportar  una 
carga  mas  que  doble  de  contribuciones,  y  recaudarse  es- 
tas con  menos  embarazo  y  gastos ,  que  cuando  una  su* 
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perficie  de  igual  dimensión  no  tiene  mas  que  500  habi- 
tantes. El  producto  de  la  industria  particular  f  de  las 
rentas  nacionales  en  el  espacio  dado,  sin  diferencia  algu- 
na de  suelo  ni  clima»  está  uniformemente  en  una  razón 
mucho  mayor  que  la  población.  Establezco  este  princi- 
pio para  manifestar  las  dificultades  o6n  que  debe  trope-. 
zar  la  Rusia  en  las  atenciones^  de  su  tesoro.  Las  rentas 
son  de  poca  importancia  si  se  consideran  relativamente 
al  empefk)  de  venir  á  las  manos  con  la  Francia.  La  im- 
posibilidad de  reponer  con  prontitud  las  grandes  pérdi- 
das de  hombres ,  su  falta  de  buenos  oficiales ,  y  los  de- 
fectos de  su  organización  militar,  son  otros  tantos  pun- 
tos de  comparación  que  desalientan  y  hacen  perder  toda 
esperanza. 

•  En  la  guerra  que  emprenda  cualquier  estado  cratm 
la  Francia,  y  en  el  modo  de  hacerla ,  no  se  trata  princi- 
palmente de  los  recursos  de  la  hacienda.  La  fuerza  de  un 
estado  que  se  opone  á  la  Francia,  se  ha  de  estimar  por  la 
suma  de  su  población  dividida  por  la  estension  de  su  ter- 
ritorio, y  por  la  facilidad  con  que  habiliten  sus  institu- 
ciones al  gobierno  para  disponer  de  aquella  población. 
La*  primera  parte  de  este  cómputo  es  tan  exacta,  que  mu- 
chos escritores  calculan  que  una  población  de  6.000,000 
concentrada  en  un  pequeño  espacio ,  es  igual  á  otra  de 
24.000,000  derramada  en  una  dilatada  superficie.  Estoes 
cierto,  fuera  de  toda  duda  relativamenite  á  las  operaciones 
mílitare^del  pais  quehace  una  gperra  defensiva.  Cualquie- 
ra que  reflexione  sobre  el  inmenso  espacio  que  ocupa  la 
población  de  Rusia,  y  considere  que  su  gobierno  tiene  ne- 
cesidad de  mantener  un  ejército  permanente  en  el  rein0|^ 
para  conservar  la  tranquilidad  doméstica,  entenderá  sin 
dificultad  la  aplicación  de  las  advertencias  precedentes,  y 
quedará  persuadido  de  que  aunque  la  Inglaterra  puedb 
suministrar  á  la  Rusia  socorros  pecuniarios^  esta  despuee 
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de  alganas  derrotas,  escaseará  por  precision  de  tropas. 
6u  distancia  no  la  pondrá  al  abrigo  de  un  ataque,  cuan- 
do los  poderes  intermedios  estén  subyugados*  La  Fran- 
cia ;  pues ,  la  invadirá  con  todo  el  aumento  de  tropas ,  de 
tesoro  y  de  influencia ,  que  debe  sacar  de  una  autoridad 
ilimitada  sobre  los  territorios  adyacentes.  La  adquisición 
de  la  Gallitzia ,  ó  de  cualquiera  porción  de  la  Turquía, 
que  pueda  ofrecerse  ahora  para  cebar  la  ambición  del 
Czar ,  no  aumentará  sus  fiier2as ,  y  la  estension  de  sus 
fronteras  no  haría  mas  que  multiplicar  los  obstáculos  y 
embarazos  cuando  los  suecos ,  polacos ,  turcos ,  persas  y 
chinos  que  rodean  su  inmenso  imperio ,  se  pusiesen  en 
movimiento  para  favorecer  el  ataque  de  su  implacable 
enemigo. 

Bonaparte  quiso  restablecer  el  reino  de  Polonia  bajo 
BU  inmediata  influencia  durante  la  última  guerra  con  la 
Prusia.  Murat  debia  haber  sido  el  monarca  elegido,  y  era 
tan  público  este  designio,  que  el  dia  antes  de  anunciarse 
la  victoria  de  Feidland  en  París,  la  princesa  Hurat  en 
medio  de  una  numerosa  audienda  que  tuvo  en  su  casa, 
fue  saludada  como  reina  de  Polonia  por  los  fancionarios 
públicos  que  se  hallaban  presentes.  Pero  la  repugnancia 
de  los  polacos  y  el  consentimiento  de  Alejandro  á  la  crea- 
ción del  reino  de  Westphalia,  estorbó  la  ejecución  de  es- 
te plan. 

La  sumisión  y  humillaciones  de  Alejandro  en  Tilzit, 
y  todos  h)s  sucesos  d^  la  guerra  que  terminó  en  la  igno- 
miniosa paz  de  Tilzit,  confirman  estas  ideas.  Los  ejérci- 
tos rusos ,  según  los  oficiales  ingleses  que  estuvieron  en 
ellos ,  y  particularmente  se  deja  ver  por  el  informe  del 
lord  Ituteheson  no  pueden  competir  con  las  fuerzas  fran- 
cesas. Ellos  no  son  tan  numerosos,  carecen  de  oficiales^ 
de  espíritu  de  unión  en  los  generales,  y  no  tienen  un 
icuerpo  administrativo  bien  arreglado.  Por  el  desorden 
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que  reina  en  tste  último,  sufrieron  las  tropas  rusas  mas 
latígas,  ioclemencias  y  necesidades  que  las  francesas  en 
la  última  guerra ,  siendo  asi  que  aquellas  estaban  dentro 
de  los  limites  de  su  imperio,  t^or  esta  razón  los  mas  sa*- 
gaces  y  esperímentados  dé  los  oficiales  que  dejo  citados, 
no  dieron  desde  el  principio  otra  esperanza  de  suceso, 
que  las  casualidades  de  la  fortuna :'  la  destreza  aislada  y 
sin  apoyo  de  Benigson,  y  el  carácter  animoso,  duro,  obe- 
diente y  firme  del  soldado  ruso.  No  podian  tampoco  per* 
fluadirae  que  ios  recursos  del  gobierno  roso»  pudieran 
sostener  mas  de  una  campaña. 

La  preponderancia  del  partido  francés  en  el  gabinete 
ruso ,  y  las  lisongeras  esperanzas  con  que  alucinó  Bona- 
parte  la  imaginación  de  Alejandro ,  contribuyeron  no  po- 
co á  la  debilidad  de  que  nos  lamentamos. 

Son  notables  las  espresiones  del  autor,  en  la  página 
87,  dice  asi:  alC  querido  amigo:  V.  inferirá  fácilmente 
ée  las  opiniones  que  me  atrevo  á  esponérle ,  que  no  abrí* 
go  esperanza  alguna  de  la  sahaeiotí  del  continente.  Yo  no 
puedo  discurrir  sobre  probabilidades  infundadas ,  y  re- 
motos contingentes ,  y  no  veo  que  la  esperanza  pueda 
descansar  en  otra  base  ó  principio.  Mis  asertos  nacen  del 
examen  de  los  recursos  fundamentales  y  permanente^  re* 
foeiones  de  la  Francia,  y  no  de  la  consideración  participar 
del  carácter  de  su  gefe.  Gesitz  en  su  fragmento  sobre  ba- 
lanza del  poder,  cuenta  tres  cosas  ó  caracteres  en  la  cons- 
titución de  la  Francia  en  tiempo  del  imperio,  que  según 
sn  opimon ,  debian  hacerla  irresistible.  El  primero  en  h" 
forma  arbitraria  de  su  gobierno ;  segundo,  la  influencia 
decisiva  del-  carácter  militar  sobre  todo  el  sistema;  y  ter- 
cero ,  el  empleo  feliz  y  acoideiital  de  los  instrumentos  y 
medios  revolucionarios.  Añádese  a  éstas  causas  la  fuerza 
federativa  que  adquirió*  por  la  estension  da  sus  límites: 
d  letargo  que  se  apoderó  de  casi  todas  las  nadoBes  «I 
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nombrar  la  Franeia :  la  sutileza  de  sus  estadistas ,  y  la 
destreza  de  sus  gefes;  y  se  verá  que  ella  sola  podría  de* 
«fiar  los  esfuerzos,  noidos  de  la  Europa  ,  si  esta  unión 
fuese  posible.  •  Pero  no  lo  es,  porque  los  elementos 
de  la*  unión  en  el  continente ,  han  desaparecido  para 
siempre.» 

.  Pasa  después  á  discurrir  sobro  las  cosas  de  España, 
y  dirigido  por  los  mismos  principios  desespera  también 
de  su  causa ,  aunque  procura  lisongear  á  los  españoles 
con  la  perspectiva  seductora  de  la  aparición  de  algún 
hombre  privilegiado  y  superior  acuya  (son  sus  espresio- 
iies)  enética  divinidad  de  espíritu  pueda  reparar  la  suer- 
te de  su  nación ,  y  vengar  de  este  modo  la  muerte  de 
aquellos  que  derraman  ahora  su  sapgre  en  su  defensa; 
pero  añade  que  estas  esperanzas  se  desvanecen  conside- 
rando el  carácter  del  enemigo  que  tiene ,  y  la  base  de  su 
poder ;  pues  aunque  la  suerte  de  Esp^Aa  se  suspendería 
por  algún  tiempo  coir  la  muerte  del  usurpador ,  no  por 
esto  dejaría  de  caer  bien  pronto  en  la  misma  especie  de 
vasallage  que  ha  sufrido ,  y  bajo  del  cual  ha  gemido  has- 
ta ahora; »  no  variaría  tampoco  el  destino  de  la  Europa, 
porque  deja  dicho  que  las  empresas  de  la  Francia  no  re- 
ciben su  impulso  ó  dirección  del  carácter  ó  capricho  del 
|[efe  que  la  gobierna ,  sino  que  estaban  combinadas  y  de- 
cretadas aun  antes  de  la  revolución.  Insiste  en  este  pro- 
pósito haciendo  ver  que  lo»  portentosos  sucesos  del  dia 
no  son  obra  del  acaso ,  sino  resultado  de  un  proyecto  de 
subyugación  de  Europa ,  formado »  discutido  y  acordada 
antes  de  la  revolución. 

En  tiempo  de  esta ,  no  existió  jamás  un  sistema  re- 
.gttlar  de  hacienda  y  según  Mr.  Ramel « las  entradas  de  la 
tesorería  en  el  discurso  de  seis  años,  no  pasaron  de 
15.000,000  de  T.>  T.*  en  cada  uno,  sin  atreverse  á  cal- 
cular cuanto  escedieron  á  esta  suma  los  gastos. 
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Los  gobiernos  revolucionarios  se  sostuvieron  y  msuH 
UivieroQ  á  los  ejércitos  unas  veces  con  fraudes  y  mara- 
ñas, y  otras  violentan  Jo  y  robando  cuanto  encontraban, 
como  salteadores  de  caminos. 

Guando  se  estableció  el  gobierno  consular  declararon 
los  cónsules  ser  uno  de  sus  primsros  cuidados  el  resta- 
tablecimiento  del  orden  en  la  hacienda  y  la  Administra- 
ción de  las  cargas  públicas ;  se  anunció  con  mucho  apa- 
rato de  allí  á  poco  un  nuevo  sistema  de  rentas  prodi- 
gando en  su  prospecto  beneficios,  liberalidades  y  refor- 
mas saludables;. y  se  prometió  la  rednccíon  de  los  gastos 
públicos  para  el  primer  año.  Pero  entre  tanto  cuidó  el 
nuevo  gobierno  de  romper  la  única  traba  que  impedia  so 
absoluto  manejo  y  disposición  de  los  caudales  públicos, 
quitando  al  cuerpo  legislativo  el  derecho  de  repartir  á  los 
departamentos  las  sumas  que  anualmente  necesitaban  pa- 
ra sus  gastos.  Esíe  repartimiento  se  hacia  con  presencia 
de  los  estados  que  todos  los  años  se  pedian  á  las  capita- 
les ,  y  le  precedía  una  pública  discusión  en  ellribunado. 
Para  suavizar  sin  embargo  y  hacer  menos  sensible  esta 
usurpación  presentaba  el  ministro  de  hacienda  todos  los 
años  un  presupuesto  ó  budget  especificando  distintamen- 
te las  entradas  y  salidas :  se  pintaban  en  él  con  aparato 
y  viveza  las  mejoras  y  beneficios  que  resultan  del  nuevo 
sistema,  pero  nadie  las  creia  y  para  salvarlas  apariencias 
se  veian  en  la  necesidad  de  doblar  el  importe  ostensible 
de  las  entradas  por  la  precedente  tlecláracion  que  se  ha- 
bla hecho  de  ser  proporcionadas  á  las  necesidades  del  es- 
tado. El  pueblo  carecía  absolutamente  de  recursos  para 
saber  el  montante  ó  total  de  los  ingresos  y  gastos ,  por- 
que no  se  permitía  escrutinio  ó  examen  alguno  público. 
De  aquí  se  puede  inferir  cual  seria  el  estado  de  un  país 
con  respecto  al  repartimiento  ú  imposición  de  derechos 
ó  contribuciones  ,  donde  la  ctjecucion  militar  c^rda  on 
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poder  ó  antoridad  ilimitada  sobre  ei  yalor ,  recaudación, 
consumo  ó  empleo  de  las  rentas ;  donde  no  existia  órga^ 
no  alguno  público  para  quejarse  ó  representar ;  donde  la 
opinión  pública  no  tenia  voz  ni  infinencia ,  y  donde  no 
ae  tenia  idea  de  la  justicia  distributiva ,  ni  encontraba  el 
i^udadano  protección  contra  las  usurpaciones  del  poder 
ejecutivo.  •  .      *  , 

Montesquien  ha  observado  que  en  los  gobiernos  des- 
póticos los  ramos  de  rentas  no  pueden  ser  numerosos  por 
la  injusticia  y  violencia  con  que  se  administra  todo ,  y 
afiade  que  deben  ser  daro^jy  sencillos :  si  las  leyes  que 
los  dirigen  fuesen  muchas ,  serian  violadas  por  el  poder; 
y  si  fuesen  ambiguas  ó  dudosas ,  se  pervertiría  su  futi- 
do con  sutilezas  á  tal  grado  que  seria  intolerable  la  des- 
gracia de  los  contribuyentes  dejando  sus  fortunas  á  mer- 
ced de  los  recaudadores.  Guando  habla  de  las  propieda- 
des de  los  gobiernos  despóticos ,  comprueba  siempre  sus 
teorías  con  la  conducta  de  los  gobiernos  de  la  China  y 
de  l»Turquia,  y  nunca  se  refiere  á  ün  gobierno  militar 
«orno  el  que  diríge  ahora  la  Francia.  Si  hubiera  vivido  en 
los  tiempos  ú  que  nos  referimos ,  reconocería  con  dcdor 
que  lo  que  él  llama  estrema  servidumbre ,  es  capaz  de 
aumento :  y  que  un  pueblo  puede  ser  presa  á  la  vez  de 
la  tiranía  fkM»l  y  militar;. hubiera  visto  llevar  al  mayor 
grado  de  perfección  bajo  de  un  despotismo  militar  C  orí 
ile  travaiUer  les  peupks  en  finance. 

El  gobierno  francés  no  omitió  en  el  catálogo  de  las 
imposiciones  ninguna  de  las  que  se  encuentran  en  el  de 
Inglaterra ,  como  entendiese  que  ofrecían  alguna  posibi-* 
lidad  de  ser  productivas.  En  Inglaterra  se  ha  evitado  cui- 
dadosamente la  imposición  de  tríbutos  que  pudiesen  em- 
barazar la  industría ,  ó  reducir  demasiado  las  necesidades 
•del  pueblo.  En  Francia  no  han  tenido  lugar  estas  consi- 
deraciones j  y  al  mismo*  tiempo  se  han  despreciado  las 
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propostGíoDes  observadas  ea  loglaterra  coa  el  fin  de  aii-r 
viar  á  la  clase  iMija  del  pueblo. 

Procederemos  ahora  á  eiamioar:  1.®  Las  Caentes 
priacipales  de  las  reatas  que  eatooces  teoía  la  Fnocia. 
3.^  El  sistema  estableado  para  su  admíoistracioa  y  re-r 
caodacioD.  5.^  £1  total  de  sus  iogceeos  y  gastos,  ó  de 
sus  eatradas  y  salidas. 

DB  LAS  GoirrEOiOGioras. 

Caturíbudon  (tireeía.  Los  gefes  fraaceses  adoptaros 
la  dístiucioa  comuu  de  coutribucioaes  directas  é  iadirec» 
tas ,  distiacioo  d^  algoua  impórtaaeia  para  la  formación 
de  los  estados  ó  presupuestos  y  para  la  reguladoa  de  las 
eueatas  fiscales.  Bajo  el  título  de  coatríbuciooes  (Mrectaá 
compreadiaa  las  territoriales ,  las  que  grafía  los  bieoeB 
muebles ,  divididas  ea  persooales ,  moviliarias  y  simtua- 
rías ,  los  impuestos  sobre  las  puertas  y  veotauas,  y  sobre 
el  salario  de  la  iadustria  Uaoiados  les  dbndís  de  patenten. 
Bajo  la  deuomiaacioa  de  cargas  iudirectas  iacluiaa  ó  com^ 
preudiaa  los  derechos  del  papel  sellado ,  los  del  registro; 
los  de  los  procedimieatos  legales,  los  derechos  de  adua- 
nas, y  las  sisas  y  todos  los  aumerosos  tamos  de  la  reala 
aceideatal  é  casual  que  debea  existir  ea  uu  imperio  tan 
vasto.  Las  coatribucioaes  directas  se  valuabau  ó  estima- 
baa  al  priacipio  de  cada  año ;  y  se  repartía  uaa  suma  es- 
pecificada por  los  cuerpos  legislativos ,  á  petieioa  del  eje- 
altivo.  La  naiuraleza  de  las  indkectas  escluye  toda  v»» 
luacioD  ó  cálculo.  Su  maaejo  ó  direocíoQ  estaba  com^í- 
do  á  varias  adminístracioaes  llamadas  administracioaeB  de 
aduanas,  de  correos  etc.,  responsables  al  mioistro  de 
hacieoda.  Las  coutribueioaes  directas  estabao  bajo  su  in- 
mediata inspeccioo  y  se  repartiaa  en  todo  el  imperio,  se- 
gua  las  tabljss  de  distribucioo  que  iban  unidas  á  la  ley 


ffáb  especificaba  ra  iiii|Mrte.  Esta»  tablas  estabsm  cons- 
truidas sobre  los  datos  de  la  población «  de  la  estenstoa 
territorial  y  de  la  supuesta  riqueza .  de  cada  departamen- 
ta.  Los  pvefedos  y  kis  cons^ios  generales  repartían  una 
■OQOta  ó  contingente  á  todos  los  distritos  comprendidos 
en  su  jurisdicción.  Los  subprefectos  hacían  lo  mismo  en 
sus  territorios :  y  los  corregidores ,  de  los  que  había  uno 
para  cada  común  ó  subdivisión ,  distribuían  su  contio- 
gente  entre  los  habitantes  del  común.  Estaban  escritos 
en  una  lista  el  nombre  de  cada  habitante  y  el  valor  de  su 
propiedad ,  lo  que  junto  con  los  repartimientos  genera* 
les ,  formaba  lo  que  se  llamaba  catastro  ó  nómina  de  ha- 
cienda. Se  suponía  que  para  repartir  los  contingentes  á 
los  departamentos ,  servían  de  norma  ó  base  el  importe 
de  los  tributos  que  cada  uno  pagaba  al  antiguo  gobierno, 
los  informes  de  los  prefectos  relativos  á  la  disposición, 
'  aptitud  y  fuerzas  de  los  pueblos  de  su  jurisdicción ,  y  los 
*  cómputos  generales  de  las  fuentes  de  la  riqueza  pública. 
•Los  repartimientos  subalternos  dependían  de  iguales  con- 
sideraciones ciertamente  gratuitas ,  arbitrarias  y  suscep- 
tibles de  parcialidad  y  obscuras  vejaciones. 

La  contribución  territorial  (fonciére)  que  ha  hecho 
desaparecer  ó  suspendido  la  capitación  ó  talla  no  se  debe 
entender  solamente  en  su  acepción  ordinaria ,  sino  como 
una  carga  sobre  las  rentas.  £1  máximo  de  esta  contri- 
bución fijado  por  la  ley  es  el  quinto  de  las  rentas  netas 
del  ciudadano ,  graduadas  por  la  estimación  ó  aprecio  ge- 
neral del  producto  total  del  territorio  francés.  Las  casas 
vacias  están  libres  de  la  contribución  por  el  doble  ca- 
rácter que  tiene  esta  carga.  La  contribución  personal 
abraza  ó  comprende  todos  los  artículos  de  la  lista  de  re- 
partimieiito  de  impuestos  de  Inglaterra  y  los  que  puede 
esplicar  el  titulo  ó  epíteto  de  cada  uno.  Los  caballos, 
perros ,  sirvientes ,  carruages ,  utensilios ,  rentas  de  ca- 
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sas ,  fondos  ó  capitales  de  cualquiera  naturaleza  ó  des^ 
cripcion  que  sean  etc. ,  todos  están  incluidos  en  mro  át 
los  tres  ramos ,  á  saber ,  en  las  contribuciones  persona- 
les »  moviliarias  ó  suntuarias  de  que  ya  he  hablado.  Se 
agregó  al  impuesto  de  las  puertas  y  ventanas ,  otro  so- 
bre las  entradas  principales  de  las  casas ,  y  sobre  las  chi- 
meneas ,  las  cargas  sobre  estos  artículos  eran  de  la  espe* 

cié  mas  grabosa. 

( Se  contínuard. ) 


REFLEXIONES 


SOBEB 


LEYES  ESPECIALES  PARA  ULTRAMAR. 


ÁaTIGULO  Y. 

El  establedmiento  del  GcMisejo  de  Indias- en  1524,  á 
los  32  años  de  haberse  descubierto  aquellos  castos  paises, 
fué  porque  desde  el  principio  de  la  conquista  se  conside- 
Yó  que  era  indispensable  la  existencia  de  un  cuerpo  que 
entendiera  esclusivamente  de  todos  los  ramos  de  su  adr 
ministracion;  y  esa  necesidad  debió  ser  tan  apremiante 
como  fundada ,  puesto  que  encargado  el  Consejo  de  Cas- 
tilla de  todos  sus  negocios ,  no  debió  bastar  para  el  obje- 
to y  hubo  de  procederse  á  establecer  una  especialidad  que 
desde  luego  se  comprendía  tan  necesaria ,  como  justa  y 
política. 

Para  unos  pueblos  situados  á  tanta  distancia  de  la 
metrópoli,  en  climas  tan  diversos,  de  costumbres  tan  dis- 
tintas, sin  religión  y  sin  asomo  alguno  de  civilización  en 
la  mayor  parte  de  aqtkel  territorio  inmenso ,  menester  era 
que  para  reducirlos ,  catequizarlos  y  establecer  colonias 
y  gobiernos,  se  adoptase  un  sistema  de  administración 
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especial^  y  se  encargase  su  observancia  á  un  cuerpo  e^ 
elusivamente  dedicado  á  la  creación,  fomento  y  protección 
de  sus  intereses.  De  este  principio  debió  partir  sin  duda 
el  establecimiento  del  Consejo  de  Indias,  que  desde  su 
instalación  fuer  el  centro  del  gobierno  de  ultramar,  y  so- 
bre cuya  sólida  base  se  fueron  dictando  las  leyes  que 
existen  recopiladas  y  las  muchas  reales  cédulas  que  for- 
man regla  y  hacen  un  cuerpo  de  derecho  con  ellas.  No 
solo  entendía  esa  corporación  en  la  pronta  y  recta  admi- 
nistración de  justicia,  sino  eñtodo  lo  relativo  á  los  demás 
ramos  económicos  y  de  seguridad ;  tuvo  reunida  en  su 
tiempo  la  parte  de  guerra ,  y  proponía  para  los  empleos 
de  justicia  y  para  las  piezas  eclesiásticas  á  las  personas 
que  consideraba  idóneas  para  su  desempeño.  Todo  el 
cuerpo  era  cámara  para  este  otijeto ,  cuya  prerogatíva  se 
redujo  después  á  un  limitado  número  de  consejeros;  y 
por  último  quedó  reducido  á  un  tribunal  supremo  de  jus- 
ticia y  á  una  corporación  consultiva ,  con  la  cámara  para 
las  propuestas.  Durante  el  largo  periodo  de  su  existencia, 
que  debemos  contar  desde  1524  á  1813  ,  tuviéronlos  pai-^ 
ses  de  améríca  el  extraordinario  desarrollo  que  presen- 
taban en  dicho  último  año.  Se  hablan  creado  durante  ese 
tiempo  los  vhreinatos  de  Nueva  España,  Perú,  Buenos- 
Aires  y  Santafé,  y  las  capitanías  generales  independien- 
tes de  Chile ,  Venezuela ,  Guatemala ,  Cuba ,  Santo  Do- 
mingo y  Puerto-Rico ,  con  otros  muchos  gobiernos ,  co- 
mandancias generales  y  corregimientos  que  el  aumento 
de  población  y  de  productos  hicieron  necesarios.  Se  le^ 
vantáron  esas  hermosas  ciudades  de  Mégico ,  Lima,  Bue- 
nos-Aires ,  Santafé ,  Caracas ,  Habana ,  y  otras  ciento,  y 
mil  pueblos  importantes  por  su  población  y  sus  riquezas. 
Se  construyéronlas  colosales  fortificaciones  deS.  Juan  de 
Ulua^  Cartagena,  Gallao,Valdivia,  Habana  y  Puerto-Kico, 
tan  celebradas  y  tan  dignas  de  elogio ,  como  de  la  admi- 
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ración  de  cuantos  las  visitan;  y  cuyo  gasto  impendido 
en  ellas  asciende  á  una  suma  de  la  mayor  importancia.  Se 
creó  ese  rio  de  plata  y  de  oro  que  desbordaban  las  minas 
de  Nueva  E^a&a ,  Perú  y  Santafé;  esos  privilejiados  fru- 
tos de  azúcar,  café;  algodón,  cacao,  tabaco  y  añil  que 
produdan  Cuba ,  Caracas ,  y  Guatemala  en  una  cantidad 
de  tanta  magnitud  que  hacia  á  sus  puertos  unos  emporios 
para'el  comercio  al  surtir  sus  mercados  con  los^fectos  que 
se  les  llevaba  en  cambio  de  tan  ricas  producciones;  ese  nú- 
mero inmenso  de  ganado  vacuno  que  llenaba  laspampasde 
Buenos-Aires  y  los  llanos  de  Venezuela ;  esas  preciosas 
maderas  de  construcción  tan  abundantes  en  las  Islas  y  en 
el  continente;  y  esa  diversidad  de  drogas  yespecificos  pa- 
ra la  medicina,  dé' gomas,  de  tintes  y  minerales  para  las 
artes:  todo  eso  fué  descubierto ,  protejido,  aumentado  y 
elevado  á  la  mayor  altura ,  mientras  en  ellas  regian  sus 
sabias  y  bien  entendidas  leyes ,  mientras  se  les  gobernó 
por  el  sistema  que  días  establecian ,  mientras  que  por 
ese  mismo  sistema  se  conservaba  el  supremo  cuerpo 
de  su  administración ,  el  Consejo  de  Indias.  ¿  Y  qué  es 
lo  que  hemos  presenciado  desde  el  momento  en  que  des- 
apareció este  cuerpo  y  con  él  el  régimen  de  gobierno  es- 
tablecido en  América  desde  su  descubrimiento?  Lo  diré* 
mos,  aunque  con  el  dolor  mas  intenso.  Lo  que  hemos 
presenciado  ha  sido  la  completa  separación  de  todas 
nuestras  posesiones  de  américa ,  escepto  las  dos  antillas 
que  han  permanecido  fieles  y  unidas  á  la  metrópoli.  Que 
aquella  crecida  población ,  su  inmensa  riqueza ,  sus  pri- 
vilegiados productos  no  sean  ya  una  parte  y  muy  impor- 
tante de  la  antes  tan  poderosa  éspaña.  Que  la  pérdida 
de  esos  pueblos ,  de  ese  territorio  tan  vasto,  de  esas 
producciones  tan  ricas ,  de  ese  comerdo  tan  floreciente, 
haya  tenido  higar  precisamente  cuando  nos  alejamos  de 
las  leyes  que  protegieron  tantos  intereses ,  de  las  leyes 
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que  los  crearon  y  aumentaron ,  de  las  leyes  que  los  hi-^ 
cieron  felices,  ricos  y  envidiados,  y  á  la  metrópoli  una 
nación  opulenta.  ¿Y  para  llegar  á  ese  término  desgrada- 
do, al  variarles  su  sistema  político  de  legisladon,  cómo 
lo  hidmos,  cómo  lo  llevamos  á  cabo?* Sensible  es  decirlo^ 
pero  es  la  verdad.  Tuvimos  que  pasar  por  una  desastrosa 
guerra  civil;  se  derramaron  torrentes  de  sangre;  se  des  - 
truyeron  poblaciones  enteras ;  se  acabó  con  la  agricultu- 
ra ;  se  aniquiló  el  comerdo ,  y  quedó  una  semilla  de  re- 
voluciones que  aun  hoy  continúa  trabajando  á  muchos 
de  aquellos  pueblos.  ¿Cuántos  inocentes  han  pereddo  en 
esa  lucha  fratricida?  ¿Cuántos  contra  sus  conciendas  y 
convicciones  han  sido  victimas  de  esa  catástrofe  ?  ¿Cuán- 
tos hoy  mismo  deplorap  los  errores  cometidos  en  las  épo- 
cas de  1812  y  1820?  Si  en  ellas  no  se  hubiese  alterado 
el  sistema  político  que  establecen  las  leyes  de  Indias ,  si 
se  hubiese  mantenido  su  cueipo  conservador,  no  sentiría- 
mos los  sucesos  que  pasaron ,  y  la  nación  española  seria 
tan  grande  como  lo  era  en  1780 ,  y  los  pueblos  ameri- 
canos no  habrían  esperimentado  las  desgracias  que  han 
sufrido ,  y  en  el  día  estarían  duplicados  en  pobladon  y 
riqueza. 

Pero  pasó  ése  tiempo ,  que  si  le  reseñamos ,  es  para 
evitar  que  con  el  resto  de  nuestras  posesiones  se  repitan 
los  mismos  errores ;  es  para  evitar  que  ciegos  y  poco  cau- 
tos volvamos  á  caer  en  los  lazos  que  intereses  estraños 
han  de  tendemos  constantemente ;  y  porque  la  esperien- 
da  nos  ha  acreditado  que  esos  sucesos  lastimosos  no  han 
sido  suficientes  para  descorrer  esa  venda  que  no  deja  ver 
las  cosas  como  realmente  son.  Pareda  que  la  esperien- 
da  de  lo  que  había  pasado  en  América  desde  1808  á  1814 
debió  en  1830  hacemos  mas  circunspectos;  pero  no  su- 
cedió así ;  por  el  contrario  ,  se  procuró  con  mas  calor  que 
en  la  primera  época  adimatar  en  aquellos  pueblos  el  sis^ 
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tema  politico  que  contrariaba  y  destruía  el  qne  los  había 
hecho  felices.  Parecía  que  el  error  cometido  en  1820  y  lo 
qué  sucedió  en  ella  hasta  1823  nos  hubiese  completamen- 
te desengañado  de  nuestro  desacierto  ;  pero  no  fué  asi, 
porque  en  1834  volvimos  á  ver  que  se  cometía  el  mismo 
error,  y  aunqiie  enmendado  en  1837  le  hemos  visto  re- 
producir eü  1845  cuando  menos  podía  esperarse ,  y  cuan- 
do ya  no  podía  ser  cuestión  de  duda  el  modo  como  ha- 
bían de  regirse  los  países  ultramarinos,  puesto  que  la 
ley  política  del  Estado  lo  había  establecido  de  una  mane* 
ra  especial. 

No  es  concebible  como  en  1837  al  declararse  que  en 
ellos  debían  regir  leyes  especiales ,  no  se  restableciera  el 
consejo  de  Indias,  cuya  falta  era  tan  notable,  cuanto 
que  sobre  su  existencia  estribaba  la  administración  espe-^ 
cial  de  aquellos  pueblos.  Fué  pues  preciso  crear  una  sala 
en  el  tribunal  supremo  de  justicia  y  ademas  una  junta 
consultiva  que  supliese  el  vacio  que  se  notaba  en  la  ad- 
ministración. 

Pues  bien  ,  si  desde  luego  se  conoció  que  no  eta  po- 
sible se  gobernase  en  ultramar  smo  por  un  sistema  espe-- 
cial  conforme  con  sus  leyes ;  que  esto  lo  recomendaba  la 
esperienda,  lo  querían  los  mismos  pueblos ,  y  lo  exigía  la 
necesidad;  ¿cómo  es  que  no  se  procedió  en  el  momento  á 
establecer  el  centro  de  esa  administración ,  sin  el  cual  no 
era  posible  se  les  gobernase  bien  ,  ni  se  acallase  la  multi- 
tud de  exigencias  que  debía  producir  ese  sistema  anóma-« 
lo ,  y  el  temor  de  ^ue  el  capricho ,  la  arbitrariedad  y  el 
desacuerdo  obrasen  en  los  negocios  de  ellos?  De  este  esr 
coUo  de  que  hemos  hablado  siempre  que  hemos  tratado 
de  esta  materia, se  hubiera  salido  ventajosamente,  en 
nuestro  humilde  concepto ,  con  solo  el  exacto  cumpli- 
miento del  articulo  80  de  la  Constitución. 
.  No  se  ha  hecho  así ,  y  es  muy  posible  que  pasandp 
T.  IV.  28 
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el  tiempo  sea  preciso  hacer  otras  cosas  mas  peligrosas,  y* 
de  que  no  se  podrá  prescindir ,  por  no  haberse  oportuna-» 
mente  ocurrido  á  la  medida  legal,  justificada  y  sanciona- 
da por  la  necesidad  y  la  conveniencia ;  á  esa  medida  legal 
que  lleva  en  %í  el  orden ,  la  paz,  la  prosperidad  y  el  bien 
estar  de  aquellos  pueblos ;  que  da  prestigio  al  gobierno, 
lo  robustece  en  su  acción  y  le  asegura  el  medio  mas  efi- 
caz para  gobernarlos  sin  dudas,  vacilaciones,  ni  inconve- 
nientes ;  como  que  descansa  en  leyes  conocidas  por  bue- 
nas, en  prácticas  recomendadas  por  la  esperiencia ,  y  en 
resultados  ventajosos  producidos  siempre  que  se  sostuvie- 
von  los  principios  en  ellas  consignados ;  asi  como  por  el 
contrario  se  recogieron  desengaños  y  desgracias  incalcu- 
lables en  cuantas  ocasiones  nos  desviamos  de  ellas.  ¿Y 
será  posible  que  unas  lecciones  tan  costosas ,  no  hayan 
de  ser  de  utilidad  alguna  para  la  causa  pública?  ¿Si  una, 
dos  y  tres  veces  ha  ofrecido  niales  y  pérdidas  irreparables 
esa  errada  conducta ,  queremos  esponer  por  cuarta  vez 
lo  que  aun  conservamos?  No  podemos  persuadimos  de 
que  asi  suceda ,  por  el  contrario  confiamos  mucho  en  el 
gobierno  de  S.  M.,  y  todo  lo  esperamos  de  su  previsión 
y  españolismo. 

El  orden  que  hemos  adoptado  para  manifestar  nues- 
tra opinión  en  estas  materias  nos  obliga  muchas  veces  á 
repetir  las  mismas  ideas ,  que  ya  en  otros  artículos  tene- 
mos consignadas ;  pero  esa  repetición  es  á  nuestro  ver 
absolutamente  necesaria ,  como  que  estriba  en  la  espla- 
nacion  unas  veces ,  y  otras  en  tenerlas  miiy  inmediatas 
como  fundamento  y  causas  de  las  consecuenjí^ias  que  de- 
ducimos. Hemos  dicho  que  para  determinar  el  régimen 
que  debia  seguirse  en  ultramar  en  su  administración  po- 
lítica ,  se  tuvieron  presentes  la  suma  de  males  que  habia  ¡ 
alli  causado  en  los  años  de  12  á  14 ,  de  20  á  25,  y  de  54 
á  57 ,  el  sistema  que  entonces  regia  eú  la  metrópoli ,  y 
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que  mientras  qne  no  se  alteraron  sus  leyes  especiales  se 
disfrutó  de  paz  y  de  prosperidad.  Hemos  dicho  también 
que  considerada  8U  distancia ,  las  castas ,  las  costumbres 
y  los  intereses,  es  imposible  que  aquellos  pueblos  puedan 
rejírse  bien  por  la  misma  ley  política  que  rige  en  la  me- 
trópoli; y  qne  la  tribuna  pública,  la  libertad  de  impren- 
ta, las  elecciones  populares,  los  diputados  son  elemaitos 
que  pudieran  causar  males  muy  graves  y  de  difícil  reme- 
dio, pues  cualquiera  de  ellos  pudiera  acaso  si  no  disolver 
aquellas  sociedades  al  menos  prepararlas  á  su  separación 
de  la  comunión  española.  En  esas  razones  que  pueden 
esplicarse  de  muchas  y  victoriosas  maneras ,  está  funda- 
do el  régimen  especicd  de  gobierno  para  aquellos  pueblos. 
No  nos  costaría  mucho  trabajo  probar  que  es  un  imposi- 
ble gobernarlos  de  otro  modo,  y  que  á  ellos  mismos  les 
seria  ominoso  el  seguir  la  senda  contraria  á  la  que  se  si-^ 
gue  en  el  dia  bajo  este  concepto. 

¿Cómo  ha  de  corresponder  al  acierto  la  marcha  que 
se  ha  seguido  y  continúa  en  cierto  modo  opuesta  al  prin- 
cipio establecido?  ¿No  parece  lo  que  hoy  se  observa,  un 
sistema  á  medias  lleno  de  dudas  y  vacilaciones  y  muy  es- 
puesto por  lo  tanto  á  errores?  No  es  fácil  esplicar  esta 
conducta ,  en  la  que  no  se  trasluce  un  medio  de'prospc- 
ridad ,  de  política ,  ni  de  porvenir.  La  cuestión  del  go- 
bierno de  ultramar ,  ó  sea  su  completo  régimen  adminis- 
trativo, no  puede  sacarse  de  este  dilema:  O  ha  de  gober- 
narse por  la  misma  ley  política  que  la  metrópoli ,  ó  por 
un  sistema  especial.  Si  lo  primero ,  preciso  es  que  sea 
con  todas  sus  consecuencias ;  si  lo  segundo ,  es  necesario 
encerrarse  en  la  especialidad.  Lo  que  hoy  se  practica  no 
puede  .seguir  con  éxito;  ha  de  causar  muchos  conflictos, 
y  el  gobierno  ha  de  verse  empeñado  en  cuestiones  de  que 
no  podrá  salir  airoso.  Hoy  se  observa  un  sistema  misto, 
de  no  fácil  inteligencia ,  de  muy  difícil  resolución.  En  el 
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Consejo  Supremo  de  administración  hay  ima  pequefia  - 

sección  de  ultramar^  en  el  tribunal  Supremo  de  Justida 
una  sala  de  Indias;  en  el  ministerio  de  Marina  una  seo* 
don  con  igual  objeto.  ¿Y  .esto  no  dice  que  hay  necesidad 
de  tener  un  ministerio  y  una  corporación  especial  para 
gobernar  aquella  lejana  parte  de  la  monarquía?  ¿Que 
esta  necesidad  se  halla  tan  demostrada  que  ha  sido  preciso 
formar  esas  especialidades  dentro  de  los  ministerios  y  cor- 
poraciones de  la  península  que  funcionan  y  consultan  bajo 
el  imperio  de  otra  ley,  de  otras  exigencias  y  deotrosprinci* 
pios?  ¿Queporesta  razón  han  de  postergarse  aquellos  nego- 
cios, ha  de  vacilarse  en  la  resolución  de  ellos,  y  no  gober- 
nar bien?  Mos  parecen  tan  claros  estos  raciocinios,  que  del 
buen  juicio  de  nuestros  hombres  de  estado ,  no  podemos 
menos  de  esperar  la  enmienda  que  en  esta  parte  debe  ve- 
rificarse en  la  administración  de  ultramar.  Ese  mismo 
sistema  misto  de  leyes  especiales  por  una  parte ,  y  de  in* 
volucrar  los  negocios  de  ultramar  en  la  cuestión  política 
con  los  de  la  península ,  pudiera  traemos  la  exigencia  de 
que  los  presupuestos  de  ingresos  y  gastos  se  presentasen 
á  las  Cortes;  y  si  ese  caso  llegase,  ¿como  se  contestaría 
al  pedir  aquellos  pueblos  su  asistencia  á  los  cuerpos  oo* 
legisladores?  Negarles  este. derecho  no  parece  justo;  y 
este  derecho  seria  una  consecuenchi  si  se  realizase  el  mo* 
tivo  de  exigirla.  Para  desvanecerlo  y  que  no  vaya  desa* 
percibido ,  no  podemos  dispensarnos  de  hacer  algunas  ob- 
servadones.  En  ultramar  no  se  alteran  las  contribuciones^ 
y  los  gastos  proceden  de  reglamentos ,  siendo  por  lo  tan* 
io  inútil  votar  aquellas,  ni  castigar  estos.  Nos  esplica* 
remos:  las  rentas  de  real  hacienda  consisten  en  loa 
productos  de  las  aduanas  marítimas  en  todas  tres^  en  loa 
impuestos  de  alcabala  y  diezmos  en  la  de  Cuba ;  en  el 
subsidio  interíor  en  subrogadon  de  los  diezmos  y  aleaba- 
as  en  la  de  Puerto-Rico;  y  en  los  diezmos,  estanco  de  ta- 
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baco  y  vinos,  y  el  ramo  de  tributos  en  Filipinas:  los  gal- 
los son  los  que  produce  la  administración  en  todos  su8 
ramos,  cuyos  empleados  están  sujetos  en  sus  sueldos  á 
reglamentos  particulares  y  á  disposiciones  generales,  que 
se  adoptaron  casi  siempre  á  consulta  de  los  supremos 
consejos  de  la  guerra  y  de  Indias  en  sus  respectivos  casos 
y  como  nada  de  esto  es  alterable ,  ningún  objeto  puede 
tener  llevar  sus  presupuestos  á  la  tribuna;  su  estudio  debe 
ser  de  otra  clase  y  para  otras  combinaciones ,  para  aque- 
llas que  tengan  relación  con  nuestros  productos  y  los  de 
las  colonias,  y  con  los  de  los  estrangeros,  y  esto  donde 
ba  de  buscarse  es  en.losaranceles  y  en  la  protección  á  la 
agricultura  de  ambos  pueblos.  No  hemos  querido  pasar 
por  alto  esta  idea ,  porque  es  muy  posible  que  sobre  los 
presupuestos  se  procuren  esplotar  otras  exigencias,  que 
por  de  pronto  se  mantendrán  solapadas  hasta  que  se  con- 
sidere oportuno  sacarlas  á  relucir. 

Esclarecido  y^  el  punto  lo  bastante ,  pasamos  á  tratar 
del  estinguido  consejo  de  Indias  y  de  la  corporación  que 
en  nuestro  concepto  debe  remplazarle. 
'  La  historia  de  dicho  consejo  \  que  como  manifesta- 
mos al  principio  fue  creado  en  1524,  puede  reducirse  á 
muy  pocas  lineas.  Su  creación  tiivo  por  objeto  el  mejor 
gobierno  de  las  Indias ,  sobre  cuya  administración  ejercía 
una  autoridad  suprema ,  consultando  en  lo  temporal  á 
S.  M.  la  provisión  de  los  vireyes ,  presidentes ,  oficiales 
reales,  gobernadores,  corregidores  y  otros  muchos 
eargos;  y  en  lo  espiritual  al  patriarcado,  arzobispos, 
obispos,  dignidades,  canongias,  raciones  y  otros  bene- 
^cios  muy  importantes,  .como  puede  verse  en  las  orde- 
nanzas que  en  1571  se  dicron-al  Consejo ,  y  en  las  cua- 
les se  le  da  la  suprema  jurisdicción  de  todas  las  Indias 
descubiertas  y  por  descubrir,  igualándolo  en  este  con- 
cepto á  los  demás  consejos.  Consultaba  para  todos  los 
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cargos  civUes  y  eclesiásticos  las  personas  idóneas  pars 
evitar  los  graves  daños  que  resultaran  de  lo  contra* 
río.  (Ley  50,  lit.  S,  lib.  3.  Recop.)  Estas  consultas  desde 
su  fundación  las  hacia  todo  el  Consejo ;  pero  en  1600 
se  formó  para  ellas  cámara  aparte  hasta  el  16  de  marzo 
de  1609  en  que  se  reformó ,  y  volvieron  á  hacerse  las 
consultas  por  todo^  los  ministros;  pero  en  JuUo  de  1644 
se  volvió  á  establecer  la  cámara  nombrando  tres  oonscge- 
ros  para  ella.  Por  real  cédula  de  35  de  Julio  de  1774  se 
declaró  Consejo  de  término ,  concediéndose  á  sus  minis- 
tros las  propias  prercgatívas,  esenciones  y  sueldos  de 
los  dd  Consigo  y  Cámara  de  Castilla;  y  oi  11  de  abril 
de  1785  (ley  18 ,  lit.  3,  lib.  4  de  la  Hovis.)  su  absoluta 
igualdad ,  según  la  cual  preferirían  unos  y  otros  por  el 
orden  de  antigüedad.  En  cédula  circular  á  Indias  de  31 
de  setiembre  de  1810  se  anunció  á  sus  autoridades  ú 
restablecimiento  en  Cádiz  de  su  ConsejjO  Supremo ;  y 
por  decreto  de  las  Cortes  de  17  de  abx^  de  1813  fue  su- 
:primido  con  los  demás  consejos,  y  restablecido  por  el 
de  3  de  julio  de  1814 ,  fué  vuelto  á  cerrar  y  abrir  en 
marzo  de  1830  y  1.""  déoctubrede  1835,  extinguiéndose- 
leotra  vez  conloa  de  Castilla  y  Hacienda  en  marzodel854. 
Para  conocer  las  atribuciones  que  estaban  cometidas  á 
,ese  Supremo  Cuerpo,  basta  ver  los  tit.  3.*",  5.'',  7.'',  11, 
.13, 13  y  14,  libro  3.''  de  la  Recopilación  y  el  real  de- 
creto y  cédula  de  3  de  julio  y  7  de  agosto  de  1814,  res^ 
tableciéndolo.  Es  tan  importante  este  documento,  que 
nos  ha  parecido  debíamos  insertarlo  integro ,  porque  en 
él  se  enumeran  las  causas  que  obligaban  á  su  restableci- 
miento, se  mencionan  los  importantes  servicios  que  ha- 
bla prestado  al  Estado,  á.la  causa  pública  y  á  Ips  pue- 
blos ultramarinos,  y  en  él  se  fija  su  planta,  y  previenen 
cosas  muy  importantes  para  el  beneficio  de  aquellos. 
«El  Rst. — En  3  de  julio  del  corriente  año  fui  ser- 
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-•vido  espedir  el  Real  decreta  del  tenor  siguiente  :=£! 
-^torrente  de  males  cpie  afligen  á  muchas  pravincias  4e 
«mis  dominios  de  América ;  el  trastorno  general  de  la  ad- 
j^mihistracien  pública  que  reina  en  otras,  y  el  desorden 
-«y  confusión  introducida  hasta  en  la  misma  administra- 
Acion  de  justicia,  llamaron  mi  soberana  atención  desde  el 
«momento  en  que  restituido  por  un  favor  especial  de  la 
«divina  Providencia  ai  trono,  me  encargué  nuevamente 
t>del  gobierno  de  mis  reinos.  El  deseo ,  pues ,  de  restituir 
*á  aquellos  mis  amados  vasallos  su  sosiego  y  felicidad, 
^me  ha  hecho  meditar  seria  y  detenidamente  acerca  de 
dIos  medios  de  conseguirlo ;  y  después  de  un  largo  exá- 
«men  he  creído ,  que  uno  de  los  mas  convenientes  era  el 
«restablecimiento  del  Consejo  Supremo  de  las  Indias. 
«Este  tribunal,  sobre  la  fidelidad  y  amor  que  en  todos 
)» tiempos  ha  profesado  álos  reyes  mis  progenitores,  se  ha 
» distinguido  constantemente  en  el  celo  y  acierto  con  que 
«ha  desempeñado  los  muchos  y  graves  encargos  de  sn 
b  instituto ,  por  donde  no  solo  mereció  sn  confianza ,  y  ser 
«igualado  en  goc^s  y  honor  al  Consejo  Real,  sino  tam- 
«bien  la  de  aquellos  naturales  y  moradores,  viendo  lo 
» mitdio  que  debían  á  un  cuerpo  creado  para  su  amparo 
«y  protección  casi  al  mismo  tiempo  de  los  descubrimien- 
«los  de  aquella  vasta  porción  del  mundo.  Motido,  pues, 
«de  esta  consideración,  y  teniendo  presente  cuan  indis- 
«pensable  es  para  el  buen  gobierno  de  aquellos  domi- 
«nios ,  que  los  ministros  en  quien  deposite  mi  confianza 
«tengan  las  calidades  y  conocimientos  particulares /jue 
«su  administración  exige,  he  venido  on  restablecer  el  ci- 
«tadó  Consejo ,  el  cual  continuará  por  ahora  con  las  atri- 
«bucíones  que  tenia  en  1.^  de  mayo  de  1808.  Constará 
tocomo  en  los  últimos  tiempos  de  tres  salas  permanentes, 
i)  dos  de  gobierno  y  una  de  justicia ,  y  se  compondrá  de 
»lo8  ministros  que  se  espresan  en  nómina  rubricada  de 
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»nii  real  mano.  Y  por  cuanto  no  oonviene  quese  ao- 
» mente  d  númeio  de  plazas  fijado  en  él  de  cinco  miáis* 
»iros  de  capa  y  espada  por  reales  decretos  de  IS  de 
» marzo  de  1760  y  25  de  agosto  de  1785,  y  de  catorce 
«ministros  togados ,  dos  secretarios  y  un  contador  esta- 
» Mecidos  por  los  de  36  de  julio  de  1773»  36  de  febrero 
»de  76 ,  6  de  julio  y  11  de  marzo  águíentes,  quiero  que 
»8e  observen  estos  decretos ,  llenándose  el  námero  de  los 
«ministros  de  esta  clase,  y  quedando  desde  ahora  pupri- 
amidas  las  plazas  que  babia  de  mas  en  la  otra ,  s^un  que 
» fuesen  vacando,  y  que  siempre  haya  en  él  algunos  mi- 
»nistros  qué  sean  naturales  de  Indias.  Puesto  el  Gonsqo 
^enejerdcio  meditará  sobre  las  novedades  que  en  aque- 
.))llos  dilatados  y  recomendables  dominios  se  han  origt- 
ji>nado  de  las  grandes  y  estraordinarias  ocurrencias  acae- 
j»cidas  en  la  metrópoli,  y  me  propondrá  lo  que  crea  con- 
tt  veniente  para  que  establezca  alii  el  mejor  orden  y  fo- 
)•  mentar  su  bien  y  prosperidad.  Tendréislo  ent(^dido  y 
dIo  comunicareis  á  quien  corresponda.  Madrid  2  de  julio 
Dde  1814.» 

En  19  de  noviembre  de  1828 ,  reducidas  ya  nues- 
tras posesiones  ultramarinas  á  lo  que  hoy  poseemos,  de- 
cidió S.  M.  que  su  planta  constase  de  9  togados,  3  gene- 
rales de  merina,  otros  3  del  ejército,  y  de  3  intendentes 
con  la  circunstancia  estos  seis  de  haber  servido  ea  ultra- 
mar, y  cuyas  plazas  serian  amovibles.  £1  real  decreto  se 
estendió  en  38  de  dicho  noviembre;  en  50  de  igual  mes 
de  1839  se  comunicó  al  Consejo,  y  este  lo  circuló  á  In- 
dias por  real  cédula  en  enero  de  1850. 

En  la  obra  que  está  publicando  el  sefior  don  José 
Alaría  Zamora ,  con  el  titulo  de  Legislación  Uüramarína^ 
en  el  articulo  Supremo  Consejo  de  Indias  dice:=«Greado 
»por  el  emperador  Garlos  Y  desde  la  remota  época  de 
»1534:  habiendo  sido  constantes  y  notorios  los  impor- 
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» lantisimos  sarvieios ,  que  como  aatoridad  mista  de  lo 
» judicial  y  gubernativo  prestaba  ]^á  la,  conservación,  bien* 
» estar  y  prosperidad  de  las  vastas  posesiones  de  las  In^ 
^dias;  y  no  dudándose  que  atendida  esta  misma  necesidad 
»de  proveer  á  igual  conservación  y  fomento  de  las  insu- 
» lares  ,  que'  únicamente  quedan,  después  que  ba  des- 
»  membrádose  el  continente  americano  español,  el  supre- 
)>mo  gobierno  en  sus  primeros  momentos  de  reposo  no 
«dejará  de  ocuparse  del  restablecimiento  de  dicho  supre- 
»mo  tribunal;  partimos  de  este  dato  para  considerar  en 
» vigor  las  leyes  de  una  institución  tan  altamente  útil  y 
» honrosa  para  la  nadon  en  su  gerarquia  de  centro  admi^ 
j»nistratívo  y  judicial  de  las  apartadas  provincias  ultra- 
amarinas.  No  pertenece  en  verdad  al  objeto  de  esta  colec- 
>»cion  la  polémica  que  han  dilucidado  ya  entendidos  poli- 
uticos  de  si  se41ena  el  gran  vado ,  que  en  la  administración 
»dejó  la  intempestiva  y  subrogada  estindon  del  Consejo 
»de  Indias,  con  erigirse  de  nuevo  el  ministro  universal, 
j»qHe  en  otras  épocas  influyó  tanto  en  la  mejor  dirección 
»y  gobierno  de  sus  negodos,  ó  con  el  agregado  de  una 
Dsecdon  espedal  en  el  Consejo  de  Estado.  Pero  si  con- 
x>duce,  el  sentar  aqui  obvios  datos,  que  ayuden  al  con- 
0 vencimiento,  de  que  todavía  urge  mas  la  restauración 
tfdel  Consejo,  ó  de  otra  institución  semejante,  porque 
)»sin  ella  se  marcha  á  ciegas ,  ó  absolutamente  se  puede 
n  marchar. 

«Estamos  muy  distantes  de  pretender,  que  por  espí- 
i»ritu  de  precipitada  innovación  se  le  estinguiese  en  mar- 
i»zo  de  1834,  aunque  realmente  fuese  providencia  que 
i>destruyóel  mas  firme  apoyo  que  asistía  á  la  corona,  pa* 
»ra  afianzar  la  tranquilidad  y  fomento,  y  el  mas  aceptado 
» régimen  de  unos  paises  y  negocios  de  tan  diversa  índole 
»de  los  peninsulares,  como  son  los  ultramarinos.  Supri- 
i»mido8  todos  los  ecmsejos,  se  creyó  desde  luego  ^iie  la 
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Afieceioú  de  Indias  agregada  al  único  real  de  España  é  In- 
»dias  que  se  sustituía,  bastarla  á  proveer  las  necesidades 
^ygubo'natiyas  de  ellas ;  al  paso  que  su  sala  especial,  «i 
»el  supremo  tribunal  de  justicia  daría  vado  átodo  lo  coik 
»tencioso.  Al  consultar  el  ministerio  ambas  separadas  re- 
elaciones  pudo  llevar  dos  miras:  primera  la  estricta  ob- 
Aservancia,  asi  en  la  península  como  en  ultramar  del 
«principio  (institucional  que  fija  una  línea  divisoria  en- 
)»tre  ambos  poderes ,  en  lo  gubernativo,  y  en  lo  judidal: 
»y  segunda,  tentar  los  medios  de  amalgamar  los  negodos 
«y  espedientes  de  acá  y  de  allá,  de  manera  que  pudiera» 
» manejarse  por  unas  mismas  manos  y  reglas,  sin  mas 
que  el  arbitrio ,  cómodo  al  parecer ,  de  agregar  una  sec- 
Dcion  para  cada  negodhdo. 

«Muy  pronto  se  comenzaron  á  tocar  la  compfieacioft 
)»y  embarazo  que  envolvían  las  varias  secdones,  de  que 
I»  se  componía  el  consejo  real  de  Espafia  é  Indias.  Quedó 
»  sin  existencia  en  1856;  pero  con  la  desgracia  de  no  re- 
» ponerse  á  la  vez  el  suprimido  consejo  de  Indias,  por  ha- 
»ber  sido  aquel  afio  el  critico  de  la  revolución  de  la  Gran- 
uja ,  y  de  la  pretendida  restauración  del  código  constitu- 
Dcional  de  1812,  por  el  cual  unas  y  otras  provincias  pe- 
tonínsulares  y  ultramarinas  gozaban  de  tina  misma  repre- 
»sentacion  y  derechos  políticos,  y  se  administraban  por 
)»unas  propias  leyes  y  reglas  comunes  á  todas,  cual  hif- 
» hiera  sido  la  dirección  del  consejo  de  estado  constitu- 
«  cionak 

«Anuló  enteramente  este  concepto  la  Constitución  do 
D 1837  ,  cuyo  articulo  i.^  adicional  dice»  las  provincias 
»de  UUramar  serán  gobernadas  por  leyes  especiales,»  En 
9  tal  situación  escepcional ,  bien  se  entienda  por  leyes  es- 
^pedales  las  antiguas  de  Indias  vigentes  hasta  ahora  con 
»las  reformas  que  ha  hecho  necesarias  la  variación  de  los 
ttien^os ,  ó  la  fund$cion  de  un  níievo  código  de  leyéb 
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jipoUtíca» » económicas  y  judiciales  desliiiadas  para  Ui- 
«tramar,  lo  cierto  es,  que  en  uno  y  <rtro  caso,  ó  mijsntras 
«las  tales  especiales  se  formasen  y  planteasen  ,  que  no  se 
.»ha  verificado  en  siete  a&os;  era  una  consecuencia  indis- 
MpensaUe  ya  que  las  cosas  de  Indias  volvían  á  su  primi- 
.»tivo  estado ,  restablecer  contemporáneamente  el  princi- 
upal  eje  y  resorte  de  su  máquina  política ,  y  del  renovado 
-j»  sistema  antigua  de  sus  leyes.  Para  ejecutarlo  el  gobierno 
•inmediatamente  con  ahorro  de  los  males  que  se  palpan 
»en  el  decenio  corrido,  fué  un  dolor ,  que  al  proponerse 
»el  articulo  adicional  de  leyes  especimles,  no  hubiese  ocur- 
»rido  la  idea  consiguiente  de  reponer  un  consejo,  que,  es- 
)»tinguido  como  el  de  Castilla  en  el  supuesto  de  la  abso- 
»luta  igualdad  poUtica ,  que  disfrutaban  las  provincias  de 
«ultramar ,  cesando  este  concepto  nada  menos  que  por 
»un  artículo  constitucional;  era  forzoso  volver  á  vida 
j»  como  una  parte  fundamental  de  las  instituciones  anti- 
«giias,  por  donde  debian  continuar  acpiellas  rigiéndose. 
«Entra  en  la  esencia  de  su  administración,  y  asi  lo 
«vemos  practicar ,  el  que  todas  sus  autoridades  desempe- 
«fien  á  la  vez  funciones  judiciales  y  gubernativas.  Las 
«ejercen  alli  sus  capitanes  generales,  superintendentes 
«delegados ,  intendrates,  gobernadores  y  alcaldes  mayo- 
Ares.  Las  audiencias  territoriales ,  teniendo  que  dar  votos 
«consultivos  en  todos  los  negocios  graves  y  sobre  bandos 
«de  buen  gobierno  ,  y  habiendo  influido  para  la  creación 
«de  la  de  la  Habana  el  punto  fijo  de  proporcionar  á  su  pre- 
«sidente  capitán  general  una  especie  de  consejo,  que  cu- 
«briese  sus  providencias  y  responsabilidad  en  casos  apu- 
«rados,  vienen  á  ser  unos  tribunales  mistos  con  partid- 
«pación  de  ambos  poderes.  Y  por  último  los  asesores ,  te- 
«nientes  de  gobernador  letrados ,  que  aun  subsisten  en  las 
«tres  provincias  de  la  isla  de  Cuba  ,  al  paso  que  cónsul- 
«tan  á  sjisgefés  estcaidiendo  dictámenes  en  lo  gubemati* 
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» YO  y  económico,  y  por  tía  de  autos  y  decretos  asesora*- 
» dos, que  se  presentan  ala  firma  de  los  gobernadores, 
»en  las  causas  dviles  y  criminales  de  su  juzgado  ;  ejer- 
»cen  por  si  la  jurisdicción  contenciosa,  y  son  jueces  de  pri- 
umera  instancia  en* todos  los  negocios  comunes;  qiie 
» quieren  radicar  las  partes  ante  ellos.  Esta  mezcla  ,  puesv 
»de  jurisdicciones  y  facultades,  de.  atribución  en  las  An- 
«tillas  y  Filipinas  de  los  capitanes  generales  ,  y  audien- 
»cias  ,  de  los  gefes  superiores  de  todos  los  ramos,  y  has^ 
» ta  del  último  subalterno ,  alcalde  de  barrio ,  ó  juez  peda- 
«neo ,  es  el  sistema  legal ,  que  viene  observándose  de 
» antiguo  ,  sin  mas  interrupción  que  la  del  trienio  de  la 
» primera  época  constitucional  de  1812  á  14  y  el  cuatríe- 
)>  nio  de  la  segunda  de  1830  á  23  que  por  cierto  no  fueron 
«los  mas  felices  que  se  cuentan  en  el  régimen  de  aque- 
»llos  paises.  Preciso  es  por  lo  tanto ,  para  guardar  conse- 
)icuencia  y  regularidad,  decidirse  por  uno  de  los  dos 
» miembros  de  esta  alternativa  ,  ó  por  la  comunicación  á 
» ultramar  de  los  principios  de  separación  de  poderes ,  con 
.» participio  en  la  representación  nacional,  y  todas  sus 
D  consiguientes  disposiciones  y  establecimientos ,  y  enton- 
uces  no  ofrecería  tantos  inconvenimtes  la  constitución  de 
» diversas  secciones  y  salas ,  en  que  se  distribuyeron  los 
i>  negocios  administrativos  y  jucUciales  ,  al  suprimirse  el 
I»  consejo  de  Indias  ,  atribuyendo  los  unos  á  la  sección  del 
Aconsejo  real ,  y  los  otros  al  conocimiento  de  la«llamada 
.»  sala  de  Indias  -,  ó  con  la  subsistencia  del  antiguo  sistema 
Dcolonial  y  délos  opuestos  principios  de  facultades  mis- 
» tas  ,  se  ha  de  retener  y  conservar  la  antigua  suprema  au- 
))toridad  que  las  sabia  diríjir,  y  formaba  un  centro  de 
n unión  general  administrativa,  á  donde  venían  á  parar  to- 
» das  las  consultas  ,  propuestas  y  testimonios  de  autos 
»que  elevaban  las  subalternas  de  ultramar,  despachando- 
»8e  acertadamente  y  con  el  mas  detenido  pulso  ,  Uen  en 
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xeseila  de  gobierno ,  bien  en  sala  de  justicia,  ó  acordando- 
»se  en  Consejo  pleno ,  según  lo  demandaban  la  nalurale- 
»za  y  circunstancias  de  cada  caso  » á  similitud  de  lo  que 
»  Temos  practicar  en  el  supremo  tribunal  especial  de  guer-r 
:  >^ra  y  marina,  con  reconocidas  ventajas  para  la  generali*' 
»  dad  de  estos  ramos  en  toda  la  nación.  , 

«Este  orden  de  co$as  era  sumamente  saludable ,  y  pro- 
»ductivo  de  grandes  utilidades  en  el  manejo  y  buen  despa- 
ncho de  los  negocios  ultramarinos,  y  las  inserciones  de  ca* 
»da  articulo  de  esta  colección  lo  demuestran.  Entraban  á 
j»  formar  el  consejo  magistrados  antiguos  versadisimos  en  * 
«sumejorespedientey  curso  de  justicia,  sin  el  peligro  de 
*)  que  los  destinados  á  sus  salas,  lejos  dehaber  visitado  aque- 
nllas  provincias  ni  aun  superficialmente  estuviesen  inicia- 
9  dos  é.a  el  conocimiento  de  sus  leyes  é  instituciones.  La 
» cámara  consultando  las  ternas  para  las  magistraturas, 
«obispados  y  prevendas  de  Indias  con  el  detenimiento  y 
» justificación  que  se  encargaba ,  influia  del  modq  mas  se- 
»guroen  su  mas  acertado  nombramiento,  alejando  de 
» tan  importantes  carreras  los  hombres  nuevos  y  petulan- 
Mtes,  que  pretenden  invadirlas,  sin  la  menor  recomenda- 
»cion  de  antecedentes  y  servicios,  y  atenidos  solamente 
»al  favor  ó  sorpresa  de  un  ministro  nuevo  p  desprevenido. 
»Las  'contadurías  generales  estaban  montadas  perfecta^- 
»  mente  para  asegurar  la  buena  cuenta  y  razón  de  los  ra- 
.»mos  de  hacienda,  estar  á  la  mira  de  su  exacta  contabili- 
«dad ,  é  informar  en  su  razón  lo  conveniente ,  y  las  salas 
»  de  gobierno ,  dando  salida  con  audiencia  de  sus  fiscales 
»á  porción  de  espedientes  de  puras  fórmulas  ó  de  poco 
.» interés,  y  consultando  previamente  al  gobierno  en  todos 
»los  graves  ó  de  regla  general,  por  un  lado  facilitaban  el 
» pronto  atinado  despacho  de  los  asuntos  de  Indias,  con 
»  el  auxilio  eficaz  de  sus  adquiridos  conocimientos,  prác- 
»tica  y  datos  reunidos  en  sus  archivos,  y  por  otro  deja* 
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liban  asi  desembarazadas  y  eximian. los  ministerios  de  ca- 
nda ramo  de  intervenir  en  pequeneces,  que  no  es  posible 
^  abrace  su  preocupada  atención,  sin  perjudicar  gravemen- 
ute  á  lo  mas  esencial -del  seryido  público,  para  el  cual, 
»aun  descargadas  de  lo  msigniGcante,  y  aun  suponién- 
ndoles  durables  y  permanentes  les  viene  el  tiempo  estre- 
«chisimo. 

«Estas  ventajas  se  ven  boy  malogradas ,  necesario  es 
«decirlo ,  porque  faltando  la  rueda  principal  sobre  que 
» giraba  el  movimiento  de  la  máquina,  todo  el  curso  de 
»los  negocios  ha  *de  resentirse  precisamente  de  su  fatal 
nentorpedmiento,  y  han  de  ocasionarse  irremediables 
» desaciertos.  Los  oficiales  de  cada  sección,  por  entendi- 
»  dos  y  prácticos  que  se  les  suponga  ,  no  pueden  estar  al 
» cabo  de  lodos  los  antecedentes  y  «datos  que  fequiereel 
»  cabal  desempeño  de  su  negociado ,  accesorio  de  los  otros 
»de  que  están  encargados,  y  que  entre  si  no  guardan  la 
» menor. analogía,  y  de  aqui  las  demoras  y  otros  motivos 
»de  queja  para  los  interesados.  En  las  manos  hemos  te- 
»nído  un  espediente  en  que  aparece  espedido  el  año 
«de  1839  un  titulo  de  escribano  de  cámara  á  favor  de  dos 
» servidores  á  la  vez,  uno  de  ellos  una  mugcr,  con  mani- 
Nfiesto  trastorno  del  invariable  orden  de  nuestras  leyes 
)»municipales  que  marcan  un  solo  sucesor  en  los  oficios 
»  vendóles  por  renuncia  ó  remate  y  cscluyen  las  mugeres. 
I» No  era  posible,  habiendo  Consejo  de  Indias ,  que  se  in- 
ocurriese  en  esta  y  otras  sensibles  equivocaciones,  que 
«ceden  tan  en  descrédito  del  gobierno,  ni  que  para  alcan- 
iizar  la  sencilla  real  cédula  de  confirmación  de  un  regi- 
iKuiento  rematado  en  el  mejor  pos^r,  á  conseuencia  de 
» espediente  actuado  en  toda  regla,  se  invirtiesen  ocho 
» meses  de  pasos  y  (filigencias,  como  si  se  tratase  de  un 
»  arduo  negocio  s^un  nos  lo  ha  dado  á  conocer  cierto  ca- 
» so  de  casualidad,  siendo  asi  que  antes  presentados  los 
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«testimoiiios  directamente  al  Consejo,  y  reoonoeidos  por 
1»  su  fiscal ,  era  la*  cosa  mas  sencilla  espedirse  la  real  cédula 
iide  confirmación,  ó  declararse  la  caducidad  del  oficio.  Me* 
» ditese  detenidamente  en  este  cúmulo  de  males  adminis* 
ntrativos,  que  no  subsanan  los  defectuosos  medios  su- 
wpletorios  de  juntas  consultivas,  sin  la  necesaria  iiutori- 
))zacion,  ni  formar  un  centro  de  unidad  para  todos  los 
aramos,  y  se  nos  dará  la  razón  de  lo  que  sostenemos, 
^)  y  es  el  fundamento  de  trasladar  íntegros  los  títulos  de 
«leyes  siguientes:  a."",  5/,  T."*,  11,  12,  13  y  14  del 
» libro  2.*» 

Nos  parece  haber  demostrado  suficientemente  el  obr 
jeto ,  las  ventajas  y  los  buenos  resultados  que  ofreció  el 
Supremo  Consejo  de  Indias  en  el  largo  periodo  de  su 
existencia,  ya  se  le  observe  respecto  de  la  administración 
de  justicia ,  ya  dictando  disposiciones  generales  ó  con- 
sultándolas á  S.  M. ,  ya^  proponiendo  j^ara  las  plazas 
eclesiásticas  y  civiles  de  magistrados  y  jueces ,  y  ya  en 
favor  del  buen  orden ,  prosperidad  y  seguridad  de  aque- 
llas lejanas  posesiones.  Que  mientras  por  una  fatalidad 
inconcebible  siempre  que  fue  estinguido  tan  respetable 
cuerpo,  esperimentamos  los  mayores  desastres,  percti'^ 
mos  todo  el  continente  americano ,  y  espusimos  á  la  mis- 
ma catástrofe  al  resto  que  conservamos  de  aquel  imperio* 
Si  pues ,  cuando  regia  en  ultramar  el  código  de  suj^ 
leyes  y  existía  su  corporación  suprema ,  principal  rueda 
del  s¿tema  que  aquellas  forman ,  todo  fué  ventura  y 
piTosperidad ;  si  por  el  contrario,  cuantas  veces  nos  sepa- 
ramos de  ellas ,  se  estinguió  dicha  corporación  y  se  go* 
bernó  á  aquellos  paises  por  la  ley  política  establecida  en 
la  metrópoli,  recodamos  desastres,  pérdidas  irreparables 
y  continuados  conflictos;  ¿  podrá  revocarse  en  duda  el 
acierto  con  que  se  procedió  en  1857  á  declarar  que  su 
üégimen  debia  ser  especial  y  que  no  debia  en  ellas  intro- 
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dndrse  ninguna  innovación  queallerase  sus  buenas  y  es- 
perimeniadas  leyes,  su  útil  y  especial  sistema?  Y  sí  por 
íeyes  especiales  han  de  regirse|aquellos  pueblos ,  y  no 
introducirles  ninguna  variación  que  altere  su  buen  reco- 
nocido método^  de  gobierno,  ¿no]es  una  consecuencia  in- 
mediata el  restablecimiento  del  cuerpo  supremo  de  aque- 
lla administración  sobre  el  cual  giran  todas  sus  leyes,  y 
el  cual  es  precisamente  el  centro  de  su  gobierno?  Causa 
admiración  cómo  ha  podido  sobrellevarse  desde  1837  el 
estado  vacilante  en  que  se  ha  tenido  á  unos  paises  tan 
importantes,  á  unos  pueblos  tan  dignos  por  su  fidelidad 
y  patriotisipo  á  que  se  les  atienda  con  la  eficacia  que  cor- 
respondía y  con  el  celo  que  exigían  sus  intereses  y  los 
nuestros.  Puede  decirse  que  se  les  ha  gobernado  al  acaso^ 
y  que  solo  el  buen  juicio  de  sus  autoridades  superiores 
y  las  virtudes  que  resplandecen  en  aquellos  buenos  y  lea* 
les  subditos  ha  sido  lo  que  los  ha  sostenido  en  paz  y 
progreso,  durante  el  azaroso  periodo  que  llevamos  cor- 
rido. Y  por  último,  si  cuando  principiaban  á  poblarse 
aquellas  regiones  fué  preciso  el  establecimiento  del  Con- 
sejo de  Indias,  con  cuanta  mas  razón  ha  de  serlo  hoy, 
contando  como  contamos  con  dos  antillas  florecientes  y 
un  archipiélago  inmenso  en  asia,  y  en  ellas  mas  de  seis 
millones  de  habitantes,  un  movimiento  de  riqueza  en  las 
primeras  de  56. 888, 585.  ps.  y  sus  rentas  en  todas  por 
valor  de  15.752,242,  ps.  de  los  que  son  considerables 
los  sobrantes  que  pasan  al  tesoro  de  [la  península,  ade^ 
mas  de  las  utilidades  que  á  esta  ofrecen  aquel  estraordi- 
nario  movimiento  mercantil. 

Pero  si  bien  es  imposible  continuar  sin  la  existencia 
de  dicho  cuerpo ,  que  de  ningún  modo  puede  llenarse  con 
la  sección  del  Consejo  real ,  ni  conveniente  la  amalgama 
que  esto  presenta « no  puede  desconocerse  que  hay  otras 
necesidades  á  que  acudir,  otro  vacio  que  llenar  y  que  va- 
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riadas  las  circunstancias  es  indispensable  atemperar  á 
ellas  hasta  cierto  punto  la  institución  en  tanto  que  no 
la  destruya  y  si  la  justifique  y  consolide  para  el  porve- 
nir. No  rye  en  ultramar  la  iey  política  de  la  península 
puesto  que  allí  ha  de  gobernarse  por  leyes  especiales.  No 
tienen  por  lo  tanto  ninguna  representación  en  las  Cortes 
aquellos  pueblos,  ni  existe  la  corporación  que  en  su  espe- 
cialidad los  velaba ,  administraba  y  defendía.  No  seria 
político  ni  justo  mantenerlos  mas  tiempo  en  esa  horfan- 
dad;  y  si  bien  defendemos  y  sostenemos  el  principio  es* 
tablecido  de  especialidad,  defendemos  y  sostenemos 
también  todo  el  sistema  en  que  está  fundado ,  y  precisa- 
mente su  rueda  principal  e%  el  supremo  Consejo  dfi  In- 
dias. ¿Qué  es  hoy  aquella  administración  por  dicha  fal-r 
ta?  Una  nave  entregada  al  acaso ,  unos  intereses  sin  defen- 
sa ,  unos  individuos  espuestos  al  capricho ,  al  mal  humor 
ó  al  disfavor  y  la  intriga ,  y  unos  ministros  que  aun 
cuando  tengan  los  mejores  deseos,  como  no  lo  dudamos 
no  pueden  evitar  en  muchos  casos  el  desacierto  en  las 
resoluciones  y  en  los  nombramientos.  Y  ya  que  la  ne- 
cesidad y  la  conveniencia  recomiendan  el  sistema  especial^ 
ó  sea  sus  actuales  leyes,  ¿por  qué  estas  no  se  cumplen 
religiosamente?  ¿  no  hay  en  ellas  muchos  títulos  relativos 
al  Consejo?  ¿No  es  este  la  principal  rueda  de  aquella  ad- 
ministración? ¿Pues  en  qué  puede  fundarse  su  inexis- 
tencia? 

Por  lo  que  llevamos  espuesto  ,  por  lo  que  han  variado 
los  tiempos ,  por  los  nuevos  intereses  que  se  han  aumen- 
tado ,  por  la  mayor  instrucción  de  los  pueblos ,  y  por  la 
justicia  con  que  debe  proceder  todo  gobierno  ,  hay  que 
dar  á  la  forma  mayores  medios  de  acierto ,  y  á  los  pue- 
blos ultramarinos  todas  las  garantías  posibles  para  que 
sean  bien  gobernados  y  defendidos ,  cuyas  circunstancias 
deben  entrar  en  el  artificio  de  la  corporación. 
T.  IV.  29 
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Seremos  si  se  quiere  hasta  idólatras  de  las  palabras. 
En  nuestra  nomenclatura  no  se  habria  variado  la  de  In- 
dias á  nuestras  posesiones ,  porque  este  nombre  conserva 
las  tradiciones ,  es  el  que  siempre  se  usó  en  las  leyes  y 
reales  cédulas ,  y  al  mismo  tiempo  es  mas  significativo  y 
no  tan  vago  como  el  de  ultramar.  Las  Indias  orientales 
y  occidentales  esplican  claramente  Asia  y  América  ,  y  si 
se  añade  españolas,  hoy  conoceremos  al  instante  que  son 
las  Filipinas  y  las  Antillas.  Ultramar  es  muy  genérico, 
abraza  cuanto  está  fuera  de  nuestras  costas,  ya  sea  en 
África  ó  en  cualquiera  otro  punto  del  mundo  mas  allá 
del  mar  que  nos  limita.  Con  pena  hemos  usado  siempre 
de  es^  palabra ;  pero  dejando  este  punto  como  de  no  gra- 
ve importancia,  hemos  dicho  y  repetimos  que  es  una  ne- 
cesidad el  establecimiento  de  la  corporación  especial  para 
el  régimen  de  aquellos  dominios,  sea  con  el  nombre 
respetable  y  de  tan  grata  memoria  de  Consejo  de  Indias, 
ó  sea  con  el  de  Supremo  de  ultramar ,  y  que  se  com- 
ponga del  competente  número  de  ministros ,  y  estos  de 
las  calidades  que  previenen  las  leyes,  teniéndose  en 
cuenta  las  circunstancias  del  dia ,  para  que  á  ellas  se 
atempere  y  corresponda  al  gran  fin  de  mantenelr  en  paz, 
justicia  y  prosperidad  aquellos  tan  distantes  pueblos,  y 
su  unión  á  la  metrópoli. 

Hemos  llegado ,  pues,  al  punto  de  desenvolver  nues- 
tro pensamiento ;  la  forma  en  que  nos  parece  deba  cons- 
tituirse el  Consejo  para  que  llene  el  laudable  objeto  de 
su  institución.  Este  cuerpo,  á  nuestro  ver,  deberá  com- 
ponerse de  su  presidente,  de  ministros  efectivos  eon 
iguales  sueldos  á  los  demás  supremos  de  la  nación ,  y  de 
ministros  amovibles  cada  tres  años,  para  las  salas  de  go- 
bierno y  de  contabilidad.  El  número  de  ministros  efecti- 
vos será  el  de  quince,  divididos  en  tres  salas,  las  dos  re- 
feridas y  una  de  justicia.  Estos  ministros  serán  siete  to- 
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gados  y  ocho  generales. é  intendentes^,  y  dos  fiscales,  el 
nno  togado.  La  sala  primera  de  gobierno  la  compondrán 
dos  generales  del  ejército ,  dos  de  la  armada  y  un  minis- 
tro togado ;  la  segimda  de  contabilidad ,  tres  intendentes, 
el  contador  general  que  tendrá  plaza  de  ministro  y  un 
togado:  la  sala  de  justicia  de  cinco  ministros  togados.  El 
Consejo  tendrá  un  secretario  y  un  escribano  de  cámara. 
Los  ministros  amo\il)les  para  las  salas  de  gobierno  y 
contabilidad  serán  seis:  tres  naturales  de  la  isla  de  Cuba, 
dos  de  Filipinas  y  uno  de  Puerto  Rico ,  que  asistirán  á 
dichas-  salas.  El  modo  para  nombrarlos  S.  M.  y  las  cua- 
lidades que  deban  tener  asi  como  la  manera  de  elegirlos, 
fie  establecerá  en  un  decreto  especial ,  en  inteligencia  que 
no  han  de  ser  empleados ,  y  si  naturales  de  los  respecti* 
vos  paises ,  poseyendo  en  ellos  suficientes  bienes ,  cuya 
renta  se  fijará  igualmente.  A  esto  está  reducido  lo  que 
consideramos  esencial  á  la  formación  de  un  Consejo  Su- 
premo especial  para  aquellos  dominios,  que  llene  el  va* 
cío  que  se  advierte ,  y  cubra  una  necesidad  de  la  época 
con  muqha  ventaja  á  favor  de  ellos  y  de  Isr  metrópoli. 
En  nuestro  número  siguiente  trataremos  de  los  gobier- 
nos superiores  de  aquellas  provincias. 

P.  T.  de  Córdova. 


CRÓNICA  POLÍTICA. 


Al  esponer  la  situación  del  pais  en  la  crónica  del  mes 
anterior ,  concluíamos  esta  con  las  siguientes  palabras 
ff  muchas  y  no  muy  gratas  reflexiones  nos  inspira  esta 
oposición  que  con  gran  alarde  de  confianza  se  levanta  de 
entre  los  individuos  del  mismo.partido  moderado.  Empe- 
ro ,  para  no  ser  injustos ,  ó  equivocamos  en  nuestros  va- 
ticinios ,  esperamos  que  el  discurso  de  la  corona  le  ofrez- 
ca ocasión  de  izar  su  estandarte  y  de  proclamar  su  siste- 
ma de  gobierno :  entonces  nosotros  espondremos  con  li- 
bertad nuestra  opinión ;  y  diremos ,  qué  esperamos  y  qué 
debe  esperar  el  pais  de  los  principios  sustentados  por 
aquella. » 

Este  caso  ha  llegado  ya ,  y  desgraciadamente  los  ma- 
les que  vaticinábamos ,  amenazan  de  una  manera  seria  y 
gravísima  al  pais :  de  aquel  congreso  de  1845 ,  en  cuya 
mayoría  inmensa  halló  el  gobierno  cuantos  elementos  ne- 
cesitaba para  organizar  la  administración ,  consolidar  el 
orden  público ,  y  preparar  una  situación  definitiva  y  es- 
table ,  de  aquel  congreso ,  repetimos  acaba  de  surgir  una 
oposición  organizada ,  compuesta  sin  •  duda  de  elementos 
heterogéneos ,  pero  que  ha  querido  establecer  un  divor- 
cio entre  el  gobierno  y  el  partido  conservador ,  que  ha 
tratado  de  levantar  una  nueva  bandera ,  y  que  ha  dado  el 
golpe  mas  rudo  que  imaginarse  podia  á  la  situación  ac- 
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tual :  la  nueva  oposicioo  no  se  ha  contentado  con  mani- 
festar al  gobierno  las  faltas  que  pudiera  haber  cometido, 
con  señalarle  los  peligros  que  su  sistema,  político  envol- 
via ,  y  con  acons^arle  de  una  manera  prudente  y  tem* 
piada  que  enmendara  los  yerros ,  en  que  pudiere  haber 
incurrido :  una  oposición  de  esta  especie ,  en  medio  de 
la  gravedad  de  la  situación  actual ,  que  exije  para  soste- 
nerla y  mejorarla  el  concurso  y  cooperación  de  todo  el 
partido  conservador ,  todavia  hubiera  podido  ser  útil  y 
ventajosa  al  pais :  pero  la  oposición ,  que  se  dice  mode- 
rada ,  ha  levantado  una  nueva  bandera ,  ha  proclamado  el 
sistema  de  la  legalidad  estricta ,  y  ha  acusado  al  gobierno 
no  solo  de  lo  que  ha  hecho ,  sino  de  lo  que  ha  dejado  de 
hacer ,  en  materia  de  política  esterior  y  de  administra- 
ción. Funesto  era  sin  duda ,  en  medio  de  la  gravedad  de 
las  circunstancias ,  de  la  exacerbación  de  las  pasiones  y 
de  la  irritación  de  los  partidos,  proclamar  de  una  mane- 
ra absoluta  el  principio  de  la  legalidad :  no  era  cuerdo 
en  verdad  exijir  de  un  gobierno,  que  llevaba  poco  mas  de 
un  año'  de  existencia ,  la  solución  de  una  cuestión  tan 
complicada  y  tan  poco  dependiente  de  su  voluntad ,  como 
la  del  restablecimiento  de  nuestras  relaciones  con  las  po- 
tencias del  Norte:  injusto  era  también  pedirle,  que  cuan- 
do se  acababan  de  plantear  las  leyes  administrativas ,  la 
autoridad  política  débil  en  España  por  millares  de  causas 
tuviera  la  fuerza  y  el  prestigio  que  tiene  en  Francia  por 
ejemplo :  todo  esto ,  hallándose  apoyado  el  ministerio  ac- 
tualpor  la  mayoría  del  congreso,  y  no  siéndole  posible 
á  la  minoría  formar  un  gobierno,  debia  ejercer  una  in- 
fluencia perjudicial  y  funestísima  sobre  la  situación  del 
partido  conservador:  empero  no  ha  consistido  todo  el 
mal  hecho  por  la  oposición  en  el  sistema  que  ha  procla- 
mado :  las  doctrinas  que  algunos  de  sus  iudivjduos ,  el 
Sr.  Llórente  sobre  todos ,  ha  vertido  en  fuertes  y  tribuni- 
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das  impugnaciones  de  la  marcha  dd  ministerio  actual, 
las  annas  y  el  lenguaje  de  que  se  han  valido  para  com- 
batir á  este  t  no  solo,  pueden  crear  un  divorcio  profundo 
entre  los  hombres  políticos  del  partido  conservador ,  sino 
que  socavan  el  prestigio  y  la  fuerza  moral  del  gobierno  y 
dan  aliciente  y  pábulo  á  todas  las  pasiones  é  intereses 
revolucionarios  que  se  hallan  conjurados  contra  él  mis- 
mo :  las  consecuencias  de  esta  situación  son  tan  graves 
como  fáciles  de  prever :  si  los  señores  Pacheco  y  Lloren- 
te  continúan  la  oposición  con  el  mismo  tono ,  y  con  la 
virulencia  con  que  la  han  comenzado,  el  ministerio  actual 
es  imposible ,  aun  cuando  tenga  una  gran  mayoría  en  las 
cortes:  es  mucho  y  muy  arduo  lo  que  resta  por  hacer  en 
en  España  hasta  llegar  á  una  situación  normal  y  definiti- 
va ,  y  semejante  empresa  no  puede  llevarla  á  cabo  un  go- 
bierno ,  al  cual  se  le  quita  todos  los  dias  el  presUgio  y  la 
fuerza  con  ataques  violentos ,  con  acusaciones  graves  é 
inmerecidas  y  con  suposiciones  las  mas  injuriosas :  el 
ministerio  del  señor  Pacheco  no  es  tampoco  fácil,  y  dado 
caso  que  llegara  á  formarse ,  no  representaría  ni  podría 
apoyarse  en  todo  el  partido  conservador :  no  quiere  este 
ilegalidades  ni  violencias  por  sistema :  pero  sí  desea  á  todo 
trance  el  orden  público,  y  el  imperio  de  los  principios 
conservadores ;  y  á  decir  verdad ,  en  los  borrascosos  dias 
que  tocamos ,  no  nos  parece  dable  conseguir  este  objeto 
con  el  puritanismo  constitucional  del  señor  Pacheco:  lo 
que  con  semejante  sistema  vendría ,  todos  los  hombre» 
sensatos  lo  conocen  y  temen :  asi  pues ,  de  este  ligero 
análisis ,  y  del  examen  de  nuestra  situación  política  des- 
de 1859 ,  resulta  para  los  que  se  detienen  á  pensar  una 
convicción  muy  triste:  el  partido progresistaen  1841  fue 
omnipotente ,  y  sin  embargo  se  dividió ,  y  no  acertó  ár 
organizar  el  país ,  ni  á  preparar  una  situación  definitiva: 
el  partido  conservador  entró  á  gobernar  en  1843,  y 
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se  halló  en  la  mejor  situación  para  hacerlo :  sin  embargo 
ocho  meses  han  bastado  para  que  en  él  haya  entrado  ei 
virus  de  la  división ,  y  para  que  se  conciban  serios  temo- 
res :  si  la  división  continúa ,  el  partido  moderado  será 
también  impotente  para  dar  la  paz  y  la  prosperidad ,  la 
libertad  y  el  orden  á  Espa&a:  ¿que  sucederá  entonces? 
Triste  es  decirlo:  ó  volveremos  á  andar  el  circulo  vicioso 
de  que  íbamos  saliendo  para  no  tornar  á  el ,  es  decir  á 
una  anarquía  crónica ,  y  á  un  estado  permanente  de  in* 
quietud ,  y  de  revueltas ,  ó  la  fuerza  misma  de  los  hom- 
bres, traerá  por  cierto  tiempo  el  imperio  absoluto  y  sin 
limites  de  la  autoridad  pública. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


CRÓNICA  DE  INDIAS. 


El  espacio  de  que  en  este  número  podemos  disponer 
para  nuestro  resumen  acostumbrado  de  noticias ,  es  tan 
corto,  que  nos  vemos  en  la  necesidad  de  compendiarlas 
lo  mas  posible.  Tampoco  son  muy  graves  los  asuntos 
que  han  ocurrido  desde  que  publicamos  nuestra  última 
crónica. 

^La  cuestión  de  Buenos-Aires  ha  adelantado  muy  po- 
co. Rosas,  tenaz  en  su  resistencia,  no  ha  cedido  aun  ante 
las  temibles  hostilidades  de  sus  dos  enemigos  poderosos. 
Los  ingleses  y  franceses  han  resuelto  entablar  comunica- 
ciones directas  con  el  Paraguay  y  otras  regiones  mediter- 
ráneas de  América  por  medio  del  magnífico  Rio  de  la 
Plata  y  de  sus  caudalosos  tributarios.  Con  este  fin  ha  sa- 
lido de  Montevideo  una  espedicion  compuesta  de  150  ve- 
las mercantiles,  escoltadas  por  ocho  buques  de  guerra  In- 
gleses y  franceses ,  que  van  destinados  á  destruir  las  ba- 
terías con  que  Rosas  trata  de  oponer  obstáculos  á  estas 
útiles  miras  de  las  naciones  europeas.  Todo  parece  anun- 
ciar que  el  reinado  del  dictador  está  descendiendo  hacia 
su  ocaso. 

Algo  mas  importante  que  esto,  es  la  cuestión  pendien- 
te entre  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos.  El  presidente 
Polk  ha  inaugurado  las  sesiones  del  actual  congreso  con 
un  larguísimo  mensage,  en  que  insiste  en  los  derechos 
de  su  pais  á  todo  el  territorio  del  Oregon.  La  Gran  Bre- 
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(aña  resistirá  á  estas  exigencias,  aunque  sea  á  costa  de  una 
guerra,  que  no  podría  dejar  d^  ser  terrible.  Las  discu* 
siones  del  congreso  americano,  dan  muy  pocas  esperan- 
zas de  que  se  pueda  evitar  esta  temible  alternativa.  Vio* 
lentos  y  arrojados,  los  oradores  exijen  de  su  gobierno, 
no  solamente  la  agregación  del  Oregon  ,  sino  también  la 
de  la  California,  boy  pacífica  y  legitima  posesión  de  una 
potencia  amiga  y  limítrofe.  Ni  se  ha  contentado  con  esto 
la  osadía  de  los  representantes  del  pueblo  anglo-america- 
no,  y  hasta  han  llegado  á  proponer  que  se  entablen  desde 
luego  negociaciones  para  comprar  d  España  la  Isia  de 
CiiAa.  Parece  imposible  que  se  estienda  á  tanto  la  péti»- 
lancia  de  los  instintos  democráticos  é  invasores.  Antes  de 
pensar  en  la  compra  de  la  isla  de  Cuba,  hubiera  sido  ló- 
gico averiguar  si  España  queria  venderla. 

Las  relaciones  entre  los  Estados-Unidos  y  Méjico  no 
se  han  vuelto  á  anudar  aun;  pero  se  oree  que  muy  pron- 
to tendrán  buen  éxito  las  negociaciones  de  paz.  Sin  em- 
bargo, esta  paz  no  puede  ser  duradera,  porque  el  espíri- 
tu invasor  de  la  poKtiea  anglo-amerieana ,  hace  imposible 
la  existencia  de  la  amistad  con  una  oacioa  limítrofe  y  por 
desgracia  demasiado  débil. 

No  podemos  dejar  de  hacer  alusión  al  concluir  este 
artículo,  á  uno  muy  notable  del  Times^  en  que  confiesa 
francamente  que  la  única  esperanza  de  salvación  para  Mé- 
jico, consiste  en  volver  á  anudar  sus  lazos  con  España, 
fundando  un  trono  para  un  príncipe  español. 

A.  de  A.  C. 


T.  IV.  50 


CRÓNICA  ESTRANGERA. 


La  crisis  ministerial  inglesa  se  ha  resuelto  en  fiíTor  de 
los  torys.  Los  PHiigs  no  han  logrado  formar  an  ministe- 
rio ,  y  sus  adversarios  políticos  han  vuelto ,  con  algunas 
modificaciones ,  á  empuñar  el  mando.  Sin  embargo ,  si- 
gue pendiente  la  dificultad  de  las  leyes  de  cereales ,  y  los 
ministros  no  logran  ponerse  de  acuerdo  sobre  esta  mate- 
ria. Se  espera  con  ansia  ei  discurso  de  la  corona  para  sa- 
ber qué  camino  ha  resuelto  emprender  el  actual  gabi- 
nete. 

El  emperador  de  Rusia  ha  vuelto  á  sus  estados  por 
Viena  y  Varsovia ,  después  de  haber  recorrido  una  gran 
parte  de  Italia. 

Los  parlamentos  de  Portugal ,  Francia  y  Grecia  han 
empezado  ya  sus  tareas  legislativas  correspondientes  á  es- 
te ano.  Los  discursos  respectivos  con  que  se  han  inaugu- 
rado presentan  tan  escaso  interés ,  que  no  merecen  que 
aludamos  á  ellos  con  mas  estension. 

Los  recesos  de  las  dietas  en  Prusia ,  han  venido  á 
desvanecer ,  por  este  año ,  toda  esperanza  de  que  el  rey 
otorgue  la  constitución  que  se  espera.  A  todas  las  peti-' 
clones  que  con  este  objeto  se  le  han  dirigido^,  ha  contes- 
tado con  una  negativa  formal. 

En  Posen  ha  habido  temores  de  insurrección ,  oca- 
sionados por  el  descontento  de  la  población  polaca.  El 
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gobierno  ha  adoptado  medidas  enérgicas ,  y  se  espera  po- 
der conservar  la  tranquilidad. 

Apesar  de  la  que  reina  en  todo  el  continente  euro- 
peo ,  se  teme  que  no  subsista  mucho  tiempo  un  estado 
de  cosas  tan  útil  al  bienestar  del  género  humsíno.  Los 
inmensos  armamentos  que  está  haciendo  la  Gran  Breta- 
ña ,  forman  en  el  horizonte  político  una  negra  nube  que 
en  caso  de  estallar  inundará  de  desgracias ,  de  asolación 
y  de  desventura  á  todas  las  naciones  de  la  tierra. 

A.  de  R.  C. 
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